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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			Lyra se sentía orgullosa de Mercuria, su ciudad natal, la flor del desierto. Patrullaba sus calles con aplomo como parte del gremio de mercenarios, responsables de preservar la paz. Una noche recibe la orden de investigar el asesinato de un afamado criminal en los bajos fondos. Todo indica que un piromante de gran poder anda suelto y busca sembrar el caos. ¿Cómo iba a imaginar Lyra que las pesquisas la iban a poner sobre la pista de un complot en las altas esferas del continente para hundir a Mercuria en la anarquía? Dispuesta a todo para proteger su hogar, se embarcará en el Cormorán, un aerobarco de leyenda, y viajará a las alturas del Mar de Nubes. Junto a ella, una tripulación internacional de agentes especiales resueltos a desenmascarar la conspiración. La clave pasa por desentrañar los secretos del Kohr Nai, un volcán en el cielo capaz de generar furiosas tormentas, antes de que las tensiones entre las diferentes ciudades-estado provoquen un cataclismo a escala continental.

			 

			Borja Vaz ha aunado la imaginería de la fantasía japonesa y las clásicas novelas de aventuras para elaborar una acerada crítica a los desequilibrios que amenazan nuestro mundo. Misterio, amor y viajes a lugares maravillosos en un relato con un ritmo vertiginoso y unos personajes en el precipicio de la historia.

			 

			Dicen los lectores:
«Desde que conozco a Borja Vaz, y según la contabilidad cuántica ya va siendo un tiempo considerable, ha sido un voraz perseguidor de sueños. Novela y videojuegos se funden en su mente como un único campo magnético. Creo que este Viajeros de un Mar de Nubes es una pista de despegue: para que una mitología eche raíces y para que los amantes de la aventura sorteen las fronteras que levanta el virus del miedo.»
Alfonso Armada, periodista, escritor, dramaturgo y poeta

			 

			«Un relato de fantasía absorbente y profundamente imaginativo que sirve a su vez de mordaz crítica a nuestro estilo de vida. No dejarás de leer.»
Borja Pavón, @kidcoltrane, creador de contenido y crítico especializado en videojuegos

			 

			«Borja Vaz ha sabido captar la estimulante imaginería de los videojuegos de rol japoneses para construir un mundo que desafía los límites de la realidad.» 
Antonio José Planells de la Maza, diseñador narrativo de THQ Nordic

			 

			«Viajeros de un Mar de Nubes es una novela apasionante revestida de la misma emoción y el mismo vértigo que acompañan a las grandes historias de videojuegos.»
José María Moreno, director de AEVI.

		

	
		
			 

			 

			 

			BORJA VAZ

			 

			VIAJEROS DE UN MAR DE NUBES
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			Reparto

			 

			 

			Mercuria

			 

			Narendra, líder de la banda de los Rompecuellos

			Lyra, sargento del gremio de mercenarios

			Kiran, teniente del gremio de mercenarios

			Jaidev, lugarteniente primero del gremio de mercenarios

			Harshad, comerciante del Gran Bazar

			Niall, miembro de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico de la orden de taumaturgos

			Vikram, comandante en jefe del gremio de mercenarios

			Nakul, recluta del gremio de mercenarios

			Rihán, capitán del gremio de mercenarios

			Arjún, capitán del gremio de mercenarios

			Sirtu, líder de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico de la orden de taumaturgos

			Prabhás, el príncipe mercader más acaudalado de la corte de Mercuria

			Ronia, agente de los servicios secretos de Monasterium

			Rey de los Mendigos, líder de la Cisterna

			Ikbal, jefe de otra banda criminal

			Arshi Tengri, piromante de extraordinario poder y Gran Maestre de la Logia de Thelema

			Brach, guardaespaldas del Alcalde y líder de la guardia de Palacio

			Gwyn, capitana del Cormorán y miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			El Alcalde, jefe de estado de Mercuria

			 

			 

			El Mar de Nubes

			 

			Sloan, contramaestre del Cormorán

			Cailean, miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			Brannagh, miembro destacado de la Asamblea de Capitanes

			Enoch, arqueólogo de la universidad de Monasterium

			 

			 

			Florestia

			 

			Angus, mayordomo

			Saoirse, cocinera

			Cara, madre de Niall

			Gawain, padre de Niall

			Gerde, asistente del Pontífice

			El Pontífice, líder supremo de la nación de Florestia y de la orden de taumaturgos

			 

			 

			Monasterium

			 

			Gascoigne, propietario de la posada El Espíritu del Bosque

			Profesor Rabenau, jefe de los servicios secretos de Monasterium

			Ake, embajador de Polaris en Monasterium

			El Rector, líder de la universidad de Monasterium

			 

			 

			Kumari Kandam

			 

			Ryujin, guardián kumari

			Agastya, sacerdote kumari

			 

			 

			Polaris

			 

			Soren Augustos IV, emperador de Polaris

			Yaldabaoth, Gobernante Supremo de Akamenia

			 

			 

			Entidades

			 

			El gremio de mercenarios: organización encargada de mantener la paz en la ciudad de Mercuria y los equilibrios de poder entre los príncipes mercader.

			La orden de taumaturgos: organización que regula el uso de la magia en el continente con sede en la nación boscosa de Florestia.

			Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico: unidad de élite encargada de perseguir a los practicantes de magia ilegal. Depende de la orden de taumaturgos.

			La corte de los príncipes mercader: órgano gobernante de la ciudad de Mercuria.

			Asamblea de Capitanes: patronal de las compañías de aerobarcos. Funciona también como órgano gobernante de Zephyrus, la capital del Mar de Nubes.

			Thelema: logia secreta con miembros en las altas esferas de poder del continente e intenciones ocultas.

			Los akamenios: antigua civilización, ya desaparecida.

			La universidad de Monasterium: centro de erudición en las cumbres heladas de EorGarath.

			El reino perdido de Kumari Kandam: civilización bajo las aguas del océano.

			El imperio de Polaris: nación militarista que domina las vastas extensiones septentrionales del continente y controla las reservas de aurathium en el ártico.

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			Estudió durante unos minutos la casa, la plazoleta y las construcciones aledañas, buscando el mejor puesto de vigilancia. No había muchas opciones. Al final decidió encaramarse al tejado, desde donde podría maniobrar con mayor facilidad cuando llegaran.

			Los detalles eran escasos. Apenas la dirección de esa casa abandonada donde tendría lugar la reunión. Algún agente extranjero se iba a citar con Narendra y sus matones. La luz del crepúsculo apenas le rozaba ya. Se tumbó sobre las tejas, ocultándose por completo, y dispuesto a esperar lo que hiciera falta.

			Había sido un día de los malos. Tan solo unas monedas frente al Templo por la mañana y poco más por la tarde en el mercado de abastos. No le apetecía nada más que ir a la Cisterna y poder tomarse algo frío en alguna de las tabernas subterráneas en las que solía pasar las horas muertas, pero tenía una misión para esa noche. Encargo directo de Su Majestad, el gran soberano de la carroña. El título de monarca era estúpido. Todos lo sabían, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Incluso entre los mendigos de la ciudad, los parias, los más indignos, había clases. Y él estaba por encima de todos. Rey de los Mendigos en una ciudad de príncipes. Extendía sus tentáculos por cada distrito, tejía sus redes de información, traficaba en secretos que valían más que el oro de las minas.

			Los oyó antes de que salieran del callejón. Los Rompecuellos. Narendra y su banda. Entraron en la casa y se quedaron en la planta baja, esperando impacientes. El muro estaba derruido, y desde el otro lado de la plaza podía verlos a la perfección. Ni siquiera habían registrado la casa. Sentían los Meandros como suyos, y no tomaban las precauciones más obvias.

			Solo transcurrieron unos minutos antes de que uno de ellos se quejara.

			—¿A quién coño estamos esperando, jefe?

			Pero Narendra no pudo responder. Una figura encapuchada se materializó en la planta baja. El mendigo no pudo evitar pegar un respingo. Nunca había visto nada parecido. Los Rompecuellos se sobresaltaron y hasta su líder dio un paso atrás.

			—A mí.

			Nadie dijo nada durante varios segundos. Hasta que el líder de la banda pareció ser consciente de la estúpida expresión que se le había quedado en el rostro y dio un paso adelante, dispuesto a tomar las riendas de la situación.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Destruir esta ciudad.

			Narendra se empezó a reír y la docena de hombres que le acompañaban trataron de seguirle el juego, pero era evidente que lo hacían con nerviosismo. El truco de la aparición les había puesto en alerta.

			—A ver, brujo. Déjate de gilipolleces y habla claramente. ¿Quieres que nos carguemos a alguien? ¿A uno de los príncipes? Pues dilo de una vez y no andes jodiendo.

			Estaba demasiado lejos como para verlo con claridad, pero habría jurado que el hechicero había dejado traslucir una medio sonrisa.

			—No te he traído aquí para que mates a nadie. Más bien al contrario.

			El destello fue tan súbito que a pesar de estar a varios metros de distancia tuvo que cerrar los ojos. Antes de que pudiera volver a abrirlos percibió, de manera inequívoca, el olor a carne quemada.

			El hechicero impartió las órdenes y luego desapareció. Los Rompecuellos salieron en silencio, sin su jefe, con la cabeza gacha. Caminaron hacia el callejón y se perdieron en la lejanía. No pronunciaron ni una sola palabra. Aún se quedó una hora en el tejado, sin atreverse a mover un músculo, incapaz de entender lo que había presenciado. Luego se deslizó como una serpiente por las azoteas, mirando por encima del hombro, sospechando de cada sombra. No bajó al suelo hasta que estuvo a casi un kilómetro de distancia. A continuación se dirigió al túnel que se internaba en la montaña. Tenía que llegar a la Cisterna cuanto antes. Necesitaba informar al Rey de los Mendigos inmediatamente.
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			«La flor del desierto». Así se referían los propios habitantes de Mercuria a su ciudad, orgullosos más allá de toda duda. Una urbe magnífica, que se extendía por la falda de una montaña solitaria en medio del paraje semiárido de Kharad, con una fastuosa muralla de alabastro en un contorno que había quedado superado hacía décadas por la irrefrenable llegada de inmigrantes de toda la región, atraídos por la riqueza que parecía manar incesante de sus palacios y mercados. Un símbolo de opulencia que destellaba vigoroso con el sol del mediodía. La gran diócesis de los príncipes mercader, las fortunas más acaudaladas del mundo conocido, y cuyas pugnas mantenían un equilibrio sagrado que había hecho a la ciudad prosperar más que cualquier otra.

			Las minas de oro, a sesenta kilómetros al sur de la ciudad, llevaban décadas insuflando vida al imperio comercial de la metrópolis, y cada semana llegaban grandes caravanas a las puertas de la muralla con preciosos cargamentos, custodiados por los más aguerridos que el gremio de mercenarios podía ofrecer. Una vez dentro, el metal se repartía entre el gremio de joyeros, las grandes siderúrgicas monetarias, las oficinas del Gran Bazar, la cámara acorazada del Banco Central de Mercuria y los palacetes de muchos de los príncipes mercader, siempre dispuestos a mantener parte de las reservas bajo su propio techo. El oro había hecho crecer exponencialmente la economía de la ciudad, pero sus habitantes llevaban el comercio en la sangre, y desde su fundación, siglos atrás, habían expandido sus horizontes en todas las direcciones posibles. En el Gran Bazar se reunían mercaderes de todo el mundo para ofrecer mercancías de todo tipo, desde especias de las selvas orientales a resinas de Florestia o códices de Monasterium. Una de las costumbres más arraigadas entre los mercurienses era la visita al zoco al término de la jornada para participar de alguna manera en la vibrante actividad del que era, en más sentidos que uno, el corazón palpitante de la urbe. El ajetreo allí era una constante, así como los gritos y los aspavientos de una aristocracia mercante que estudiaba con ahínco los tratos mayoristas que reorganizaban la vida de innumerables ciudadanos.

			El gran río Sarasvati era navegable la mayor parte del año, y aunque los muelles se encontraban a unos pocos kilómetros al norte, una carretera adoquinada recorría el trayecto para facilitar el transporte de mercancías desde las grandes naves que ascendían desde la bahía de Zaraum, a cientos de kilómetros al oeste.

			En lo más alto de la montaña se encontraba el gran Palacio del Alcalde, símbolo del poderío de Mercuria, una gran estructura de mármol blanco y arenisca roja, un bosque de cúpulas y minaretes que se elevaba con pretensiones hacia el firmamento, y cuya superficie brillaba fluorescente en las noches de luna llena. Las estancias interiores estaban decoradas con jaspe y lapislázuli, y los jardines parecían surgir por doquier en cada recoveco del palacio, regados abundantemente con el agua proveniente de los acuíferos en el interior de la montaña. Cada mes, los príncipes mercader se reunían con el Alcalde para arbitrar distintas disputas comerciales, y a pesar de que Lyra siempre intentaba hacerse la encontradiza, todavía no había tenido la oportunidad de acompañar a su señor como parte de su escolta personal. Mientras paseaba por las calles del Gran Bazar no podía evitar elevar la mirada al portentoso edificio, y a la gran torrepuerto justo detrás, donde amarraban los maravillosos aerobarcos, tan escasos como imponentes.

			—¡Ahí estás!

			Una voz conocida se elevó por encima del barullo del zoco, haciéndola bajar la mirada de las alturas y volver al momento presente. Kiran, su superior inmediato en el gremio de mercenarios, la esperaba apoyado contra una pared y con una mano inquieta en la empuñadura de la espada. El día se antojaba caluroso, y en vez del peto reglamentario llevaba una camisa de algodón granate con el cuello desabrochado.

			—Buenos días —respondió Lyra, lacónica.

			Kiran no dijo nada, sino que la examinó de arriba abajo, quizá pensando que le ponía en mal lugar al cumplir con lo estipulado en las ordenanzas del gremio. A Lyra le pareció verse reflejada en su mirada. Alta, atlética, quizá un tanto espigada y la piel blanca con tonalidades doradas en los días soleados. Llevaba el pelo castaño oscuro en una media melena con tendencia a ondularse que le rozaba los hombros y que se podía recoger con facilidad. A pesar de los años que llevaba patrullando esas calles, Lyra no concebía relajar los estándares. Kiran desenvainó la parte superior de la hoja, comprobó rápidamente el filo y la volvió a meter en la vaina.

			—Vamos.

			El Gran Bazar bullía de actividad. Los bueyes arrastraban los carromatos con la comida de las granjas del norte, al otro lado del Sarasvati, donde los cultivos crecían más allá de lo que la vista del águila podía alcanzar en la ribera inundable. A pesar de la gran cantidad de alimentos que se ponían a la venta, los tenderos dispondrían de todo el producto en pocas horas. El Gran Bazar abastecía a toda la Ciudad Alta, y los criados de las principales familias se peleaban por obtener los mejores ingredientes para sus respectivas cocinas. Aunque el proceso era tan habitual que todos comprendían lo que estaba permitido en ese contexto, la presencia del gremio de mercenarios hacía maravillas a la hora de mantener la paz, al persuadir a los más impacientes para que preservaran la compostura ante el, a veces, excesivo celo lucrativo de los comerciantes. Pero siempre había alguno a quien había que recordar a la fuerza los usos y costumbres de una sociedad civilizada.

			Kiran y Lyra patrullaban despacio por las calles del zoco, haciéndose notar, luciendo sus armas sin reparo, en un ejercicio que habían ensayado tantas veces que les salía como una segunda naturaleza. Incluso así, sin que uno de ellos llevara el peto de cuero reglamentario, su presencia imponía a los transeúntes, que entendían el poder que emanaba de ellos, el brazo armado de los príncipes mercader, garantes de la seguridad y la prosperidad de la gran ciudad.

			—Esta noche vamos a corrernos una buena juerga en la taberna de Mayuresh —anunció Kiran mientras vigilaba con la mirada el regateo de un comerciante de especias.

			—¿Y con qué motivo? Si puede saberse.

			—La promoción de Jaidev. ¿No te has enterado?

			—Me quiere sonar —respondió ella intentando hacer memoria—. Lugarteniente primero, ¿no?

			—Sí, así es —respondió él asintiendo con la cabeza, complacido.

			—Pasadlo bien entonces.

			Kiran se volvió hacia ella, extrañado.

			—¿No vienes?

			—Tampoco le conozco mucho. No solemos coincidir en las calles.

			—¿Y eso qué más da? Vamos a ir muchos de la unidad.

			—Muchos no son todos.

			—Todos los que seguimos viviendo en los cuarteles. Y que yo sepa, tú sigues teniendo ahí tus habitaciones, ¿no?

			—Sí.

			—Pues eso. No hay más que hablar.

			Lyra decidió no seguir discutiendo. Había dormido mal y la perspectiva de ir a beber como animales a la taberna no era lo que había imaginado para esa noche, pero sabía cómo se tomaba los ascensos el resto de la unidad, y si quería mantener su confianza, tenía que participar de los rituales correspondientes. Había pasado más de una década desde su ingreso, y la camaradería que había abrazado en sus inicios se estaba volviendo cada vez más exigente. O eso le parecía a ella.

			—¿Cómo están las cosas con Prabhás?

			Kiran resopló.

			—Ya sabes —le dijo mientras doblaba un recodo para tomar la avenida principal del bazar—. Todo ese asunto de la reapertura de las rutas comerciales a las Ciudades Interiores le trae de cabeza. Los príncipes llevan meses negociando con las compañías del Mar de Nubes, pero no hay manera.

			—¿Cuál es el problema?

			—El de siempre.

			—¿Dinero?

			—Pues claro. Piden demasiado los malditos piratas.

			Lyra elevó la mirada de forma instintiva a la torrepuerto. Llevaba semanas sin la actividad habitual. Algo había perturbado sobremanera a los capitanes, que habían roto los contratos de transporte de manera unilateral. Los detalles eran escasos y sabía que la información que le había llegado no era fiable. Los rumores se extendían por toda la ciudad. Los había de todos los colores. Desde una misteriosa flota corsaria que hacía estragos en el espacio aéreo que rodeaba la Devastación hasta que todo se debía a una táctica de extorsión para renegociar los estatutos, algo que Kiran parecía creer sin fisuras.

			—No sé. Muchas de las compañías tienen fama de serias —adujo ella.

			—Y muchas otras no. La verdad es que no entiendo por qué los príncipes se meten en todo ese jaleo.

			—¿Qué van a hacer si no?

			—Fundar su propia armada. Tienen fondos suficientes.

			—No creo que sea tan sencillo.

			—Me imagino que no, porque si no ya lo habrían hecho. Pero no se puede mantener a la economía de todo Kharad rehén de cuatro facinerosos con ínfulas. Tarde o temprano, las cosas tienen que cambiar porque no podemos seguir así por más tiempo.

			—Bueno. Las cosas no están tan mal. Todavía tenemos las rutas por mar y tierra.

			—No es lo mismo.

			—No. Supongo que no.

			Lyra no tenía la más remota idea de cómo funcionaban los aerobarcos. La discreción de los capitanes a ese respecto era legendaria, y más de uno había optado por la muerte antes que desvelar sus secretos. Sospechaba, como muchos otros, que la magia tenía que estar involucrada de alguna forma, pero el Mar de Nubes escapaba a la jurisdicción de la orden de taumaturgos, y ninguno de los tripulantes que había visto en su vida encajaba ni en la descripción más amplia de los dominios arcanos.

			Unos gritos la sacaron de su ensimismamiento. Kiran miró en derredor tratando de identificar la fuente, y se llevó de manera instintiva la mano a la empuñadura de la espada. Lyra vio cómo los viandantes se agolpaban en un puesto a quince metros, le tocó en el hombro a su superior y le hizo un gesto con la cabeza.

			—Vamos.

			Kiran asintió y avanzaron con paso rápido. Los gritos se hacían cada vez más fuertes, pero conforme se acercaban pudieron oír con más claridad el sonido de baratijas entrechocando. Algunos de los congregados en torno al puesto estaban jaleando y caldeando el ambiente, quizá sin saber muy bien qué estaba sucediendo.

			—Paso. Haceos a un lado.

			La voz de Kiran obligaba al respeto por sí misma, y los visitantes del Gran Bazar se apartaron para dejarle pasar sin siquiera darse la vuelta para ver la insignia del gremio. Lyra aprovechó para observar a todo el mundo, tratando de evaluar posibles amenazas.

			Cuando llegaron frente al puesto, se encontraron con una escena poco habitual. Un mago de Florestia, con la túnica habitual de la orden de taumaturgos, se inclinaba, con un claro ademán amenazador, sobre la mesa de madera de un vendedor de ingredientes alquímicos.

			—Te voy a dar un minuto más para que lo reconsideres, puerco. O me devuelves el dinero que te di ayer por esta bazofia o…

			—¿O qué? —terminó Harshad por él—. ¿Qué piensas hacerme? Dilo bien alto para que todo el mundo te oiga, brujo.

			Al mago no le hizo ninguna gracia el apelativo, y con los labios apretados se inclinó hacia delante y agarró al dependiente por la pechera con tanta fuerza que lo derribó sobre la mesa, arrojando varias figuras y cachivaches al suelo.

			—Si quieres, lo descubrimos juntos.

			La gente que se había reunido alrededor exclamó al unísono su asombro y su protesta. Harshad alzó los ojos al cielo con gesto aterrado y vio por primera vez a Kiran y Lyra.

			—¡Ayuda! —gritó con desesperación fingida—. Este animal me quiere matar.

			—Me imagino que tiene sus razones —murmuró Kiran entre dientes antes de poner una mano sobre el hombro del mago.

			El taumaturgo se quitó de encima a Kiran con un gesto brusco y se apartó lo suficiente para poder estudiarles. Lyra se sorprendió al ver lo joven que era, puede que más que ella. Los pocos miembros de la orden que había visto en Mercuria eran personal de la embajada, y casi todos estaban entrados en años. No creía recordar que ninguno hubiera expresado nunca mucho interés en visitar el zoco. Normalmente se limitaban a despachar con los príncipes en sus palacios, lejos de miradas indiscretas, y lejos de confraternizar con el populacho, entre los que incluían a los residentes de la Ciudad Alta. Mercuria no tenía nada que ver con Florestia, y todos los magos que se había encontrado parecían tener esculpida en el rostro cierta petulancia.

			—¿Y quién se supone que sois vosotros? —inquirió el joven.

			Kiran frunció el ceño. Lyra sabía que no soportaba que nadie, ni aunque fuera por accidente, cuestionara su autoridad. Aunque fuera por error o, como en este caso, viniera de un forastero y, por lo tanto, fuera más o menos disculpable.

			—La ley y el orden, mago.

			—¡Kiran! —exclamó Harshad mientras se incorporaba tratando de no tirar más cosas al suelo—. ¡Llévate a este matón al calabozo!

			—Cállate.

			El mago les miraba con aprensión, evaluando sus armas y tratando de encontrar respuesta a cuestiones que parecían obvias a todos los demás. Lyra decidió intervenir.

			—No eres de aquí, ¿verdad?

			El mago la miró sorprendido, pero no respondió.

			—Quizá por eso no has identificado nuestras insignias. Somos del gremio de mercenarios y nos encargamos, entre otras cosas, de que los negocios del Gran Bazar se lleven a cabo sin sobresaltos. En Mercuria el regateo es bienvenido. No así la extorsión.

			—¿Extorsión? ¿Yo? —preguntó abriendo mucho los ojos—. Si ha sido este reptil el que me ha intentado engañar.

			—¡Mentira!

			Kiran lanzó una severa mirada al dependiente. No iba a permitir más impertinencias por su parte.

			—¿Puedes explicarnos qué ha pasado exactamente? —preguntó Lyra en un tono conciliador.

			—No tengo por qué hacerlo. Todo el mundo lo ha visto. Me vendió ayer un incienso de fresno que es una auténtica basura y quiero que me devuelva el dinero.

			Al corro de personas que les rodeaba se le habían sumado muchos comerciantes de los puestos vecinos, y la exigencia del mago fue recibida con un sonoro abucheo. Lyra sabía demasiado bien que no sentían ninguna simpatía por Harshad, pero cuando se trataba de cuestiones dinerarias como esa, siempre reaccionaban de la misma manera. El Sindicato del Gran Bazar podía tener las mismas luchas intestinas que tenían los príncipes mercader en las altas instancias, pero era un frente unido de puertas afuera, resuelto a defender sus intereses a toda costa.

			—¿Dónde está el incienso?

			El mago señaló una bolsa de tela en una esquina de la mesa. Kiran la abrió e inspeccionó su contenido.

			—Parece que todo está en orden.

			—¡Pues claro que lo está! —gritó Harshad airado.

			Lyra se volvió hacia el mago.

			—Sin un desperfecto grave en el producto adquirido no se puede solicitar una devolución del precio. Sin embargo, si tiene motivo, puede elevar una queja formal al tribunal de arbitraje del bazar, que mediará en su caso a la mayor brevedad posible.

			—¿Qué? —El mago parecía incrédulo—. No voy a hacer ninguna cosa parecida. El asunto es muy sencillo. Le pedí incienso de fresno para uso alquímico y me vendió un sucedáneo de medio pelo. Quiero el dinero que pagué por él ahora mismo. Y ya está.

			El corro de personas se acercaba más y más al puesto, jaleando. La situación se calentaba aún más por momentos.

			—Señor, haga el favor de ir por los canales ordinarios, donde podrá argumentar su caso.

			—Que no voy a hacer eso, narices. Tiene allí mismo el dinero que le di ayer.

			Kiran avanzó hasta ponerse a su altura y cruzó los brazos. Aunque el mago no era especialmente bajo, el mercenario le rebasaba más de una cabeza, y la diferencia era notable. Casi siempre conseguía el efecto disuasorio que buscaba. Pero no en aquella ocasión.

			El mago le apartó de un empujón, corrió hasta la esquina de la mesa donde estaba la bolsa de incienso, la cogió y se la arrojó a Harshad a la cara. Una polvareda gris se extendió por el puesto, el vendedor gritó como si le hubieran golpeado y la muchedumbre respondió con una exclamación ensordecedora. Cuando el mago saltó sobre la mesa para coger su dinero por las bravas, Lyra se movió con rapidez para intervenir su trayectoria. Le pegó una patada certera en las corvas y utilizó su cuerpo para arrojarlo sobre la mesa y retorcerle el brazo derecho detrás de la espalda.

			—Kiran, comprueba que el idiota está bien. Yo me llevo a este cretino al cuartel antes de que la cosa vaya a más.

			El mercenario se había quedado paralizado después del empujón, y había contemplado toda la escena en la misma línea que el corro de curiosos, incapaz de reaccionar. El mago le había pillado por sorpresa y, visto lo visto, quizá tenía que bendecir su buena fortuna.

			Harshad se sacudía de manera violenta, tosiendo y convulsionándose, como si el incienso fuera corrosivo. Los gritos de indignación aumentaban tanto en volumen como las expresiones en sonoridad.

			—¿Kiran? —repitió Lyra.

			—¿Qué?

			—¿Lo tienes?

			—Sí, lo tengo —respondió él, volviendo en sí y haciéndose cargo de la situación—. Llévate a ese idiota y nos encontramos después.

			Lyra levantó al mago retorciéndole la muñeca y le obligó a caminar calle abajo. La gente le increpaba salvajemente, pero se hacía a un lado sin oponer resistencia.

			—¿Sabes que me podría escapar si quisiera?

			El tono socarrón la llevó a pensar que estaba disfrutando de la escena que había montado.

			—Inténtalo. A ver cuán entretenido puede llegar a ser el día.

			 

			 

			La casa cuartel del gremio de mercenarios era un edificio alejado del estilo palaciego que dominaba la arquitectura de la Ciudad Alta. En su fundación, casi un siglo antes, se había optado por importar los estilos del norte, aunque usando materiales propios de la región. Un gran edificio rectangular, de ladrillo cocido y mortero, muy sólido, con establos en el patio interior y varios barracones a los lados. Había un pequeño calabozo en los niveles subterráneos donde los detenidos aguardaban el procesamiento, aunque no durante mucho tiempo. La justicia en Mercuria se impartía de manera rápida, sobre todo en asuntos de delincuencia común, tan habituales en la Ciudad Baja y más allá de las murallas.

			El paseo por el patio interior hasta el calabozo se asemejó a un desfile, con la mayoría de los reclutas mirando sin ningún tipo de sonrojo. No era habitual ver a magos en el cuartel, y quizá era la primera vez que escoltaban a uno hasta el calabozo. Descendieron por las escaleras y avanzaron por el estrecho pasillo hasta la habitación que hacía de celda. Lyra sentó al mago en una silla de madera y salió.

			—Ten cuidado con este —le indicó al centinela que estaba de guardia—. Es taumaturgo, pero tiene el carácter de un cocodrilo.

			El centinela afirmó con la cabeza y se aseguró de que la puerta quedara cerrada con llave antes de volver a su puesto.

			Lyra subió hasta el patio donde unos novatos estaban practicando técnicas de combate sin armas. Agarró un botijo y bebió profusamente antes de salpicarse unas gotas por la cara y el cuello. El día había amanecido caluroso, y aunque no era ni media mañana todavía, sabía que la noche sería un infierno. A pesar de todo, se resistía a quitarse el peto. La situación en el zoco podría haber tomado rápidamente un cariz muy distinto si el mago hubiera lanzado una daga al vendedor en vez de una bolsa de incienso. Habían pasado años desde el último tumulto grave en la Ciudad Alta y no quería bajo ningún concepto tener que lidiar con otro. Bastante tenían con las patrullas nocturnas de la Ciudad Baja.

			A pesar de sus palabras jactanciosas, el mago se había dejado conducir sin oponer resistencia alguna. Por suerte, el cuartel general estaba a unas pocas manzanas y habían podido llegar antes de que se causara demasiada conmoción. No recordaba la última vez que había tenido que detener a un florestiano, pero no le había hecho mucha gracia. Podía oler los problemas que la decisión les iba a acarrear.

			El portón del cuartel se abrió y vio a Kiran traspasar el umbral. Le hizo un gesto con la mano y se acercó a él.

			—He mandado a un par que estaban de guardia para que te ayudaran. ¿Qué ha pasado en cuanto me he ido?

			—Nada. Había varios miembros del Sindicato entre la gente que observaban todo con mucho detalle y presionaron cuando al idiota ese se le ocurrió montar la escena. Pero cuando te lo has llevado, todo ha vuelto a la normalidad rápidamente. El grupo se ha disuelto y cada uno ha vuelto a su puesto.

			—¿Y Harshad?

			—Harshad sigue quejándose y haciendo todo tipo de aspavientos, como si el incienso fuera tóxico. No creo que entienda, el muy estúpido, que no está haciendo lo más indicado para fortalecer su defensa ante el tribunal.

			—Veremos si llega a eso. Tampoco ha hecho mucho, pero después de lo que ha pasado no podemos soltarlo como si nada. ¿Crees que los taumaturgos se van a enfadar?

			—Es posible.

			—¿Nos van a hacer una visita? ¿Va a tener el comandante que hablar con ellos?

			—Esperemos que no. Pero para eso lo mejor es interrogarle y ver si podemos averiguar por qué ha tenido esa reacción. Vamos.

			—Espera, Kiran. —El mercenario se dio la vuelta, extrañado—. Creo que va a ser mejor que vaya yo sola. Si está con la embajada, lo más probable es que tenga inmunidad diplomática. Quiero averiguar quién es y qué hace aquí antes de decidir qué hacemos con él.

			Kiran parecía que iba a protestar, pero la intensa mirada de Lyra hizo que se lo replanteara.

			—Muy bien, pero toma precauciones.

			—Es un mago fuera de su elemento. No es peligroso.

			—Hasta que lo es. Voy a hablar con el comandante para ponerle al día de lo que ha sucedido.

			—Tiene cosas más importantes de las que preocuparse.

			—Es posible, pero este puede que no sea un tema menor como parece a simple vista. Ve con pies de plomo ahí abajo.

			Kiran se dio la vuelta y se encaminó a las oficinas del comandante. Lyra lo miró hasta que desapareció dentro del edificio. Acto seguido, volvió sus pasos hacia el calabozo.

			El mago no se había movido un centímetro desde que lo había dejado. Después de haber montado tanto escándalo en el Gran Bazar parecía como si se hubiera desfogado por completo. Volvía a presentar el aspecto seráfico que ella asociaba con los florestianos. Se sentó al otro lado de la mesa, se desabrochó el cinturón con las dagas y lo dejó a un lado, de manera que él no lo pudiera ver, pero que en caso de necesidad no tardara ni medio segundo en recurrir a él.

			—Vamos a empezar de nuevo. Soy Lyra, sargento del gremio de mercenarios. Tengo un contrato de adhesión con Prabhás, príncipe mercader en la corte de Mercuria. Entre mis muchas tareas se incluye patrullar por el Gran Bazar algunas mañanas; depende de un sistema de reparto de turnos que solo los albaceas del comandante parecen entender y el resto hace tiempo que hemos renunciado a hacerlo.

			—Hola, Lyra.

			—Hola…

			Esperó a que el mago terminara de introducirse, pero en vez de salir en su ayuda, la miró de manera inexpresiva. Lyra respiró hondo e hizo acopio de paciencia.

			—¿Cómo te…

			—Niall —respondió él cortándole y con una sonrisa socarrona—. Podrías haberlo preguntado antes.

			Iba a ser uno de los duros.

			—Sí, podría. Bueno, Niall. ¿Qué te ha traído a Mercuria?

			—Me temo que no te lo puedo decir.

			—¿Por qué no?

			—Porque es información reservada y tú no cumples con los requisitos.

			Su displicencia parecía confirmar sus sospechas, pero tenía que estar segura.

			—¿Trabajas para la embajada?

			—¿Qué embajada? En esta ciudad hay muchas.

			—Florestia, evidentemente.

			Se vanagloriaba de tener más paciencia que Kiran, pero el mago la estaba exasperando poco a poco.

			—No te lo puedo decir. Información reservada.

			—¿Qué me puedes decir entonces?

			—Que me llamo Niall, que tengo veinticinco años y que ayer fui a comprar una bolsa de incienso de fresno. Muy difícil de encontrar por aquí y de vital importancia para mis ejercicios de alquimia. Después de horas dando vueltas por el zoco, parece que lo encuentro en el puesto de un humilde vendedor que me engatusa con la habitual facundia de estas gentes. Pero me cae bien, me hace gracia y como me repugna regatear, una costumbre que considero barbárica, le pago todo lo que me pide, aunque tengo claro que es un completo abuso. Veintisiete coronas. Y no es hasta que llego a mi laboratorio que descubro que es una basura que no vale ni tres.

			—Confrontarlo directamente quizá no haya sido la mejor opción. Si hubieras preguntado un poco por ahí, habrías descubierto que Harshad no tiene la mejor reputación.

			—¿Y qué tiene que ver eso para que me devuelva el dinero? Me ha intentado estafar, vale. Pero le he pillado, y ahora quiero que me lo devuelva.

			—Le has pillado mucho más tarde. Si hubieras identificado el incienso como defectuoso en el momento de la compra, no habrías tenido este problema.

			—Quizá no. Pero venía en una bolsa cerrada y de donde yo vengo los comerciantes son gente honesta, no como en esta cueva de ladrones.

			Lyra guardó silencio. No le interesaba tener al prisionero excitado. Estaba casi segura de que formaba parte del personal de la embajada, y eso podía provocar algún roce con la orden en un momento algo complicado. Sabía que el comandante no necesitaba otro flanco abierto.

			—Bueno, Niall —dijo mientras se levantaba—. Me marcho. Si necesitas algo, pregúntale al centinela y veremos si podemos hacértelo llegar. Tienes agua en la esquina y un camastro por si quieres tenderte.

			—¿Cuánto tiempo vais a mantenerme aquí?

			—El que necesitemos para investigar a fondo lo que ha sucedido y dirimir responsabilidades.

			—Ya os he dicho lo que ha pasado. No hay nada que…

			Lyra cerró la puerta con satisfacción y subió de nuevo al patio. Kiran la esperaba en las escaleras.

			—No pensaba verte por aquí tan pronto. ¿Ya has hablado con el comandante?

			—Sí.

			—¿Y?

			—No está preocupado. Un aprendiz nervioso con ganas de bronca, piensa. La idea es tenerlo un par de días aquí para que se calme y devolvérselo a quien venga a por él.

			—Creo que trabaja para la embajada. Quizá no es un aprendiz.

			—Quizá, pero ya no es responsabilidad nuestra. Ven, vamos a comer algo y a descansar un rato. Nos ha caído una buena para esta noche.

			—¿El qué?

			—Tenemos trabajo en los Meandros de la Ciudad Baja. Ni juerga ni leches para ti ni para mí. Estarás contenta.

			Lyra habría querido hacer caso omiso de la pulla, pero no pudo evitar una mueca de fastidio.

			 

			 

			El límite entre la Ciudad Alta y la Ciudad Baja era tan evidente que nadie podía engañarse al respecto. La primera muralla, construida mucho antes de que la ciudad se convirtiera en la gran urbe del comercio que era entonces, había quedado completamente superada por la magnificencia de la actual, que recorría el contorno de la ciudad donde las faldas de la montaña se unían a la llanura. Pero la primera, de piedra y arcilla, seguía incólume, y aunque se habían habilitado muchos pasos más allá de las ocho puertas de las que disponía en un principio, ejercía de separación jerárquica entre los notables de la ciudad. Todos los príncipes mercader se encontraban dentro de los dominios de la Ciudad Alta, así como todos los edificios de la administración local o los lugares de negocio, pero muchos de los trabajadores de las instituciones de la ciudad no podían permitirse vivir cerca de sus puestos de trabajo. Así que la Ciudad Baja tenía su propia estratificación interna, pero no obedecía a cuestiones geográficas tan rotundas como una muralla de separación. Distritos respetables se juntaban con otros donde abundaba la delincuencia organizada y donde el gremio de mercenarios había optado por rendir el poder a las bandas para mantener la paz. Había un pacto tácito de no agresión, y mientras mantuvieran sus luchas intestinas alejadas de los intereses de los príncipes mercader y de la gente común, el gremio miraba para otro lado.

			Durante los primeros años de su instrucción, Lyra había expresado de manera vehemente su oposición a una política tan cínica, pero conforme había ascendido en el escalafón de la organización se había dado de bruces con la complejidad de la situación. Había mala sangre entre los habitantes de ciertos distritos con el gremio, muchas veces por hechos acaecidos décadas atrás, que habían formado estructuras de rencor que sobrevivían de padres a hijos. Aunque el gremio disfrutara de un estatus especial dentro de la ciudad, la realidad era que sus integrantes establecían contratos de manera casi exclusiva con los príncipes mercader, los únicos capaces de hacer frente a sus tarifas, y eso se traducía en el establecimiento de órdenes de prioridad. Los intereses comerciales iban primero.

			Con el paso de los años, las patrullas por la Ciudad Baja se habían concentrado más y más en los distritos más respetables, y solo se entraba de manera excepcional en cloacas como los Meandros. Se necesitaba una razón de peso, y en opinión de Kiran, la de aquella noche no lo era.

			—¿Te parece poco un asesinato? —preguntó Lyra enarcando una ceja.

			—Depende de la identidad del asesinado. En este caso, sí.

			Ese tipo de comentarios ya no le hacían mella como antaño. Quizá se estaba acostumbrando a la realidad de las cosas, o quizá había aprendido a convivir con el cinismo de Kiran.

			—¿Quién era? ¿Lo sabemos?

			—No. Pero si fuera alguien de los que importan de verdad —dijo señalando a la Ciudad Alta—, seguro que nos habríamos enterado.

			—¿Entonces? ¿Por qué vamos?

			—Alguien se lo ha pedido a Prabhás.

			—¿Y sabemos quién?

			—No, tampoco.

			Era ciertamente extraño. Lyra no solía prodigarse en las entrevistas rutinarias que solían mantener con Prabhás, pero el rico mercader valoraba mucho la profesionalidad de su unidad gremial, su efectividad y, quería pensar también, su vida. Tanto secretismo en una incursión semejante no le daba buena espina.

			Iban acompañados por cinco de las tropas regulares del gremio y tres reclutas. Todos bien pertrechados con la armadura reglamentaria y las armas a punto. Incluido Kiran, que si bien se tomaba sus paseos por el Gran Bazar como un entretenimiento, no era tan estúpido como para subestimar lo que pudiera pasar en los Meandros. En aquella parte de la ciudad las calles eran un auténtico laberinto, y las casas se apretaban tanto unas a otras que en ocasiones tenían que dividirse en dos grupos para poder pasar. Las contraventanas estaban cerradas a cal y canto, y a pesar de que ya era noche cerrada y no podían ver a nadie, se sentían observados. Unos perros callejeros se pusieron a ladrar no muy lejos, pero aparte de eso, el silencio era total.

			—¿Dónde está el cuerpo exactamente?

			—Un poco más adelante —respondió Kiran—. Al final de un callejón.

			Llegaron a una encrucijada. Las calles no estaban adoquinadas y los desperdicios de las casas aledañas se habían amontonado en las esquinas, provocando un hedor insoportable después del calor de todo el día. La patrulla se detuvo, esperando órdenes.

			—Es aquí a la derecha, creo.

			Kiran llevaba veinte años recorriendo las calles de Mercuria, y aunque, como todos los demás, no acostumbraba a entrar en esa parte de la Ciudad Baja, tenía una capacidad de orientación envidiable. El callejón se extendía casi medio centenar de metros hasta acabar en una pequeña plazoleta con varias casas derruidas. La oscuridad era impenetrable, y las antorchas que portaban parecían hacer poco efecto en ella. A Lyra se le erizó el vello de la nuca, y tuvo que respirar hondo para controlar las ansias de volverse por donde habían venido. Miró a los reclutas. A pesar de su juventud no parecían amilanados, más bien al contrario. Sonrió, recordando su propio aprendizaje, y dio un paso adelante.

			—¿Qué buscamos? —preguntó a Kiran.

			—Un cadáver.

			Iba a quejarse de nuevo por la falta de información cuando sus ojos percibieron, dentro de una de las casas derruidas, una mole en penumbra pegada a la pared. Desenvainó una de las espadas cortas y avanzó con cautela. Kiran dio órdenes a los reclutas para que aseguraran la plazoleta y que el resto los siguiera dentro de lo que tenía que haber sido un salón hacía décadas.

			El suelo de tablones estaba completamente carcomido y se hundía bajo su peso. El mobiliario desvencijado parecía haber sido testigo de algún tipo de lucha, pero a la luz de las antorchas era complicado decir si habían sucumbido por el paso del tiempo o se habían roto de manera más reciente. La mole negra en la pared era de lo más antinatural y ejercía sobre ella una atracción malsana, una curiosidad que iba más allá de los gajes del oficio.

			—¿Qué es eso? —escuchó murmurar entre dientes a Kiran.

			Se acercó y la examinó de cerca. La figura parecía contorsionada, retorcida, adherida a la pared ennegrecida de manera antinatural, pero estaba bastante segura de que alguna vez, quizá no hacía mucho tiempo, había sido un hombre. Tenía un colgante de oro incrustado en la parte alta del tórax, parcialmente derretido. No le hizo falta mirarlo dos veces para reconocerlo.

			—Es Narendra.

			El líder de los Rompecuellos, una de las bandas más violentas de los bajos fondos de Mercuria. El gremio había tenido fuertes encontronazos con ellos, también en la Ciudad Alta, y Lyra habría reconocido su insignia en cualquier parte, incluso hincada en la carne de su último capo. La cara estaba desfigurada por una mueca de angustia y se le había quemado todo el pelo, pero no albergaba duda alguna.

			—¿Qué coño le ha pasado?

			En otra circunstancia se habría alegrado de la defunción de un individuo de la calaña de Narendra, pero la manera en que lo habían encontrado era muy preocupante.

			—Alguien se ha hartado —dijo Lyra.

			—¿Y le ha prendido fuego?

			—Sí, pero no es tan sencillo. Fíjate, sus pies no tocan el suelo. Y está prácticamente soldado a la pared.

			Lyra bajó la antorcha al entablado, tratando de encontrar alguna pista que le pudiera dar una visión más completa. A unos cinco metros enfrente de la pared, los tablones también parecían chamuscados.

			—¿Magia? —preguntó Kiran.

			—Piromancia. Lo más probable.

			—Pero es ilegal.

			—No creo que alguien dispuesto a tratar con Narendra tenga miramientos con estas minucias.

			—Aun así, debe tenerlos con la orden de taumaturgos. Creo que no toleran este tipo de cosas.

			—Supongo que no. Sin embargo, este ahora es nuestro problema.

			—Sí. ¿Qué hacemos?

			Lyra no pudo evitar esbozar una sonrisa. Técnicamente, Kiran era su superior. Era él el que tenía que dar las órdenes.

			—El comandante y Prabhás tienen que ser informados de inmediato. Tenemos a un piromante suelto por la ciudad, y uno muy poderoso a tenor de lo que le ha hecho a este desgraciado. Pero eso no es lo peor. Con Narendra fuera de juego, se crea un vacío de poder que puede llevar a una guerra entre bandas que quieran hacerse con el territorio de los Rompecuellos.

			Kiran iba a dejar escapar una blasfemia cuando un grito de terror proveniente de afuera le interrumpió. Desenfundó la espada y salió como una exhalación. Lyra se apresuró a hacer lo propio.

			En la plazoleta, uno de los reclutas ya había caído al suelo con un tajo enorme en el cuello. Intentaba taponar la herida con la mano, pero no tenía buen aspecto. Sus compañeros trataban de protegerlo frente a dos hombres espigados, armados con espadas cortas, que se movían ágiles entre los espacios estrechos del callejón. Kiran se lanzó hacia ellos sin pensarlo, y el resto de la patrulla le siguió gritando y enarbolando las armas. Lyra se detuvo a la entrada de la casa derruida, temiéndose lo peor. Miró hacia arriba y, antes de que pudiera gritar un aviso, un pelotón de asaltantes, encaramado a los tejados y las ventanas de las casas de la plazoleta, saltó sobre ellos con intenciones asesinas.

			La patrulla fue rodeada al instante y Lyra quedó aislada del resto. Uno de los asaltantes la atacó con fiereza y tuvo que retirarse de nuevo al interior. Iba vestido con ropas negras, pero llevaba la cara al descubierto, lo que le permitió ver los tatuajes marca habitual de los Rompecuellos.

			No lo pensó mucho. Esperó a que se abalanzara sobre ella y aprovechó el momento para lanzarle la antorcha a la cara con todas sus fuerzas. La tea le dio de lleno, y antes de que pudiera dejar escapar un grito de dolor, la hoja de Lyra le atravesó la garganta. Sin contemplaciones, retorció la espada y la sacó de un solo tirón. Empujó el cuerpo a un lado y salió afuera.

			Kiran había conseguido mantener a raya a tres de los atacantes, pero el resto de la patrulla tenía más dificultades. El teniente daba órdenes para proteger al recluta herido en el centro, pero la presión era tan alta que no iban a aguantar mucho más. Por si las cosas no parecían estar suficientemente al límite, la emboscada empezó a recibir refuerzos por el callejón. Lyra atacó a dos por la espalda y, con una finta experta, se puso al lado de Kiran.

			—¡Tenemos que meternos en la casa! —gritó por encima del tumulto.

			Kiran levantó la cabeza y vio a los refuerzos entrando en la plaza. No tenían más opción. Blandió la espada con fuerza y le abrió un tajo profundo a uno de los asaltantes en el hombro, obligándole a soltar la suya.

			—Yo me encargo del recluta. Protege la retirada.

			Cambiaron de sitio y el teniente se agachó para cargar con el joven que, contra todo pronóstico, seguía vivo. Aprovechando el hueco que había abierto Lyra con su ataque sorpresa, la patrulla se retiró de manera ordenada a la casa.

			—Deprisa. Arriba.

			Subieron por las escaleras y, justo cuando Lyra llegó al piso superior, tiraron un armario escaleras abajo.

			—Eso no nos va a hacer ganar mucho tiempo —explicó ella.

			—No. Necesitamos una salida ya.

			Kiran miraba nervioso alrededor, pero todas las ventanas daban a la plaza. Lyra se preguntaba cómo había sido tan estúpida, pero apartó estos pensamientos con determinación. Flagelarse en esos momentos no iba a ayudar en nada. Tenía que concentrarse en escapar como fuera. Se habían internado bastante en los Meandros, pero la muralla no quedaba muy lejos en línea recta. Y en la barbacana, un puesto avanzado del gremio. Tenían que llegar de cualquier manera. Se acercó a la pared opuesta a la plaza y extendió la mano. Percibía cómo la brisa se filtraba entre los sillares.

			—Ayúdame, Kiran.

			El armario que habían tirado por las escaleras había aplastado a uno de los atacantes, pero a pesar de todas las bajas, los Rompecuellos no cejaban en su empeño. Parecían perros rabiosos. Lyra nunca había visto nada parecido. No tenía ningún sentido.

			Entre los dos cogieron una mesa y la estrellaron contra la pared. La argamasa reventó y toda la pared tembló. Unos cuantos golpes más y los sillares empezaron a desgajarse y caer al otro lado. A la calle.

			—¡Tenemos que saltar!

			—No podemos —le respondió Kiran, señalando al recluta en el suelo.

			Los atacantes ya habían superado el armario de las escaleras y estaban luchando con la patrulla en los últimos peldaños. Al ser un espacio tan estrecho, podían contenerlos, pero no por mucho tiempo.

			Lyra se agachó para comprobar el estado del joven, que seguía con la mano presionada contra la herida del cuello, aunque sus ojos se habían vuelto ya vidriosos. Los cerró, sin mucha ceremonia, antes de volverse hacia Kiran.

			—Está muerto —anunció mientras evaluaba la refriega en las escaleras—. Y nosotros pronto lo estaremos si no saltamos.

			Kiran parecía conmocionado, pero no le duró mucho. Asintió y dio órdenes a los demás para que se retiraran mientras él se ocupaba de proteger la retaguardia en las escaleras. Lyra fue la primera en descolgarse por la cornisa. La calle en la que aterrizó era un poco más ancha, pero a pesar del estruendo del combate, o quizá a causa de él, no había ni un alma a la vista. Ningún curioso en los tejados o en las ventanas. Necesitó unos segundos para orientarse. Los mercenarios iban saltando uno detrás de otro.

			—Corred a la muralla. Es una orden.

			A pesar del tono imperioso de su voz, todos se negaron, resueltos a esperar a su teniente. Tras unos segundos de congoja, la cabeza de Kiran apareció por el boquete de la pared y, un instante después, todo su cuerpo. Realizó una pirueta en el aire y aterrizó rodando por el suelo, amortiguando el golpe de una manera que sorprendió a todos.

			—¿Qué hacéis aquí todavía? ¡Vámonos cagando leches!

			Los nueve se pusieron a correr con todas sus fuerzas, pero el grupo se desgajó rápidamente y los que no habían resultado heridos en la contienda fueron adquiriendo ventaja en la galopada. Kiran se retrasó para ayudar a uno que había sufrido un corte feo en la pierna y apenas podía apoyarla sin contraer el rostro con un gesto de dolor. Lyra echó la mirada atrás justo a tiempo para ver cómo los atacantes se tiraban por el boquete sin ningún tipo de reparo por su integridad física. Uno de ellos se resbaló y se rompió el cuello con un sonido seco, pero no detuvo el ánimo de los demás.

			Las calles eran un laberinto, y si no hubiera sido por las precisas instrucciones de Kiran, Lyra sabía en lo más hondo de su ser que se habría perdido sin remedio y que la habrían acorralado como a un perro en cualquiera de esos callejones miserables. Tras unos breves minutos que se le hicieron eternos, doblaron una esquina y vieron a lo lejos la fortificación del gremio. Uno de los reclutas que se había adelantado había dado la voz de alarma y varios mercenarios que se encontraban de guardia estaban saliendo a la calle en esos momentos, pertrechándose sobre la marcha.

			—Ya casi estamos —exclamó Lyra con ánimo triunfal.

			En los últimos metros, en el descampado frente a la muralla antigua, los Rompecuellos les dieron alcance. No les quedó más remedio que detenerse y luchar. Apenas eran cuatro contra lo que parecía un torrente de asesinos resueltos.

			—No puede ser. Estamos ya fuera de los Meandros, casi en la Ciudad Alta. ¿Qué les ha poseído a estos cabrones? —dijo Lyra.

			Kiran no respondió. Estaba agotado y trataba de reservar las fuerzas. Lyra se empleaba a fondo, desviando las estocadas enemigas con precisión, pero incapaz de contraatacar con eficacia. Oía los gritos de sus compañeros a sus espaldas. Solo tenía que aguantar. Unos pocos segundos. Un minuto, a lo sumo.

			De repente, uno de los atacantes se abalanzó sobre ella con tanto ímpetu que la derribó al suelo. Levantó el hacha para propinar el golpe mortal y Lyra pensó que todo se había terminado. Pero la espada de Kiran ondeó en el aire en una parábola y le cortó la mano de cuajo, haciendo que el arma se clavara en el suelo de arena al caer. Saltó sobre el cuerpo caído de Lyra y le pegó una patada en el pecho al bandido, que miraba el muñón de reciente creación, del que manaba un reguero de sangre a presión, con una mirada de extrañeza. Kiran avanzó, determinado a acabar con él. Lyra se incorporó, levantando del suelo la espada, pero antes de que se pudiera erguir del todo para ayudarle, el atacante explotó. Sintió una intensa ola de calor antes de que todo se volviera negro.
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			La luz de la mañana entraba por las celosías convertida en lenguas llameantes que se extendieron por la pared, sedientas, buscando algo con ansia, y llegaron hasta la cama de la esquina, rozando sus párpados. Abrió los ojos, y al sentir el destello refulgente del sol, giró la cabeza levemente hacia un lado, pero incluso ese tímido movimiento le produjo un pequeño calambre en el cuello. Levantó la mano para tocarse la nuca de manera instintiva y descubrió que tenía todo el antebrazo vendado. Le pareció extraño. No le dolía. Se palpó el vendaje con la mano izquierda, con cuidado, temerosa de que estuviera roto, sin caer en la cuenta de que no había tablillas ni sujeción alguna. Presionó un poco más fuerte y percibió una leve comezón.

			Volvió a cerrar los ojos e intentó hacer memoria. Lo último que recordaba era la emboscada en los Meandros y la huida desesperada. Todo había terminado repentinamente. Había reconocido la habitación en la que se encontraba. La sobria decoración y el mobiliario de madera eran inconfundibles. Alguien del gremio la había llevado de vuelta al cuartel general, pero en vez de en la clínica, la habían colocado en los barracones. Aquello era una buena noticia. O eso creía.

			Probó a incorporarse. La habían desnudado y le habían puesto un camisón de algodón blanco. Antes de que pudiera preguntarse quién, la puerta se abrió con cuidado y la tímida expresión de Nakul asomó por ella. Al ver que estaba despierta, sonrió.

			—Veo que ya has vuelto a nosotros, sargento… ¿Cómo te encuentras? ¿Necesitas algo?

			Lyra sonrió levemente y dirigió la mirada al jarrón de agua de la mesa. El recluta se adelantó para facilitarle un vaso de agua. Estaba tibia, pero consiguió diluir la sequedad de su garganta.

			—¿Qué día es hoy?

			—Catorce.

			Dos días. Era malo, pero podía ser peor.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás?

			Nakul pareció de repente acordarse de algo.

			—Tengo que avisar al comandante. Quería venir a hablar contigo en cuanto recuperaras la consciencia.

			—¡Espera!

			Pero el joven no hizo caso; traspasó la puerta y la cerró tras de sí antes de que pudiera pensar en una forma de retenerle. Si el líder del gremio de mercenarios quería hablar con ella antes de que se hubiera vestido, y en sus propios aposentos, era probable que las cosas fueran graves. Miró el armario y pensó en ponerse algo respetable, pero nada más poner un pie en el suelo sintió un leve mareo. En un conato de dignidad, optó por apoyarse en la almohada para adoptar una postura más erguida.

			Oyó a la comitiva avanzar por el pasillo incluso con la puerta cerrada, así como las palabras del comandante a su escolta.

			—Esperad fuera. Nakul, tú vete a buscar al médico.

			—Sí, señor.

			La puerta se abrió y entró el comandante, con la armadura completa y la espada al cinto.

			—Buenos días, Vikram.

			El comandante no dijo nada. La observó durante unos instantes, suficientes para que ella se sintiera incómoda. Luego cogió una silla y la acercó a la cama antes de sentarse en ella. Creía que le había perdido el respeto que solía paralizarla en sus tiempos de recluta, pero aquellas circunstancias, él completamente pertrechado para la batalla y ella sentada sobre la cama, en camisón, la hacían sentirse peligrosamente vulnerable. Quizá no lo hiciera aposta, teniendo en cuenta las circunstancias, aunque las costumbres eran difíciles de abandonar.

			—¿Qué coño pasó la otra noche en los Meandros?

			Puede que no pretendiera más que obtener información, pero el tono era indudablemente acusatorio. Se puso en guardia.

			—Eso es lo que me gustaría saber a mí. Nos tendieron una emboscada.

			—¿Quiénes?

			—Los Rompecuellos.

			—¿Narendra? —Vikram dejó escapar un gruñido—. Es un idiota, pero ni siquiera él se atrevería. Sabes cómo funcionan las cosas en esta ciudad.

			—A Narendra le han relevado del puesto.

			—¿Qué?

			Lyra arqueó una ceja de manera involuntaria, incapaz de ocultar su estupor. Si habían pasado dos días desde el ataque, ¿cómo podía el líder del gremio de mercenarios estar dando bandazos de esa forma? Si ella era la primera en informarle de lo sucedido, las cosas quizá estaban peor de lo que había supuesto en un primer momento.

			—El cadáver que nos ordenaste investigar a Kiran y a mí.

			—¿Era él?

			—Sí.

			—¿Estás segura?

			—Sí. Aunque quien haya sido el responsable no nos lo ha puesto nada fácil. Estaba carbonizado, soldado a la pared de una casa en ruinas en lo peor del distrito. Sus pies ni tocaban el suelo. Nunca había visto nada igual.

			Los ojos de Vikram se abrieron mucho, como si entendiera por fin las implicaciones de lo que le estaba diciendo. Se levantó de la silla y se encaró con la pared, ocultándole el rostro.

			—Esto complica las cosas.

			—Por supuesto. ¿Saben los taumaturgos que tienen a un piromante suelto por la ciudad?

			El comandante no le respondió, perdido en sus pensamientos como se encontraba. Pero Lyra estaba molesta por cómo se había conducido desde que había irrumpido en su habitación, y no quería dejarlo ir con tanta facilidad.

			—¿Dónde está Kiran? ¿Qué ha pasado con los reclutas? ¿Has mandado un contingente a pacificar los Meandros? Sea quien sea quien controle ahora a los Rompecuellos, tenemos que meter a esos malnacidos en cintura.

			Le asaltaron las expresiones de rabia de la banda, completamente fuera de sí, atacándolos con una fiereza que nunca había visto, ni en los peores disturbios de la sequía de hacía diez años. Disipó las imágenes de su cabeza y trató de ponerse de pie otra vez. El suelo pareció acercarse y alejarse de manera súbita, pero tras unos segundos consiguió dominar el vértigo. Se acercó al armario y se puso unos pantalones de cuero y una blusa, confiando en que Vikram no se diera la vuelta, pero sin que le importara lo más mínimo si lo hacía. Cuando hubo terminado de vestirse, se plantó en medio de la habitación y decidió darle unos segundos más a su comandante antes de reclamar de nuevo su atención. Como si le hubiera leído el pensamiento, Vikram se dio la vuelta y la miró a los ojos fijamente antes de comunicarle la noticia.

			—Kiran ha muerto. Al igual que tres de los reclutas. Otro está ciego, y dos tienen quemaduras muy severas. No sabemos si van a sobrevivir.

			Las palabras la golpearon con tanta fuerza que durante unos segundos todo a su alrededor se volvió irreal, como si formara parte de un sueño. Pero Vikram seguía ahí, en su habitación, con la armadura de acero que casi nunca llevaba encima, con la espada al cinto. Estaba en alerta. Sabía que no mentía, pero aun así se resistía a aceptar un mundo donde algo así hubiera podido pasar.

			—¿Cómo? —acertó a decir, balbuceando—. ¿Y qué me ha pasado a mí?

			Si su comandante se apiadaba de ella, no hizo nada por demostrarlo.

			—Los guardias de la muralla interior, que acudieron en vuestro auxilio cuando os alcanzaron cerca de la barbacana, dicen que uno de los atacantes explotó, esparciendo un fuego antinatural, como si su propia sangre se hubiera tornado en combustible. Kiran estaba justo enfrente y te protegió con su cuerpo de lo peor.

			Las palabras de Vikram fueron extrayendo imágenes de lo más profundo de su mente. No quería creerlo, pero sabía que era verdad. Había caído al suelo. Kiran la había salvado y luego…

			—Te golpeaste la cabeza al caer. Los demás huyeron despavoridos. Has tenido mucha suerte.

			En ese momento, uno de los médicos del gremio entró en la habitación. Tardó unos instantes en darse cuenta de la presencia del comandante.

			—Tómate un tiempo para recuperarte. Ya hablaremos sobre las medidas que el gremio debe tomar.

			—¡No! —exclamó ella antes de que Vikram pudiera salir de la estancia—. No necesito descansar. Estoy bien. ¿Dónde están los heridos?

			—En la clínica —intervino el médico mientras se acercaba a ella—. Los casos más graves necesitan cuidados constantes.

			—Tengo que ir a verles. Y a Kiran.

			Vikram la miró con algo parecido a la compasión, pero sin que el rostro se le terminara de suavizar del todo.

			—No hay mucho que ver, Lyra. No tienes por qué hacerlo.

			—Te equivocas. Por supuesto que tengo que hacerlo.

			El comandante la miró unos segundos más antes de retomar su camino y salir de la habitación con el repiqueteo incesante de las juntas de la armadura. El médico se acercó y le pidió que se sentara en la silla para revisar el vendaje, pero ella le apartó a un lado y se calzó las botas mientras reprimía la congoja que amenazaba con agolparse en sus párpados. Al salir de su cuarto, vio a la comitiva de Vikram alejarse por el pasillo de los barracones. Se apresuró a alcanzarle.

			—Te he dicho que hablaremos después.

			—No quiero hablar después.

			—No tengo tiempo para estas cosas, Lyra.

			—Me da igual.

			Vikram suspiró y continuó con paso firme hasta la sala de mando, donde los principales cargos del gremio se reunían para despachar asuntos cotidianos. Pero aquel día tenía poco de cotidiano; los principales oficiales se habían congregado ante la gran mesa de nogal que dominaba la estancia. Encima se había desplegado un gran mapa de la ciudad, con varias estatuillas que representaban las unidades acuarteladas en los distintos distritos o las diferentes patrullas regulares. No había ninguna sobre los Meandros.

			—¡¿No habéis enviado a nadie?! —exclamó Lyra sin apartar la mirada del tablero, tratando de dilucidar algo que se le pudiera haber pasado por alto y que explicara la sorprendente ausencia de unidades en aquel tugurio.

			—¿Qué es esto, Vikram? —preguntó Rihán, uno de los capitanes de mayor antigüedad—. ¿Qué hace ella aquí?

			—Después de Kiran era la oficial de mayor rango sobre el terreno. Tengo todo el derecho a estar aquí —respondió ella mientras le miraba desafiante.

			Vikram no dijo nada, pero Lyra supo en ese mismo momento que no se había hecho ningún favor. El comandante valoraba mucho la opinión de sus consejeros y Rihán ocupaba un puesto privilegiado en ese sentido.

			—¿Alguna noticia de Palacio? —preguntó Arjún, uno de los capitanes más jóvenes, apenas unos cuantos años mayor que Lyra.

			—Los príncipes están nerviosos. Los rumores sobre lo que pasó la otra noche se están extendiendo rápidamente. No podemos hacer nada para controlar la propagación de información —respondió Vikram.

			—Eso no importaría si por lo menos tuviéramos nosotros una idea clara sobre lo que pasó en los Meandros —adujo Rihán.

			Vikram le lanzó una mirada a Lyra, dándole paso.

			—Es un piromante. Todavía es pronto para decirlo, pero parece que se ha hecho con el control de los Rompecuellos después de hacer un ejemplo con Narendra. Y por alguna razón estaba interesado en tendernos una emboscada.

			El Consejo Mayor recibió la noticia con solemnidad. Era posible que algunos lo sospecharan, pero nadie quería enfrentarse a una situación así.

			—Eso explicaría por qué tenemos a un taumaturgo en el calabozo, ¿no? —concluyó Arjún.

			Se había olvidado por completo de Niall.

			—No —se apresuró a decir—. Eso no tiene nada que ver.

			—Entonces, ¿qué hace allí? —inquirió Rihán.

			—Estaba provocando un tumulto en el mercado y nos lo tuvimos que llevar para que las cosas no fueran a más.

			Rihán parecía no poder creer lo que estaba oyendo y hacía todo lo posible porque su incredulidad no pasara desapercibida a ninguno de los presentes.

			—Tenemos a una legación de Florestia desde ayer amenazándonos con elevar una queja formal al Alcalde por este asunto.

			—Pues que lo hagan —repuso Lyra.

			—¿Te has golpeado la cabeza? ¿No entiendes acaso el concepto de inmunidad diplomática?

			Lyra se quedó en silencio, tratando de que no percibieran su sorpresa. Niall no había mencionado nada parecido y no porque no hubiera tenido oportunidad. Después de la conmoción en el Gran Bazar había dejado que lo arrestaran sin oponer mucha resistencia. Parecía estar exactamente donde quería.

			—Eso ahora da igual —intervino Vikram—. No podemos dejarlo marchar con todo lo que está pasando.

			—¿Por qué no? —se preguntó Arjún—. Los taumaturgos van a ser los más interesados en saber que hay un piromante suelto. Lo mejor que podemos hacer ahora es aliarnos con ellos.

			—Si no conseguimos neutralizar a este individuo rápidamente, las cosas en la ciudad se pueden complicar mucho, y si lo hacen, debemos preservar nuestra autoridad por encima de todo.

			—¿Qué estás sugiriendo, Vikram? —quiso saber otro de los capitanes.

			—Sabéis perfectamente de lo que estoy hablando. A nadie le gustan los magos en Mercuria, y conforme se extiendan los rumores sobre lo que pasó la otra noche en los Meandros, los ánimos van a ir a peor.

			—¡Pero los taumaturgos son precisamente los encargados de perseguir la magia ilegal! —alegó Arjún.

			—¿Crees que la masa es capaz de hacer esas distinciones? Tenemos a veintiocho muertos sobre la mesa.

			Lyra levantó la cabeza, sorprendida.

			—¿Cómo que veintiocho?

			Vikram la miró muy serio.

			—Tu patrulla no fue la única que cayó en una emboscada.

			 

			 

			Rihán fue el que más protestó, pero al final se avinieron a darle permiso para interrogar a Niall. Aunque pudiera esclarecer los hechos, la realidad era que el Consejo Mayor tenía asuntos más urgentes que atender. La patrulla de Lyra había sido la primera en sufrir un ataque, pero los Rompecuellos no se habían quedado de brazos cruzados mientras ella luchaba por recuperar la consciencia. Una de las caravanas con comida de la ribera del Sarasvati había sido secuestrada, y la pequeña escolta de mercenarios masacrada sin piedad, a plena luz del día. Los ánimos en el gremio estaban muy encendidos y no eran pocos los partidarios de asaltar los Meandros a sangre y fuego, solicitar los permisos a la corte para el uso de armas de guerra y planificar una razia que no se había visto desde los tiempos de las guerras dinásticas, hacía más de un siglo. Por el momento, solo los rumores sobre los poderes del misterioso piromante contenían la situación. Muy pocos habían visto la magia de fuego en acción, y con cada relato en las esquinas, sus efectos se volvían más devastadores, pero todos convenían que si alguien con ese tipo de poder andaba suelto por las calles de Mercuria, las armas convencionales no serían suficientes.

			Lo primero que percibió cuando traspasó la puerta y entró en las dependencias carcelarias fue cómo habían redoblado la guardia. Las celdas estaban llenas de delincuentes comunes, antiguos miembros de la banda de Narendra que juraban y perjuraban haber cortado todo lazo con los Rompecuellos, así como desconocer quién se había puesto al frente y estaba utilizando a sus antiguos camaradas para sembrar el terror en la ciudad.

			Cuando entró en la celda de Niall, mucho mejor acondicionada que todas las demás, se lo encontró tirado en el camastro, leyendo un libro con la ayuda del destello de sol que se colaba por la lucerna.

			—Te echaba de menos, sargento.

			Ella no dijo nada. Se sentó a la mesa y esperó a que él levantara la mirada del volumen.

			—¿A qué debo el placer de esta encomiástica visita? —preguntó sin incorporarse del catre.

			—A un piromante suelto por las calles de Mercuria.

			Niall no reaccionó de inmediato. Continuó leyendo el libro durante unos segundos y cuando terminó la página, lo cerró con suavidad, lo puso sobre la cama, se incorporó y se acercó a la mesa. La miró a los ojos y con un movimiento pausado, se sentó. Pero no dijo nada.

			—¿A qué estás jugando, mago?

			—A nada.

			—¿Qué hace un piromante en Mercuria?

			—No lo sé. Y antes que nada, ¿cómo sabes que es un piromante? No es tan difícil crear bombas incendiarias con los ingredientes adecuados. Tan solo se requieren unas nociones básicas de alquimia y un laboratorio decente. Algo que incluso en esta ciudad de ladrones tiene que haber.

			—¿Por qué no sacaste a colación que tenías inmunidad diplomática?

			Niall se puso muy serio de repente, como si no esperara que le echara en cara esa información.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Responde a la pregunta.

			—Estoy seguro de que no llevaba la identificación conmigo. —Niall parecía hablar para sí mismo—. Y solo han pasado un par de días, no deberían haberse puesto nerviosos todavía.

			—¿Quiénes? —preguntó Lyra confundida.

			—¿Qué? —dijo el mago distraído.

			—¿Quién no debería haberse puesto nervioso todavía por tu ausencia?

			—Gente que conozco.

			La paciencia de Lyra se estaba agotando muy rápidamente. No podía afirmar si lo hacía a propósito o si, simplemente, era su forma normal de comportarse, pero necesitaba un cambio de actitud. Inmediatamente.

			—A ver, mago, vamos a ponernos serios y dejarnos de tonterías. ¿Te acuerdas de mi compañero del otro día? ¿Aquel tío grande y fuerte que te puso en tu sitio en el mercado? Pues está muerto, al igual que varios reclutas de la patrulla que comandamos la misma noche que te pusimos aquí. Todos carbonizados. Otro ataque ayer por la mañana acabó con toda la escolta de una caravana. En total, veintiocho muertos y muchos más heridos. Puede que sea una coincidencia, pero te aseguro que más de la mitad del gremio no lo ve así, y también te puedo asegurar que entre los civiles los índices son mucho peores. Así que te recomiendo que empieces a cooperar si no quieres que las cosas se te compliquen mucho más de lo que deberían por un leve disturbio.

			A Niall le cambió la expresión del rostro, como si aquella suficiencia de la que había hecho gala momentos antes nunca hubiera estado ahí. Miró a Lyra a los ojos con expresión compungida.

			—Siento mucho la muerte de tu compañero de armas.

			No era lo que esperaba, pero no le permitió que desviara el curso del interrogatorio.

			—Responde a la pregunta. ¿Quién no debería haberse puesto nervioso todavía por tu ausencia?

			—Mis colegas de la orden. La legación de Florestia. Es así como te has enterado de que tenía inmunidad, ¿no? Se han pasado por el cuartel y están negociando mi liberación.

			Lyra se maldijo por haberle dado información en vez de conseguirla. Pero no tenía sentido embarrarse en un juego de negaciones. Decidió seguir adelante y presionar.

			—Lo están intentando, pero con poco éxito. La situación es tensa, como te puedes imaginar. Ahora dime, ¿por qué no dijiste nada cuando te arrestamos? Podrías haberte evitado entrar aquí.

			—Tenía mis razones.

			—Pues es mejor que las compartas, porque el comandante no está por la labor de dejarte deambular por libre con un mago acabando con la vida de sus hombres.

			—¿Estáis seguros de que es un piromante?

			No se lo podía creer. Niall había abandonado su ridícula petulancia, pero seguía insistiendo en los mismos temas.

			—¿A dónde quieres ir a parar?

			—Necesito ver los restos.

			—¿Qué?

			—Has dicho que quedaron carbonizados. Necesito examinarlos de cerca —dijo mientras se inclinaba hacia delante—. Es muy importante.

			Lyra soltó un bufido y se reclinó en la silla, poniendo distancia entre ella y Niall.

			—Pero ¿te estás escuchando?

			—Lyra, por favor. Sé que va contra las reglas, o los protocolos, o el reglamento o lo que sea que tengáis aquí, pero es imperativo que vea los cuerpos. Y luego te prometo que te diré todo lo que sé.

			—Se me ocurre otra idea. ¿Por qué no me dices todo lo que sabes y luego, si eso, ya te llevo a ver los cuerpos?

			—Lo siento, pero no puede ser.

			—¿Por qué?

			—Información reservada —dijo en voz baja, cohibido—. Y sé cómo suena esto en una situación así, créeme.

			Le miró a los ojos, tratando de descifrar si era sincero o si era una treta. La morgue del cuartel estaba relativamente cerca, avanzando por el pasillo de los calabozos y bajando por unas escaleras un par de niveles. No la utilizaban muy a menudo. Solo en casos donde hubiera razones de peso para sospechar juego sucio. Era algo que pasaba, pero no con tanta frecuencia como para que se hubiera visto obligada a ir más de un par de veces en el último año. Ni siquiera sabía si los cuerpos de Kiran y los demás estarían allí. Al fin y al cabo, Vikram había dicho que no quedaba mucho que ver. Pero lo poco que hubiera quedado, de cualquier manera, había que prepararlo para los funerales.

			—Suena mal. Adiós, Niall.

			Se levantó y abandonó la estancia, cerrando la puerta tras de sí. Consideró la idea de llevarlo a una celda común, pero la desechó rápidamente. Por mucho que le gustara bajarle los humos a ese mago engreído, tampoco quería ponerle en una situación de riesgo. La gente de Mercuria tendía a desconfiar de la magia de manera instintiva, y los rumores de los ataques habían caldeado los ánimos, sobre todo entre los prisioneros recientes, los que habían sido arrestados por conexiones tenues con los eventos de los últimos días.

			Al llegar al patio principal, se topó con una escena sorprendente. Un grupo de cinco taumaturgos, con sus túnicas blancas y verdes y el blasón del gran árbol en el pecho, discutía a gritos con los guardias de los barracones. Los mercenarios habían formado un corro a su alrededor y los miraban con suspicacia. Apretó el paso cuando vio que Vikram salía del edificio y se ponía a hablar con el líder de la comitiva.

			—Estas no son las formas de hacer las cosas, Sirtu.

			—¿Y qué me dices de las vuestras? Habéis secuestrado a uno de los nuestros. Tiene inmunidad diplomática.

			—Estaba causando disturbios en el mercado, inmunidad o no.

			—Sabes que eso no es motivo para retenerlo. Estás poniendo en peligro las relaciones entre el gremio y la orden, Vikram.

			—Tenemos indicios para pensar que puede andar involucrado en algo peor.

			—¿Qué? —El líder de los taumaturgos no podía creerse lo que estaba oyendo.

			El corro de mercenarios que se había congregado alrededor vitoreó con ganas, pero una mirada y un gesto rápido de Vikram fueron suficientes para cortar el ánimo de raíz.

			—Me temo que no te puedo ayudar en estos momentos. Tendrás que esperar a que concluya nuestra investigación. Estamos en estado de alerta, y hasta que no tengamos una idea más concreta de lo que está pasando en esta ciudad no vamos a descartar ninguna hipótesis.

			A Sirtu se le encendió el rostro de tal manera que los guardias, de una forma sutil, imperceptible al ojo de un civil, tomaron posiciones para poder intervenir con las armas en alto en cuestión de segundos. Lyra no podía asegurar si la comitiva era consciente de dónde se estaba metiendo, pero Sirtu optó por la prudencia, dando un paso atrás.

			—Os estáis equivocando, Vikram. Esta no es la manera de hacer las cosas entre instituciones amigas.

			—Reconozco tus quejas y tu descontento, pero me temo que por el momento la situación es la que es.

			—No me queda más remedio que solicitar al embajador que eleve una queja formal al Alcalde. Y luego ya veremos qué dicen tus queridos príncipes.

			—Estoy seguro de que harás lo que consideres más conveniente. Igual que yo.

			Los taumaturgos se fueron sin decir ni una sola palabra más, pero con la frente alta. Volverían, de eso estaba segura.

			 

			 

			Se despertó en mitad de la noche, sobresaltada. Los estertores de un sueño se deshacían entre las hebras de su mente, pero era incapaz de retener algo coherente. Tan solo imágenes sueltas: un cielo carmesí, un volcán de piedra negra, una laguna blanca, una procesión interminable de personas vestidas con túnicas extrañas. Tenía las sienes empapadas en sudor. Se levantó a por un vaso de agua. La ventana estaba abierta. Una suave brisa entraba del exterior, pero la noche era más cálida que de costumbre. Su habitación no tenía unas grandes vistas, pero si se ponía de puntillas, podía distinguir algunos de los minaretes del Palacio.

			Vikram había dado la orden de redoblar el número de patrullas, al mismo tiempo que había prohibido entrar en los distritos más conflictivos. De una forma u otra habían entregado los Meandros a las bandas para que se enfrentaran entre ellas por los despojos. No era una solución, pero el gremio había priorizado la contención de la amenaza por encima de cualquier otra cosa.

			Pensó en volver a la cama, pero se había desvelado por completo y sabía que no iba a poder conciliar el sueño antes del alba. Quería creer que Vikram tenía algún plan, pero había salido de la reunión del Consejo Mayor con la sensación de que el gremio estaba paralizado.

			No sabía cómo encajaba Niall en toda la historia. A todos los efectos, era un mero aprendiz de una orden sin mayor importancia en el tablero global, normalmente preocupados por pasar desapercibidos y controlar la percepción pública que tenían de ellos, algo que no podían definir como un éxito. Pero Sirtu se había enfrentado al comandante con mucha vehemencia. Dudaba mucho de que, si la situación fuera inversa, Vikram se hubiera interesado por su caso, y eso que ella tenía una categoría muy superior en su propio gremio. Niall escondía algo, eso era evidente. Quizá hablara si le dejaban suficiente tiempo para pensar, pero no podían disponer de las semanas necesarias para que cambiara de parecer por sí mismo.

			Se vistió con cuidado y, con las botas en la mano, salió de la habitación, dispuesta a cruzar los barracones sin que los tablones del suelo la delataran.

			 

			 

			—¡Despierta!

			Tuvo que sacudirlo varias veces para que Niall abriera los ojos. Tenía una expresión estúpida en el rostro, desorientada. Lyra había encendido un candil; por lo demás, la habitación estaba en la más absoluta negrura.

			—¿Qué haces aquí?

			—Vístete. No tenemos mucho tiempo.

			El guardia se había dormido en su puesto. Lyra había pasado todo el trayecto desde su habitación elucubrando posibles maneras de distraerlo, y cuando se lo encontró en ese estado, no pudo terminar de creérselo. Tuvo que refrenar el impulso de pegarle una patada en la espinilla y abroncarle de tal manera que todos los presos se despertaran con los gritos. Se contuvo y decidió aprovechar la oportunidad.

			Hizo una señal a Niall y se deslizaron pasillo abajo, cerrando la puerta con llave tras de sí. Al final del corredor, unas escaleras se internaban en la negrura. El candil de Lyra apenas iluminaba unos pocos metros. Percibía a Niall muy cerca, detrás de ella. Cuando los escalones terminaron, se encontraron en una estancia con una puerta doble de madera al fondo. El descenso de temperatura entre las paredes de piedra era notable.

			—Vamos.

			Se había hecho con la llave en la oficina del médico antes de ir a la celda, pero no estaba completamente segura de que fuera la correcta. Sabía que la morgue tenía otra puerta que los médicos solían utilizar para entrar con facilidad, sin tanta ceremonia. La que ellos estaban usando en esos momentos era solo para el transporte de restos mortales, algo siempre aparatoso.

			Metió la llave en el candado y, después de forcejear unos segundos, consiguió que girara. Contuvo su alegría y abrió el postigo. Animó a Niall a que pasara delante y después, tras escurrirse por el hueco, cerró tras de sí.

			Lo primero que percibió fue el olor a rancio. La sala era enorme y la temperatura, fresca. Una película de humedad parecía impregnar cada piedra de las paredes. Niall hizo un gesto con las manos, tan rápido que Lyra casi ni lo percibió, y un lucero brillante se materializó sobre sus cabezas. Volvió la vista hacia él con gesto contrariado, pero no dijo nada y él se limitó a encogerse de hombros, mirando como apenado al triste candil que ella llevaba.

			En la amplia estancia podían ver varias mesas de piedra ordenadas en hileras, con cuerpos en cada una, y aunque no parecían llevar ahí mucho tiempo, el inevitable proceso de descomposición ya habría empezado de una forma u otra. Fueron caminando con cuidado entre las mesas. La mayoría de los cadáveres presentaban heridas normales: tajos en el cuello, estocadas, cráneos aplastados con una maza, miembros amputados… Lyra reconocía algunas de las caras, pero se concentraba en el objetivo que les había llevado hasta ahí.

			—Lyra, ven aquí.

			Niall se había adelantado varios metros. El orbe flotante dispersaba una luminiscencia brillante por la estancia, como si se tratara de una gran antorcha, pero no emitía calor alguno. El mago miraba con detenimiento hacia abajo, al cuerpo que descansaba sobre la mesa. Cuando Lyra le alcanzó, y a pesar de una gran desfiguración, no lo dudó ni por un momento.

			—Es Kiran.

			Su rostro había sido derretido y se había transformado en una pulpa carnosa que rielaba por su cráneo como serpentinas rosáceas entre escollos ennegrecidos. Unas ampollas horribles le brotaban de los labios y parte de la nariz había desaparecido, dejando el tabique al descubierto. La boca estaba abierta en una mueca de horror antinatural, una abertura tan grande que permitía ver el interior de su garganta, completamente abrasada.

			Se tuvo que dar la vuelta. Sintió como si todo el aire de sus pulmones desapareciera de repente, y al dar una bocanada desesperada, los efluvios mefíticos de la morgue le confundieron los sentidos.

			Sabía que estaba muerto. Vikram se lo había dicho nada más recuperar el conocimiento, y ni por un momento había puesto en duda su palabra. Sin embargo, alguna parte estúpida de su mente, una parte que se aferraba de cualquier manera a las esperanzas más vanas, una parte que odiaba y que consideraba perjudicial en el desempeño de su oficio, siempre iba a contracorriente. Imaginaba otros mundos posibles, mundos donde el ataque hubiera sido un mal sueño, donde una persona no pudiera volar en mil pedazos y acabar con todos a su alrededor. Donde Kiran, despreocupado, seguro de sí mismo, encantado de formar parte del gremio y de patrullar las calles de una ciudad que, con todos sus problemas, amaba profundamente, dormía la mona después de haberse corrido una juerga antológica.

			Sintió cómo una mano se posaba en su hombro derecho. El tacto era reconfortante, pero lo rechazó tras un instante. Se frotó los ojos de manera discreta, sin saber muy bien si se habían humedecido; se mordió la lengua y se dio la vuelta. Niall la miraba con preocupación, suficiente para que todos los músculos de su cuerpo le imploraran que corriera a abrazarle. Pero se resistió. No supo muy bien cómo, pero resistió.

			—¿Y bien?

			El mago la miró durante unos segundos y luego afirmó con la cabeza.

			—Tienes razón. Esto es obra de un piromante. Me temo que Kiran estaba muy cerca de alguien víctima de un hechizo de combustión espontánea. Muy raro, muy complicado de hacer. Ni siquiera creo que los grimorios con este tipo de conjuros existan en esta parte del mundo.

			—¿Qué quieres decir?

			Niall caminó hasta las demás mesas, donde reposaban los cuerpos de los reclutas que habían tenido la desdicha de haber formado parte de la patrulla fatídica.

			—Todo lo que veo aquí me hace sospechar que estamos ante un piromante de extraordinario poder, no un mero taumaturgo expulsado de la orden y con ganas de montar bronca.

			—Kiran y yo encontramos el cuerpo del líder de una de las bandas más peligrosas de la ciudad soldado a la pared, carbonizado. Nunca había visto nada igual.

			—Tu descripción encaja con la evidencia que veo aquí. Esto pinta muy mal.

			Las palabras del mago sonaban como algo más serio que un mal presagio. Tenía que asegurarse de que Kiran y los demás no hubieran muerto en vano.

			—Niall, mírame. Necesito que me digas la verdad ahora. ¿Qué es lo que sabes de esto? ¿Por qué la orden está tan ofuscada con sacarte del calabozo?

			El taumaturgo la miraba dubitativo. Lyra había hecho lo que le había pedido, y lo mínimo era que compartiera información, pero por alguna razón parecía resistirse.

			—Mis superiores en Florestia están muy nerviosos —dijo al cabo de un largo rato de debate interno.

			—¿Por qué?

			—Tenemos razones para pensar que en los últimos meses se ha constituido una cábala dedicada a cultos mistéricos prohibidos.

			—¿Qué significa eso?

			Odiaba aparecer como una ignorante, sobre todo delante de alguien como él, pero en el cuartel, siempre que la conversación giraba en torno a cuestiones místicas, desconectaba por completo. Y ahora pagaba el precio por su desinterés.

			—Significa que un grupo organizado por gente turbia se ha propuesto cumplir con toda la lista de prohibiciones de nuestra orden, pasándose los edictos sinodales por el forro, y trayendo de vuelta desconfianzas y recelos que creíamos haber superado hacía mucho tiempo.

			—¿Magia ilegal?

			—Sí.

			—¿Qué tipo de magia ilegal?

			—Pues, para empezar, piromancia, evidentemente.

			—Pero la lista no se acaba ahí, ¿no?

			—¡Claro que no! Pero quiero que, a pesar de todo, seas capaz de dormir por las noches, y si mis superiores se enteraran de que estoy largando muchos de los secretos más sensibles de la orden… Pues quizá se sentirían tentados a usarla conmigo.

			Los pensamientos giraban en su cabeza a toda velocidad, como un vórtice de posibilidades que disparaba teorías en cada dirección. Intuía el contorno de la situación, pero quedaban demasiados huecos por rellenar. Tenía demasiadas preguntas.

			—¿El Pontífice cree que la cábala se esconde en Mercuria?

			—Al menos uno de sus miembros. Y por lo que he podido ver aquí, tenía razón.

			La puerta lateral, que hasta ese momento les había pasado desapercibida, se abrió y el médico que había atendido a Lyra apareció al otro lado y la miró, extrañado.

			—¿Qué haces aquí?

			Lyra contuvo la respiración, pero el intempestivo visitante se abstuvo de realizar otra consideración. Miró a su derecha de manera instintiva, poco a poco, y descubrió que Niall había desaparecido.
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			Odiaba los establos. Le gustaban los caballos, y años atrás, cuando había estado destinada como parte de la escolta de las caravanas que hacían el viaje desde las minas de oro del sur, había tenido una gran oportunidad para afinar sus habilidades. Pero siempre que volvían de una de las expediciones no podía evitar torcer el gesto al percibir el olor nauseabundo de la mierda remozada y cocida entre la paja seca. Esa confrontación final le había pesado tanto que cuando ascendió y pasó a formar parte de los efectivos de patrulla en la ciudad, no lo lamentó, a pesar de dejar a un lado los largos paseos al atardecer. Odiaba los establos, y aunque estaba segura de que nunca se lo había confesado a Vikram, creía que de alguna forma el comandante había guardado esa información durante años para usarla en su contra si la situación lo requería. Y después de tanto tiempo, parecía que había encontrado el momento adecuado.

			Agarró el cubo de agua y el rastrillo con resignación y entró después de taparse la nariz y la boca con un pañuelo. Los caballos estaban demasiado concentrados en el forraje como para prestarle atención. Caminó hasta el final de la estructura de adobe y estimó con la mirada el tiempo que le iba a costar cumplir con la tarea. Suficiente como para poder pensar en sus decisiones y las consecuencias que conllevaban. Tal y como le había indicado Vikram la semana anterior, cuando tuvo que presentarse ante él después de que el médico la sorprendiera con Niall en la morgue.

			El comandante no había sido comprensivo ni había atendido a razones. Niall había desaparecido con algún tipo de hechizo de invisibilidad que le había permitido sortear las medidas de seguridad del cuartel general. Poco importaban los alegatos de Lyra sobre la extrema dificultad de mantener encerrado a un taumaturgo de su categoría sin recurrir a tácticas más agresivas, aquellas de las que solían presumir en Polaris, pero que en el sur consideraban bárbaras. Había dado igual. Todo el mundo sabía que Niall podía haber escapado en cualquier momento, desde el médico a Vikram, pasando por los guardias y todos en el Consejo Mayor, pero nadie estaba dispuesto a disculpar sus acciones. Había sacado a un prisionero de su celda y le había facilitado el acceso a una de las zonas restringidas del cuartel, todo a espaldas de sus superiores, sin informar al guardia responsable y al amparo de la noche, lo que no daba en absoluto buena impresión.

			El comandante había explotado y sus gritos se habían oído en todos los barracones. A punto había estado de arrojarla en la celda que el mago había dejado libre, pero después de amenazarla con ello varias veces, parecía haberse contentado con despojarla de su rango y obligarle a compartir tareas con los reclutas más recientes, muchachos de quince años a los que había que inculcar disciplina antes de nada. No había sufrido una humillación semejante en toda su carrera, y unida al reciente desastre en los Meandros, no podía evitar irse a dormir cada noche con una opresión fuerte en el pecho que, en ocasiones, creía que le iba a cortar la respiración. Al menos había conservado su habitación. Quizá había sido por descuido más que por otra cosa, pero si Vikram la hubiera ordenado que se trasladara a los cuartos de los reclutas, no creía que lo hubiera podido soportar. Ya tenía suficiente con aguantar el murmullo constante de los adolescentes cuando la observaban al cruzar el patio.

			Mientras arrastraba las enormes boñigas de los caballos hacia un montón en el centro de los establos, imaginaba lo que le haría a Niall si volvía a encontrárselo. El sibilino prestidigitador la había dejado en la peor situación posible. Se sentía como una estúpida, y no entendía cómo había accedido a su petición con tanta facilidad. La muerte de Kiran le había nublado el pensamiento y el muy rastrero se había aprovechado de ello. Había sido un fallo imperdonable para una sargento; en eso Vikram tenía toda la razón. Debería haber demostrado un criterio más juicioso.

			En la ciudad los ataques habían continuado, aunque el misterioso piromante no había vuelto a dejarse notar, y las medidas que el gremio había implementado por lo menos habían detenido la hemorragia masiva entre sus rangos. Los mercenarios seguían muriendo, pero nada parecido al desastre del primer día de la crisis. Los Rompecuellos estaban confinados en los Meandros y en unos cuantos distritos similares donde hacían lo que querían, pero no habían vuelto a organizar emboscadas tan devastadoras a las fuerzas del orden. El descontento de la población, sin embargo, iba en aumento, y ya se habían convocado las primeras protestas frente al cuartel para exigir que el gremio tomara medidas más contundentes para garantizar la seguridad de los residentes de la Ciudad Baja, donde hasta los delincuentes comunes habían aprovechado la situación para envalentonarse. Lyra había quedado fuera de los círculos de discusión, pero el flujo de noticias y rumores era imparable. La figura del comandante estaba siendo cuestionada incluso entre los propios mercenarios, que veían cómo la imagen del gremio se deterioraba a marchas forzadas, pero nadie era capaz de elaborar una alternativa coherente, y las presiones de los príncipes mercader por centrar los esfuerzos en la salvaguarda de sus intereses comerciales no dejaban apenas margen de maniobra. Mientras tanto, los cadáveres de la gente común se amontonaban en las funerarias, a razón de unos treinta al día, muy por encima del ritmo habitual. Lyra no podía dejar de pensar en lo poco que había hecho falta para poner a una ciudad contra las cuerdas, y en la fragilidad de un sistema que había imaginado imbatible desde que ingresó en el gremio hacía más de una década.

			Cuando por fin acabó de cargar la carretilla con todos los desperdicios y se encaminaba a su habitación para lavarse, se encontró con Arjún, que salía a toda prisa de los barracones con un nutrido grupo de mercenarios. Al verla, el capitán se detuvo en seco.

			—Lyra, ¿qué haces aquí?

			—Acabo de limpiar los establos.

			Arjún puso cara de estupefacción durante un par de segundos hasta que pareció acordase del fiasco que la había despojado de su rango.

			—Bueno —comenzó mientras echaba un vistazo a sus ropas, manchadas de sudor y mierda—. Ponte un peto y coge tus armas. En cinco minutos te quiero en la puerta.

			—¿Por qué?

			—Ahora no tengo tiempo para explicaciones. Haz lo que te digo.

			Lyra asintió y salió disparada hacia los barracones. Cuando llegó a la habitación, se limpió rápidamente la cara con agua y se cambió de camisa. Se puso el peto de cuero por encima y se abrochó el cinturón con las dagas. Al recorrer los pasillos percibió un gran movimiento entre los mercenarios, pero no se paró a indagar. Arjún estaba pasando lista en el patio, y cuando Lyra se incorporó al grupo dio la orden de salir en formación hacia la embajada de Florestia. Hizo un gesto para que Lyra se pusiera junto al cabo y les informó de la situación mientras se movían con presteza por las calles de la ciudad.

			—Nos acaba de llegar una petición de refuerzos de la dotación que protege habitualmente la embajada.

			—¿Qué está pasando? —inquirió el cabo.

			—Se ha formado una turbamulta en las inmediaciones.

			—¿Qué nos vamos a encontrar?

			—No lo sé, pero al parecer ya les han empezado a llover piedras.

			—¿Por qué? ¿Ha pasado algo? —intervino Lyra.

			—Esta mañana han encontrado a un vendedor de inciensos asesinado en su puesto del Gran Bazar y, por alguna razón, los demás comerciantes han culpado a los magos. Pero ya sabes cómo son estas cosas.

			—¿Cuáles son las reglas de enfrentamiento? —preguntó el cabo.

			—Vamos como fuerza de disuasión. Nuestro cometido es controlar los ánimos y hacer que se dispersen de manera pacífica.

			—¿Y si no es posible?

			—No podemos permitir que asalten la embajada.

			Arjún no dio más explicaciones, pero no fue necesario. Aceleraron la marcha. La embajada no estaba muy lejos de allí, y no tardaron mucho en ver al gentío que se había agolpado en la plaza de la Conciliación, un gran espacio abierto con una fuente con estatuas de piedra calcárea. El capitán tuvo que gritar para que la muchedumbre se hiciera a un lado y el grupo de mercenarios pudiera alcanzar a sus compañeros, que esperaban a unos metros de la verja que protegía el palacio de la embajada, una gran construcción de piedra de cinco alturas, con decoraciones de estuco y espesas enredaderas que cubrían las paredes desde el frondoso jardín frontal hasta las terrazas de la azotea.

			El contingente de mercenarios, de unos cuarenta efectivos, se desplegó por todo el perímetro. Arjún y Lyra se situaron en el centro, mientras el cabo se ocupaba de la parte trasera, que daba a una calle menos transitada. Sin embargo, el grueso de la multitud se agolpaba en la plaza, entonando soflamas contra los taumaturgos, algunas tremendamente gráficas y violentas. Lyra hizo un cálculo rápido, una de las habilidades que dominaba desde sus tiempos de recluta, y determinó que se enfrentaban por lo menos a seiscientos manifestantes. La situación era muy tensa, y aunque el suelo mostraba los cascajos y adoquines que ya habían sido lanzados, la presencia de los refuerzos había hecho que la turba se lo pensara mejor.

			—¿Cuánta gente hay dentro ahora mismo? —preguntó.

			—No lo sé a ciencia cierta, pero suele haber entre cuarenta y sesenta personas de forma habitual —respondió Arjún.

			—¿Sirtu entre ellos?

			—Me imagino que sí.

			En ese momento, un exaltado se abalanzó sobre el perímetro tratando de sorprenderlos mientras hablaban y así poderse colar por la puerta, pero Arjún, con gran agilidad, dio tres zancadas y le golpeó en la cabeza con el escudo, derribándole al suelo y poniéndole una pesada bota en el pecho. Los que estaban más cerca y pudieron verlo gritaron en señal de protesta, pero no corrieron a socorrerlo o a solidarizarse con él.

			Hubo algunos intentos más de saltar la verja, pero fueron neutralizados con rapidez por los mercenarios, y en el momento en el que volvieron a volar piedras solo fue necesario que Arjún desenvainara la espada para que toda la turba se echara hacia atrás varios metros. Conforme avanzaba el día los ánimos se fueron calmando y, aunque la masa ya no parecía estar tan enfervorizada, Arjún dio instrucciones para que los efectivos fueran relevándose para montar guardia durante la noche. Solo a la caída del sol, el capitán se retiró de la plaza. Lyra y él regresaron al cuartel para descansar junto a un pequeño grupo. Arjún dio indicaciones a sus subalternos para que le despertaran en caso de que la situación cambiara y fue al despacho del comandante para informarle directamente. Lyra le acompañó hasta la puerta y, cuando Arjún entró en la sala, pudo ver a un hombre ataviado con un turbante muy lujoso sentado en una de las butacas, conversando con el comandante.

			Cuando llegó a la habitación se desabrochó el cinturón de las armas y se quitó el peto. Dio las gracias a quien quiera que le hubiera cambiado el agua del lavabo y sumergió toda la cabeza en el frío líquido. El día había sido extenuante.

			Se quitó las botas, se desnudó y se echó en la cama. Estaba derrengada, pero los pensamientos fluían en su cabeza como un remolino en alta mar. No había obtenido confirmación, pero estaba casi segura de que el mercader asesinado era Harshad. La discusión que había tenido con Niall la semana anterior había sido pública y notoria, pero no creía ni por un momento que el joven mago hubiera sido el responsable de su muerte, como sostenían los comerciantes del Gran Bazar. Estaban sucediendo demasiadas cosas en Mercuria últimamente, y no podía soportar haber quedado fuera de juego de una forma tan estúpida. Quizá podría intentar que Arjún intercediera ante Vikram por ella. Estaba convencida de que el joven capitán consideraba absurdo su castigo y que sería receptivo a una argumentación sopesada sobre la necesidad de hacer valer toda la experiencia disponible en un momento como aquel.

			Había pasado muchas horas delante de la embajada de Florestia, y aunque entonces no se había permitido distraerse, en esos momentos, en la seguridad de su habitación, no pudo evitar preguntarse si durante todo ese tiempo Niall había estado dentro, quizá observándola a través de una rendija de las suntuosas cortinas de la planta baja o, peor aún, mucho más cerca, oculto bajo el mismo hechizo de invisibilidad del que había hecho gala en la morgue. Este pensamiento le hacía retorcerse de rabia, pero era incapaz de reconciliarlo con la idea de que él estaba detrás de la muerte de Harshad. No sabía cómo iba a hacerlo, teniendo en cuenta que su remoción había limitado enormemente su libertad de movimientos, pero tenía que encontrar una manera de confrontarle. Tenía que exigirle una explicación. Y quizá pegarle un puñetazo en la nariz.

			Cuando tenía la impresión de que por fin iba a caer rendida al sueño, unos golpes firmes en la puerta la hicieron salir del trance. Soltó una maldición y esperó a que quien fuera el responsable se diera por vencido y se marchara, pero a los pocos segundos volvió a insistir. Se levantó, se puso una camisa por encima y abrió la puerta con gesto de fastidio.

			—Siento molestarte a estas horas.

			No esperaba volver a ver a Arjún tan pronto. Sintió un leve embarazo al ver que todavía llevaba la armadura y ella apenas algo con lo que cubrirse, pero hizo todo lo posible por que no se notara.

			—Estaba todavía levantada. ¿Qué pasa? ¿Ha ido todo bien con Vikram?

			—Sí, sí. Bueno, no, pero da igual. Vengo por otra cosa.

			—¿El qué?

			—Prabhás quiere verte.

			El príncipe mercader. Probablemente, el más acaudalado de la ciudad, y con el que Lyra mantenía un contrato vigente a pesar de todo.

			—¿Está aquí, reunido con Vikram?

			—Estaba. Ya se ha marchado.

			—Vaya.

			—Mañana a primera hora. Te ha convocado en su palacio.

			Lyra estaba segura de que no la había podido ver cuando se había despedido de Arjún en la puerta del despacho.

			—¿Sabes por qué?

			—No.

			—Vamos, Arjún. ¿Estabais discutiendo del asesinato de un comerciante en el Gran Bazar y de repente ha preguntado por mí? No tiene ningún sentido. Al menos dime qué puede esperarme mañana.

			El capitán parecía muy incómodo con la situación. Solo era unos pocos años mayor que ella y habían compartido muchas tareas y expediciones durante su tiempo como reclutas. Lyra podía percibir la división en su rostro.

			—No sé por qué te quiere ver, pero no parecía muy contento con las medidas que había tomado el comandante. Ha insistido en hablar contigo en persona a pesar de que oficialmente ya no eres sargento.

			—¿Y Vikram ha accedido?

			—Tiene las manos atadas. El contrato sigue vigente. Y Prabhás no es alguien a quien pueda decir que no. Ni siquiera él.

			En eso tenía razón. Y si el todopoderoso comandante del gremio de mercenarios de la gran ciudad de Mercuria no podía negarse a los deseos del más alto entre los príncipes mercader, ella no tenía ninguna opción.

			 

			 

			El palacio de Prabhás era imponente. No era ni mucho menos la primera vez que tenía que acudir a una audiencia con el príncipe, pero todavía seguía impresionándose con la ostentación del edificio. No lo sabía a ciencia cierta, pero creía que la mansión era la más grande de la ciudad, solo por debajo del Palacio del Alcalde, en el pináculo de la montaña sobre la que se levantaba la urbe. La fortuna de Prabhás se remontaba a varias generaciones, pero él había conseguido no solo mantener el imperio comercial heredado, sino llevarlo a las más altas cotas de poder de la dinastía. Había acometido unos años atrás una gran renovación del edificio, ampliando los límites de sus dominios al comprar las parcelas de sus vecinos.

			Tuvo que mostrar su identificación ante los mercenarios que custodiaban la entrada al recinto a pesar de que se conocían desde sus tiempos de reclutas. Los protocolos se seguían a rajatabla en los dominios de los príncipes mercader, donde las medidas de seguridad rayaban el paroxismo. Le pidieron que dejara sus armas en la garita junto a la verja y luego ascendió por la gran escalinata blanca de los jardines, escoltada por un sistema de fuentes que alimentaba dos riachuelos que descendían emitiendo un sonido tenue que hacía maravillas para combatir los nervios que la embargaban siempre en esa situación. Al llegar arriba, la gran estructura de mármol le dio la bienvenida, regia, tan alta que su mente no alcanzaba a comprender la audacia de los arquitectos. Atravesó la gran puerta dorada y un criado al otro lado la condujo hasta una de las terrazas interiores, protegida del sol con un gran toldo y con una pequeña piscina que refrescaba el ambiente. Se sentó en una de las butacas y probó uno de los dátiles que el servicio había dispuesto sobre la mesa de caoba.

			No tuvo que esperar mucho. Prabhás apareció en escena con un vestuario más distendido que el que había usado el día anterior en su reunión con Vikram. Una sencilla, pero muy elegante, chaqueta de lino, unos pantalones a juego de color beis y unas babuchas doradas completaban su atuendo. Prescindía del turbante, y su pelo, de un negro brillante como el azabache, se le ondulaba hacia atrás, perfumado con esencias de sándalo. Su figura esbelta y la tez morena siempre le habían causado un efecto embriagador, y cuando le sonreía tenía que morderse el interior de la mejilla para no sucumbir a un rubor sospechoso.

			Prabhás contravenía la imagen de decadencia y parasitismo que muchos en los estamentos más bajos de Mercuria tenían de los príncipes mercader. A pesar de superar ampliamente los cuarenta años, se mantenía joven y en mejor forma que muchos de los mercenarios encargados de su protección. Y a pesar de todo su poder, riqueza e influencia, tenía un talento innato para el trato personal, capaz de hacer sentir a cada interlocutor como alguien merecedor de toda su atención.

			—Lyra, qué bueno es volverte a ver.

			—Lo mismo digo, alteza.

			—Por favor, dispénsame de las florituras.

			Lyra sonrió. Cada entrevista con él siempre empezaba de la misma manera. Ella aferrándose al protocolo y él rogándole que lo dejara de lado, aunque siempre con una fórmula diferente, como si todo formara parte de un juego tácito que se traían entre manos, pero que ninguno de los dos se había atrevido a manifestar.

			—Como quieras, Prabhás. Estoy aquí para servirte.

			—Déjame que lo haga yo ahora —dijo mientras le hacía un gesto con la mano para ofrecerle asiento en las butacas forradas de estambre y vertía un té aromático en vasos de cristal. Lyra obedeció y esperó con paciencia a que él hubiera dado el primer sorbo.

			—Tenemos mucho que discutir hoy, pero antes de nada: ¿qué es eso de que ya no eres sargento?

			—¿No te lo ha contado alguno de los oficiales?

			—Sí, pero quiero que me lo expliques tú. ¿Qué ha pasado?

			A pesar de todos sus esfuerzos, y a pesar de que sabía que era inevitable que el asunto saliera en la conversación, no pudo evitar sonrojarse.

			—Un estúpido fallo con un prisionero del que asumo toda la responsabilidad. Pensé que podía ser un activo para una investigación en marcha y solicité su opinión como experto en una materia.

			—¿Es habitual solicitar la colaboración de prisioneros en investigaciones en curso?

			—No. Pero este caso era especial.

			—¿En qué sentido?

			—El prisionero era miembro de la orden de taumaturgos.

			—Vaya —dijo mientras se recostaba en el sillón y se rascaba pensativo la barbilla—. Eso sí que es interesante.

			—Sí. Tuvimos que arrestarlo en el Gran Bazar por provocar un leve altercado en un puesto. Nada grave. El plan era dejarle ir en cuanto alguien apareciera por el cuartel preguntando por él.

			—¿Quién hizo el arresto?

			—Kiran y yo.

			El gesto de Prabhás se ensombreció y sus ojos mostraron una preocupación que, de alguna forma íntima, conmovió a Lyra.

			—Siento mucho lo que le ha pasado. Sé que os llevabais bien.

			—Gracias.

			Habían pasado ya varias semanas desde el ataque, pero todavía no podía afrontar lo que había sucedido aquella noche en los Meandros. Parte de ella temía que, si se permitía pensar durante mucho tiempo en Kiran, se derrumbaría de tal manera que se transformaría, de manera efectiva, en un peso muerto para el gremio, y estaba determinada a que eso no ocurriera.

			—Pero bueno, por eso te he convocado. He leído los informes y ayer fui a hablar con Vikram en persona.

			—Sí, me pareció verte en su despacho. Pero no entiendo por qué querías hablar conmigo.

			—Las cosas se están torciendo mucho. No te pillará por sorpresa, pero muchos de los príncipes de la corte están ya empezando a levantar la voz. La última audiencia con el Alcalde fue muy tensa. Temen que la situación se descontrole. Lo que pasó ayer delante de la embajada de Florestia no ayuda.

			Lyra afirmó con la cabeza. Parecía que alguien estaba dispuesto a tomar, por fin, cartas en el asunto.

			—Arjún actuó con firmeza y pudimos controlar la situación. Pero sí, los príncipes tienen razón. Si quieres saber mi opinión, creo que la situación se nos está yendo de las manos. Corrijo; hace tiempo que se nos ha ido.

			Prabhás la penetró con la mirada, como si estuviera debatiendo internamente algo de suma importancia. Lyra se sintió evaluada, como si estuviera estimando su precio antes de hacer una oferta concreta.

			—¿Crees que el gremio está superado por las circunstancias?

			—El gremio no puede hacer frente a esta crisis.

			—¿Por qué?

			—Porque no está diseñado para lidiar con amenazas de esta índole.

			—¿A qué te refieres?

			Prabhás parecía intrigado. Lyra tenía la suficiente experiencia como para saber cómo funcionaban las cosas en las altas esferas. Durante años se había quejado amargamente de la rigidez vertical del gremio, de las instituciones de la ciudad en general. Intuía que en esos momentos se podía abrir una estrecha ventana de oportunidad, pero aprovecharla iba a depender de sus mejores aptitudes de comerciante, algo en lo que nunca había destacado en exceso.

			—Prabhás, tenemos un piromante suelto. No sabemos cuáles son sus motivos o lo que pretende, pero ha demostrado una eficacia sorprendente a la hora de hacerse con el control de las bandas, y tiene un poder que ha puesto a los taumaturgos muy nerviosos.

			—Estamos anunciando por las esquinas que todo es un rumor sin fundamento.

			—No nos interesa que la población general entre en pánico, pero eso lo sabes mejor que nadie. El piromante es real. Y hasta que no lo neutralicemos, no podemos ni siquiera plantearnos sofocar a los Rompecuellos y al resto de las bandas de la Ciudad Baja. Nadie en el gremio está dispuesto a entrar ahí sabiendo que puede explotar en cualquier momento… o que puede hacerlo un compañero de patrulla. Y mientras tanto, los asesinatos se siguen sucediendo. Hemos podido proteger a los nuestros, de alguna manera, pero los ciudadanos se están llevando lo peor. Están enfurecidos, y con razón. Si algo podemos sacar en claro del tumulto de la embajada, es que estamos a las puertas de un estallido social como no hemos visto en esta ciudad en décadas.

			Prabhás recapacitó durante unos segundos.

			—Veo que has estado pensando mucho tiempo en esto.

			—Llevo limpiando establos una semana. No he tenido otra cosa que hacer.

			—¿Y tienes algo concreto en mente?

			—Sí.

			Prabhás asintió.

			—De acuerdo. Escuchémoslo entonces. ¿Qué propones?

			—Una investigación independiente. Fuera de los encorsetamientos del gremio.

			—¿Con qué objetivo?

			—Identificar al piromante —añadió con un tono firme—: Y neutralizarlo.

			El príncipe la miraba fijamente, pero a ella le era imposible entrar en su cabeza. Se puso nerviosa. Creía con firmeza que la única forma de avanzar por el cenagal en el que se encontraban era sin alforjas, pero suponía que Prabhás tenía que considerar factores que ella ni siquiera podía imaginar.

			—Y supongo que tú estarías al frente de esa investigación, ¿no?

			—No solo al frente. Quiero ser la única responsable.

			—¿Por qué?

			—No podemos permitirnos el lujo de perder el tiempo inútilmente. Necesito moverme con la mayor celeridad y en algunos sitios, de incógnito.

			Le estaba pidiendo un voto de confianza, y los últimos acontecimientos no hablaban en su favor. Al mismo tiempo, le estaba pidiendo evadirse de la vigilancia del Consejo Mayor. De Vikram.

			—¿Qué sitios?

			—Sitios por los que nunca verías a un príncipe —dijo sonriendo, confiando en que no se empeñara.

			Prabhás le devolvió la sonrisa e hizo un gesto con la mano que ella no supo si interpretar como que sabía a lo que se estaba refiriendo o que prefería no inmiscuirse en esas cosas.

			—Digamos que accedo a esta idea que me has propuesto. ¿Qué forma tomaría esta investigación?

			—Lo primero sería relevarme de mis deberes limpiando los establos, obviamente.

			—Obviamente —convino él.

			—Lo siguiente es convencer a Vikram y al Consejo de que me otorguen un estatus especial. Algo que me permita operar con libertad, sin tener que redactar informes constantes.

			—¿Por qué? ¿Temes que la lealtad de alguno de ellos esté en entredicho?

			La idea ni siquiera se le había pasado por la cabeza, pero no le sorprendió que a Prabhás sí. Si había conseguido la posición preeminente de la que disfrutaba no había sido simplemente por su apariencia física. No eran pocas las anécdotas que le habían llegado sobre las formas de hacer las cosas en la corte.

			—No. Pero tienen una idea muy rígida de la estructura jerárquica de la organización, y no puedo pasarme a cada hora por el despacho de Vikram para pedir permiso.

			—Pero eso es algo que vas a tener que hacer obligatoriamente. Por mucho que tengas un contrato de adhesión conmigo, Vikram tiene la última palabra en cuestiones internas del gremio. Y ahí no me puedo meter.

			—O sí. —Respiró hondamente. Prabhás enarcó una ceja de una forma que lo hacía desesperadamente atractivo—. Vikram lleva días recibiendo presiones. Si tú amenazas con retirarle el apoyo frente a la corte y escenificar ante el Alcalde tu descontento, podría verse obligado a dimitir. La situación es muy tensa y podría entenderse como un gesto ante una población cada vez más descontenta.

			—No es algo que esté pensando hacer.

			—Lo sé, y no debería llegar a eso, pero si pone objeciones, es lo único que le puede hacer reconsiderar su posición.

			—No creo que el chantaje sea la mejor táctica, y menos con un hombre como él. Vikram es orgulloso.

			—Sí, pero también es razonable, y estoy convencida de que piensa que una renovación de la cúpula del gremio en estos momentos sería lo peor que le puede pasar.

			—Tengo que señalar que yo también lo pienso.

			—Sí, claro.

			Las cosas no estaban yendo bien. Prabhás seguía hablando del tema, en vez de haberlo cortado de raíz a las primeras de cambio, lo que indicaba que había estado pensando algo parecido y que por eso había solicitado su presencia en el palacio, pero su argumentación no le terminaba de convencer. La oportunidad de poder marcar la diferencia se le estaba escapando entre los dedos.

			—La legación de Florestia no está en la ciudad por casualidad.

			Había confiado en no tener que compartir esa información hasta que la hubiera podido verificar, pero si no conseguía convencer a Prabhás, nunca iba a tener ocasión de hacerlo.

			—¿Te refieres a Sirtu?

			—Sí, a los taumaturgos que llegaron hace unas pocas semanas. Incluido al que arrestamos en el Gran Bazar.

			—¿El que se te escapó?

			—Sí.

			Sabía que su intención no había sido rebañarle la cara con su fracaso, pero no pudo evitar sentirse señalada.

			—¿Cómo se llama?

			—Niall.

			—¿Qué te contó?

			—Que llevan tiempo siguiéndole la pista a un grupo muy aficionado a practicar magia ilegal.

			—¿Quieres decir que hay más de un piromante? —preguntó alarmado.

			—Podría ser. La verdad es que solo nos hemos topado con las consecuencias de sus actos, no con él propiamente. Y me cuesta imaginar que todo este desastre sea obra de un solo individuo.

			Prabhás se restregó los ojos y se masajeó la parte alta del tabique nasal. La perspectiva que le había presentado no le había entusiasmado.

			—¡Malditos magos! Son un verdadero peligro.

			Lyra no dijo nada. Como la gran mayoría de los habitantes de Mercuria, compartía la desconfianza hacia las artes arcanas y quienes las practicaban, pero quería pensar que tenían su utilidad. Los taumaturgos eran gente extraña, sin lugar a dudas, pero en las ocasiones en que el gremio tuvo que colaborar con ellos, habían sido de una gran ayuda. Hasta la inoportuna evasión de Niall no había tenido ninguna queja. Pero las circunstancias habían cambiado dramáticamente.

			—Prabhás, permíteme ser franca —dijo Lyra mirándole a los ojos—. El sistema que tenemos en esta ciudad está pensado para mantener la paz entre vosotros, los príncipes mercader. El gremio mantiene la balanza del equilibro de poder y vigilamos que las disputas se resuelvan de manera pacífica. Pero conforme bajas por las laderas de la montaña, la justicia se administra de manera diferente. Hay otros estándares. Otras formas de autoridad. Y el gremio ha hecho como si no existieran durante demasiado tiempo. Este piromante, si es que al final termina siendo solo uno, se mueve con una gran habilidad por el bajo vientre de Mercuria y si no estamos dispuestos a seguirle, no tendremos ninguna posibilidad.

			—Cuando dices otras formas de autoridad, ¿te refieres a las bandas? Porque tenía entendido que los Rompecuellos están intratables.

			—Todos los informantes que teníamos en los Meandros o han desaparecido o han aparecido muertos. No podemos confiar en las bandas.

			—¿Entonces?

			—La Cisterna.

			Prabhás frunció el ceño, pero se mantuvo en silencio un buen rato. Se levantó del sillón y contempló los árboles del jardín, de un verde que no se veía en cientos de kilómetros a la redonda. Cuando volvió a hablar, lo hizo con resolución.

			—A partir de ahora me informarás solo a mí. Pero quiero avances tangibles en los próximos días. Tienes razón en una cosa. Estamos al borde del precipicio. No nos podemos permitir el lujo del tiempo.

			—Entiendo. ¿Qué va a pasar con Vikram y el Consejo Mayor?

			—Déjamelo a mí. Y sé discreta con los demás en el gremio. Quiero que esta operación quede entre tú y yo. No tiene que haber constancia en ningún lado. Si alguien pregunta, he solicitado tu presencia aquí, en mi palacio, para labores de protección.

			 

			 

			El sol se ocultaba por el oeste cuando Lyra llegó a la entrada, un túnel de piedra que se internaba en la montaña desde la Ciudad Baja. Había muchos accesos como ese a lo largo de Mercuria, pero los de los distritos más pudientes solían desembocar en calles con más afluencia, donde podía llamar la atención. La gran mayoría de los ciudadanos creía que esa red de túneles conectaba el sistema de alcantarillado de la ciudad, algo tan desagradable y mundano que no atraía la atención de nadie. De vez en cuando, algún chiquillo envalentonado trataba de explorarlos, pero la oscuridad sofocante solía ser suficiente para convencerle de que diera marcha atrás. Y si no, los vigías que protegían el interior de la montaña se las arreglaban para que se lo pensara dos veces la próxima vez.

			Lyra desenfundó la espada corta de la vaina y recogió la antorcha que iluminaba el acceso. Hacía años que no entraba por ahí, pero creía recordar el camino. Otra cosa era lo que se fuera a encontrar mientras lo recorriera.

			La escorrentía se agitaba en los canales con un murmullo furioso. Cuando llegó al primer recodo, la tenue luz del crepúsculo quedó oculta y la antorcha apenas le permitía ver a dos palmos. El abrazo de la oscuridad le oprimió la garganta. Acostumbrada al sol refulgente de Kharad y a patrullar por las calles, con la cúpula celestial sobre su cabeza o, en su defecto, los amplios palacios de la urbe, ese espacio cerrado, viscoso, húmedo y oscuro le entrecortaba la respiración. Se tuvo que recordar que no era la primera vez que penetraba en el interior de la montaña.

			Cinco años antes, un terrible asesinato la había llevado a pedir audiencia con el Rey. La negociación había sido dura, pero al final había prevalecido. Las pesquisas pudieron avanzar y ella cumplió con su parte. Había salido más o menos indemne del intercambio, pero sabía que estaba jugando con fuego. Al fin y al cabo, seguía siendo lo más parecido a un agente de la ley, y el trono en el que él se sentaba cuestionaba su misma existencia.

			No se sorprendió cuando le dieron el alto sin que hubiera podido verlos. De hecho, llevaba unos minutos impaciente, temiendo que hubiera dado un giro equivocado en algún cruce. Pero no. Estaba en el camino correcto. Los guardias se acercaron en silencio, uno por delante y otro por detrás, entrando en el cono flamígero de su antorcha al mismo tiempo. Ella envainó la espada y esperó con paciencia a que le dieran instrucciones, girando muy levemente la cabeza para poder controlarlos al mismo tiempo.

			Los dos guardias iban vestidos con harapos; pantalones raídos y camisas deshilachadas, amarillentas y repletas de agujeros. Pero sabía que debajo de esas ropas de pordiosero llevaban algunas de las armaduras más efectivas que el dinero podía comprar y todo tipo de cuchillos y dardos venenosos. Era un enclave secreto para la mayoría de la población, y no por casualidad.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó uno de ellos sin miramientos.

			El guardia llevaba la cara oculta por un vendaje que solo dejaba ver sus ojos. Lyra los escrutó bajo la exigua iluminación de la antorcha, pero no pudo reconocer a su interlocutor.

			—Vengo a ver a vuestro rey. Tengo un mensaje importante.

			Los guardias intercambiaron miradas rápidas, pero Lyra observó que el que estaba delante de ella y parecía llevar la voz cantante llevaba la mano derecha pegada al cinto de una manera extraña.

			—¿Qué mensaje?

			—Es solo para sus oídos.

			—Dínoslo.

			—No, es solo para él. Necesito una audiencia. Solicito que me permitáis el paso a la ciudad.

			El guardia se rio en su cara con una carcajada odiosa, sardónica, despreciable.

			—La ciudad está por donde has venido. Sal de aquí y sube a la superficie, estúpida.

			—Para tu desgracia, no lo soy. Y espero que en lo sucesivo controles tu lengua bífida antes de ponerte a insultar a quien no debes. Tengo prisa y se me está acabando la paciencia. No lo voy a repetir más. Quiero entrar en la Cisterna.

			El guardia torció el gesto debajo de los vendajes. Lyra se preguntó si serían para ocultar una terrible enfermedad cutánea o una afectación del disfraz que todos allí estaban obligados a llevar. Se sintió observada, no solo por los que la habían rodeado, sino por una multitud apostada en la oscuridad, como bestias depredadoras en la noche. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, pero estaba determinada a permanecer inmutable. No podía fallar. Al final, el guardia le hizo un gesto para que se acercara y se hizo a un lado. Lyra asintió y caminó por la piedra que recorría el contorno del canal hasta una escalera estrecha que descendía por una pequeña abertura en la pared izquierda.

			—Deja la antorcha aquí.

			Ella miró el destello anaranjado de reojo y la negrura que la esperaba abajo, dudando. Era evidente que le iba a molestar mucho. En la escalera apenas parecía haber espacio para maniobrar y lo último que quería era quemarse ahí abajo por una tea contumaz. Le cedió la antorcha al guardia y empezó a descender por los escalones desiguales. Volvió la cabeza atrás una última vez.

			—¿Cuántos escalones?

			Pero los guardias no le contestaron. Tampoco se rieron otra vez. Se limitaron a vigilar sus torpes movimientos desde arriba, pero sin hacer ningún comentario al respecto. Lyra inspiró profundamente el aire viciado y, pegando las manos a cada pared, continuó el descenso.

			Tanteaba con cuidado los peldaños antes de asentar el pie. La espada envainada chocaba contra la pared y se le clavaba en la cadera, pero necesitaba las dos manos libres en aquella negrura impenetrable. Después de lo que pareció una eternidad, se topó con una puerta. No tenía ningún tipo de pomo, asidero o manivela. Una pesada puerta de metal al final de una larga y estrecha escalera que no recordaba. Se temía lo peor. Pero había llegado hasta allí. La empujó con todas sus fuerzas.

			Fue a parar a una rampa iluminada con braseros a los lados que ascendía durante unos cincuenta metros a una estancia más amplia. Más puertas como la que había atravesado se amontonaban en los márgenes de la rampa y unos cuantos pordioseros salían de ellas, probablemente después de un caluroso día rondando la Ciudad Alta en busca de incautos. Lyra subió por la rampa, tratando de no llamar la atención, y cuando la coronó no pudo evitar un suspiro de sobrecogimiento al contemplar la Cisterna.

			Una ciudad secreta en las entrañas de la montaña sobre la que se levantaba poderosa y orgullosa «la flor del desierto», el útero oculto de las cosas que no encajaban en la visión magnífica de los estamentos de poder. Cosas desapacibles, grotescas, repulsivas, que ensuciaban incluso las calles de la Ciudad Baja, pero que, por mucho que se lo negaran, participaban del mismo ecosistema de poder y corrupción que hacía que se movieran los engranajes de Mercuria.

			Siglos atrás, cuando los primeros asentamientos empezaron a horadar la montaña en busca de los materiales para construir las incipientes fortificaciones, descubrieron los manantiales subterráneos, un acuífero que en medio del desierto se antojaba infinito, y una roca estable sobre la que poder levantar un imperio comercial. La Cisterna era una enorme catedral subterránea en forma de campana, con paredes rugosas repletas de minerales y un profundo lago al fondo, tan hondo que corrían historias sobre las terribles bestias del inframundo que allí habían anidado desde hacía eones. Se habían levantado construcciones de madera sobre las paredes de la Cisterna, con pasarelas que, a pesar de sus precarias apariencias, conseguían sostener el peso de varias alturas con una inteligente estructura de vigas. Las pasarelas daban también acceso a pasadizos que serpenteaban por el interior de la campana, entrando y saliendo como un gusano en una manzana. Una ciudad caótica que había ido creciendo durante décadas mientras el dominio del Rey iba imponiéndose sobre la urbe.

			Las tabernas empezaban a abrir dispuestas a aceptar las ganancias del día del ejército de mendigos que había peinado Mercuria. Lyra oía cómo afinaban los instrumentos y veía cómo los operarios subían los barriles de cerveza con un intrincado sistema de poleas desde los niveles inferiores. Subió las escaleras, sorteando a la gente y tratando de ocultar la espada. No era que los habitantes de la Cisterna no fueran armados; de hecho, estaba segura de que muchos lo iban, pero eran mucho más discretos que los mercenarios en la superficie. Había optado por la espada corta por si algo la sorprendía en los túneles, pero en esos momentos era un arma que, a pesar de sus reducidas dimensiones, la identificaba como forastera.

			Era difícil saber dónde podía encontrar al Rey. Tenía unos aposentos en la cúspide de la campana, una gran mansión excavada en la piedra con balcones al abismo, pero a diferencia de las figuras de autoridad en la superficie, gustaba de salir y mezclarse con la gente. Lyra sabía que era proclive a disfrazarse incluso entre sus propios súbditos. Durante décadas había sido uno de los espías más eficaces sobre el terreno, y aunque sus tareas en esos momentos le obligaban a tomar decisiones en un ámbito mayor, no quería perder el oficio. O por lo menos eso era lo que le había dicho la última vez que se habían visto, años atrás.

			Recorrió la zona residencial, donde los mendigos de menor categoría podían encontrar casas que les ofrecieran un catre en condiciones por el que apenas tenían que pagar nada. Era impresionante ver a tanta gente viviendo en esas circunstancias, en una ciudad que nunca veía la luz del sol, sobre un abismo de al menos cien metros, disfrutando de la vida de una manera no tan diferente a sus homólogos de la superficie.

			—Cualquiera podría decir que te has perdido, mercenaria.

			Una figura oculta bajo una capa y una caperuza marrones la observaba desde una esquina, sentada en una silla, cerca de la balaustrada. Hasta el momento ni siquiera había percibido su presencia, pero tenía el convencimiento de que él la vigilaba desde que había puesto un pie en la Cisterna. Puede que antes.

			—La última vez ni siquiera me dejaste entrar en una taberna antes de que me asaltaras con una patrulla de tus fieles —replicó Lyra.

			—La última era también tu primera vez en la Cisterna. Eran otros tiempos y tú eras otra persona, Lyra. Una mercenaria que olía todavía demasiado a recluta, con mucho que demostrar y muchas ganas de callar bocas. Una ansiedad poco edificante. Ahora las cosas han cambiado, ¿no?

			No había dicho más de tres frases y ya había conseguido meterse bajo su piel. Tenía que ir con cuidado.

			—Te has enterado entonces.

			—No sé de qué me hablas. Pero sí, da por supuesto que sí. Me he enterado.

			Levantó la cabeza, dejando que la caperuza resbalara hacia atrás y permitiera entrever su pelo cano, y la miró a los ojos. Tenía una mirada fría, penetrante, inquisitiva, capaz de descifrar todos tus secretos. Tuvo que reprimir el impulso visceral de apartar la mirada. Había bajado hasta allí para encontrarle. Tenía una misión importante y era la única persona que podía ayudarla a desentrañar el misterio. El Rey de los Mendigos, el mayor traficante de información en una ciudad cuyas venas fluían con secretos inconfesables. El maestro entre bambalinas, la mano que mecía la cuna, el titiritero que organizaba las pretensiones de los príncipes mercader. Un hombre mayor, con la piel deslucida, pálida por años de humedad y oscuridad.

			—Necesito tu ayuda.

			—Ya me imaginaba. Ven, vamos a mi casa.

			Conforme avanzaban por las entrañas de la Cisterna, los mendigos se hacían a un lado, pero de una manera muy sutil, sin grandes reverencias o gestos exagerados, casi sin prestarles atención, y aunque parecía obvio que algunos sí lo reconocían, no se paraban a saludarle o, ni mucho menos, rendirle pleitesía. Lyra no tenía muy claro si se hacía llamar Rey de los Mendigos o si le llamaban así, pero su comportamiento ni siquiera se podía comparar con el más humilde de los príncipes mercader, obsesionados con el estatus, el boato y las reverencias. Cuando llegaron a la mansión excavada en la pared, Lyra fue consciente de que, durante todo el trayecto, dos guardaespaldas les habían estado siguiendo muy de cerca. Se adelantaron con dos pasos rápidos y abrieron las puertas de la casa.

			—Vamos, sentémonos junto al fuego. Estoy seguro de que tienes mucho que contarme.

			Los guardaespaldas relevaron a los guardias apostados en el exterior y estos les acompañaron al interior del edificio. En uno de los primeros salones estaba sentada una chica joven, vestida con ropa de un negro riguroso, que se levantó en cuanto entraron. Tenía el pelo corto, rojo como las brasas, y la tez blanca como las nieves de los cuadros que colgaban en los salones de Prabhás. Se adelantó unos pasos a recibir al rey.

			—Veo que sigues aquí, Ronia —pronunció él, sin una mísera gota de sorpresa en la voz.

			—Sigo aquí, Majestad.

			—Por favor, deja las formalidades. Aquí todos nos dedicamos a lo mismo.

			La joven la evaluó con la mirada en dos segundos, pero lo suficiente como para que Lyra se pusiera en guardia. Saltaba a la vista que no era mercuriense. ¿Cómo podía saber de la existencia de la Cisterna? Y, mucho peor, ¿cómo podía estar pidiendo una audiencia con el Rey de los Mendigos?

			—De acuerdo —continuó la chica—. Pero eso no va a hacer que te puedas librar de mí tan fácilmente. Tenemos asuntos que tratar, y estoy segura de que te interesará lo que tengo que decirte.

			—Eso siempre. Aunque tendrás que esperar. Solo un poco más, lo prometo.

			Ronia asintió y volvió a sentarse en el sillón junto a la hoguera. Lyra siguió al rey hasta la sala contigua, donde se internaron tras cerrar la puerta tras de sí y echar una última mirada a la forastera, a la que creía recordar sin ser capaz de concretar nada. El rey se sentó a una mesa y se sirvió una copa de vino. No hizo ademán de hacer lo propio con Lyra. Ella, tras rondar de manera torpe por la oscura estancia, apenas iluminada con unas antorchas en la pared y un brasero en el suelo, decidió sentarse frente a él y empezó a hablar.

			—Seré directa. Necesito la ayuda de tu red de mendigos.

			El rey no dijo nada, tan solo dio un sorbo al vino, pero demostraba tener toda la atención puesta en ella.

			—¿No me vas a preguntar para qué?

			—Estoy esperando a que me lo digas.

			—Algo me dice que ya lo sabes.

			—Y aun así, estoy esperando a que lo digas —respondió él sonriendo con sinceridad.

			Lyra se sentía como si estuviera al otro lado de una de las mesas de interrogatorio del cuartel y no le gustaba nada. Pero si quería cumplir con Prabhás y llevarle algo que refrendara la confianza que había depositado en ella, tenía que tratar con el Rey de los Mendigos. No había otra. Creía tener claros los peligros, pero después de casi dos semanas, el gremio había sido incapaz de hacer un avance significativo, y el egoísmo de las clases pudientes estaba amenazando con chocar frontalmente con la histeria creciente de la población. Era una situación de bloqueo y no se podían limitar a esperar que aparecieran más cuerpos en las calles.

			—Hace varios días mi patrulla recibió un ataque brutal al investigar la muerte del líder de los Rompecuellos en los Meandros. Estás al tanto, ¿no?

			El rey ni siquiera se molestó en asentir. Todo el que fuera alguien en Mercuria sabía más o menos lo que había pasado aquella noche. Lyra pensó que quizá lo había entendido como una pregunta retórica y siguió adelante:

			—Mi teniente, Kiran, murió por un hechizo de combustión espontánea. Yo casi corro la misma suerte. Los taumaturgos de Florestia llevan un tiempo investigando en la ciudad a un poderoso piromante. No sé todavía cuáles son sus intenciones, pero es imperativo que lo neutralicemos. Se ha hecho con el control de los Rompecuellos y está extendiendo su influencia por el resto de las bandas. Los príncipes mercader apenas pueden contener la situación.

			—Entiendo. Aquí abajo no suelen llegar vuestras pequeñas diatribas, pero esta conmoción incluso ha conseguido preocupar a algunos de los míos.

			Lyra sonrió impaciente.

			—Ya, seguro.

			Se hizo el silencio. El Rey de los Mendigos la miraba con frialdad, sin curiosidad de ningún tipo, como si esperara algo inevitable por lo que no sintiera ningún tipo de emoción de una u otra forma.

			—Necesito dar con ese piromante. No tenemos la más mínima idea de dónde se encuentra y no podemos poner una diana al gremio volviendo a entrar en los Meandros a revisar cada casa. Es demasiado peligroso.

			—¿Y eso cambiaría si vas tú sola?

			—Sí.

			—¿Contra un piromante? —El rey no hacía ningún tipo de esfuerzo por ocultar su escepticismo.

			—Tengo que hacerlo —respondió ella con decisión—. Además, eso no es asunto tuyo. No te estoy pidiendo ayuda para neutralizarlo. Solo quiero que me pongas sobre la pista correcta. ¿Puedes hacerlo?

			El rey se terminó de beber el vaso de vino. Luego la escudriñó durante un rato que se le hizo interminable.

			—Sí.

			Lyra suspiró aliviada. No había sido consciente de cómo había estado aguantando la respiración. Sin su cooperación, no tenía nada.

			—Te va a costar.

			—No te preocupes. Sé de sobra cómo funciona esto. ¿Cuánto?

			No había traído el dinero con ella, por si acaso, pero sabía en qué márgenes podía negociar y estaba segura de que Prabhás accedería siempre y cuando la cantidad fuera razonable.

			—No quiero dinero.

			Aquello no se lo esperaba.

			—¿Qué, entonces?

			—Información. Por supuesto.

			Se maldijo. Estaba entrando en un terreno fangoso. Aunque no respondiera ante Vikram y los demás del Consejo, tampoco podía pasar por alto su criterio.

			—¿Qué tipo de información? Estoy convencida de que estás al tanto de mi reciente remoción. No estoy ni de lejos en los órganos de decisión del gremio y, por si te lo preguntas, mi relación con Vikram no pasa por el mejor momento. Pero, aunque la situación fuera diferente, quiero que sepas que nunca haría nada que pudiera comprometer la seguridad o la integridad del gremio o sus intereses.

			—No te preocupes. Estamos al tanto.

			—¿Entonces?

			—Es algo muy sencillo.

			—Lo dudo. Pero dime. Si está en mi mano y no pone al gremio en una situación comprometida, cumpliré con mi parte.

			—Podríamos decir que está en tu mano, pero no está en tu poder ahora mismo. Me temo que tendrás que subir toda la montaña hasta el palacio de Prabhás.

			—¿Prabhás?

			—Sí, y escúchame bien, la ventana de oportunidad para este trato se va a cerrar rápidamente. Tienes menos de veinticuatro horas para volver con la relación exacta de los cargamentos de oro de las últimas semanas.

			 

			 

			Lyra sabía que Prabhás nunca habría autorizado ese intercambio de información, por lo que decidió robar el documento de su despacho a primera hora de la mañana, mientras él se encontraba despachando con el Alcalde algunos de los detalles que concernían a la reapertura de las rutas comerciales de los aerobarcos. Tuvo que descolgarse por una ventana del piso superior para entrar porque la puerta estaba cerrada con llave. Prabhás tomaba esa precaución casi como una costumbre que como un intento sincero de proteger material sensible. Vivía en uno de los palacios más acaudalados de la ciudad con una auténtica hueste de mercenarios que tenía el perímetro vigilado día y noche. Parecía que ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza que alguien se pudiera atrever a asaltar el palacio para fisgonear entre sus papeles. La cámara acorazada era otra cosa. Lyra creía que estaba en alguno de los niveles subterráneos, pero la verdad era que no tenía ni la más remota idea. Ni de su localización concreta ni de su contenido, pero estaba segura de que era ahí donde Prabhás escondía lo que de verdad valoraba.

			El despacho era un monumento al caos primordial del universo, con papeles, tablillas y libros desperdigados por una mesa enorme de caoba. Tras dejar escapar un suspiro incrédulo, se puso manos a la obra, moviendo cada documento lo mínimo imprescindible para identificar su contenido. Tras diez minutos de infructuosa búsqueda, empezó a pensar en lo fútil del esfuerzo. Había todo tipo de información en esos papeles, pero nada que le diera una idea concreta sobre la cantidad de oro que había llegado a la ciudad en las últimas semanas. Una buena parte de las minas del sur estaban bajo el control de Prabhás, pero no estaba segura de que eso garantizara poder encontrar la información que el rey le había pedido. Y de repente, como por arte de magia, tras levantar un informe sobre las tarifas del transporte de especias por el Sarasvati, se dio de bruces con las cifras. Tuvo que examinar cinco veces el documento para cerciorarse de que, efectivamente, aquello era lo que estaba buscando. Abrió el morral, donde guardaba un lápiz y un trozo de papel, y copió con rapidez todo el documento, palabra por palabra, revisando con cuidado cada número. Luego lo dejó todo como lo había encontrado, aun sabiendo que Prabhás nunca percibiría la diferencia.

			No respiró con normalidad hasta que se encontró de nuevo en la Cisterna. Conforme ascendía por las pasarelas a la morada del Rey de los Mendigos trataba de calcular los riesgos, pero la cabeza se le llenó de escenarios truculentos y decidió desechar esa línea de pensamiento. Estaba claro que el rey, a pesar de su apariencia de anciano bondadoso, era uno de los jugadores más avezados en el tablero de Mercuria, y que su petición no había sido inocente, pero se decía que tenía que arriesgarse y confiar en que el daño que la filtración pudiera causarle a Prabhás no fuera irrevocable.

			El rey no se mostró muy entusiasmado cuando volvió a verla, algo que le extrañó sobremanera. Pensó que quizá había previsto otras maneras de hacerse con la información y que su intermediación no le había supuesto más que un leve ahorro de recursos, pero la cuestión era que había cumplido su promesa. El rey no se prodigó en detalles. Tan solo un lugar. Una fábrica de cerámica cerca de la muralla exterior.

			 

			 

			El sol todavía quemaba el barro de las construcciones cuando llegó a las puertas de la fábrica. Los obreros se estaban marchando y los guardias hacían las rondas para asegurarse de que todo estaba en orden. Los estudió desde el otro lado de la calle, apoyada contra la pared, entre el trajín de gente que se dirigía a una de las gigantescas puertas de la ciudad.

			Al final, echaron un candado endeble y desaparecieron entre la multitud, con la idea fija de llegar a sus casas cuanto antes. Lyra esperó por prudencia cerca de media hora, pero conforme los últimos rayos de sol acariciaban las arenas de Kharad, se puso en marcha y, encaramándose a los andamios que sostenían la fachada occidental, se impulsó hacia arriba en una escalada felina tan hábil que no pudo sino sentirse orgullosa, a pesar de la falta de audiencia, o quizá debido a ella.

			El interior de la nave era un gran espacio abierto dominado por unos grandes hornos, de una sola planta, con vigas de madera en el techo, entre las que se escondió, dispuesta a esperar con paciencia mientras comprobaba cada pocos minutos el filo de sus dagas.

			Uno de los mendigos de la red que el rey tejía desde la Cisterna había presenciado el ataque al líder de los Rompecuellos y, desde entonces, le había seguido la pista al piromante, pero a cierta distancia. Era una entidad desconocida y no había nada que le pudiera molestar más al rey. Cuando Lyra le echó en cara por qué no había acudido al gremio a comunicar sus hallazgos, el rey había sonreído de manera displicente, sin molestarse en explicar sus razones. Pero tampoco había hecho falta. Mercuria era una ciudad tan grande que, como la mera existencia de la Cisterna demostraba, alojaba muchos tipos de ciudades en su interior.

			Había conseguido una posición cómoda en el estrecho espacio que le proporcionaban las juntas del techo, pero el transcurso de las horas no estaba teniendo piedad con ella. Hacía tiempo que la oscuridad se había hecho en la fábrica y según sus cálculos, imprecisos por la falta de referentes, ya debería haber tenido lugar el cambio de guardia en las puertas de la ciudad. Había confiado ciegamente en la veracidad de la información que le había dado el rey, pero por primera vez empezó a preguntarse si había entendido bien las indicaciones.

			Un golpe seco en la puerta la sacó de estas cavilaciones. Ikbal entró en la estancia, acompañado de su cohorte. A Lyra no le sorprendió, a pesar de que el rey había omitido ese detalle. Era el principal contrincante de Narendra en los Meandros por el control del territorio. Prefería dedicarse a la distribución de sustancias, pero sus hombres solían enfrascarse de manera regular con los Rompecuellos. Diferencias de opinión sobre si ese comercio entraba dentro de las redes de extorsión de Narendra o no. Ikbal se quedó de pie junto a los moldeadores mientras sus hombres controlaban los diferentes accesos al edificio y montaban guardia frente a la puerta principal, donde habían roto el cerrojo sin apenas esfuerzo. No decían ni una palabra. Una figura envuelta en una túnica negra se materializó junto a Ikbal. Lyra casi perdió el equilibro del susto, pero el líder de la banda apenas parpadeó.

			—Llegas tarde —dijo una voz masculina debajo de la capucha.

			—Un cambio de patrullas de última hora. Hemos tenido que dar un rodeo para no llamar la atención.

			El hombre dejó escapar un gruñido, pero pareció dar por buena la explicación y luego preguntó:

			—¿Has hecho lo que te ordené?

			Ikbal asintió.

			—¿Cuántos?

			—Treinta.

			—Un número sospechoso. Muy redondo.

			Lyra estaba a unos seis metros de distancia en vertical, pero podía percibir la amenaza en la voz del hombre encapuchado.

			Ikbal se encogió de hombros.

			—No puedo prescindir de más luchadores, a no ser que quieras que hagan un estropicio.

			—Tendrán que bastar.

			—¿Me puedes decir ahora para qué los quieres? —preguntó Ikbal.

			—Los mercenarios han decidido abandonar los Meandros a su suerte. ¿De cuántos otros distritos se han retirado? —repuso el encapuchado, sin responder a su pregunta.

			—Tres más. Se están concentrando en las vías principales, protegiendo las caravanas. Y en la Ciudad Alta, por supuesto.

			—¿Qué pasó el otro día en la embajada? —preguntó el hombre, cambiando de tema.

			—Seguimos tus órdenes. Dispusimos el cuerpo en el Gran Bazar y nos infiltramos en la multitud para dirigir los ánimos contra los magos. Se montó una buena en la plaza de la Conciliación —explicó Ikbal.

			—Pero no lo suficiente. ¿Por qué no asaltasteis la embajada?

			—Los mercenarios respondieron con mucha rapidez.

			—¿Cuántos eran?

			Ikbal se calló, evaluando sus opciones.

			—Unos cincuenta, pero iban fuertemente armados. Por muy cabreados que estuvieran, los comerciantes no iban a suicidarse de manera voluntaria. Llevamos las cosas hasta donde pudimos.

			—No es suficiente. Hay que aumentar la temperatura.

			El hombre abrió la palma de la mano y una esfera incandescente surgió de ella. Al principio diminuta, aunque resplandeciente. Luego fue aumentando de manera paulatina hasta hacerse del tamaño de una naranja que iluminaba toda la fábrica. Ikbal retrocedió de manera instintiva.

			—¿Qué propones?

			—Mientras el gremio esté unido en la defensa de los príncipes mercader, la Ciudad Alta permanecerá inexpugnable.

			Ikbal palideció.

			—No podemos organizar un asalto al cuartel general. Una cosa es hacer una emboscada en la Ciudad Baja cuando estaban desprevenidos, y otra muy diferente entrar en su casa cuando están atrincherados con las armas más devastadoras de esta parte del mundo. Sería una masacre sin sentido.

			—A no ser que consigamos algo.

			—¿El qué?

			—Descabezar al Consejo Mayor.

			Lyra no podía creer lo que estaba escuchando. Su cabeza funcionaba a toda prisa. Si calculaba bien el momento, quizá podía sorprender al piromante, pero Ikbal y su banda eran otra historia. Aun así, no veía otra opción. Hizo acopio de valor, respiró un par de veces, pensó en Kiran y se puso de pie sobre la viga, flexionando las rodillas, preparándose para saltar. Preparándose para su final.

			Sin embargo, antes de que pudiera hacer las paces con esa decisión, una burbuja de luz blanca se cristalizó en medio de la fábrica, encarcelando a Ikbal y al piromante. Ocho taumaturgos se deshicieron de sus hechizos de invisibilidad y aunaron su poder para sostener el conjuro, manteniendo un cántico monocorde mientras un influjo de energía pura brotaba de sus manos, contorsionadas con un gesto arcano. Los hombres de Ikbal se quedaron paralizados, incapaces de reaccionar ante lo que estaban presenciando, los cuchillos inertes en sus manos.

			De pronto, la esfera de luz empezó a mutar de color, como una infusión ígnea que devoraba la luminaria desde dentro, contaminándola con un influjo anaranjado. El gesto tortuoso de los taumaturgos denotaba el esfuerzo descomunal que estaban realizando.

			—¡Hay que contenerlo! ¡Por lo que más queráis, no lo dejéis escapar! —gritó uno de ellos.

			Lyra tardó en comprender lo que estaba pasando. El cuerpo del piromante se había transformado en el corazón de un volcán, una furia primigenia ante la que la luz de los taumaturgos apenas podía hacer frente.

			—¡¡Niall!!

			El grito surcó el aire plagado de desesperación. Uno de los taumaturgos dio un paso adelante y Lyra, con aquel sol en el interior de la fábrica, pudo apreciar cada matiz de su rostro, arrugado por el esfuerzo. Se sentía impotente. No podía hacer nada. La esfera que rodeaba al piromante y a Ikbal se comprimió durante medio segundo y luego estalló, arrojando una onda expansiva que rechazó a todos. Del interior surgió el piromante, con los ojos como tizones, de un rojo demoníaco, y una sonrisa malvada en los labios. El cuerpo abrasado de Ikbal se resquebrajó en un montón de cenizas.

			Los taumaturgos parecían perplejos, sin margen de maniobra. El piromante abrió los brazos y empezó a recitar un conjuro en dirección a los centinelas que se habían apostado en la puerta. Una onda granate salió de sus manos como un influjo espectral. Y Lyra, con una epifanía cognitiva que no podía explicar, rememoró aquella noche en los Meandros.

			—¡¡Combustión!! —gritó con todas sus fuerzas mientras daba el salto, que tanto la había atribulado antes, sin pensar.

			Mientras caía por la fábrica, varias cosas sucedieron al mismo tiempo. Niall ejecutó un hechizo de protección que levantó una barrera frente a los hombres de la entrada. El piromante miró hacia arriba al escuchar su grito y elevó una mano. Sirtu lanzó un conjuro que le desestabilizó lo suficiente para que la bola de fuego que había preparado apenas la rozara. Lyra cayó sobre él con la daga en alto. Rodó por el suelo y absorbió el golpe lo mejor que pudo. Al darse la vuelta vio al piromante, todavía con el brazo en alto. Pero la hoja de la daga le atravesaba la mano de parte a parte.

			Lyra sonrió, y en ese momento una explosión en la puerta retumbó por toda la fábrica, esparciendo una nube de polvo y serrín. Cerró los ojos en un acto reflejo para intentar protegerse y cuando los volvió a abrir, apenas unos segundos después, el piromante ya había desaparecido.
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			Los hombres de Ikbal no se quedaron a examinar cómo había terminado la contienda mágica. Después de ver a dos de los suyos explotar, volando la puerta de la fábrica en mil pedazos, y a su jefe convertido en un montón de cenizas, se escabulleron por las ventanas antes de que un contingente de mercenarios acudiera a investigar. Los taumaturgos, todavía aturdidos por su fracasado intento de capturar al piromante, tuvieron la misma idea.

			—¡Niall! —gritó Lyra en cuanto adivinó sus planes.

			El joven la reconoció, pero no pareció sorprendido por su repentina aparición.

			—Hola —la saludó sin pararse.

			—¿A dónde os creéis que vais? —preguntó ella, mirando a su alrededor sin dar crédito a cómo se disponían a marcharse los taumaturgos por la puerta reventada.

			—Tenemos que salir de aquí.

			—Ni de broma. Vais a esperar a que venga alguien y luego vamos a hablar claramente tú y yo sobre lo que ha pasado.

			Lyra notaba cómo la cara se le iba contrayendo por la rabia. No podía soportar volverle a ver y que estuviera de esa forma, tan tranquilo.

			—No podemos.

			—Claro que sí.

			Sacó la daga que le quedaba del cinto y la blandió de forma amenazante. Niall la contempló con el rostro serio, como si no pudiera descifrar lo que pretendía. El resto de sus compañeros no reparó en nada.

			—Lyra, por favor.

			—Ni por favor ni nada. Soy la única autoridad aquí y tú estás detenido —dijo mientras observaba irritada cómo los magos no le concedían la más mínima atención—. ¡Todos vosotros estáis detenidos! —exclamó alzando la voz.

			Niall sopesó la situación durante unos segundos. A Lyra se le acabó la paciencia y empezó a caminar hacia él, sin contemplaciones.

			—Espera —respondió el mago, levantando las manos como si tratara de contenerla—. Me imagino que tienes muchas preguntas.

			—¿Tú crees? —contestó ella con sorna.

			—Vale. Es lo justo. Te propongo una cosa.

			—No estás en situación de proponer nada.

			—¡¡Niall!! —bramó Sirtu, impaciente.

			El taumaturgo miró a su superior y asintió. Luego se volvió a dirigir a Lyra:

			—Escúchame un momento. Nosotros tenemos que irnos. No nos podemos quedar aquí. Pero puedes venir con nosotros.

			—¿Qué? —preguntó ella sin dar crédito.

			—No tenemos tiempo. Ven con nosotros y te prometo que te contaré todo.

			Lyra se quedó donde estaba. Los taumaturgos estaban a punto de salir del edificio, vigilando las calles antes de hacerlo por si alguna patrulla se acercaba desde la barbacana de la muralla. No tenía mucho tiempo para tomar una decisión, pero era obvio que no podía enfrentarse a ocho taumaturgos, y mucho menos después de lo que había presenciado. Estaba claro que no respetaban su autoridad y que estaban involucrados en algún tipo de actividad clandestina en servicio de la orden. Enfundó la daga y se dirigió a la puerta sin mirarle.

			—Más te vale.

			Niall sonrió y se apresuró detrás de ella. Sirtu lo miró con suspicacia, pero no hizo ninguna pregunta. Conforme se escuchaban los primeros gritos de los guardias acercándose, se deslizaron por una calle lateral como sombras en la noche.

			Lyra tenía problemas para mantener el ritmo. Los taumaturgos le estaban desmontando todos los prejuicios que alguna vez había albergado sobre los miembros de la orden. A pesar de que tenían una edad variada, eran capaces de moverse con mayor rapidez que los reclutas del gremio. Cruzaron la Ciudad Baja a grandes zancadas, escalando fachadas, atajando por patios y saltando por los tejados para evitar a las patrullas. Después de lo que le pareció una eternidad, llegaron a un edificio de uno de los distritos más respetables, habitado en su mayoría por funcionarios de Palacio. En la cuarta planta, los taumaturgos habían dispuesto un refugio donde poder replegarse.

			Lyra tuvo que sentarse en una silla para intentar recuperar el aliento después de la huida endiablada, mientras el resto de taumaturgos se desperdigaba por las habitaciones como si tuvieran asuntos que atender en mitad de la noche. Niall cogió una jarra de agua y se la alcanzó. Después de dar unos sorbos, Lyra se concentró en el salón donde se encontraban. Había una gran mesa en el centro, con un mapa de la ciudad que la cubría por entero, repleto de anotaciones y líneas que parecían seguir los movimientos de las bandas en la Ciudad Baja.

			—¿Quiénes sois?

			Niall reparó en la información que había desplegada sobre la mesa, pero no hizo ademán de ocultarla. Había llegado el momento de dar respuestas.

			—Pertenecemos a una unidad de élite de la orden. Algo parecido a lo que tenéis en el gremio con la Unidad de Choque y Asalto.

			En sus tiempos de recluta, Lyra había querido entrar en la mítica escuadra, pero cuando vio de primera mano a lo que se dedicaban, asaltar campamentos de bandidos en los traicioneros cañones del este de Kharad, optó por un puesto donde la esperanza de vida media superara los seis años. Miró a Niall con escepticismo. A pesar de lo que había visto en la fábrica de cerámica, le costaba verlo en una tesitura parecida o compararlo con los miríficos guerreros de la Unidad.

			—¿Tenéis un nombre?

			—Sí.

			Enarcó una ceja, esperando a que continuara, pero el mago parecía reticente.

			—Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico, FIDAT —dijo al cabo de unos segundos.

			Lyra sonrió. El nombre no era tan terrible como había temido, pero estaba claro que a él le incomodaba.

			—Lyra…

			—¿Qué?

			—Antes de nada, tengo que pedirte perdón.

			Había estado conteniendo el impulso de empezar a discutir con él, pero parecía que iba a ser inevitable.

			—Aquella noche, cuando me llevaste a la morgue… En fin, me imagino que no sería muy agradable lo que pasó después. Pero tienes que entender. Cuando vi los cuerpos, me di cuenta de que tenía que volver aquí cuanto antes para informar y poder planificar una búsqueda.

			—Desapareciste.

			—Un simple hechizo. Esta noche teníamos activa una variante parecida mientras esperábamos en la fábrica.

			Poco a poco recuperaba la compostura, pero las preguntas se le agolpaban en la mente como si fueran las diferentes cabezas de una hidra interminable. Tenía que organizar los pensamientos en su mente para conducir un interrogatorio eficaz. El mago parecía dispuesto a colaborar. No tenía claro si porque esperaba conseguir algo a cambio o solo para saldar una supuesta deuda.

			—¿Quién era el de la túnica negra?

			—Un piromante.

			—Eso ya lo sé. ¿Cómo se llama?

			Niall dudó. Parecía estar evaluando cuidadosamente la información que podía compartir. Habían pasado semanas desde su huida del cuartel y por lo que Lyra podía ver sobre la mesa, los taumaturgos no habían estado ociosos durante este tiempo. Pero no le hizo falta presionarle más.

			—Creemos que utiliza el nombre de Tengri. Arshi Tengri. Pero no tenemos claros sus orígenes ni de dónde viene ni cómo ha conseguido acaparar semejante poder.

			—¿Qué es lo que pretende?

			—No sabemos mucho más que tú. Por lo que has podido escuchar esta noche mientras conversaba con Ikbal, parece que su intención es desestabilizar Mercuria.

			—Sí, eso me ha quedado claro. Pero ¿con qué propósito? ¿Cuál es su objetivo?

			—Es imposible decirlo con seguridad en estos momentos.

			—Déjate de precauciones y di lo que piensas.

			—Vale. Podrían ser muchas cosas. Estamos en comunicación permanente con Florestia, pero los archiveros de la ciudad no han encontrado todavía a ninguno de los antiguos miembros de la orden que encaje con su descripción.

			—¿Y cuál es su descripción? Apenas he conseguido verle la cara.

			—Hasta esta noche nosotros tampoco habíamos podido verle. Pero hemos conseguido algunos informes de testigos de otras reuniones que ha estado teniendo en las últimas semanas con líderes de varias bandas. Siempre va escondido bajo esa capucha negra, pero todos describen una figura alta, con una tez pálida y unos ojos que destellan en la oscuridad cuando se enfada.

			La imagen de esos ojos enfurecidos, después de haber disuelto la esfera luminosa de los taumaturgos, se le había quedado grabada en la mente y temía que, a partir de entonces, le turbara el sueño.

			—En el cuartel hiciste referencia a una cábala dedicada a los cultos mistéricos. Magia ilegal.

			—Sí. Creemos que está al frente de la organización.

			—¿Al frente? ¿Y por qué iba a arriesgarse acudiendo en persona a las reuniones con los líderes de las bandas?

			—¿Por qué no? Ya has visto de lo que es capaz. Tiene un poder inmenso. Es probable que arrasara media ciudad antes de que pudiéramos detenerlo en un combate abierto. Y si te soy sincero, no tengo nada claro que pudiéramos vencerlo si se diera el caso.

			—¿Y por qué no lo hace?

			—¿Por qué no hace qué?

			—Arrasar media ciudad. No se me ocurre mejor manera de desestabilizar una sociedad que empezar a atacar indiscriminadamente a la población. Aterrorizar a la gente, transgredir el orden. Es una receta para un desastre garantizado.

			—Bueno, no podemos descartar que ese sea su fin último, pero por muy poderoso que sea, sigue estando sujeto a las leyes básicas de la magia.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que no puede usar sus hechizos de manera ilimitada. ¿Por qué crees que se ha escabullido esta noche?

			—Porque le he atravesado la mano de parte a parte.

			Niall abrió mucho los ojos y Lyra tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para contener una sonrisa sardónica. Sentía un acaloramiento en el pecho, un orgullo henchido por poder sorprender a ese mago fachendoso.

			—Creo que ese detalle se me ha escapado.

			—Pues sí. Se ha llevado mi otra daga como recuerdo —presumió ella mientras comprobaba el filo de la que le quedaba.

			El mago la miraba distraído. Parecía perdido en sus pensamientos, calculando las posibles ramificaciones que esa circunstancia pudiera acarrear.

			—Niall.

			—¿Qué?

			—Te has puesto muy raro de repente.

			—Perdona —dijo él mientras se levantaba nervioso—. A ver, no. Reconozco que tu intervención ha podido afectar a su toma de decisiones, pero lo que ha hecho, destrozando nuestro hechizo de enclaustramiento, roza el absurdo. Ni siquiera creo que el Pontífice pueda hacer algo así. Tengri lo ha conseguido en unos pocos segundos. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, no lo habría creído. En cualquier caso, ha tenido que vaciarse para conseguirlo.

			El mago parecía estar explicándose a sí mismo las cosas más que mantener una conversación con ella.

			—¿A qué te refieres con vaciarse?

			—Reservas de éter —explicó él—. Tienes que entender que el uso que hacemos de la magia conlleva un coste. Es algo que nos ata a todos. A él también.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—¿De que se haya tenido que vaciar?

			—Sí. Tú mismo lo has dicho. Ha roto vuestro hechizo cuando lo habéis intentado apresar. No parece que lo estuviera esperando. Por lo tanto, le ha tenido que coger desprevenido, y aun así ha podido con todos vosotros. Ni siquiera ha parecido que le haya costado mucho a juzgar por lo poco que habéis durado intentando contenerle. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no le quedaban reservas suficientes para abrasar la fábrica entera?

			El gesto de Niall se tornó grave.

			—Muy fácil. Estamos vivos todavía.

			Tenía que reconocer que era un argumento incontestable. La mirada de furia y odio de sus ojos llameantes le había atravesado el alma. Si ese demonio hubiera tenido la más mínima oportunidad de acabar con ella, lo habría hecho sin pensarlo. Pero había optado por huir. Aquella era la única explicación posible.

			—Eso son buenas noticias, ¿no?

			—Sí. Me imagino que sí. En medio de todo este desastre, tenemos que agarrarnos a lo que sea. Aunque sea a un clavo ardiendo.

			El chiste era malo, pero Lyra no pudo evitar una sonrisa. Niall le dedicó una tímida réplica, sincera a pesar de su gesto cansado.

			—Pero me temo que las buenas noticias acaban ahí —continuó el joven—. Es evidente que lo sospechaba, pero ahora sabe que estamos detrás de él, que la orden de taumaturgos ha enviado a los mejores de los que dispone para neutralizarlo. Redoblará sus esfuerzos para pasar desapercibido.

			—Sí, pero eso nos puede venir bien. Sin Ikbal, es muy probable que la banda se diluya en enfrentamientos internos. Estarán ocupados durante bastante tiempo hasta que alguien consiga imponerse.

			—Eso no fue lo que pasó con Narendra y los Rompecuellos.

			—Pero aquello fue diferente.

			—¿Por qué?

			—Fue un magnicidio al uso. Tengri citó a Narendra en los Meandros para acabar con él y hacer una pequeña exhibición de su poder para hacerse con el control de sus hombres. Ni siquiera creo que pueda ponerse en contacto con los lugartenientes de Ikbal, que ahora mismo estarán planeando la manera más eficiente de asesinarse entre ellos. Te puedo asegurar que estarán fuera de juego durante unas semanas por lo menos.

			—¿Cómo sabes que hizo eso con Narendra?

			Lyra se calló. Había vuelto a suceder: estaba allí para sonsacarle información a él, no a la inversa.

			—Tengo mis fuentes.

			—¿Las mismas que te han puesto sobre la pista del encuentro de esta noche?

			Le molestó la sonrisa irónica que mostraba el mago. Se había relajado durante unos momentos, pero era necesario volver al asunto que le concernía y que le había hecho atravesar la Ciudad Baja a la carrera. Tenía que pasar a la ofensiva.

			—Niall, es posible que hayamos asestado un duro golpe a Tengri, pero todavía anda por ahí suelto y ni siquiera sé cuáles son sus motivaciones. Mercuria sigue en peligro y tengo una obligación con esta ciudad. Ya has oído lo que ha dicho. Quiere acabar con el Consejo Mayor. Un golpe así podría descabezar al mismo gremio y la situación en la ciudad se volvería insostenible. Estoy hablando de anarquía.

			Niall parecía hacerse cargo de la situación, pero Lyra podía percibir que era presa de un debate interno. Había algo que no acababa de decirle.

			—Hay demasiadas cosas sobre Tengri que no sé —continuó ella—. ¿Trabaja solo? Hiciste referencia a una secta de cultos mistéricos, ¿no? ¿Hay más piromantes como él?

			Había dado en la tecla. Una mirada furtiva a la puerta por donde habían desaparecido sus compañeros le había delatado. Decidió insistir.

			—Es importante.

			—Lo sé.

			—¿Entonces?

			—Bueno, sí… No lo tenemos todavía del todo claro, pero los agentes de inteligencia de la orden llevan casi un año siguiéndoles la pista.

			—¿A quién? ¿La secta?

			—Sí. Thelema.

			Las incógnitas se estaban despejando, al fin.

			—¿Quiénes forman parte de ella?

			—No lo sabemos a ciencia cierta, pero parece que están incrustados en las más altas esferas de poder.

			—¿De Mercuria?

			—No. O no solo.

			—¿Entonces?

			—No lo sabemos. Al menos, no todavía. Pero se han intervenido comunicaciones en las Ciudades Interiores. En el Mar de Nubes. Incluso en Polaris.

			—¿Qué tipo de comunicaciones?

			—Están codificadas.

			—¿Y? ¿No tenéis a expertos para eso?

			—No es tan fácil. Tenemos a una legación en Monasterium tratando de reclutar a académicos, pero tenemos que ser muy cuidadosos. No queremos ponerles sobre aviso. Y muchos en la orden desconfían de ese nido de víboras.

			—Entre los que te incluyes, al parecer.

			—¿Has estado alguna vez allí?

			—No.

			Niall ni siquiera se molestó en explicárselo, pero era evidente lo que pensaba al respecto. Lyra bajó la mirada, incómoda. Una de las cosas que más le pesaban era lo grande que parecía el mundo y lo poco que conocía de él. Mercuria era prácticamente lo único que había visto. Aparte de los contingentes de protección de las caravanas en los que había participado en los primeros años y algunas misiones a lo largo del Sarasvati, no había salido de la urbe.

			—Bueno —dijo mientras se levantaba—. Gracias por la información. Debería llevarte conmigo al calabozo, pero si te soy sincera, no creo que tengamos una celda libre donde arrojarte.

			—Te lo agradezco.

			—No me digas eso. Todavía estoy enfadada por cómo desapareciste. Están pasando demasiadas cosas importantes como para preocuparse por eso, pero a la larga va a suponer una mancha en mi expediente que no voy a poder borrar.

			—Lo siento mucho, Lyra. Te prometo que te lo recompensaré de alguna forma.

			—¿Cómo?

			Niall no se esperaba la pregunta, pero después de unos segundos de incómodo silencio consiguió idear una solución.

			—Ya ves cómo estamos aquí. Y tú misma lo has dicho, están pasando demasiadas cosas importantes. Pero tienes mi palabra de que, cuando todo esto termine, volveré al cuartel y me entregaré. Explicaré a Vikram lo que sucedió aquella noche y cargaré con toda la culpa.

			Lyra sonrió. No se creía ni por un momento que el taumaturgo fuera a cumplir con su palabra, pero agradecía la aparente sinceridad con la que había declarado su compromiso.

			—Hay algo que puedes hacer mientras tanto.

			—¿El qué?

			—Ven conmigo a ver a Prabhás.

			El gesto de Niall se ensombreció. A Lyra le sorprendió, pero esperó a escuchar sus explicaciones.

			—No puedo. Y te pediría que no compartieras con él nada de lo que ha pasado esta noche.

			—¿Por qué? —preguntó ella, entre extrañada y ofendida.

			—Prabhás es uno de los príncipes mercader más poderosos.

			—Sí, ¿y?

			—¿Te fías de él?

			—Pero ¿qué estás insinuando? Está perdiendo millones con esta crisis.

			—¿Los está perdiendo o los está desviando?

			No entendía nada. Niall se levantó de la silla y rodeó la mesa para acercarse a ella.

			—¿Cómo crees que Tengri ha podido hacerse con el control de las bandas?

			—Con miedo. Esos desgraciados solo respetan la fuerza.

			—Sí, pero no solo. Las operaciones que ha puesto en marcha requieren dinero. Mucho dinero.

			—¿Y? De eso hay mucho en esta ciudad.

			—Sí, sobre todo en las arcas de los príncipes mercader. Sobre todo en las de Prabhás.

			Pasaron unos instantes antes de que cayera en la cuenta de que la boca se le había quedado abierta en una mueca estúpida, las palabras congeladas en la punta de la lengua. La cerró y se concentró en pensar en una forma efectiva de desechar la acusación, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por la entrada de Sirtu en la sala.

			—Niall, prepárate. Tenemos que volver a salir.

			—¿Ha pasado algo?

			—El Pontífice ha ordenado la evacuación de la embajada. Tenemos que ayudar con la planificación.

			—¿Ahora? ¿En mitad de la noche?

			—Sí, vamos.

			El veterano taumaturgo ni siquiera había reparado en su presencia. Niall le cogió una mano entre las suyas.

			—Por favor, Lyra. Hazme caso. Confía en mí, te lo ruego. Como nosotros lo hemos hecho en ti.

			—Lo que dices no tiene ningún sentido. Prabhás me ha puesto al mando de una investigación para llegar hasta el fondo de este asunto. Más allá de las fobias personales que puedas tener contra los príncipes mercader por tu pasión de abrazárboles, lo que insinúas no se puede demostrar. Tengo que informarle.

			—Solo te pido que tengas cuidado. Que seas prudente. Thelema es real.

			 

			 

			Lyra dejó pasar una semana antes de acudir al palacio de Prabhás para poder presentarle su informe. La evacuación de la embajada de Florestia se había realizado en el más absoluto secreto y los gritos enfurecidos de Vikram al enterarse se oyeron en todos los barracones. Sin embargo, aunque no lo expresaran de la misma manera, todos en el Consejo se sentían agraviados, especialmente Arjún, que consideraba que los taumaturgos, al no compartir sus planes, habían despreciado el esfuerzo que el gremio había desplegado para proteger la embajada cuando la turba del Gran Bazar les había cercado.

			Lyra era de la opinión de que, en el fondo, no podían sino bendecir el giro de los acontecimientos. La muerte de Ikbal había paralizado los ataques desde los distritos más conflictivos. Incluso los Rompecuellos parecían haberse calmado. Mientras se reordenaba el equilibrio de poder, el gremio aprovechaba para recuperar posiciones en la Ciudad Baja calmando poco a poco los ánimos de una población muy enfadada ante el reguero de cadáveres que la crisis había dejado.

			Prabhás la recibió en su despacho. Cuando entró se encontraba firmando unos papeles con el ceño fruncido. Lyra permaneció de pie, esperando a que terminara.

			—¿Y bien? —preguntó él sin levantar la vista.

			—Hemos progresado de manera significativa.

			—Eso parece. —El príncipe dio un último repaso a los contratos y los apartó antes de levantar la mirada hacia ella y hacerle un gesto para que se sentara—. Los informes de Vikram indican que está dándole la vuelta a la situación, aunque todavía es pronto para ver si esto ha terminado, ¿no?

			—Sí. Tenemos que ser prudentes.

			—Me imagino que tú has tenido algo que ver.

			—Es posible.

			Había estado días dándole vueltas en la cabeza a su informe. Después de torturarse durante horas, había llegado a la conclusión de que lo más sensato era dejar fuera los elementos más complicados e increíbles. Le entregó unos pergaminos y empezó con su relato. Prabhás les echó un vistazo rápido, pero pasó rápidamente a concentrar su atención en ella.

			Arrancó con su visita a la Cisterna, pero dejó fuera su entrevista con el Rey de los Mendigos y, en su lugar, se inventó un encuentro con uno de los pordioseros de los Meandros que había estado espiando la reunión entre Tengri y la banda de Narendra. Luego narró lo acaecido en la fábrica entre el piromante y la banda de Ikbal, así como la posterior emboscada y la loca carrera por la ciudad hasta el piso franco de los taumaturgos.

			—¿Así que solo le heriste en una mano?

			—Sí.

			—¿Y crees que eso ha sido suficiente para que haya huido de la ciudad?

			—No lo podemos saber con certeza, pero todo parece indicar que ha cambiado de planes.

			—¿De qué manera?

			No tenía una respuesta convincente. Aquella noche en la fábrica de cerámica, Tengri había dejado muy claro que su objetivo era el propio gremio, y aunque Vikram había accedido a redoblar la protección de los capitanes, todos seguían siendo lastimosamente vulnerables a un ataque de un piromante de semejante poder.

			Ante su silencio, Prabhás se reclinó en la butaca y elevó su mirada al techo, ostentosamente decorado con filigranas de estuco de patrones geométricos. Se quedó callado durante unos instantes mientras repasaba en su cabeza innumerables factores y facetas que ella ni siquiera podía imaginar. Pero tampoco ella era el hombre más rico de una ciudad de príncipes mercader.

			—El Alcalde quiere aprovechar esta tregua para cerrar de una vez los contratos con las compañías del Mar de Nubes —anunció de pronto.

			Las negociaciones se habían prolongado durante meses, y aunque esos asuntos no concernían al día a día del gremio más que de manera tangencial, era muy consciente del gigantesco dolor de cabeza que habían sido para la ciudad entera.

			—¿Qué significa eso?

			—Que quiere organizar una gran recepción en el Palacio antes de que acabe el mes. Firma solemne, desfile de la flota, banquete… Todo el paquete.

			—No es lo más prudente.

			—Dime algo que no sepa.

			Prabhás parecía muy cansado, sin su habitual energía combativa. Todo el mundo daba por sentado que el Alcalde no tomaba ninguna de las decisiones que marcaban el rumbo de Mercuria sin su consentimiento, pero quizá las cosas en los despachos fueran más complejas de lo que se comentaba en los mentideros del populacho.

			—Vikram podría convencerle.

			—¿De qué?

			—No sé. Retrasar todo el evento. O hacer algo más manejable, que se pueda controlar. Es un acuerdo comercial, ¿no? No es necesario que toda la región se entere.

			—No, es fundamental que todo el mundo se entere. Especialmente, las Ciudades Interiores. La economía de Mercuria depende de ello.

			Ahí estaba, de nuevo. La codicia de los príncipes mercader siempre sacaba a relucir su sinuosa cabeza de reptil disfrazada de bienestar para el pueblo llano.

			—Prabhás, lo que estamos viviendo estos días puede no ser más que un espejismo. Tú no estuviste allí. Ocho de los mejores taumaturgos que la orden tiene en sus filas, incluyendo a Sirtu, apenas pudieron contener unos segundos el inmenso poder de Tengri. Vi con mis propios ojos cómo su cuerpo entero refulgía como el sol de mediodía. Un error de cálculo con alguien así suelto puede ser fatal.

			—¿Y qué propones que hagamos? ¿Que nos encerremos todos en casa y esperemos a que se muera de viejo o decida atacar otra ciudad más al norte?

			—No, pero es fundamental seguir con las investigaciones. Tenemos que trabajar con los taumaturgos.

			—Se han marchado de la ciudad.

			—Los trabajadores de la embajada. Las fuerzas inquisitoriales tienen que seguir sobre el terreno.

			El rostro de Prabhás se encendió de repente, como si hubiera recordado la profunda indignación que había sentido minutos antes de que otras preocupaciones la relegaran antes de tiempo.

			—No sé quiénes se creen que son. Voy a instar al Alcalde a que dé órdenes a nuestro embajador en Florestia para pedir explicaciones al Pontífice. No podemos tener a sus lacayos llevando a cabo operaciones encubiertas en nuestro territorio.

			—Nosotros también lo hacemos en el suyo, Prabhás. Y tampoco les pedimos permiso.

			El príncipe la contempló algo desconcertado. No sabía por qué se había puesto de repente de parte de los magos, pero le sostuvo la mirada. Lyra se había entrenado a lo largo de los años para esconder sus opiniones durante los informes a la autoridad. Quizá el nuevo cargo se le estuviera subiendo a la cabeza. Y aunque Prabhás siempre iba por delante con esa actitud cercana que le había permitido amasar una fortuna descomunal, tenía muy claro en cada momento quiénes eran sus subalternos. En última instancia, el príncipe decidió pasar por alto el comentario. Lyra respiró aliviada.

			—La ciudad no puede quedarse paralizada por el miedo. Tenemos que seguir con nuestras vidas.

			—Eso lo entiendo, y lo comparto. Pero ¿es necesario ponernos una diana en la espalda?

			—Es nuestro trabajo asegurarnos de que ese no sea el caso.

			—Pues cancelemos la recepción.

			—No podemos, Lyra. He gastado días preciosos en la corte tratando de reunir una mayoría para cambiar los planes, pero casi todos los príncipes se han puesto en mi contra. Mi influencia se ha resentido mucho últimamente. —Una sombra cruzó su rostro; era evidente que había más elementos en esa historia, pero que no quería compartirlos con ella—. No hay nada que hacer —prosiguió—. Visto cómo iba a desarrollarse todo, por lo menos he conseguido garantizarme una silla en la mesa de la toma de decisiones. Y ahí entras tú.

			—¿Yo?

			—Sí. Ven conmigo.

			Salieron del despacho y atravesaron un par de salas hasta llegar al salón de música, donde un soldado enfundado en una armadura completa esperaba junto a dos guardias de Palacio. Lyra lo reconoció al instante. Cuando entraron, los tres se cuadraron como un resorte.

			—Brach, muchas gracias por esperar.

			—A usted por recibirnos, alteza.

			—Tengo que presentarte a Lyra, del gremio de mercenarios. Tiene un contrato de adhesión conmigo desde hace años y hemos trabajado estrechamente para superar esta crisis.

			Brach la saludó con el puño en el pecho, según la tradición militar. El hombre se acercaba a la cincuentena, pero tenía un físico imponente, templado como el acero de su armadura norteña, tan pesada y sólida que parecía fuera de lugar por aquellos parajes. Ojos azules, pelo rubio ya algo canoso, mandíbula cuadrada y una musculatura desarrollada. A pesar de que Lyra era más alta que muchos hombres, Brach le pasaba por mucho al rozar los dos metros. Era el guardaespaldas personal del Alcalde, y su fama se extendía más allá de la corte.

			—Quiero que trabaje contigo en los preparativos de la ceremonia —anunció Prabhás.

			Brach no hizo ningún esfuerzo por ocultar su desagrado.

			—No me parece lo más indicado, alteza.

			—Puedo entender tus reservas, pero te aseguro que Lyra es una de las agentes más capaces del gremio.

			—De eso estoy seguro, pero esto tiene que ver con otras cuestiones. La guardia de Palacio es capaz de garantizar la seguridad de todos los asistentes por sí sola.

			—Esto supera las competencias de Palacio. La ciudad está intentando salir de una crisis. Todas las precauciones son pocas, y el gremio tiene que estar implicado en una operación de esta magnitud.

			—De Palacio para fuera, las calles son suyas.

			—Esto no es un debate, Brach. Esperamos a docenas de capitanes, una auténtica flota del Mar de Nubes, y no tenemos tiempo que perder. No sé si eres consciente de lo que la corte se juega con esto. Tenemos que unir fuerzas para hacer todo lo que esté en nuestra mano. Lyra puede llegar a donde vosotros no podáis.

			El soldado se dio por vencido, consciente de que, si seguía hablando, solo iba a comprometer más su posición. Prabhás había tomado una decisión y no había más que acatarla.

			—Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo —dijo el príncipe con gesto serio, pero contento de poder avanzar—. Es importante que nos pongamos todos del mismo lado. Las calles siguen estando muy tensas. Necesitan urgentemente una buena noticia, y la reapertura de las rutas comerciales a las Ciudades Interiores puede ser la mejor que oigan en todo el año. Tenemos que poner todo de nuestra parte para conseguirlo. Me gustaría convocaros a reuniones cada tres días para analizar el progreso en los preparativos.

			Prabhás estrechó la mano de Brach y se marchó de nuevo al despacho, dejándolos a solas. Lyra esperó un momento para ver si los guardias reaccionaban de alguna manera, sin tener muy claro cómo proceder, pero al ver que no lo hacían, tomó la palabra confiando en poder limar asperezas.

			—A mí todo este asunto tampoco me parece buena idea, pero parece que estas decisiones se toman muy por encima de nosotros. Si te parece bien, puedo ponerme en contacto con los albaceas de Palacio para compilar una lista inicial de invitados al banquete, así como con el intendente de la torrepuerto para organizar el amarre de los aerobarcos de las compañías. También puedo encargarme de labores de…

			—Déjame que te interrumpa. Lyra, ¿no?

			—Sí.

			—Lyra, bien. No tengo nada contra ti, pero después de cómo el gremio de mercenarios ha perdido el control de la situación estas semanas, no voy a permitir que vuestras «costumbres» afecten a la seguridad del Alcalde o a la de sus invitados en Palacio. La guardia garantizará la integridad física de todos los asistentes a la recepción desde el mismo momento en que atraviesen el Arco de Mastranghar o desembarquen en la torrepuerto. Buen día.

			 

			 

			Las calles de la Ciudad Alta todavía no habían recuperado la actividad a pesar de que las patrullas habían vuelto a sus frecuencias habituales. Las autoridades seguían sin decretar una relajación oficial de las medidas y, a pesar de que en los corrillos se comentaba que habían conseguido apresar al misterioso piromante que controlaba las bandas que habían puesto en jaque a la ciudad, la gente de a pie no se fiaba y salía de casa lo justo y necesario.

			Lyra volvía del palacio de Prabhás intentando gestionar la rabia que le producía el trato displicente de Brach. Su primer impulso había sido retenerle para hacerse valer, pero no había sido capaz de vencer la vergüenza que la había atenazado. Se acordó de sus tiempos de recluta, cuando su condición de mujer parecía suficiente para que los instructores pusieran constantemente en duda sus capacidades. En aquellos tiempos, había tenido que esforzarse tres veces más que el resto simplemente para llegar al mismo sitio, y después de todos esos años, cuando por fin parecía haber dejado todo eso atrás, una de las figuras más importantes de la ciudad le volvía a cerrar el paso, sin contemplaciones. Pero Prabhás había sido claro. Le había encargado la seguridad de la recepción, y un bárbaro norteño en plena efervescencia territorial no iba a censurar su trabajo.

			Se paró bajo el arco que daba paso al Gran Bazar, haciéndose a un lado mientras los carromatos con los bienes que no se habían conseguido vender durante el día salían en procesión hacia los almacenes de la Ciudad Baja. Respiró hondo tres veces y elevó la mirada al Palacio del Alcalde. Tenía que controlar el fuego en su interior, volver a lo básico, a lo que le había funcionado en el pasado. Sin ánimo de venganza. Impermeable y profesional, fría, efectiva.

			No le interesaba entrar en un conflicto abierto con Brach en esos momentos. Era el guardaespaldas del Alcalde y capitaneaba la guardia de Palacio, además de tener una línea directa con muchos de los príncipes mercader que, por mucho que no declararan abiertamente sus hostilidades, no tenían una buena impresión de su cliente y patrono. Como todo en esa ciudad, era una cuestión política, y tenía que encontrar una manera de poder cumplir con su obligación sin alterar demasiado el frágil equilibrio. Lo más probable era que Brach se quisiera centrar en reforzar las medidas de seguridad del Palacio, revisando los protocolos y redoblando la presencia de efectivos ese día. Pero enclaustrado en lo alto de la montaña, descuidaría todas las necesidades de inteligencia preliminar.

			Retomó el camino al cuartel general con una nueva determinación. Pronto se sabría la fecha de la ceremonia en toda la ciudad y las cosas se pondrían en marcha. La herida que le había infligido a Tengri era seria, y quizá había conseguido mermar su capacidad destructiva, pero estaba convencida de que solo había reforzado su determinación. La firma del acuerdo con las compañías de aerobarcos era un objetivo demasiado tentador como para no intentar un ataque. Tenía que darlo por descontado. Su única posibilidad era adelantarse a sus planes.

			Cuando entró en su habitación, fue hasta el lavabo y se enjuagó la cara con el agua tibia. Escuchó el sonido de la puerta a sus espaldas y desenvainó la daga con rapidez incluso antes de darse la vuelta. Una chica joven apoyada en la pared junto a la entrada la miraba con una sonrisa sardónica. Llevaba el peto reglamentario del gremio, con la insignia de recluta lustrosa en el pecho, pero la reconoció desde el primer momento. Su tez nívea y su pelo rojo la delataban.

			—Vengo en son de paz —anunció ella, divertida, mientras levantaba las manos en un gesto exagerado.

			—Irrumpiendo en el cuartel general del gremio de los mercenarios. Lo dudo mucho.

			—Pero es la verdad.

			La intrusa no parecía estar armada, pero Lyra no quería arriesgarse. Bajó el filo de su daga despacio, pero no la soltó. La chica trató de acercarse, pero ella la detuvo en seco levantando la mano que tenía libre.

			—Ya estás demasiado cerca. ¿Qué quieres?

			—Hablar contigo, nada más —reconoció ella, todavía sonriendo, como si las precauciones que estaba tomando Lyra le resultaran de lo más cómicas.

			—Podías haber preguntado por mí a los centinelas. No era necesario el disfraz.

			—¿Y qué hay de divertido en eso?

			—¿Qué hay de divertido en colarse en un barracón militar con cientos de mercenarios armados hasta los dientes?

			—Todo.

			La chica se cruzó de brazos con una suficiencia que se le antojó insoportable. Tendría que mencionar la intrusión a alguno de los capitanes, quizá al propio Vikram, pero ya que estaban en esa situación lo mejor sería aprovecharla.

			—Ronia, ¿no es así?

			La chica abrió los ojos, sorprendida, y luego aplaudió un par de veces.

			—Parece que no me he equivocado al venir.

			—Todavía es pronto para asegurarlo. ¿Vienes de parte del rey?

			—No. ¿Por qué? ¿Esperas algún mensaje?

			—¿De quién entonces?

			—Eso no importa mucho.

			Era evidente que detrás de esa actitud y de esa cara infantil se escondía una inteligencia aguda y perspicaz. Lyra se reclinó en la mesa, tratando de infundir el ambiente de una cierta tranquilidad, pero con la daga presta. Cada uno de sus músculos se mantenía en alerta. Esperó a que ella volviera a hablar.

			—Has tenido unos días muy ajetreados.

			—Todos lo son.

			—Yendo y viniendo del palacio de Prabhás, excursiones a la Cisterna, operaciones nocturnas con los inquisidores…

			Lyra no reaccionó. Era evidente el juego que pretendía poner en marcha.

			—Como te he dicho, lo habitual en el gremio.

			—Si tan solo eso fuera verdad… Los habitantes de esta gloriosa ciudad se sentirían mucho más seguros. Pero no es el caso, ¿no? Incluso cuando los heraldos intentan convencer a todo el mundo de que al menos dos bandas han sido desarticuladas en los últimos días y que sus principales responsables ya están en prisión. Y eso porque no pueden decir lo mismo de un piromante que, oficialmente, ni existe ni nunca ha existido. Las desventajas de ocultar la verdad, supongo. Ni siquiera cuando resuelves el problema te puedes arrogar los méritos.

			Era buena, de eso no había ninguna duda.

			—No tengo toda la noche. Si no tienes nada que preguntar, te voy a pedir que te vayas.

			—Vale. Tienes razón. ¿Qué saben exactamente los magos sobre Thelema?

			La sonrisa fugaz en su rostro le indicó que se había traicionado. Era absurdo hacerse la estúpida.

			—Eso deberías preguntárselo a ellos, ¿no?

			—Podría hacerlo si no hubieran decidido evacuar la embajada.

			—Estoy segura de que alguien con tus recursos puede rastrearlos.

			—Puede ser, pero necesito información antes.

			—¿Sobre Thelema?

			—Sobre lo que saben los magos.

			—¿Por qué? ¿Para saber si os pisan los talones?

			No creía que Ronia estuviera conchabada con Tengri, pero no podía descartarlo sin más.

			—Entiendo tus reservas, pero no es el caso.

			—¿Y pretendes que confíe en la palabra de una espía?

			—No, pero si realmente te has enfrentado al piromante, puedes constatar que mis métodos no son los mismos.

			—¿El subterfugio y las reuniones nocturnas? Por lo poco que sé, todo parece indicar una gran afinidad.

			A pesar de sus palabras sarcásticas, no podía evitar encontrar una reminiscencia en ella que no podía identificar con exactitud. Era una reacción visceral en la boca del estómago. A Ronia el comentario pareció disgustarla y por primera vez desde que había entrado su rostro adquirió un cariz mucho más serio.

			—Dejémonos de tonterías.

			—Cuando quieras. ¿Para quién trabajas?

			Ronia se lo pensó unos instantes, luego se acercó unos pasos y Lyra se incorporó.

			—Oficialmente pertenezco al cuerpo diplomático de Monasterium. Como todo el mundo, estamos preocupados por la situación aquí.

			—Pues puedes tranquilizar a tus superiores. Las cosas se han calmado.

			—Eso parece. Por eso estoy todavía más intranquila.

			—No hay razón para estarlo.

			—No se te da bien mentir, Lyra.

			Aquella conversación no iba a ninguna parte. No le extrañaba que Monasterium estuviera ordenando a sus activos que vigilaran la situación de cerca, lo daba por descontado, pero que una de sus agentes se delatara de esa forma… Aquello era altamente inusual. No tenía la seguridad de que no fuera una impostora, pero había demostrado unas habilidades propias de la milenaria universidad.

			—Te propongo una alianza —siguió Ronia—. Puedes creerlo o no, pero nuestros objetivos se alinean en estos momentos.

			Lyra no dijo nada. Últimamente parecía que no hacía otra cosa que entrar en contubernios con personajes sospechosos. Pero Prabhás y Brach la habían puesto, cada uno por su lado, en una situación imposible. Los tiempos de patrullar el Gran Bazar, donde todo era sencillo y se podía permitir el lujo de hacer las cosas según los protocolos oficiales del gremio, habían llegado a su fin la noche en que Kiran murió.

			—Te escucho.

			—Necesito información sobre los taumaturgos. ¿Qué necesitas tú?

			—Ahora mismo, nada.

			—Lo dudo. El Alcalde ha ordenado la celebración de una ceremonia por los acuerdos con las compañías aeroportuarias del Mar de Nubes. Me cuesta creer que esa decisión haya hecho tu trabajo más sencillo.

			Era increíble de lo que aquella niña estaba al tanto. Sus rasgos suaves parecían esculpidos para que los hombres bajaran la guardia y la subestimaran, y, aunque odiaba admitirlo, parecía que en ella habían tenido el mismo efecto.

			—¿Cuál es tu relación con el Rey de los Mendigos?

			—Es una fuente.

			—¿Sin más?

			—Es una muy buena fuente, como te puedes imaginar. Pero sabes que su precio es alto. ¿Qué quieres saber?

			—Necesito tener oídos en los distritos de la Ciudad Baja. Las bandas de Ikbal y Narendra están fuera de juego, pero en tres semanas las cosas pueden ser muy diferentes. Si alguien prepara algo para el día de la ceremonia, tengo que estar al tanto.

			—Puedo hablar con mis contactos en la Cisterna, pero dudo mucho que el rey acepte implicarse.

			—No le interesa un desastre en el Palacio.

			—Da igual; si no ve claro el beneficio, no moverá un dedo, ni por ti ni por la misma Mercuria. Pero quizá con otros sí se pueda jugar el ángulo patriótico. Veremos.

			—Gracias.

			—No tan rápido. ¿Qué saben los magos?

			Las palabras de Niall advirtiéndole sobre la delicadeza de la información que había compartido con ella resonaron en sus oídos otra vez. Sus sospechas habían ido dirigidas a Prabhás, y ella las había tenido en cuenta a pesar de que iban en contra de su propio criterio. Si de verdad los miembros de Thelema se habían introducido en las más altas esferas de poder del continente, en Monasterium tenía que haber un número importante. Pero Niall también había señalado que estaban intentando reclutar a académicos que les ayudaran a descifrar los mensajes intervenidos.

			—En mi opinión, bastante. Pero eso no quiere decir que lo quieran compartir conmigo.

			Ronia se puso muy seria.

			—¿Qué compartieron contigo entonces?

			—Que Tengri puede ser el líder de una cábala consagrada a la práctica de magia ilegal. Es decir, que puede haber más como él, con alguna obsesión indeterminada con esta ciudad.

			—¿Y qué más?

			—Que algunos de los príncipes mercader pueden estar en el ajo.

			—¿Quiénes?

			—No fueron tan precisos.

			—¿Y tú no les presionaste?

			—Me pareció que estaban extendiendo una red demasiado amplia. No veo yo a estos grumos sebáceos sacrificando vírgenes a la luz de la luna. Pero vamos, si no te parece suficiente, puedes ir a hablar con ellos. Podría ponerte en contacto.

			Ronia pareció estudiar su oferta mientras entrecerraba los ojos. Podía imaginar los engranajes de su cabeza sometidos a una gran tensión.

			—¿Y por qué lo harías?

			—Por tener ojos y oídos en la Ciudad Baja, ya te lo he dicho. Estoy convencida de que Monasterium ha tejido una red considerable en esta ciudad. Si me ayudas a recoger inteligencia para salvaguardar el curso normal de la ceremonia, te indicaré la localización del piso franco de los inquisidores. A partir de ahí, es tu responsabilidad. ¿Te convence?

			Ronia se lo pensó unos instantes, dio un paso adelante y le tendió la mano.

			—Sí.

			Lyra se la estrechó con fuerza.

			—Tenemos un trato entonces.

			 

			 

			Cuando volvió a la Cisterna, los guardias no la sometieron a tantas preguntas. Parecía que incluso en el estamento subterráneo se habían convencido de que la situación en la Ciudad Baja había cambiado de tendencia. Lyra vio a la gente más animada, con más ganas de celebrar, de gastar el dinero. Se sentó en una esquina de una taberna de los niveles inferiores, donde se estaba celebrando un combate de boxeo ante el griterío ensordecedor de una audiencia entregada que apostaba con alborozo. Ronia le había enviado un mensaje en clave con los detalles de la reunión, pero no se había explayado mucho sobre la persona con la que tendría que encontrarse, por lo que estaba atenta a todo el que traspasaba el umbral del local. Quince minutos antes de la hora convenida, un joven alto, ataviado con una capa raída y una camisa de algodón, se sentó en la esquina opuesta después de pedir una jarra de cerveza. Miraba en dirección al ring de una manera que parecía aparentar interés en el resultado, pero con bastante frecuencia volvía su atención a la sala principal. Lo observó durante unos minutos por si acaso, pero terminó por acercarse. El joven posó la mirada en ella antes de que hubiera podido dar tres pasos, pero se quedó donde estaba, dejando que fuera ella la que hiciera el trayecto.

			—Veo que también eres de las tempraneras —dijo antes de que pudiera sentarse al otro lado de la mesa.

			—Es lo que procede en situaciones así.

			—O en tugurios como este.

			—O en tugurios como este —convino Lyra mientras miraba al ajetreado mesonero, valorando el riesgo de pedir algo de beber.

			El chico no tenía mucha pinta de mendigo, pero sí de formar parte de alguna de las bandas de los Meandros.

			—Tengo mejores sitios en los que estar —le dijo de repente.

			—Yo también.

			—Pues venga, empieza —continuó tajante el chico.

			—¿Qué sabes de la recepción oficial en el Palacio del Alcalde?

			—¿La de los piratas?

			—Esa.

			—Lo que se comenta por allí. Que los príncipes mercader quieren comerles la polla para que no les monten otro bloqueo en lo que resta de año. El valor del oro está bajando sospechosamente. Las especias están subiendo. También los minerales del norte. Algo están tramando.

			Le sorprendió que estuviera al tanto de los movimientos de la Bolsa, pero trató de que no se le notara.

			—¿Y?

			—Nada más.

			—¿Qué se comenta en los Meandros?

			El joven soltó un bufido, incrédulo.

			—¿Crees que a alguien le importa lo que se haga tan arriba?

			—Si alguien estuviera planeando montar bronca, sí, seguro que les importaría.

			—Nadie está en esas.

			—¿Los Rompecuellos?

			—Tienen suficiente con lo suyo.

			—¿Estás en contacto con ellos?

			El joven sonrió con suficiencia, negándose a responder.

			—Eres del gremio, ¿no?

			Lyra valoró la respuesta unos pocos segundos antes de darse cuenta de que en el fondo era puramente retórica.

			—Sí.

			—Os han jodido mucho últimamente.

			—Es una forma de verlo.

			—¿Cómo lo verías tú entonces?

			Su sonrisa fácil y malévola la incomodaba sobremanera, pero no iba a permitir que se hiciera con el control de la reunión.

			—¿Formas parte de la banda? ¿Hasta qué punto estás al tanto de sus movimientos? Si no puedes demostrar nada, me voy con mi dinero a otra parte y damos por zanjado el asunto.

			—No hace falta.

			—Entonces…

			—Todo el mundo está muy acojonado para hablar, pero sí, es evidente que alguien sustituyó a Narendra después de que se lo cargaran. Alguien de fuera.

			—Eso ya lo sé. Es información de hace semanas. Necesito saber cómo están ahora.

			—¿Dónde está el dinero?

			La miró a los ojos en la luz mortecina y, tras dudar durante unos segundos, Lyra sacó la bolsa con el dinero de Prabhás del cinto y la puso sobre la mesa. El joven fue a cogerla, pero ella la mantuvo fuera de su alcance.

			—Primero hablamos.

			—Quiero contarlo antes.

			—Tendrás que fiarte.

			Odiaba tener que tratar con liendres de esa calaña. Todo era siempre un tira y afloja agotador. Primero la subestimaban y luego le buscaban las cosquillas, como si todo les hiciera gracia.

			—Es un mago.

			Al menos no era un farsante. Algo sabía.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo vieron?

			—Algo pasó en una fábrica de las afueras hace unos días. Una movida muy gorda que acabó con Ikbal chamuscado. Desde entonces, nadie lo ha visto.

			—¿A quién siguen pues los Rompecuellos?

			—A nadie. Muchos están aprovechando para pirarse de la ciudad. Dicen que el mago les tenía embrujados. Algún tipo de control mental o alguna mierda rara de esas.

			Frunció el ceño. La idea le parecía altamente improbable, una excusa para que gente dura de las calles, que no conocía otra cosa que la violencia y que valoraban su reputación más que su propia vida, pudiera explicar el verdadero pavor que habían sentido ante Tengri. Pero el recuerdo de los ojos enloquecidos y el ánimo suicida la noche de la emboscada en la casa abandonada de los Meandros la hizo dudar. No podía descartarlo sin más.

			—¿A dónde van los que se están marchando?

			—No lo sé, pero imagino que algunos se irán con los bandidos de los cañones del este. Otros quizá tratan de establecerse en las granjas del Sarasvati. Y algunos otros probarán suerte más al norte.

			—¿Hay alguien tratando de suplir el vacío de poder?

			—No.

			—No me encaja.

			—El mago ha desaparecido, pero nadie sabe muy bien por qué, o si volverá. Nadie se quiere arriesgar. No están acostumbrados a la mierda que ha pasado en esta ciudad en los últimos tiempos, y no quieren formar parte de ella. Es una estampida general.

			—¿Y qué pasa con las demás bandas?

			—Los de Ikbal sí están haciendo sus movimientos. Empezarán con la bronca en cuanto estén listos. El resto, manteniendo la cabeza gacha, esperando a que se calmen las aguas. Las cosas se han puesto muy calientes para su gusto. Así no pueden hacer dinero.

			—Sabotear el acuerdo con las compañías del Mar de Nubes puede ser una propuesta muy lucrativa.

			—¿Para quién?

			—Caravanas. Navieras. Mucha gente.

			El joven pareció considerar su razonamiento, concediéndole la plausibilidad debida.

			—Puede ser.

			—¿Qué posibilidades hay de que recluten a veteranos de alguna de estas bandas?

			—Ya te lo he dicho, nadie está en esas.

			—Todo es cuestión de dinero.

			—No si estás muerto.

			—Estos despojos son incapaces de ver algo tan simple como eso. Si apareciera alguien tratando de organizar algo…

			—Serías la primera en saberlo —le cortó—. Pero no creo que ocurra.

			—Bueno, dejemos las creencias fuera. Tengo un buzón muerto detrás de la casa de baños de Serénica, bajo el tercer banco desde la avenida que va al Gran Bazar. Lo revisaré todos los días. Espero noticias.

			—¿Y si no las hay?

			—Pensaré que no te estás tomando esto en serio y entonces no verás una corona más —dijo mientras le arrojaba al pecho la bolsa con monedas—. ¿Está claro?

			—Cristalino.

			 

			 

			La fecha señalada se acercaba peligrosamente, como un recordatorio ominoso en el horizonte. Los despachos con Prabhás no parecían solucionar nada. Brach se había excusado a las primeras de cambio y el príncipe parecía cada vez más agobiado, olvidando rápidamente la enérgica petición de la que había hecho gala cuando los había presentado. Era evidente que tenía la mente en otra parte, pero no quería hacerla partícipe de sus tribulaciones. Cuando le preguntaba cuestiones específicas sobre los preparativos de la ceremonia, Lyra tendía a desviar la atención a los albaceas de Palacio para esconder la actitud que el guardaespaldas del Alcalde había mantenido con ella. Quería pensar que Prabhás sospechaba algo, pero por el momento no la había presionado en exceso ni la había obligado a confesar la penosa circunstancia. Después de varios días sin que las labores de inteligencia que estaba realizando llegaran a concretar nada, decidió que había tenido suficiente y subió por la gran avenida hacia el Arco de Mastranghar.

			El Palacio del Alcalde estaba custodiado por la guardia real, una rémora de un pasado monárquico que se encargaba de la protección de los enormes terrenos que comprendían la residencia de la, en teoría, máxima autoridad de la ciudad. Brach, como principal salvaguardia del Alcalde, dirigía todas las acciones del cuerpo, y su obsesión militarista le había llevado a supervisar cada pequeño detalle de la vida de sus miembros. A pesar de que sus números no podían compararse con los del gremio, la reputación de la guardia real solía mantenerse incólume entre la población de la ciudad, incluso en una crisis como la que acababa de padecer. Entre eso, una supuesta vida rodeada de lujos al estar acuartelados en lo alto de la montaña, su —a todas luces— superior paga y el privilegio de no tener que salir de la Ciudad Alta más que en ocasiones especiales, la relación con los mercenarios siempre había sido tirante, a pesar de que la guardia sacaba a muchos de sus soldados de entre las filas del gremio. Para algunos eran gente con suerte; para otros, traidores que ansiaban una vida fácil, aunque todo el mundo sabía que las pruebas de acceso no eran ninguna tontería.

			La insignia del gremio le permitió traspasar el arco sin mayor problema, pero una vez en la garita la hicieron esperar durante quince minutos. Al cabo de ese tiempo, uno de los guardias la condujo por los jardines hasta uno de los edificios adyacentes a la gran estructura central, donde los funcionarios gestionaban los asuntos de la corte. Atravesaron una estancia repleta de amanuenses que trabajaban en silencio, y luego pasaron a una biblioteca donde Brach parlamentaba con una mujer espigada, con unos pantalones negros, una blusa blanca y un pañuelo carmesí al cuello. Llevaba un sable al cinto, a pesar de que la guardia solía requisar todas las armas a la entrada del complejo.

			—¿El Alcalde ha aprobado esto? —preguntaba ella dubitativa.

			—El Alcalde tiene cosas más importantes de las que preocuparse. Esto concierne a la guardia y yo estoy al mando en lo que respecta a la seguridad de Palacio.

			—Nadie lo duda, pero sabes que esto complica las cosas con el resto de capitanes.

			—Por eso te lo pido a ti, Gwyn. Confío en tu discreción. Y la de tu tripulación.

			—Ese no es el problema.

			—¿Cuál entonces?

			—Las aduanas de la torrepuerto. Nunca ponen pegas con las exportaciones, pero esto… Esto es diferente.

			—Son materias primas.

			—Es acero de Polaris.

			—Necesito asegurar la protección de mis tropas.

			—¿Y no podrías impulsar la economía local al mismo tiempo?

			—Las forjas de Tvastar se encargarán de lo demás. Solo te pido que aproveches el viaje de vuelta, nada más.

			—¡Ojalá fuera tan fácil!

			—Las cosas no tienen por qué complicarse.

			—Pero lo harán. En Zephyrus el río anda revuelto. Ya sabes por qué.

			Brach asintió, pero no dijo nada más. La mujer suspiró, aceptando la situación, y se levantó, reparando por primera vez en la presencia de Lyra. Hizo un gesto con la cabeza y salió de la biblioteca. Brach la miró con desgana y le indicó una silla.

			—¿Tienes algún mensaje del príncipe?

			—No.

			—Entonces, no veo en qué puedo ayudarte.

			—Apenas faltan unos días para la ceremonia. Vamos a tener que trabajar juntos para que todo vaya bien.

			—La situación en Palacio está bajo control. Era Lyra, ¿no?

			Sabía perfectamente cómo se llamaba. A pesar de su enorme envergadura, las formas sibilinas de los príncipes se le habían pegado después de tantos años en la corte.

			—Sí —respondió ella, enmascarando su rabia.

			—Entiendo que quieras impresionar a tu cliente, pero no voy a supeditar la seguridad del Alcalde, de mis tropas, de los funcionarios que trabajan en la corte, de los príncipes, de nuestros invitados de las compañías y de cientos de sirvientes a tus ansias de promoción. Quieres hacerte valer, pero este no es el lugar ni la ocasión.

			—Con el debido respeto, estás malinterpretando la situación.

			—No lo creo.

			Era un toro terco, de eso no había duda.

			—Ninguno de los dos quiere este apaño, pero cuanto antes dejemos de preguntarnos cómo hemos llegado hasta aquí y nos pongamos a gestionar el encargo que tenemos entre manos, antes podremos acabar con este acuerdo de colaboración que, sin duda, desagrada a ambas partes.

			Brach la miró con suspicacia, como si tratara de evaluar el momento que había elegido para expresar sus reservas de manera tan vehemente.

			—Un discurso apasionado, sin duda, pero no cambia nada. No comparto operativos dentro de palacio, y el príncipe no tiene jurisdicción formal aquí. Me sorprende que con todas las acusaciones que pesan sobre él tenga tiempo para inmiscuirse en asuntos que no le conciernen.

			—¿Qué acusaciones?

			La pregunta le salió como un acto reflejo, y lo lamentó de inmediato. Brach, como podía haber esperado, no desaprovechó la oportunidad.

			—Varios príncipes de la corte han detectado movimientos irregulares en la Bolsa. Están pensando en solicitar un suplicatorio a la comisión reguladora.

			—¿Para qué?

			—Lanzar una investigación formal en las cuentas del honorable Prabhás. Al parecer, el oro con el que ha estado inundando las cámaras de la ciudad en los últimos días es de una calidad cuestionable.

			Lyra podía jurar que el soldado había adoptado una inflexión en la pronunciación del apelativo. La miraba fijamente, como si esperara que algún gesto la traicionara.

			—¿Y esto qué tiene que ver con la planificación de la seguridad del evento?

			—Todo tiene que ver con todo. Muchos en la corte no estarían cómodos si supieran que Prabhás tiene un acceso tan privilegiado a asuntos de Palacio que les conciernen a todos.

			—No creo que hayan expresado sus reservas con anterioridad.

			—Pero ahora sí, por lo que la situación ha cambiado desde nuestro último encuentro. Como te he dicho, todo tiene que ver con todo.

			 

			 

			—Me cago en tus muertos.

			La maldición le salió de las entrañas en cuanto perdió de vista el Arco de Mastranghar. Sabía que el Rey de los Mendigos le iba a causar problemas en algún momento, pero los había calculado para un futuro lejano. Se había estado convenciendo de que la filtración de la información sobre los cargamentos de oro era un precio asumible en una emergencia, pero también había confiado en que el rey tuviera la deferencia de no hacer que todo le explotara en la cara. Era muy pronto para saber las ramificaciones que podían tener los movimientos bursátiles, pero podía dar por descontado que afectarían la posición de Prabhás, cuyo ascenso en la corte a lo largo de veinte años había levantado un buen número de animosidades. Parecía que habían aprovechado el momento para cobrarse la venganza.

			A pesar de la preocupación que le causaba la complicación que le podía haber causado a Prabhás, Lyra repasaba en su cabeza una y otra vez la entrevista que acababa de tener con Brach. ¿Estaba al tanto de su participación en la sustracción de documentos? ¿Podía haber estado espiándola? Había sido muy cuidadosa, pero no podía evitar en esos momentos cuestionarlo todo. Le daba la impresión de que había ido consiguiendo pequeñas victorias desde la debacle en los Meandros, pero por cada una había tenido que pagar un precio puede que demasiado alto. Quizá no estuviera preparada para realizar la misión que le habían encomendado. Quizá se encontraba fuera de su elemento. Desde que había llegado al acuerdo con Prabhás, Vikram había dejado de hablarle, directamente. Su posición en el gremio había quedado comprometida, y aunque no tenía pruebas, era como si todo el mundo hubiera recibido la consigna de dejarla de lado. Arjún todavía la saludaba, pero nunca se detenía más de lo necesario.

			Dio un paseo por el Gran Bazar. Los mismos comerciantes que hacía unas semanas habían rodeado la embajada de Florestia dispuestos a tomarse la justicia por su mano parecían haber vuelto a una semblanza de normalidad. Incluso el puesto de inciensos y baratijas de Harshad había sido sustituido por un sastre que exponía ropajes de lino del Sarasvati. Se dijo que era ella la que lo había hecho posible. Ninguno de los cientos que trataban de ganarse la vida en aquellas calles lo sabría nunca, pero los ataques habían cesado por su intervención directa, por la determinación que había demostrado al tratar con el rey para averiguar los detalles del encuentro entre Tengri e Ikbal. Y a pesar de su argumentación interna, no podía dejar de sentirse como un fraude.

			Caminó hasta el anochecer, sin un rumbo claro, y cuando las casas de comidas se disponían a cerrar pensó en acercarse a una donde no la pudieran reconocer para cenar algo. Pero lo único que le apetecía de verdad era beber. Beber hasta perder el conocimiento.

			Los acontecimientos de los últimos días la habían dejado fuera de juego, y a pesar de sus esfuerzos, no podía encaramarse otra vez al centro de mando donde las cosas sucedían. Brach la había bloqueado de manera total y el buzón muerto no estaba dando los réditos suficientes. No tenía ningún indicio sólido que explorar. La Ciudad Baja estaba viviendo una paralización casi total de la actividad de las bandas, algo que no se había visto en décadas. Pero se le antojaba, cada vez de manera más insistente, la calma que precede a la tormenta. Era una locura celebrar una ceremonia oficial en Palacio después de todo por lo que había pasado la ciudad, pero era como si todos quisieran olvidar los días de angustia y miedo cuanto antes. Volver a una cotidianeidad amable en su predictibilidad.

			Sus pasos la llevaron a la plaza de la Conciliación, vacía ya a esas horas. El palacio de la embajada de Florestia había sido clausurado, la verja de la entrada asegurada con varias cadenas y las ventanas de la planta baja tapiadas con tablones de manera caprichosa, sin mucho cuidado. Pero, por lo demás, era como si no se hubieran preocupado en tomar medidas adicionales. Se apostó en un punto alejado durante unos minutos hasta que llegó a la conclusión de que los florestianos habían preferido ahorrarse los centinelas; ni siquiera habían dejado unos perros para vigilar la propiedad en su ausencia.

			Se lo pensó unos instantes. Lo más probable era que los trabajadores de la embajada se hubieran llevado cualquier tipo de material sensible, pero habían procedido al desalojo con tanta rapidez que era posible que hubieran pasado algo por alto. No las tenía todas consigo, pero tampoco se le ocurría otra cosa para tratar de calmar su ansiedad.

			No le costó mucho trabajo saltar la valla. La turba no habría tenido problemas en asaltar el edificio si el contingente de mercenarios a las órdenes de Arjún no se hubiera personado. Dio la vuelta por el jardín y se acercó a una puerta trasera, diseñada para el fácil acceso de mercancías a las cocinas. Tenía un candado rudimentario. Calculó que un golpe seco con el pomo de la espada sería suficiente para que saltara por los aires. Sofocó el remordimiento inicial y desenfundó el arma.

			—¿Qué haces?

			La voz la sobresaltó de tal manera que a punto estuvo de soltar la espada. Se dio la vuelta de manera instintiva y se encontró a Niall, vestido con las mismas ropas negras de asalto de aquella noche en la fábrica. Apenas habían pasado unas semanas, pero lo encontró muy cambiado, con un rictus que no reconocía.

			—¿Otro hechizo de invisibilidad? No sé por qué no me sorprende. Los magos tenéis un punto degenerado bastante turbio. ¿Cuánto tiempo llevas siguiéndome?

			—Pero ¿qué dices? Estaba dando vueltas por el jardín cuando has aparecido de repente.

			Se sintió muy estúpida. Era cierto que no había mucha luz y que iba vestido de negro, y que ella no había registrado exhaustivamente el jardín. No sabía qué creer.

			—Seguro —dijo, tratando de no pasarse con la ironía.

			—Piensa lo que quieras. Me da igual. ¿Qué estabas intentando hacer?

			En vez de responderle, se quedó mirándole muy fijamente. Niall parecía enfadado, y no solo porque la hubiera pillado a punto de allanar la embajada.

			—¿Qué haces tú aquí? —contraatacó ella al cabo de unos segundos.

			—Creo que es obvio.

			—La embajada está vacía, ¿no?

			—Que esté vacía no quiere decir que no estemos echando un ojo. El cierre es temporal.

			—No parece un uso muy eficiente de los preciados recursos de la orden.

			—¿Desde cuándo estás tú preocupada por cómo le vaya a la orden?

			El tono del taumaturgo estaba imbuido de una agresividad que Lyra no había oído antes, lo que no dejaba de desorientarla. Era la primera vez que lo veía así.

			—Para empezar, he sido una de las pocas que os ha defendido estos días, después de que ni os molestarais en coordinar la evacuación con el gremio.

			—Queríamos hacer las cosas bien.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Rápido, sin filtraciones.

			Por fin lo entendió. Sintió cómo los hombros se le relajaban. No había esperado encontrarle esa noche, pero sí había anticipado su enfado. Y luego, por alguna razón, se le había olvidado.

			—Ronia se ha puesto en contacto contigo —le dijo.

			—Si le puedes llamar así. Lo que te conté de Thelema y Tengri era solo para tus oídos, no para que lo largaras a la primera espía que se te acercara. Pensaba que quizá te ibas de la lengua con algún superior del gremio, pero no esperaba que lo hicieras con una agente extranjera.

			—Tampoco me contaste tanto y Ronia puede ser un activo para vosotros. Me dijiste que estabais intentando reclutar académicos en Monasterium.

			—Y creo recordar que también te dije que era un nido de víboras. Te inmiscuyes en cosas que no entiendes. Te crees que puedes tratar con fuerzas de esta categoría como si fuesen tabernarios descontrolados.

			—Creo recordar que fui yo la que consiguió neutralizar a Tengri. Ni tú ni el resto de tus amigos hicisteis nada.

			—¿Neutralizar? Pero ¿qué dices?

			—Ya me has oído. Es posible que se haya muerto desangrado, ¿no te has parado a pensarlo? La herida abierta, en la mano, en una fábrica llena de mierda. O desangrado o con una infección mortal. Que es lo único que explicaría por qué han pasado semanas y no se oye nada en los distritos. Toda la ciudad está tranquila.

			—Si crees eso, eres más estúpida de lo que pensaba.

			Pronunció las palabras con tanto desprecio que la consternaron. Estaban ya inmersos en una escalada de reproches que no sabía cómo iba a terminar.

			—¿Qué hacéis aquí todavía? —le preguntó con voz calmada—. No tiene ningún sentido.

			—A diferencia de vosotros, la orden sigue en alerta.

			—Sí, pues podéis volveros a Florestia. Aquí no sois bienvenidos, eso lo sabéis de sobra.

			—Sí, lo sabemos. Pero eso no quiere decir que no nos importe lo que le pase a esta ciudad. No ayudamos a la gente según nos aprecie o no.

			—Os iría mucho mejor.

			Se hizo el silencio. Desde la plaza provenía el sonido amortiguado de una patrulla. Lyra se sentó en el suelo y apoyó la espalda en la pared del edificio. Estaba mental y emocionalmente agotada, y ya no podía procesar más rabia e indignación, por lo que su cuerpo había decidido, casi de manera autónoma, dejarse llevar, una distensión total. Niall no supo cómo reaccionar, pero al verla adoptar una postura tan vulnerable, su rostro se relajó. Le dio la espalda y concentró su mirada en el cielo nocturno. Pasaron un buen rato en silencio, incapaces de encontrar una razón que pareciera lo suficientemente importante como para romper la tregua. Pero al final ella decidió dar el primer paso.

			—¿Qué pasó con Ronia?

			Niall suspiró, dejando ver su alma en conflicto. Luego se dio la vuelta y la miró a los ojos.

			—Se coló en el apartamento cuando estábamos fuera y nos sorprendió cuando entrábamos después de investigar unos indicios. Sirtu no se lo tomó demasiado bien.

			—¿Qué quería?

			—Información sobre Thelema.

			—¿Y?

			—Sirtu no quería saber nada. La amenazó con enmudecerla con un encantamiento y ella me delató delante de todos.

			—¿Te delató?

			—Dijo que venía de tu parte, que yo te había pedido ayuda para ponernos en contacto con agentes de Monasterium.

			La imagen del aturdimiento generalizado en el salón del piso franco le asaltó la imaginación con claridad meridiana. El gesto severo de Sirtu y la sorpresa atolondrada de los demás ante su expresión desprevenida.

			—Lo siento.

			—Gracias.

			Le sorprendió la respuesta. Una pequeña abertura por la que tender la mano.

			—¿Cómo ha quedado la cosa? ¿Qué pasó al final?

			—Nada. Yo quedé como un estúpido por haber confiado en ti y Sirtu trató de ganar tiempo. No creemos que Ronia esté actuando por libre, pero no tenemos ninguna certeza.

			—¿Creéis que está con Tengri?

			—No se puede descartar.

			—¿Y no pensáis que, en ese caso, os hubiera recibido de una manera muy diferente?

			—¿De qué manera?

			—No lo sé, con alguna trampa de algún tipo. A mí me hizo lo mismo. Se coló en los barracones y me abordó en mi habitación para hablar. Parece que lo disfruta de alguna manera. O que se entrena. Pero, sinceramente, y puedes pensar lo que quieras, no creo que esté colaborando con Thelema.

			—Parece saber mucho al respecto, en todo caso.

			—Sí. Pero eso podría ser hasta bueno, ¿no?

			—No si no suelta prenda.

			—No lo hace de manera gratuita. Está bien entrenada. Os ha estado buscando por alguna razón. Tenéis algo que le interesa. Deberíais aprovecharlo.

			—Esa decisión no me compete a mí.

			—Podrías convencer a Sirtu.

			—Ahora mismo ni siquiera puedo estar en la misma habitación que él. Está valorando abrirme un expediente de expulsión del cuerpo de los inquisidores. Y entonces sí que tendría que volverme a Florestia, tal y como tú quieres.

			Se preguntó si una parte de ella había previsto el orden de los acontecimientos para intentar vengarse de alguna forma de la situación que había provocado en el gremio con su huida traicionera de la morgue. No había sido consciente, pero no podía negar que quizá actuó con menos cuidado porque necesitaba corregir el sentimiento de agravio que se le había quedado desde entonces, y sabía que no iba a poder hacerlo por los canales oficiales. ¿De verdad podía llegar a ser tan mezquina en un momento como ese, cuando se estaban jugando tanto?

			—No es eso lo quiero.

			Lo dijo casi susurrando, temerosa de la reacción de Niall. El mago inclinó la cabeza y durante un segundo temió que no la hubiera entendido y que le pidiera que repitiera. Pero no lo hizo. La miró a los ojos durante unos instantes y luego bajó la mirada de manera inconcluyente.

			—¿Hablaste con tu príncipe?

			—Tranquilo. No le mencioné nada importante.

			El taumaturgo afirmó con la cabeza, aliviado y quizá con una sombra de satisfacción momentánea. Pero luego otra preocupación le cruzó el pensamiento.

			—¿Por qué?

			—Porque me lo pediste.

			Lyra le miró con piedad. Niall quedó desarmado, pero tras un instante en el que casi bajó la guardia, negó con la cabeza y se recompuso.

			—Aunque me halaga tu comentario, no termino de creérmelo.

			Ella no dijo nada, mirándole sin expresión alguna en el rostro.

			—Tampoco te fías de él —concluyó él al cabo de unos segundos.

			—Me fío lo justo de todo el mundo.

			—Pero te fiaste de Ronia, lo suficiente como para darle la localización de nuestro centro de operaciones.

			—Sí.

			—¿Por qué? ¿Qué ganabas con eso?

			—Tengo todavía muchas preocupaciones.

			—¿Qué preocupaciones?

			—Imagínate.

			Niall paseó nervioso por el sendero del jardín, pensativo. Al cabo de unos segundos, se acercó a Lyra y se puso en cuclillas delante de ella.

			—No crees realmente que Tengri haya desaparecido del mapa.

			Ella no respondió.

			—Crees que está tramando algo grande. Pero ¿el qué?

			Alzó la mirada al cielo y se topó con un aerobarco, meciéndose en las alturas, grácil como un ave de presa y majestuoso como una fortaleza celestial.

			—El acuerdo con las compañías del Mar de Nubes, claro. ¿Prabhás te ha encargado supervisar el evento? ¿Y crees que Tengri puede estar tramando algo para ese día?

			Lyra no tenía ninguna intención de explicarle nada, pero dejaba que él llegara a sus propias conclusiones.

			—Toda la corte estará allí congregada, además de buena parte del cuerpo diplomático y los principales capitanes de la flota. Puede que más de mil personas, sin contar con los diferentes séquitos. Desde luego, es un objetivo muy apetitoso. ¿Cómo estáis diseñando el dispositivo de seguridad?

			—No te lo puedo decir.

			Niall entendió que no quería hacerle partícipe de los planes oficiales, y tras mostrar una mueca de fastidio, rápidamente se sobrepuso, haciéndose cargo de las circunstancias.

			—Me imagino que Brach estará presionando para encargarse de todo una vez dentro de los terrenos de Palacio. ¿Cuántos guardias tiene a su disposición?

			—Tu estimación es tan válida como la mía.

			—Ya, vale. Probablemente varios cientos, quizá mil. Y podemos dar por descontado que todo estará controlado desde las alturas con los aerobarcos. Si a eso le sumas la situación geográfica del Palacio… Puedo entender tu angustia, pero no tendría que pasar nada. El Palacio del Alcalde es una fortaleza inexpugnable y ni en un mal día las bandas podrían siquiera soñar con superar las primeras defensas.

			—Las bandas no es lo que más me preocupa en estos momentos.

			—¿Entonces?

			Las imágenes de los cuerpos explotando en combustión espontánea le provocaron un escalofrío que le recorrió el espinazo de abajo arriba.

			—Tú deberías saberlo mejor que nadie. ¿No dijiste que podía arrasar media ciudad si quisiera? Con esta brillante idea, ni siquiera le haría falta.

			Niall alargó un brazo y le tocó el hombro. Lyra le miró sorprendida.

			—Estoy convencido de que Sirtu está al tanto de todo. Encontraremos la forma de entrar. No tiene por qué pasar nada.

			—¿Y cómo se supone que vais a hacer eso?

			—No lo sé. La logística se me escapa. Pero Sirtu sabe moverse bien por esos derroteros.

			—¿Conoces a Brach?

			—De oídas.

			—¿Y qué has oído?

			—Que es muy bueno en lo suyo.

			—No te puedes imaginar cuánto.

			Lyra se levantó de un salto y enfundó la espada, que había dejado junto a ella en el suelo. Echó un vistazo al edificio y se preguntó qué idea se había apoderado de ella antes que la llevó a pensar que iba a encontrar algo de provecho en su interior. Si de verdad la embajada escondía secretos valiosos, estarían bajo llave; de la versión mágica, totalmente invisibles e impenetrables para alguien de su humilde condición.

			Tenía que rendirse a la evidencia. Estaba en un callejón sin salida. Brach la había bloqueado por completo y Prabhás se enfrentaba a una pesadilla por su culpa. Vikram no quería saber nada de ella y en el gremio nadie iba a osar ponerse a malas con él. Tenía el pecho inflamado por la ansiedad y la frustración, tanto que lo único que quería hacer era gritar en la noche. Pero Niall, con su expresión estúpidamente preocupada, estaba allí, mirándola sin el más mínimo atisbo del enfado que había mostrado antes por la indiscreción que supuestamente había cometido con Ronia.

			—Me marcho —anunció lacónica.

			—¡Espera!

			—¿Por qué?

			—¿Tienes hambre?

			—No.

			Niall hizo un gesto de súplica, solicitando una oportunidad con un acceso de bondad seráfica en el rostro.

			—Conozco un mesón muy bueno cerca de aquí al que solían ir los funcionarios de la embajada todo el tiempo. Estoy seguro de que todavía estará abierto. Vamos, invito yo.

			Por un instante estuvo tentada de aceptar, y quizá todo lo que podría derivarse de esa decisión. Olvidarse de todo por una noche, abandonarse a ese asueto que no se había permitido desde la muerte de Kiran. Pero sabía que por la mañana, mientras se desperezara entre unas sábanas quizá desconocidas, la realidad seguiría ahí, esperándola, incólume, irredenta, implacable. El miedo, la angustia, las tremendas dificultades y la enorme frustración.

			Sonrió abatida.

			—Hazme un favor, Niall.

			—¿Qué?

			—Mantente lejos del Palacio. Y mantente lejos de mí.
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			La superficie del agua se mantenía impertérrita y prístina como el azogue. La rodeaba por completo con su cálido abrazo, insuflando vida en cada poro de su cuerpo, nutriéndola como el líquido amniótico que mantenía a raya el quebranto ineluctable del mundo exterior. La protegía, la mantenía a salvo, la consolaba en el silencio de sus innumerables formas. Le concedía acceso a su verdadera esencia, su intimidad más radical, donde los aplomos que se veía obligada a ostentar perdían todo el sentido, donde los juicios y las doctrinas eran proscritos, donde la transparencia más absoluta imperaba como única forma posible. Un reducto inexpugnable al que siempre volvía para calibrar su núcleo. Donde las voces se acallaban y el silencio más revelador florecía sin límites.

			Abrió los ojos. Las bóvedas de ladrillo cocido, iluminadas con el fulgor contenido de las velas aromáticas, dieron paso a la realidad tangible. Se acarició el rostro con un deje de compasión, sin prisa, con cuidado. Luego se incorporó y miró en derredor. Seguía sola en la piscina. A esas horas, a pesar de ser un día señalado, todavía nadie había osado perturbar la paz de los baños de Serénica. Pero no tardarían en llegar.

			A pesar de la poca profundidad de la alberca, se acercó al borde con una serie de brazadas ampulosas, perezosas, tratando de postergar el deber. Lo asió, se encogió una última vez y se alzó con un impulso mientras posaba los pies sobre el minucioso mosaico del suelo. Caminó desnuda por el recinto y traspasó el umbral que separaba las diferentes estancias del establecimiento. Unas pequeñas cavidades se extendían por el suelo de la habitación contigua, apenas suficientes para una persona. Se sentó en el precipicio, con las piernas plegadas, próximas al pecho. Observó el hueco oscuro, ese otro líquido, de apariencia untuosa, tan parecido y a la vez tan antagónico. Hizo acopio de valor. Inspiró profundamente, contuvo el aliento. Se arrojó al abismo. Se hundió con el peso de mil cadáveres.

			El agua fría acuchilló cada centímetro de su piel con una furia envolvente. Su cuerpo se contrajo, se endureció, se recubrió de una película metálica, una aleación orgánica de pura determinación.

			Tocó fondo. Flexionó las rodillas. Se impulsó hacia arriba, hacia la superficie, hacia el mundo. Se agarró al borde con desesperación y salió de un salto. Abrió la boca y exhaló el remanente de sus pulmones escarnecidos. Cogió una toalla del mueble junto a la pared. En vez de arrebujarse en la mullida tela de algodón, se secó con rapidez, con eficiencia calculada, y salió hacia el cambiador. Mientras subía las escaleras oyó a las trabajadoras discutir las tareas de la jornada. Dejó la toalla en un cubo de mimbre y entró en la habitación donde había dejado su petate.

			Había preparado con antelación el traje de gala del gremio de mercenarios, que parecía esperarla como un duelista al alba. Pantalones bombachos beis, camisa de algodón y casaca a juego. Babuchas y turbante con ribetes dorados. Alfanje ceremonial al cinto, empedrado según la tradición. Se miró al espejo. Siempre se había visto ridícula con ese atuendo y era lo que había esperado también ese día. Pero no era así. Algo había cambiado. Una sensación agradable la inundó, un esbozo de sonrisa amenazó la comisura de sus labios. No se lo permitió.

			Cuando Lyra salió del establecimiento, se dirigió al buzón muerto y, tras tomar las debidas precauciones, comprobó si había algún mensaje esperándola. Una pequeña nota con una caligrafía convulsa le confirmó lo que ya esperaba. La tónica en los Meandros y en los demás distritos conflictivos se había mantenido constante. Movimientos soterrados, tímidos, previsibles y, hasta cierto punto, tranquilizadores. Nada que pudiera indicar un sabotaje.

			Tomó la gran avenida que ascendía hasta el Arco de Mastranghar. Los balcones de los palacetes aledaños se habían engalanado para la ocasión. Aunque la comitiva no tenía planeado recorrer las calles, muchos de los habitantes de esa parte de Mercuria habían sido invitados a la recepción, una circunstancia de la que presumían de manera muy pública.

			Una media docena de aerobarcos surcaban el cielo a baja altura, acercándose con cautela a la gigantesca torrepuerto que se levantaba detrás del Palacio. La mayoría de los capitanes había decidido hacer el viaje la víspera y ya se encontraban atracados. Se preguntó si las tripulaciones habrían sido invitadas a ocupar los muchos departamentos que el gran complejo tenía disponibles. Había espacio de sobra, pero no veía a Brach aprobando una decisión semejante.

			Antes de llegar al arco, notó que los curiosos más madrugadores ya habían emprendido la marcha. Era probable que se formara una multitud. Aunque no tuvieran ninguna posibilidad de ver nada de lo que iba a transcurrir al otro lado, el mero espectáculo de los aerobarcos contra el cielo despejado del desierto era motivo suficiente para muchos. Además, algunos de los príncipes más fastuosos se acercarían en carrozas extravagantes.

			Un contingente de doscientos mercenarios ya había tomado posiciones delante del acceso a Palacio. La mitad de ellos había montado guardia durante la noche, y el resto se les había sumado antes de que los primeros rayos de sol despuntaran sobre las cúpulas de arenisca. Iban ataviados para entrar en combate, y aunque su presencia tenía una intención disuasoria, las instrucciones que se habían dado durante los días previos eran inequívocas. La ciudad parecía haberse olvidado muy deprisa de la crisis, pero en el gremio los ataques y la humillación que había supuesto el repliegue estratégico habían hecho mella. Reparó en Arjún. A diferencia del resto, él sí se había vestido con el traje ceremonial. Todo el Consejo Mayor había sido invitado. Se acercó a saludarle.

			—Buenos días.

			—Buenos días —le respondió él mientras observaba con orgullo contenido la formación de la tropa.

			—¿Todo en orden?

			—Por ahora.

			—¿A cuánta gente esperamos aquí?

			—Lo habitual. Cinco mil, cinco mil quinientos.

			—¿Y por el perímetro?

			—Muchos menos. Pero tenemos a quince patrullas en rotación.

			—¡Vaya!

			—Sí, lo sé. Pero Vikram quiere dejarle muy claro a la guardia de Palacio quién se juega el pellejo en esta ciudad. Ya sabes lo que hay.

			—No le culpo.

			El trato que Brach le había dispensado durante las últimas semanas se había extendido también al comandante; aunque las formas fueran distintas, la línea de actuación había sido la misma. La guardia se había mostrado inflexible, y con la salvedad de los pocos oficiales invitados que acompañarían a los príncipes con los que tenían contratos de adhesión, el resto tendría que quedarse fuera de los límites de Palacio.

			—Yo voy a ir entrando. ¿Tú vienes?

			—Todavía no. Quiero ver cómo se desarrollan las cosas por aquí.

			—¿Esperas problemas?

			—No. Pero puedes ir adelantándote.

			—¿Te veré dentro?

			—Sí. Seguro.

			Lyra asintió y se dirigió a la entrada. La guardia de Palacio había diseñado un dispositivo para agilizar la entrada de invitados y no tuvo que esperar mucho hasta que llegó su turno. La llevaron a la garita como la otra vez y le hicieron un registro superficial, protocolario. Le pidieron que desenvainara la espada ceremonial y comprobaron que el filo era romo antes de devolvérsela. Luego la apuntaron en una lista y le dieron indicaciones para llegar al salón de los leones, donde tendría lugar la ceremonia. Escuchó con paciencia, aunque ya conocía el camino.

			Se entretuvo un rato en los jardines estudiando las medidas que había adoptado la guardia sin que se notara mucho. Las murallas estaban fuertemente custodiadas y cada edificio estaba vigilado por una escuadra. Delante de la gran estructura de mármol que comportaba el centro neurálgico del complejo palaciego se habían apostado treinta efectivos. Algunos de los invitados que iban llegando no podían evitar miradas furtivas de admiración ante la magnificencia de la formación.

			El salón de los leones era uno de los más preciados y más antiguos del Palacio. Su construcción se remontaba a una de las primeras versiones, cuando la corte de los príncipes mercader se reducía a un puñado de familias y antes de que el comercio con las partes más septentrionales del continente empezara a inundar las calles de la ciudad con todo tipo de riquezas. Su nombre se derivaba de las estatuas de piedra que apuntalaban las esquinas del gran salón, unas moles de diez metros algo bastas y que, en su opinión, poco se parecían a un león, pero que sustentaban un techo ornamentado con los más esplendorosos frescos. Las pinturas eran varios siglos posteriores, un añadido que muchos historiadores lamentaban porque parecían dispuestas sobre una capa de yeso que debía haber cubierto una decoración más antigua. Las escenas representaban momentos del glorioso pasado de Mercuria: el descubrimiento de los acuíferos, la batalla del Sarasvati, la construcción de la muralla interior, el asedio de las tropas de Yuanshur, el establecimiento de las rutas de caravanas a través del desierto… Lyra dudaba de la veracidad de, por lo menos, la mitad, pero no podía negar el efecto sobrecogedor que tenían sobre ella.

			Varios de los príncipes mercader más madrugadores ya habían tomado posiciones cerca del estrado que se había levantado al fondo. Había unos pocos asientos reservados para los de mayor ascendencia, pero buena parte de las butacas eran de libre designación. Los funcionarios de alto rango se habían dispersado en localizaciones más modestas. Cuando faltaba una hora para que tuviera lugar la ceremonia, los capitanes de los aerobarcos empezaron a entrar en la estancia. Lyra no tenía ningún problema a la hora de identificarlos. Con sus ropas de cuero, sus botas y sus camisas desabrochadas desentonaban por completo, pero no parecían muy atribulados por la circunstancia.

			Conforme iban pasando los minutos empezó a reconocer a los invitados. Arjún entró con el resto de los oficiales del Consejo, y al pasar por su lado, le hizo un gesto con la cabeza. En un momento dado, una mujer con un vestido de color turquesa muy elegante le llamó la atención, y se sorprendió al reconocer en ella a Ronia, con una diadema de madreperla y un carmín del mismo color de fuego que su pelo. La espía tardó pocos segundos en reparar en ella y se acercó con sutileza.

			—No sé por qué no me sorprende verte aquí —dijo Lyra en un tono más frío de lo que pretendía.

			—Quizá porque todo el mundo va a estarlo.

			—No todo el mundo.

			—Todo el mundo que importa en esta ciudad —se corrigió ella.

			—Y que pasan el control de la guardia. ¿Cómo lo has hecho tú?

			—Como todos los demás. Por la puerta principal.

			—Me extraña.

			—¿Por qué? El cuerpo diplomático está invitado. ¿No es este tinglado en el fondo una celebración de la colaboración internacional?

			—Más bien una celebración comercial. El Mar de Nubes no está constituido formalmente como nación.

			—Naciones, compañías, comercio y ejércitos. Al final, todo es lo mismo.

			—¿Qué tramas, Ronia?

			—Podría hacerte la misma pregunta.

			—Sabes de sobra lo que hago aquí. En cambio, yo no tengo ni idea…

			—Hablamos después.

			La joven parecía haber avistado a alguien que le interesaba y la dejó con las palabras en la boca. Lyra trató de reconocer quién era, pero sin éxito. Sin embargo, detrás vislumbró a Vikram observando con el gesto serio a la muchedumbre que seguía llegando. Hizo ademán de ir a saludarle, pero se lo pensó mejor.

			Cuando por fin llegó la hora convenida el salón estaba abarrotado. Lyra se quedó de pie, junto a la pared, desde donde podía disfrutar de una panorámica muy ilustrativa. El murmullo era incesante. El ambiente bullía con la expectación. Prabhás había sido de los últimos en llegar. Había ocupado su lugar en primera fila, ataviado con una túnica dorada, y parecía mirar con nerviosismo al heraldo que tenía que dar paso al Alcalde. Por fin, el hombre salió a la palestra e hizo sonar una campanilla que tenía sobre una mesa para llamar al orden. Tardó un poco, pero todo el mundo fue enmudeciendo. Luego, con su portentosa voz, dio la bienvenida a todos, mencionando de manera expresa a las compañías de transporte aéreo. Con un tono solmene puso en antecedentes a todos los congregados y, cuando parecía que se iba a extender demasiado, dirigió la atención a una puerta lateral y presentó al Alcalde. La audiencia estalló en vítores y aplausos, siendo los príncipes mercader los más desaforados.

			Lyra estaba acostumbrada a verlo siempre de lejos. Era la primera vez que estaba en la misma estancia que la figura sobre la que se apoyaba el constructo social de Mercuria, a pesar de los muchos años que llevaba ostentando un cargo que, por muy figurativo que fuera, seguía contando con el peso de la tradición, la historia y cierto talento arbitral para las disputas de la corte.

			—Muchas gracias por haber aceptado mi invitación, queridos amigos. Nos hemos congregado hoy para celebrar un día histórico donde poder estrechar nuestros lazos con el resto del continente. Los ciudadanos de Mercuria saben como nadie que un mundo unido por los vínculos del comercio es un mundo de naciones amigas que colaboran en la prosperidad mutua. Para ello resulta fundamental el establecimiento de rutas comerciales fiables por las que puedan discurrir nuestras caravanas a salvo de los peligros y con la mayor rapidez posible. Como sabéis, muchos kilómetros al norte, se extiende lo que conocemos como la Devastación desde antes de la fundación de nuestra gloriosa ciudad. Una inmensa planicie en la que nada crece, donde el agua no mana de la tierra ni recorre el lecho de los ríos. Un yermo repleto de fumarolas que expulsan gases tóxicos a la atmósfera, venenosos tanto para los animales como para las personas. Solo las grandes compañías del Mar de Nubes tienen la capacidad de sortear la Devastación sin perder semanas en costosos rodeos. El comercio de Mercuria, el comercio de todo el continente, tiene una deuda de gratitud con ellas. Durante años nos han permitido prosperar a unas cotas que harían que nuestros antepasados nos bendijeran con orgullo en los ojos. Ahora, en este momento de dificultad, la ciudad de Mercuria debe acudir en su ayuda. Después de meses de intenso trabajo de todas las partes implicadas, me complace poder rubricar un nuevo acuerdo que selle la profunda amistad que nos une a los capitanes del Mar de Nubes, a quienes quiero invitar en este momento a que suban al estrado y se unan a mí en la firma de este documento histórico.

			Más de una veintena de capitanes se levantaron de sus butacas cuando recibieron la señal y subieron por las escaleras con la seguridad que aportan décadas de servicio activo en las alturas. Entre ellos, Lyra reconoció a la que había estado negociando una entrega el día de su entrevista con Brach, Gwyn. Su rostro serio contrastaba con el festejo y el alborozo que revestía la ocasión y que muchos de sus compañeros habían adoptado. El Alcalde firmó sobre un gran pergamino y uno a uno los capitanes fueron pasando por la mesa en el centro de la tarima para refrendar el acuerdo que ponía fin a meses de desavenencias. Cuando el último terminó, el Alcalde aplaudió y todo el público siguió su ejemplo.

			—Y ahora, queridos amigos, espero que disfrutéis de la celebración.

			Hizo una señal al heraldo y todas las puertas del salón de los leones se abrieron al mismo tiempo para permitir el paso a los mucamos de Palacio, cargados con enormes bandejas de comida que dispusieron sobre peanas estratégicamente colocadas mientras recogían rápidamente muchas de las butacas para hacer sitio.

			—Un discurso algo bochornoso, ¿no? Y bastante largo.

			Se dio la vuelta y vio a Arjún con una copa de vino ya en la mano.

			—Tiene que agasajar el ego de los capitanes. Todo este montaje no es más que eso.

			—¿Y la clase magistral sobre la naturaleza de la Devastación? ¿A qué venía eso?

			—Bueno, es difícil de imaginar. ¿Tú la has visto?

			—Sí, claro. ¿Tú no?

			—No —admitió ella tratando de contener un atisbo de sonrojo en las mejillas.

			—Bueno, no te pierdes nada. Es un erial de mala muerte. No te puedes acercar mucho porque el mismo aire se enrarece y los pulmones empiezan a sufrir.

			Le costaba imaginarlo. Algo que consideraba bastante común a los que no habían explorado mucho la margen norte del Sarasvati. Las tormentas de arena podían hacer del desierto un lugar traicionero, pero nunca habían impedido el trasiego de las caravanas.

			—Ya que vamos a pagar tanto dinero a esta gente, me imagino que el Alcalde quería dejar claro por qué.

			—Supongo que tienes razón —convino Arjún al cabo de unos instantes de reflexión—. Aun así, me parece que podría haber sido un poco más neutro con los calificativos.

			Lyra se encogió de hombros. Aceptaba que la política exterior era un asunto complejísimo que superaba su capacidad analítica, y todo lo que fuera llevarse bien y pasarse un poco con las formas le parecía prudente. Pescó con habilidad una copa de una de las bandejas que los camareros paseaban por el salón.

			—¿Algún problema en la entrada? —le preguntó Lyra.

			—No. Hay mucha gente, pero todo el mundo se está comportando.

			—¿Y cómo ves las cosas dentro?

			—Brach se lo ha tomado en serio. Parece que tiene a todos sus hombres en acto de servicio ahora mismo.

			—¿Crees que es suficiente?

			—Hasta que esto no termine, no lo sabremos. Por cierto, he oído que has tenido algún problema con él.

			—¿Quién te ha dicho eso?

			—No lo recuerdo —quiso zanjar él con rapidez—. ¿Es cierto?

			—Bueno… Más o menos.

			—¿Algo que ver con Prabhás?

			—Algo que ver con todo esto.

			—Creía que era Vikram el que había llevado a cabo las negociaciones para el dispositivo conjunto —comentó Arjún.

			—Sí. Mi función era otra. Inteligencia, básicamente.

			—¿Y cómo ha explicado a Prabhás su negativa?

			—No ha tenido que hacerlo —le dijo ella mientras veía cómo su patrono no había tardado ni un minuto en enfrascarse en una acalorada discusión con otros miembros de la corte—. No es el mejor momento para el príncipe.

			Arjún siguió la línea de su mirada y captó la bronca. Dio un sorbo a su vino y se ajustó el caftán.

			—Un buen grupo de nuestros clientes está reclamando una investigación oficial al Banco Central.

			—¿Qué posibilidades tienen de que prospere? —se interesó Lyra.

			—No tengo ni idea. Pero están llegando muchas peticiones al Consejo para que los mercenarios que están a su servicio vayan más allá de sus tareas de protección.

			—¿En qué sentido?

			—Más parecido a lo que haces tú con Prabhás.

			Arjún le dedicó una sonrisa pícara, pero su gesto adusto casi la convierte en una mueca burlona. A Lyra le recorrió un escalofrío, pero hizo lo posible por abstraerse.

			—¿Y cuál es la postura del Consejo?

			—Hay diversidad de opiniones.

			—¿Como qué?

			—Mucha gente no entiende por qué tenemos que otorgar a Prabhás un trato de favor. Por mucho que sea el más rico y poderoso de todos.

			—No es un trato de favor.

			—¿Cómo describirías entonces el trabajo que has estado realizando para él?

			—Operaciones en servicio de los intereses del gremio. De la ciudad entera.

			—No todo el mundo lo ve así.

			—Bueno, no todo el mundo sabe lo que ha pasado entre bambalinas.

			—¿Y no crees que el Consejo debería saberlo?

			Lyra le miró, desconcertada. Arjún siempre había sido un apoyo seguro entre los oficiales, pero en esos momentos parecía estar realizando un cambio radical en su posición.

			—Eso es una prerrogativa de Vikram.

			—¿Está él al tanto de todo lo que has hecho? ¿De todo lo que estás haciendo?

			—¡Lo estaría si me recibiera! No es culpa mía que haya decidido hacer como si no existiera.

			—Lyra, no te excuses. El gremio tiene unos estatutos, unas reglas muy estrictas precisamente para evitar este tipo de situaciones.

			—¿Qué tipo de situaciones?

			—Todos los contratos de adhesión que hacemos con los príncipes mercader tienen el objetivo de mantener un equilibrio de poder que revierta en la protección general de toda la ciudad.

			—¡Por favor! ¡Ahórrame las lecciones de recluta! En el momento en que privatizas las fuerzas de seguridad, el interés general se va por el desagüe. Y todo el mundo en las faldas de esta montaña lo ha podido comprobar en las últimas semanas.

			El semblante de Arjún estaba cambiando. Muy pocas veces lo había visto enfadado y nunca había sido la causa de ese enfado.

			—Sabes muy bien que aquello eran circunstancias excepcionales. Tenemos recursos limitados. Lo prioritario era la salvaguarda de las infraestructuras críticas.

			—Los bolsillos de estos usureros no entran en esa categoría.

			—¿Y los de Prabhás?

			Lyra no quería montar una escena delante de todo el mundo. Inspiró profundamente y se terminó el vino de un trago.

			—Mira, si quieres esta noche nos vemos y te cuento con pelos y señales todo lo que he estado haciendo, pero necesito que me creas cuando te digo que las operaciones han tenido un efecto directo en la solución de la crisis.

			—No es a mí a quien tienes que dar explicaciones. O mejor dicho, no solo a mí.

			—Convoca una reunión del Consejo, entonces. A ver si Vikram está por la labor.

			—Ya está hablado. Mañana a primera hora.

			—Perfecto. Allí estaré. Y ahora, si me lo permites, voy a preocuparme de que todo siga bajo control.

			Arjún la había sorprendido con la guardia baja. Había estado tan concentrada en Brach, Prabhás y todos los tejemanejes subterráneos que se había olvidado de la situación dentro del propio gremio. El príncipe la había estado protegiendo de la mayor parte, pero era evidente que sus tratos con él habían generado tiranteces. Quizá otros príncipes mercader habían tenido acceso a la información y la estaban usando para acrecentar la presión sobre el gremio. Si era así, Vikram estaba en una situación comprometida, entre la espada y la pared. Por primera vez contempló la posibilidad de que el Consejo Mayor decidiera adoptar medidas drásticas. Una suspensión cautelar mientras se llevaba a cabo una investigación. Si las acusaciones contra Prabhás por manipulación bursátil frente a la comisión reguladora del Banco Central prosperaban, se quedaría sin protección frente a una jauría de príncipes vengativos con el orgullo herido. Vikram podía considerar una expulsión del gremio como la forma más eficaz de calmar los ánimos y recuperar el crédito perdido.

			Mientras la cabeza le daba vueltas con pensamientos a cada cual más aciago, avistó a Brach, en su armadura de gala, charlando con la capitana Gwyn. Se acercó para emboscarle, pero el guardaespaldas del Alcalde, como si tuviera ojos en la nuca, se adelantó y fue a hablar con un grupo de embajadores. Lyra se quedó paralizada, sin saber si seguirle e interrumpirle, o no.

			—Tu cara me suena mucho.

			Lyra miró furtivamente a la capitana, pero siguió concentrada en los movimientos de Brach.

			—Nos cruzamos hace unos días en la biblioteca.

			—Sí, cierto. ¿Querías hablar con Brach?

			—Sí.

			—Pues te lo has perdido por poco.

			—Eso ya lo sé.

			—¿Tienes algún problema?

			La expresión de la capitana había adoptado una frialdad sobrevenida, con el ceño fruncido y los ojos penetrantes. Lyra no pudo evitar sentirse sobrecogida, solo por su porte y su tono de voz. Gwyn era una capitana del Mar de Nubes, al fin y al cabo, con todo lo que eso implicaba.

			—No, perdona. Me llamo Lyra. Pertenezco al gremio de mercenarios. La situación es muy tensa en la ciudad.

			—Eso he oído. Pero parece que ya la tenéis bajo control, ¿no?

			—Sí, sí. Pero ya sabes, no podemos bajar los brazos.

			—No, desde luego que no. Diría que Brach no tiene ninguna intención de hacerlo.

			La conversación que los dos habían mantenido aquel día en la biblioteca le vino a la memoria en ese instante. La petición del guardaespaldas. Acero de Polaris.

			—Gwyn, ¿no?

			—Sí —respondió ella con una sonrisa satisfecha mientras alargaba la mano para hacerse con una samosa de una mesa cercana.

			—¿Cómo de grande es tu tripulación?

			—Veinticuatro aeronautas de habilidad variable, pero suficiente para domar al Cormorán.

			—¿Ese es el nombre de tu aeronave?

			—Sí. Veloz como una saeta, tengo que añadir. Y robusto como un toro.

			Parecía una madre alabando los méritos de su hijo sin ningún tipo de vergüenza o prudencia, como si quisiera dejar claro a todo el mundo no solo lo que opinaba, sino que le daba igual lo que los demás pudieran pensar de ella.

			—¿Y han bajado todos a tierra? ¿Están disfrutando de la fiesta?

			—Oh, no. Solo tengo a mi contramaestre aquí. Tenemos que partir en breve. Después de meses parados, no hay un día que perder.

			—¿Tanta prisa tenéis?

			—Más bien los príncipes.

			—¿Y a dónde vais si puede saberse?

			Gwyn la miró con una mirada inquisitiva.

			—Me temo que eso es información confidencial.

			Era evidente que tendrían que ir al norte de la Devastación a por el acero. Sin embargo, arriesgarse a ir hasta la capital del imperio parecía excesivo para un primer viaje después de meses con las rutas aéreas interrumpidas. Aunque si Brach estaba dispuesto a tanto para rearmar a la guardia, tendría que tener una razón de peso.

			Prabhás seguía enfrascado en la discusión, que parecía acalorarse por momentos. Vio cómo Vikram se acercaba con las manos levantadas, tratando de calmar los ánimos. Quería aprovechar para hablar con los dos, pero sin saber exactamente lo que los enemigos de Prabhás sabían sobre el contenido real de su contrato de adhesión podía ser un movimiento temerario.

			Ronia se escurrió entre la multitud para llegar hasta ella. Venía con una sonrisa luminosa en la cara. Saludó a Gwyn con cierta familiaridad, como si ya se conocieran. A pesar de la sorpresa, Lyra optó por no preguntar. La capitana se excusó y anunció que quería encontrar a su contramaestre para saber cómo iban los preparativos del viaje.

			—Tu cliente no está pasando por un buen momento —musitó Ronia mientras las dos mantenían su atención en el grupo de príncipes a diez metros de ellas.

			—¿Qué sabes tú al respecto?

			—No mucho.

			—Seguro —bufó Lyra.

			—Vale. No tanto como me gustaría.

			No se fiaba. Había aprendido a las malas con ella, y aunque todo pareciera indicar que no estaba al tanto del trato que había hecho con el Rey de los Mendigos, no estaba dispuesta a correr riesgos.

			—¿Qué tal ha funcionado el contacto que te di? —le preguntó Ronia.

			—Mal.

			—Oh, no, ¿por qué?

			—Solo me pasa información de robos de poca monta o de tráfico de estupefacientes. Alguna red de extorsión. Pero nada de Tengri o de Thelema.

			—Pero eso es bueno, ¿no?

			—No.

			—¿No te has parado a pensar que quizá se ha ido por patas con el rabo entre las piernas?

			—¿Tú crees eso de verdad?

			—Qué más da lo que yo crea. Estabas preocupada porque este día se convirtiera en un baño de sangre. Pero el acuerdo se ha firmado y los aerobarcos ya están despegando de la torrepuerto con las bodegas a rebosar de mercancías rumbo a las Ciudades Interiores. Brach ha puesto a toda la guardia en alerta y tu gremio está vigilando todo el perímetro. Yo creo que lo tienen todo controlado. Mercuria saldrá de esta más rápido de lo que crees.

			—El día todavía es joven.

			—Si lo miras así…

			—¿Y qué pasa contigo? —cargó Lyra contra ella recordando la última gesta de la espía.

			—¿A qué te refieres?

			Ronia parecía confundida de repente, una sensación que, a juzgar por su expresión, le resultaba completamente ajena.

			—¿Cómo se te ocurre tenderles una emboscada a los inquisidores? —exigió saber Lyra—. Si quieres suicidarte, hay maneras más sencillas de hacerlo.

			—¿Una emboscada? Pero ¿quién te ha dicho eso?

			—Da igual quién. Hay maneras más prudentes de contactar con gente como Sirtu. Sobre todo para tu integridad física.

			—Bah. Los taumaturgos se dan mucha importancia, pero en el fondo están demasiado en armonía con la naturaleza para hacerle daño a una mosca. Mucho menos a una chica guapa.

			Lyra no pudo evitar poner los ojos en blanco, pero se recompuso rápidamente.

			—Tú misma. ¿Te salió bien la jugada por lo menos?

			—Hasta cierto punto.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—El trato que tenemos no incluye que tenga que dar cuenta de mis pesquisas —se revolvió Ronia sin perder la sonrisa.

			Lyra se sintió como una estúpida por haberle contado lo que el informador que compartían le había estado pasando. Era muy posible que ella tuviera un acuerdo paralelo con él y que estuviera al tanto de todo, pero si se hubiera negado, habría conseguido mantener parte de su dignidad.

			—Eres un dolor, ¿lo sabías?

			—Me han dicho cosas peores, pero sí, con esa idea básica. Hablando del emperador de Polaris, mira quién va por ahí.

			Le siguió la mirada. Al principio no pudo distinguir a nadie en concreto, pero al cabo de unos segundos un funcionario que cruzaba el salón le llamó poderosamente la atención. Se fijó en él.

			—¿Qué hace aquí?

			—¿Por qué te sorprende? Pues lo mismo que todos.

			Lyra se dirigió hacia Niall con paso firme. Con la embajada de Florestia evacuada lo más probable era que Brach no hubiera cursado las invitaciones, por lo que los inquisidores se las habrían tenido que ingeniar para colarse en la recepción. Él mismo se lo había adelantado, aunque nunca podía haber imaginado algo así. Suplantar a funcionarios de Palacio era un crimen penado con una larga estancia en las minas del sur. Y además, si Brach descubría lo que habían hecho, las cosas podrían complicarse mucho antes de que llegaran a los tribunales.

			—¡Estúpido! —se dijo para sí mientras salía para interceptarle.

			Niall se había parado junto a un hombre alto con un traje sobrio, negro como el suyo. Sirtu había tomado la precaución de llevar algún tipo de barba postiza, pero Lyra estaba convencida de que era él. Estaba a menos de diez metros de ellos cuando el heraldo que había oficiado de maestro de ceremonias le salió al paso.

			—Le ruego me perdone por abordarla de esta manera.

			—No se preocupe —respondió ella, tratando de ocultar la irritación de su voz y de vigilar los movimientos de los magos.

			—Es usted Lyra, ¿no? ¿Del gremio de mercenarios? Tiene un contrato de adhesión con el príncipe Prabhás en estos momentos. ¿No es así?

			—Sí —dijo titubeando, incapaz de recordar si todo eso era información pública o no.

			—El Alcalde solicita su presencia.

			—¿El Alcalde? ¿A mí? ¿Está seguro?

			Las preguntas le salieron a borbotones y, un segundo más tarde, fue consciente del tono bobalicón que había empleado. Pero el heraldo pareció no darle importancia, como si aquello formara parte de su rutina diaria.

			—Sí. Si es tan amable de seguirme, le puedo indicar el camino.

			—¿Ahora mismo?

			—Sí. Por favor, por aquí.

			Niall y Sirtu parecían no haber reparado en ella y se alejaban al extremo opuesto del salón. Detrás, Ronia no perdía detalle. Su rostro mostraba concentración. El heraldo emprendió el camino, sorteando a los muchos asistentes que hablaban animadamente mientras comían y bebían con moderación, cumpliendo con la exquisitez de la etiqueta.

			Salieron de la estancia por una de las puertas laterales y caminaron por un pasillo fuertemente custodiado por la guardia de Palacio. Subieron por unas escaleras lujosas hasta la tercera planta y avanzaron por un pasillo largo y ancho con varias puertas a los lados, repleto de cuadros en las paredes y vitrinas con reliquias de oro y brillantes. Al final, una puerta doble de madera oscura esperaba entreabierta con dos guardias hieráticos flanqueándola. El heraldo se adelantó y le facilitó el paso al interior. Lyra hizo un gesto con la cabeza para agradecerle el gesto y entró.

			El despacho era bastante grande, pero más sobrio de lo que había previsto. La estancia estaba dominada por un gran escritorio donde el Alcalde trabajaba. El suelo estaba cubierto de alfombras, pero las paredes estaban desnudas, salvo por un cuadro de Mercuria. Las ventanas se abrían a los jardines y el gorjeo incesante de los pájaros se percibía con total claridad. El Alcalde alzó la cabeza y reparó en su presencia.

			—Muchas gracias por venir, Lyra.

			No pudo evitar sorprenderse al oír su nombre de sus labios. A pesar de la seguridad que había mostrado el heraldo, no había acabado de creérselo, y parte de ella esperaba que todo fuera producto de una equivocación razonable.

			—Por supuesto, Excelencia.

			—Ven, ¿quieres beber algo? He tenido que subir a trabajar, pero he dado la orden de que tuvieran listo el aparador.

			—No, muchas gracias.

			El Alcalde asintió y le hizo una señal para que se sentara en una de las butacas al otro lado del escritorio.

			—Supongo que te estarás preguntando por qué he solicitado verte.

			—La verdad es que sí.

			—No te preocupes, no te voy a tener en ascuas mucho tiempo. Pero antes de nada quería darte las gracias por el papel que has jugado en resolver la crisis que atenazaba a nuestra ciudad.

			Sabía que Prabhás disfrutaba de un acceso considerable al Alcalde, pero le extrañó que hubiera compartido detalles de la operación con él.

			—Solo cumplía con mi deber, Excelencia.

			—Por favor, ahorrémonos las formalidades y los honoríficos. Tenemos cosas que discutir.

			—Está bien. Lo intentaré.

			Todavía no conseguía salir de su estupor. Toda la situación le seguía pareciendo irreal.

			—Me ha llegado tu descontento a través de varias vías sobre la recepción de hoy. ¿Es cierto que no eras partidaria de hacer una celebración del acuerdo con las compañías?

			—Le voy a ser muy sincera, como lo he sido con todos mis superiores y personas involucradas en labores de seguridad. Creo que la ciudad sigue inmersa en un estado de excepcionalidad que hacía desaconsejable un evento de estas características.

			—Entiendo tus recelos, pero el Palacio es la zona más segura de Mercuria, y lo que nos jugábamos hoy era de una importancia vital.

			—De eso no tengo ninguna duda, pero si no podemos garantizar la seguridad de los asistentes, el posible resultado podía habernos puesto en una situación incluso más difícil.

			—¿Sabes de qué estamos hablando?

			—Asumo que de las rutas comerciales.

			—Sí, claro. Pero ¿sabes por qué ha habido tantos problemas con las compañías del Mar de Nubes?

			—Supongo que por sus tácticas negociadoras tan agresivas.

			—No voy a negar que la fama que arrastran no sea merecida. En parte. Pero aquí no les falta razón.

			Parecía que el Alcalde estaba tomando parte por los aeronautas, cosa que la sorprendió.

			—Supongo que tendrán costes operativos susceptibles de padecer alteraciones ante las fluctuaciones del mercado, pero el incremento de precios que se ha filtrado parece excesivo.

			—Es muy alto, lo sé. Pero no teníamos elección. El comercio con los territorios septentrionales es fundamental para la economía de Mercuria, y les estamos pidiendo que arriesguen mucho. —Lyra enarcó una ceja, casi sin querer, y dejó que continuara—. ¿Has visitado alguna vez el Mar de Nubes?

			—No puedo decir que haya tenido el placer.

			—¿Estás familiarizada con su orografía, al menos?

			—Relativamente, pero no soy ninguna experta.

			—No hace falta. El Mar de Nubes es un conjunto de montañas flotantes a miles de metros sobre el suelo de la Devastación, y las corrientes de aire que se crean entre esas formaciones rocosas son tan complicadas de prever y de navegar que solo los autóctonos las dominan. Durante décadas han controlado el acceso al Mar de Nubes y, por lo tanto, el comercio entre el sur y el resto del continente.

			—Lo sé. Una situación muy lucrativa para ellos.

			—Sí, pero no solo para ellos. Nosotros nos hemos beneficiado como nadie de sus rutas aéreas. La vida en las alturas no tiene que ser fácil, y lo lógico es que ellos sacaran partido a los servicios de los que nos proveían.

			Por alguna razón, la opinión del Alcalde divergía mucho de la que compartía la mayoría de los ciudadanos de Mercuria.

			—Eso lo entiendo —convino Lyra—. Pero ¿qué ha pasado para que hayan cambiado tanto en los últimos meses?

			—El Kohr Nai.

			El nombre le sonaba, pero era incapaz de explicar por qué.

			—Es la gran montaña en el corazón del Mar —siguió el Alcalde—. Un gran volcán sobre el que se concentra una gran polarización elemental. —Las palabras que empleaba el Alcalde apenas eran comprensibles para ella—. Los aeronautas siempre se han mantenido a una distancia prudencial por los vientos huracanados que se podían levantar en las inmediaciones sin previo aviso. Pero desde hace unas semanas la situación ha cambiado por completo. El Kohr Nai parece haber despertado, de alguna forma.

			—¿La velocidad de los vientos se ha intensificado?

			—Por lo que me cuentan los capitanes, la montaña se ha convertido en la matriz de una tormenta que despide rayos de una extensión kilométrica. Así que no tenemos ya viento, ni agua, sino una tormenta eléctrica de unas dimensiones difíciles de comprender. Y no les da un respiro. A veces se vuelve más grande, a veces parece encoger, pero desde hace varias semanas permanece activa. Su imprevisibilidad ha costado la vida a muchos aeronautas. Más de diez barcos habían sido abatidos antes de que la Asamblea de Zephyrus decretara el cierre patronal.

			Diez barcos, con sus respectivas cargas y tripulación, suponían un coste estratosférico, incluso para la poderosa economía de Mercuria.

			—¿Cómo han conseguido mantener todo esto en secreto? ¿Y por qué?

			—Ha sido una decisión de la propia Asamblea. La verdad es que están muy intranquilos. Han vivido durante generaciones con un Kohr Nai traicionero, pero ni los más viejos del lugar recuerdan un exabrupto de esta violencia. Tienen miedo.

			—¿De quién? Por muy extraño que parezca, es un fenómeno natural.

			—No lo sé. Quizá sepan más de lo que han querido contarnos, quizá no. En cualquier caso, es un problema a largo plazo, y no podemos enterrar la cabeza en la arena y confiar en que escampe tarde o temprano.

			—Estoy de acuerdo, pero diría que tenemos las manos atadas. Si los aeronautas han conseguido renegociar los contratos con esta excusa, no tienen ningún incentivo para volver a la situación anterior.

			—Ahí es donde te equivocas.

			—¿En qué?

			—No tenemos las manos atadas. ¿Has podido leer las condiciones del acuerdo?

			—No, la verdad es que no.

			—Hemos conseguido incluir una cláusula que nos permite investigar el fenómeno.

			Las piezas del puzle empezaron a encajar y el vértigo la atenazó de inmediato. Se agarró al borde de la silla donde estaba sentada. El Alcalde pareció percibir algo y exhibió una amplia sonrisa.

			—Ya sabes a dónde voy con esto.

			—Me lo estoy temiendo.

			—Necesitamos ojos sobre el terreno. O mejor dicho, necesitamos ojos en el aire.

			—¿Quiénes? ¿La ciudad o la corte?

			—Mercuria. Esto va más allá de la corte.

			—Pero no puede ser. Tengo un contrato de adhesión vigente con Prabhás.

			—Tendrás que despedirle.

			—¿Qué? —exclamó ella sin dar crédito.

			—No puedes ir al Mar de Nubes como una delegada de Prabhás. No sentaría bien en la corte. Y menos en estos momentos —añadió con seriedad.

			—Las acusaciones que están vertiendo sobre él son absurdas.

			—Puede ser, pero has vivido en esta ciudad toda tu vida. Sabes cómo funcionan estas cosas. Prabhás está en una situación complicada, y hasta que no consiga aclarar las dudas que pesan sobre él, su influencia se va a ver recortada.

			—No tiene ningún sentido. ¿Qué se supone que tiene que hacer?

			—No te preocupes por él. Esto no te concierne. Está afectado, sin duda, pero no se ha convertido en el príncipe mercader que es hoy por su incapacidad de navegar aguas traicioneras. Saldrá de esta. Pero mientras tanto, tiene que dar un paso atrás.

			Lyra bajó la mirada. La culpa no la dejaba pensar con claridad. Prabhás estaba en aquella situación por su culpa. Tenía que reparar el daño causado. Tenía que confesarle su participación en su caída y luego hacerle una visita al Rey de los Mendigos. La rata de cloaca se iba a encontrar con una daga al cuello más pronto de lo que imaginaba.

			—No puedo. Lo siento, pero no puedo abandonar Mercuria en estos momentos. Mi lugar está con Prabhás.

			—Lyra, la lealtad es una virtud admirable en un mercenario. Pero todo tiene un límite. Hay cosas que tienen preferencia. Hay cosas que vienen antes. Todo está previsto en los estatutos del gremio.

			—Eso lo entiendo, pero esto no tiene ningún sentido. ¿Por qué yo? Hay muchos en el gremio que podrían hacer un trabajo igual o mejor. Tiene que hablar con Vikram y el Consejo Mayor.

			—Todo se hará a su debido tiempo, pero mi decisión es definitiva. Si te da alguna tranquilidad, no es que la haya tomado a la ligera.

			Sintió un ramalazo de orgullo, muy necesario en esos momentos, aunque no comprendía nada. Era la primera vez que hablaba con él. ¿Qué pensaba exactamente de ella? ¿Qué información tenía disponible? Necesitaba tiempo para plantear un plan de acción.

			—En cualquier caso, ¿cómo funcionaría esto?

			—Aquí tienes un salvoconducto.

			El Alcalde abrió uno de los cajones del escritorio y sacó una pieza de madera con ribetes de metal con un grabado que mostraba un águila extendiendo sus alas poderosa sobre un cielo salpicado de islas flotantes. Se la acercó a Lyra por la superficie de la mesa.

			—Con esto puedes abordar cualquier barco de las compañías y los capitanes están obligados a concederte pasaje.

			—Muy práctico.

			—Sí. No hay muchos de estos y no se prodigan con ellos, así que ten cuidado.

			Lyra asintió mientras estudiaba la pieza más de cerca. Era ligera, pero consistente en su mano.

			—Luego está la cuestión de tu salario. Como no sabemos el tiempo que va a durar la misión, ni los gastos a los que vas a tener que hacer frente en el Mar de Nubes, he decidido darte una única suma. Treinta mil coronas, en diamantes. Aquí tienes la mitad —dijo poniendo un saquillo a su alcance—. La otra mitad te la entregaré a tu regreso. Espero que te parezca aceptable.

			Era más de diez veces su asignación anual con Prabhás. Abrió el saquillo y exploró su interior. Nunca había visto tanto dinero junto en su vida.

			—Firmarías un contrato conmigo en representación de la ciudad. Y otra cosa. Espero que, en la medida de lo posible, mantengas una línea de comunicación regular. Sin pasar por Vikram.

			—Eso sí va en contra de los estatutos del gremio.

			—No, al contrario. Desde la fundación del gremio de mercenarios, siempre ha quedado claro su servicio a la ciudad. Al entrar al servicio directo del Alcalde, tu relación laboral supera los límites habituales.

			Si Arjún y el resto del Consejo estaban afilando las espadas para decapitarla al día siguiente, iban a tener más argumentos que nunca. Lo peor de todo es que lo harían con la bendición de Vikram. Se sentía como si le hubieran tendido una emboscada.

			—¿Por qué quiere dejar fuera a la cadena de mando del gremio?

			—Conflicto de intereses.

			—¿Por parte de Vikram? La figura del comandante siempre ha sido fundamental para arbitrar disputas en la corte. Gracias a él, las amenazas nunca pasan a los hechos y no tenemos asesinatos de príncipes en la vía pública.

			—Sí, precisamente por eso.

			—No sé si le entiendo.

			—Vikram ya está en una situación muy delicada. Las acusaciones que se están vertiendo sobre Prabhás también le están afectando, aunque sea tangencialmente.

			—¿Qué? —exclamó Lyra abandonando el recato.

			—Muchos en la corte piensan que el comandante tenía que haber mostrado más energía a la hora de combatir la pulsión de Prabhás por controlar los recursos del gremio.

			—¡Pero si no ha hecho otra cosa!

			—Lyra, escúchame. No tenemos tiempo para discutir esto, pero créeme cuando te digo que quitarte del tablero temporalmente también va a ser beneficioso para ambos. Es la decisión adecuada para todas las partes. La mayoría de los príncipes mercader no ha puesto cara al mercenario predilecto de Prabhás. Casi todos piensan que eres un hombre. Tenemos que aprovechar la situación.

			—¿Y usted cómo lo sabía?

			—Soy el Alcalde. Mi trabajo es saber cosas que otros desconocen.

			No podía estar segura de si estaba diciendo la verdad. Por mucho que le pareciera el político más afable y capaz que había conocido en su vida, con la excepción quizá del propio Prabhás, era muy posible que todo formara parte de una estratagema para influir en su decisión. Aunque tampoco tenía mucho margen. ¿Qué podía hacer? A esas alturas, después de todo lo que había pasado, después de todo lo que tenía pendiente en el propio gremio, quedarse podía ser más problemático que otra cosa. Además, nunca se recuperaría de haberse negado a cumplir los deseos del Alcalde. Estaba al albur de hombres poderosos que jugaban un juego ignoto, cuyas reglas parecían cambiar por momentos.

			—¿Por qué yo? —insistió.

			Era la pregunta esencial, la que resonaba con más fuerza en su cabeza, la que la dejaba más perpleja. Incluso aceptando toda la argumentación del Alcalde sobre quitarla del mapa político, la misión que le encargaba era de una importancia trascendental. Era imposible que no hubiera perfiles más cualificados que ella entre las diferentes instituciones de Mercuria.

			—¿Por qué tengo que ir yo? —repitió envalentonada ante la parsimonia del Alcalde—. ¿Por qué no alguien del cuerpo diplomático? ¿O, no sé, de la guardia?

			—Vas a ir con alguien de la guardia.

			—¿Qué? ¿Quién?

			—Brach, mi guardaespaldas. Creo que ya lo conoces.

			Fue muy consciente de cómo una mueca de horror se fue dibujando en su expresión ante el anuncio, y no hizo nada para ponerle freno.

			—Entonces sí que no puedo ir, señor Alcalde. Ese hombre me odia.

			El experimentado político dejó escapar una sonrisa piadosa.

			—Lo dudo mucho. Brach es norteño. Sus formas son muy diferentes a las nuestras, a pesar de los muchos años que lleva a nuestro servicio.

			—No, no. No me refiero a eso. Supongo que está al tanto, pero tenía órdenes de Prabhás de trabajar con él en la seguridad del evento. Brach, desde el primer momento, me dejó completamente fuera. Me aisló del todo.

			—Sí, eso me encaja.

			—¡No puedo trabajar con él!

			—Es muy territorial con el Palacio y con mi seguridad personal. Pero es un soldado capaz y tiene un conocimiento privilegiado de las complejidades de la realidad geopolítica. Os vais a complementar bien. Seréis un equipo formidable. No tengo ninguna duda.

			—Antes tiene que decírselo a él. Me gustaría verle la cara.

			—Fue como te la puedes imaginar.

			—¿Cómo? ¿Ya se lo ha dicho? ¿Y ha aceptado?

			—Se lo comuniqué hace una semana. Y sí, ha aceptado. Brach es ante todo un soldado y sabe lo que se espera de él.

			Tenía muchas más preguntas rondando por la cabeza. ¿Cómo podía el guardaespaldas del Alcalde abandonar su puesto junto a él? ¿Quién iba a tomar el relevo al frente de la guardia de Palacio? ¿Estaba ya al tanto de lo que se avecinaba durante la desagradable conversación que habían mantenido en la biblioteca? Pero intuía que al Alcalde la paciencia se le estaba terminando. No era un hombre acostumbrado a tener que explicarse y ella ya había presionado bastante.

			—Para responder a tu primera pregunta —continuó él—. Has sabido resolver en tiempo récord una de las situaciones de crisis más acusadas que hemos tenido en años. Buena parte de mi trabajo consiste en reconocer el talento y ponerlo al servicio de los intereses de Mercuria.

			Cada comentario laudatorio se adentraba en sus carnes como la punta de una de sus dagas. Se había visto atrapada por los acontecimientos desde aquella noche fatídica en los Meandros, y lo único que había hecho era emprender una huida hacia delante. Apresurada, anárquica, sin comprender las consecuencias de sus acciones y sin poder responsabilizarse de ellas. Si había conseguido defenestrar a su cliente y patrono de tal manera, ¿qué podría hacer si ponían una responsabilidad aún mayor en sus manos? Tantos años de ambiciones reprimidas, tantos años queriendo salir de los turnos de patrulla, de la rutina asfixiante de los barracones, y en esos momentos lo único que deseaba era que las arenas del tiempo retrocedieran.

			—¿Cuándo debo partir?

			El Alcalde sonrió satisfecho. Le alargó el contrato y una pluma. Lyra lo leyó en diagonal y lo firmó sin pensar.

			—En cuanto estés lista. Muchos de los aerobarcos están ya partiendo de la torrepuerto en dirección al Mar de Nubes, pero la conexión con Zephyrus quedará abierta otra vez, con una nave prevista cada tres días.

			—¿Y solo tengo que enseñar el salvoconducto para abordar una? ¿Cualquiera?

			—Sí, así es.

			—De acuerdo.

			—Una cosa más, Lyra.

			—Sí.

			—No espero milagros. Si la tormenta eléctrica que ha engullido al Kohr Nai es un fenómeno meramente natural, sin solución posible, entonces nos las apañaremos para lidiar con la nueva realidad, por muy costoso que sea. Pero si hay cualquier indicio de juego sucio, quiero saberlo, ya sea por parte de la Asamblea, los corsarios o quien sea. El continente que te espera allí fuera es muy grande y está repleto de fuerzas a las que les gustaría hundir nuestra economía, nuestra forma de vida y nuestro lugar en el mundo. No te fíes de nadie, sé rigurosa en tus pesquisas, prudente, y apóyate en Brach para todo lo que necesites. Mantén un canal de comunicación abierto conmigo e iremos tomando las decisiones oportunas conforme vayamos conociendo nuevos factores en todo este embrollo.

			—Entendido.

			—Muy bien. ¿Necesitas algo más?

			—No.

			—Vale. Déjame que te acompañe hasta la puerta entonces.

			Lyra se metió en el bolsillo interior de la chaqueta el salvoconducto, el pergamino con el contrato y la bolsa con los diamantes. El Alcalde rodeó el escritorio y caminó hasta la puerta. Antes de abrirla, posó una mano en su brazo.

			—En nombre de Mercuria y en el mío propio, muchas gracias, Lyra. De corazón.

			Abrió la puerta con la mano izquierda y le tendió la derecha. Ella le miró a los ojos y le estrechó la mano. De repente, la sonrisa del Alcalde se torció en un gesto de dolor y se desplomó en el suelo, arrastrando a Lyra con él. Al caer sobre su cuerpo, Lyra percibió un objeto entre los dos. Se apartó de un salto del Alcalde y vio con horror cómo la empuñadura de una daga sobresalía de la parte inferior del tórax. Apenas había una gota de sangre sobre la regia camisola, pero enseguida entendió que la estocada había sido mortal. Se acercó al Alcalde y trató de sostenerle la cabeza, pero la vida ya se había escapado de sus ojos claros. Miró hacia el pasillo y ahí lo vio. Al fondo, una silueta oscura a plena luz del día, sonriéndole con una pérfida mueca.

			—¡¡Guardias!! —bramó desesperada.

			Pero no pasó nada. Dejó al Alcalde y salió al pasillo para encontrarse una escena cruenta. Los dos centinelas apostados se habían derrumbado contra las esquinas, ambos con un profundo corte en el cuello. Miró a la figura al fondo con el rostro desencajado de rabia, y esta levantó la mano derecha, vendada, y la saludó con sorna. Se lanzó a la carrera, dispuesta a lo que fuera. En el otro extremo del pasillo, un portal se materializó sobre la pared opuesta y el hombre de negro lo atravesó.

			—¡¡No!!

			Lanzó el alarido de rabia y justo en ese momento, Niall volvió la esquina corriendo desde las escaleras, mirando alarmado a derecha e izquierda.

			—¡¡Lyra!!

			—Acaba de huir por un portal. ¿Lo has visto?

			—No. ¿Quién?

			—¡¡Tengri!! —explotó ella.

			El rostro del mago se puso muy serio. Lyra pasó a su lado sin dejar de correr y llegó hasta la pared de mármol, palpando cada centímetro con nerviosismo.

			—Rápido —dijo volviéndose hacia él—. Necesito que reabras el portal.

			—Lyra.

			—Ahora no, joder. Abre el portal otra vez antes de que sea demasiado tarde.

			—No puedo.

			—¿Qué cojones? Haz lo que te digo por una puta vez en tu vida, cabrón.

			—¡¡No puedo!! El portal se ha cerrado. No tengo ni idea a dónde ha podido ir. Y aunque lo supiera, no tengo la capacidad para realizar el hechizo con garantías. Se ha marchado. Ahora no es momento de pensar en eso.

			Niall caminó con paso rápido hacia el despacho. Comprobó rápidamente a los guardias, pero un simple vistazo le dio a entender que no había nada que pudiera hacer por ellos. Luego vio el cuerpo del Alcalde y se abalanzó sobre él para comprobar sus constantes vitales. Lyra trató de seguirlo, pero sintió cómo las piernas le fallaban, con espasmos que recorrieron sus músculos gelatinosos sin piedad y que la hicieron caer de rodillas en el pasillo. Sentía un profundo dolor en el pecho. Tenía dificultades para respirar. La cabeza le iba a estallar. Todo parecía irreal. Los oídos le pitaban. Sintió náuseas, un acceso de arcadas. No podía procesar lo que acababa de suceder. Las manos de Niall le cogieron la cabeza y le hizo levantar la mirada.

			—Escúchame. No tenemos mucho tiempo. ¿Qué ha pasado?

			Intentó explicarlo. Pero las palabras no acudieron en su auxilio. La congoja la sobrepasaba, ahogando los pensamientos coherentes. Un grito los turbó. Volvieron la atención al despacho. El heraldo, que había estado trabajando en una de las habitaciones contiguas, había salido al pasillo de manera fortuita y se había encontrado con la escabrosa escena.

			Sin decir una palabra, Niall la levantó por los hombros y tiró de ella hacia las escaleras con rapidez. Bajaron corriendo los peldaños hasta el piso inferior. Una vez allí le arregló la camisa y el caftán y le ajustó el turbante sobre la cabeza.

			—Tenemos que salir de aquí. No digas nada.

			La agarró de la mano con fuerza y entraron de nuevo en el salón de los leones. La fiesta continuaba, pero muchos de los asistentes habían pasado a los jardines, donde unos ministriles estaban ofreciendo un pequeño concierto con las grandes puertas acristaladas abiertas de par en par.

			—Si salimos por ahí, tenemos que dar la vuelta a todo el edificio para ir hacia el Arco de Mastranghar. Mejor por aquí.

			Niall enfiló hacia el gran portón por el que Lyra había entrado unas horas antes, al otro extremo del salón. Vikram y Arjún mantenían una conversación con Prabhás y algunos de los otros príncipes. Vieron a Brach junto al estrado, vigilando como un halcón el desarrollo de la recepción con su habitual expresión adusta. Se deslizaron despacio por el salón, tratando de pasar desapercibidos. Sirtu les salió al paso, confundido, pero Niall le hizo un gesto con la mano y el taumaturgo se hizo a un lado sin decir una sola palabra. Lyra volvió la cabeza y vio cómo se dirigía hacia el jardín.

			—Vaya, no esperaba yo que las cosas hubieran progresado tanto entre vosotros.

			Ronia había aparecido de repente entre la multitud con una sonrisa burlona en el rostro, pero cuando reparó en la expresión de ambos la borró de inmediato.

			—¿Qué ha pasado?

			—Genial… —musitó Niall como si estuviera maldiciendo su mala suerte.

			—Lyra —dijo Ronia, dirigiéndose a ella.

			—No le pasa nada. ¿Puedes hacernos un favor y perderte? —dijo Niall sin detenerse.

			Ronia no le hizo caso. Posó una mano en su hombro y la miró con compasión. Lyra sabía que su cariz tierno no era más que una útil herramienta del arsenal de la pelirroja, pero no se pudo resistir.

			—El Alcalde ha sido asesinado.

			—¿Qué? —reaccionó Ronia sin dar crédito.

			—Silencio —les instó Niall, mirando preocupado a su alrededor.

			—¿Cómo ha sido? —insistió Ronia.

			—No lo sé. Ha sucedido todo muy rápido.

			Inspiró profundamente y cerró los ojos. Trató de recordar. La mano vendada de Tengri bajo el haz de luz que entraba por las ventanas del pasillo. Su sonrisa vengativa, satisfecha. Pero ¿por qué no había acabado con ella? Había tenido la oportunidad perfecta. Había tenido que matar a los guardias primero y luego se habría apostado a esperar a que abrieran la puerta. Ella había apretado la mano del Alcalde y luego…

			—Mierda.

			Niall la miró, preocupado.

			—¿Qué?

			Había caído sobre él, pero algo se había interpuesto entre los dos. La empuñadura de una daga que conocía muy bien.

			—Mierda. ¡Joder! —repitió.

			—Lyra, ¿qué sucede? —inquirió Ronia.

			—La daga. El hijo de puta ha usado la misma daga con la que le atravesé la mano.

			Niall soltó una maldición en un idioma que Lyra no entendió. La cabeza de Ronia trabajaba a toda prisa, encajando las piezas casi en tiempo real. De pronto, unos guardias irrumpieron en el salón y caminaron hasta donde estaba Brach. Vieron cómo hablaban con él desde la distancia y a pesar de ella pudieron ver cómo sus ojos se abrían en un gesto de estupor. Tras unos pocos segundos, el norteño movió los brazos con violencia, repartiendo órdenes. Mientras él salía corriendo por la puerta que Niall y Lyra habían utilizado para acceder, pasando a unos pocos metros sin reparar en ellos, la guardia se concentró en la puerta principal y la bloqueó.

			—Tenemos que salir de aquí, ya.

			—Venid conmigo.

			Ronia se dirigió deprisa a uno de los accesos por donde los sirvientes seguían sacando bandejas de comida. Niall dudó durante unos instantes, lanzando miradas furtivas a las puertas que se abrían al jardín. Lyra se desasió de su mano y siguió a la espía.

			Levantaron algunas miradas suspicaces entre el personal de Palacio al entrar en las cocinas, pero tenían mucho trabajo como para meterse en asuntos que no les concernían. Tras un breve minuto, que se les hizo interminable, fueron a dar a un pequeño patio interior con un desagüe en el centro donde se acumulaban temporalmente los residuos. Ronia cerró la puerta tras ellos para conseguir cierta apariencia de privacidad.

			—Tenemos dos minutos, quizá menos —avisó la joven.

			—El hijo de puta me ha tendido una trampa. ¿Cómo he podido ser tan estúpida?

			—Ahora no puedes pensar en eso. Hay que sacarte de aquí. ¿Por qué quería el Alcalde hablar contigo?

			—Por una misión en el Mar de Nubes, pero ¿qué importa eso ahora?

			—¿En el Mar de Nubes?

			—Sí.

			—¿Y cómo pretendía que fueras hasta allí?

			Lyra se palpó la chaqueta, metió la mano dentro y sacó la placa de madera. Niall y Ronia la observaron en silencio. En ese momento, las campanas de Palacio empezaron a repicar.

			—¿Qué es eso? —preguntó Niall alarmado.

			—La activación del protocolo de encierro —explicó Ronia—. Me cago en todo, sí que se mueven rápido.

			—¿Qué significa eso?

			—Que han bloqueado todas las entradas y salidas de la muralla que rodea el complejo —anunció Lyra.

			Los ojos de los tres se dirigieron a la placa que sostenía en la mano.

			—¿Cómo podemos subir? —preguntó Niall mientras miraba hacia arriba instintivamente—. ¿Tenemos que salir a los jardines?

			—No necesariamente. Una balaustrada conecta el complejo con la torrepuerto, pero hay una buena carrera hasta allí —dijo Ronia.

			—No nos va a dar tiempo —apuntó Lyra.

			—Puede que no, pero no tenemos opción. Es la única posibilidad que tienes de salir de la ciudad.

			—Quizá nos estemos apresurando. Quizá me tenga que quedar aquí y tratar de demostrar mi inocencia.

			—Eso no es una opción —sentenció Niall.

			—Lyra, sin testigos todos los indicios apuntan a ti. Puede que consigas hacer prevalecer tu versión, pero si te capturan, vas a pasar meses en una celda. Meses con Tengri suelto.

			La mera mención de su nombre le endureció el rostro. Ronia tenía razón. Había fallado al Alcalde, a la ciudad. Pero seguía teniendo una misión que cumplir. Y, esta vez, no iba a fallar.

			—¡Vamos!

			Se dejaron guiar por Ronia, que los introdujo en los estrechos pasadizos reservados al servicio, un entramado oculto que permitía al personal moverse por la gigantesca estructura sin ser visto. En el séptimo piso salieron por una puerta escondida y fueron a parar a un gran pasillo. El estruendo de unos guardias subiendo a todo correr por las escaleras cercanas les detuvo en seco.

			—Id vosotros —les ordenó Ronia—. Os puedo ayudar a ganar algo de tiempo.

			Se agachó y desgarró su vestido sin contemplaciones antes de salir corriendo al encuentro de los guardias. Lyra hizo ademán de retenerla, pero Niall se lo impidió y la arrastró fuera hacia una enorme balaustrada, el puente que conectaba el Palacio con la torrepuerto, que se levantaba imponente sobre ellos hasta los cien metros de altura.

			Corrieron por el puente de piedra mirando hacia arriba, a los aerobarcos que ya estaban partiendo hacia sus primeros destinos después de la firma del nuevo acuerdo. Hacia la mitad del puente una escuadra se encontraba apostada, alertada por el repicar de las campanas.

			—¡Niall!

			El mago iba arrastrándola, pero no aminoró el paso. Lyra vio cómo los guardias se colocaban en formación de combate, dispuestos a interceptarlos como fuera. El líder dio un paso adelante y les dio el alto. Niall, sin dejar de correr, levantó la mano que tenía libre y, tras recitar unas palabras, la palma emitió una onda de fuerza invisible que, como un viento huracanado, derribó a todos los guardias, haciéndoles caer sobre el suelo del puente con el pesado entrechocar de sus corazas metálicas. Saltaron sobre ellos con habilidad y siguieron la carrera desesperada hacia la torrepuerto.

			Al llegar se encontraron con una escena inusual, con la actividad de las aduanas interrumpida y a todos los funcionarios de pie, junto a sus mesas, mirando en dirección a Palacio con gesto preocupado. Lyra vio unas escaleras ascendentes.

			—¡Por ahí!

			—Vamos a tardar demasiado.

			—No tenemos otra opción.

			—Puede que sí.

			Niall se acercó a unos agujeros enormes en el centro de la torre donde habían instalado un montacargas de grandes dimensiones que funcionaba con un sistema de poleas muy elaborado. Se acercaron al borde y miraron abajo. Un cargamento subía lentamente desde los niveles inferiores, probablemente siguiendo las instrucciones de un mecanismo automático.

			—Salta.

			Se abalanzaron sobre la superficie de madera que hacía de techo del montacargas. La plataforma se movía con cierta rapidez. Niall se volvió hacia ella.

			—¿Cuál es el plan una vez lleguemos arriba?

			—En teoría puedo abordar cualquier aerobarco de las compañías con el salvoconducto. Pero ¿qué pasa si no quieren partir al oír las campanas?

			—Habrá que convencerles. Pero no nos adelantemos.

			Fueron atravesando los distintos niveles superiores, con unas grandes pasarelas de madera que salían como brazos de la torre y que se convertían en muelles efectivos donde los aerobarcos atracaban. Los primeros estaban ya casi desocupados, pero al no tener muy claro dónde bajarse del montacargas, esperaron hasta llegar a la cúspide. Cuatro aerobarcos seguían esperando, tres en el brazo oriental y uno en el occidental. Escucharon el sonido sordo de un cuerno.

			—El de ahí está a punto de partir —dijo Niall mientras señalaba a la aeronave que descansaba atracada en el brazo occidental.

			Lyra asintió y echaron a correr en esa dirección. Mientras se acercaban pudo distinguir en el casco de madera, esculpido en letras doradas, el nombre con el que la habían bautizado: Cormorán. Al salir de la protección que proporcionaba la techumbre de la torrepuerto, no se atrevió a mirar hacia abajo.

			Unos aeronautas estaban soltando las amarras del noray. Niall gritó para que se detuvieran, pero o no le oyeron o no le hicieron caso. La fragata desplegó velas y empezó a deslizarse suavemente por el aire, alejándose de la pasarela.

			—¿Lista?

			No tuvo tiempo material de responder. El mago le agarró la mano y saltaron a cubierta. Niall trastabilló en el aterrizaje y acabó cayendo de bruces.

			—¡Demonios del noveno torbellino!

			La maldición estentórea resonó por toda la cubierta. Lyra giró la cabeza hacia allí y la vio, al timón, en todo su esplendor y majestad: Gwyn, capitana del Cormorán. La espigada aeronauta indicó a su segundo de a bordo que la relevara, sacó el sable que tenía al cinto y bajó del castillo de popa con pasos rápidos, resolutivos, directa hacia ellos. Lyra estaba de rodillas, intentando recuperar el aliento y confiando en poder encontrar las palabras adecuadas.

			—A los polizones los tiramos por la borda —anunció la capitana con un deje amenazador.

			Lyra estaba segura de que iba en serio, por lo que se apresuró a meter la mano en el bolsillo interior del caftán y, tras unos momentos de pánico al no poder aferrarlo correctamente, alzó el salvoconducto.

			—¡Solicito pasaje en esta nave!

			Gwyn se detuvo en seco, sorprendida. Tras unos segundos de reflexión, enfundó el sable, se acercó y tomó la placa con cuidado. La examinó con detenimiento durante unos instantes en los que todos sobre la cubierta mantuvieron un silencio respetuoso y luego, cuando pareció darse por satisfecha, se la devolvió.

			—Parece auténtica. ¿Dónde la has conseguido?

			—Eso es información confidencial.

			—Por supuesto —respondió ella sonriendo.

			Lyra ayudó a Niall a levantarse mientras Gwyn les miraba con suspicacia, tratando de tomar una decisión y debatiendo las posibles implicaciones que podría tener su presencia en el viaje.

			—¿Y él?

			—Viene conmigo.

			—No tengo muy claro que las normas del salvoconducto incluyan a terceros.

			—Lo hacen.

			La voz de Lyra había resonado con una autoridad de la que creía carecer. Toda la tripulación que estaba sobre la cubierta, y que había interrumpido sus quehaceres al verse abordados, retomó sus puestos al ver que su capitana parecía aceptar las explicaciones.

			—Bueno —siguió Gwyn—. Si me hubieras dicho en la ceremonia que tenías planeado subir a bordo del Cormorán, podríamos haberos esperado.

			—Ha sido todo muy de última hora. ¿Hay algún sitio donde podamos descansar?

			—Tenemos algún camarote libre. Pero antes de nada, tenéis que tener claro que yo soy la capitana de este barco. En las alturas, mi palabra es la única ley que existe. En el momento en que posaste tus delicados pies sobre la cubierta de mi nave, abandonaste Mercuria, ¿me entiendes? El salvoconducto te permite obtener un pasaje, pero nada más. Me da igual que seas teniente del gremio de mercenarios o comandante supremo de la guardia. Aquí yo soy la única autoridad.

			—Entendido.

			—Muy bien. Si queréis comer algo, hablad con el cocinero. Aquí racionamos todo. Especialmente el agua.

			Lyra comprobó que Niall estaba bien y caminaron hacia las escaleras que bajaban a la bodega. El aire puro le hinchaba los pulmones, pero la adrenalina todavía la mantenía alerta. Cuando estaban a punto de descender, un estruendo sobre la cubierta la alarmó. Alzó la mirada y el alma se le cayó al suelo. Brach, con su ampulosa armadura dorada, la miraba cargado de odio sobre el entablado de la aeronave. Una rodilla en tierra y la mano derecha rozando la empuñadura de la espada que llevaba a la espalda.

			—¿Vas a algún sitio?

			Lyra alzó las manos de forma instintiva.

			—Brach, escúchame. Alguien me ha tendido una trampa.

			Pero el guardaespaldas no estaba por la labor de escuchar. Desenfundó su enorme mandoble y se abalanzó sobre ella con un alarido sobrecogedor. Lyra empujó a Niall a un lado y sacó la espada ceremonial justo a tiempo de desviar el golpe, pero su virulencia le provocó un latigazo que reverberó por todo su brazo derecho. Hizo una finta y le ganó la espalda. Brach se recompuso y se dio la vuelta, dispuesto a continuar con la acometida. Lyra lo podía ver en sus ojos. Quería matarla. Ahí mismo, en ese momento, sobre la cubierta de un aerobarco que sobrevolaba Mercuria a baja altura. La ciudad cuyo Alcalde acababa de morir asesinado.

			Los golpes de Brach eran salvajes y el alfanje ceremonial, con su filo romo, apenas podía contenerlos. La fuerza de los embates provocaba un estallido metálico entre las dos espadas, pero solo hacía mella en la suya. Sabía que no podría aguantar mucho tiempo. Necesitaba de toda su habilidad simplemente para mantenerse con vida. Los músculos le estaban ardiendo y creía que los pulmones le iban a estallar. Y entonces, mucho antes de lo que podía haber imaginado, el golpe definitivo que partió su espada en dos.

			Brach no se permitió ni una sonrisa de satisfacción ni un gesto de victoria. Sin miramientos de ninguna clase, le pegó una patada en el pecho que la tiró hacia atrás. Luego se acercó con una zancada y, tras dedicarle una mirada llena de desprecio, alzó el temible espadón por encima de la cabeza con intención fatal. Lyra se obligó a mantener los ojos abiertos, la cabeza alta a pesar de su posición rendida.

			Un golpe seco en la base del cráneo fue suficiente. Brach cayó desplomado a un lado. Detrás de él, la figura menuda de Ronia blandiendo un palo de madera.

			—Joder con el bruto este.

			La joven saltó por encima del cuerpo del gigante y la ayudó a levantarse. Toda la tripulación guardaba un silencio sepulcral. Incluso Gwyn se había quedado a un lado, paralizada ante el espectáculo de violencia desatada.

			Lyra se acercó a ella, todavía jadeando por el esfuerzo.

			—Poned rumbo al Mar de Nubes.
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			Gwyn oteó el horizonte con ayuda del catalejo de madera de cedro que señalaba su pertenencia a la Asamblea de Capitanes. El paisaje desértico había dejado paso hacía días a las estepas donde las tribus nómadas practicaban la trashumancia con sus interminables rebaños de ovejas y cabras. Habían mantenido una velocidad constante de treinta nudos y el tiempo había sido benigno, con suaves corrientes de aire desde el sur que habían podido aprovechar en la travesía. En cualquier momento llegarían a los límites de la Devastación y el terreno cambiaría poco a poco. Las briznas de hierba irían dejando paso a las huellas blanquecinas de la quemazón, y en unos kilómetros el paisaje se aplanaría, rezumando sal y minerales en la superficie muerta, reflejando los destellos del disco solar y humeando como si se tratara de sosa cáustica. Nada podía sobrevivir en sus confines. Por eso naves como el Cormorán tenían tanto valor.

			Plegó el instrumento y suspiró. Volaban a baja altura, a menos de un kilómetro de la superficie. Quería, en la medida de lo posible, ahorrar combustible. Las cosas no estaban como para hacer gastos innecesarios. Se dio la vuelta y se dirigió a Sloan, su contramaestre.

			—Avísame cuando lleguemos.

			—Sí, mi capitán.

			—Y a la mínima que haya un cambio en el cielo…

			—Por supuesto.

			Gwyn asintió y se dirigió a las escaleras del castillo de proa. En cubierta, con las manos puestas sobre la barandilla en actitud dominante, Brach contemplaba la extensión verdosa a sus pies con gesto serio. Al menos había dejado de ponerse la armadura.

			Los primeros días habían sido los más difíciles. Después de que la chica de Monasterium lo dejara sin sentido con un golpe traicionero, Gwyn había estado tentada de tirarla por la borda, pero la portadora del salvoconducto la había tomado bajo su protección. Estaba convencida de que aquello iba en contra de lo estipulado en los estatutos de la Asamblea, pero no quería jugársela con algo tan serio. Hizo que llevaran el corpachón de Brach hasta su camarote y mandó a los demás a la bodega. Cuando el guardaespaldas recobró el sentido hizo ademán de coger su espada, pero ella la había escondido con tino en la otra punta del barco y, remarcando su autoridad, le anunció que le iba a confinar en sus aposentos hasta que esclareciera los hechos. A continuación, le pidió que le contara con exactitud su versión de lo ocurrido. Aquello duró varias horas, y la noche los alcanzó todavía enfrascados en la conversación. Gwyn sospechaba que solo los años de relación profesional que habían mantenido, y quizá el acuerdo de intendencia que tenían pendiente, le habían permitido controlar la profunda rabia que el soldado exhibía.

			Después de hablar con Niall, Ronia y Lyra, llegó a la conclusión de que las acusaciones eran demasiado graves como para resolverlas de cualquier manera y conminó a todos a refrenar las hostilidades hasta llegar a Zephyrus, donde podrían informarse de lo acaecido en Mercuria durante la travesía y tomar una decisión en consecuencia. Brach opuso cierta resistencia, pero tras un aviso enérgico terminó por acatar la orden. Ante todo, era un soldado con una extensa hoja de servicios, y a pesar de la profunda herida en el orgullo que había sufrido al verse sorprendido por una joven con la mitad de su tamaño, su determinación había decaído con el paso de las horas. Gwyn tomó aquel desistimiento como una constatación de las dudas que le estarían acechando.

			Desde aquel día se había instaurado una calma tensa en el Cormorán y hasta la tripulación parecía haberse contagiado del ambiente sombrío que habían llevado consigo los pasajeros y sus noticias funestas. Gwyn no recordaba un viaje donde los aeronautas hubieran mantenido un silencio tan riguroso, ni siquiera en sus tiempos de grumete, cuando las escaramuzas contra corsarios solían causar bajas todas las semanas.

			Bajó del castillo de proa agarrándose a la barandilla con cierta afectación y caminó hasta él. Llevaba una mera camisola que permitía adivinar su portentosa musculatura. Cuando él la vio acercarse, le dedicó un leve gesto con la cabeza. Gwyn se colocó a su lado, a una distancia prudencial.

			—En breve llegaremos a la frontera.

			Brach no respondió.

			—Tendremos que empezar a ascender. No sé si tienes experiencia con las alturas.

			—No te tienes que preocupar por mí.

			El tono de su voz era monocorde, pero podía apreciar la turbulencia que supuraba de sus entrañas con la misma claridad que las nubes que empezaban a arremolinarse en el horizonte. Hubiera querido poder confortarle, pero sabía que el orgullo corría por sus venas con más espesura que la propia sangre, y que precisamente era ese orgullo el que se estaba desangrando.

			Se dio la vuelta y caminó hacia el mástil. Ronia se había sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el palo mayor, y comía una naranja con cierta lascivia. Pensó en preguntarle de dónde la había sacado, pero desistió al recordar las respuestas a preguntas similares en los días previos. No perdía de vista al soldado.

			—Veo que sigues vigilándole.

			—Sería bastante estúpida si no lo hiciera.

			—Tranquila, he hablado con él. No te guarda rencor.

			—Pero sigue siendo un mastuerzo de cuidado y esto, un bote de madera suspendido en el aire.

			—¿Te has referido al Cormorán como «bote»?

			Ronia explotó un gajo entre los dientes y reveló una sonrisa fugaz. Sería mejor no seguirle el juego.

			—¿Dónde están tus amigos? —preguntó armándose de paciencia.

			—Donde siempre.

			—En algún momento tendrán que salir, ¿no? A que les dé el aire, por lo menos.

			—No todo el mundo tiene el mismo aprecio por las alturas que tú, Gwyn.

			—Seguro que es por eso.

			Lyra y Niall no habían salido del camarote, salvo para incursiones sigilosas a las letrinas y para hacerse con su ración de comida y agua. Al principio consideró que era por su renuencia a encontrarse de manera fortuita con los dos metros de músculo de Brach y recordar sus tácticas de combate, pero ya no estaba tan segura. Al fin y al cabo, los dos eran jóvenes y estaban en la plenitud de su lozanía.

			—¿Cuáles son tus planes en cuanto atraquemos? —preguntó Gwyn.

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—A alguien le tengo que pasar el coste del pasaje y, de paso, algún tipo de recargo. ¿No te parece?

			—Creía que ya había quedado todo aclarado con Lyra.

			—No exactamente.

			—No te preocupes por mí. Me las sé arreglar sola.

			—De eso no tengo ninguna duda, pero Zephyrus puede ser un sitio un tanto desconcertante.

			—No es la primera vez que paso por allí.

			—¿No?

			—No. ¿Cómo crees que llegué a Mercuria?

			—No lo sé. ¿Cuándo partiste de Monasterium?

			—Hace meses.

			El cierre patronal decretado por la actividad del Kohr Nai no le tendría que haber afectado, pero se le hacía complicado imaginar cómo una chica tan joven podía haber hecho frente a una tarifa semejante. Aunque hubiera hecho escala en el Mar de Nubes, en vez de tomar la ruta directa, seguía siendo una cifra elevada, incluso antes de que todo el mercado estallara por los aires.

			—¡¡Capitán!!

			La voz de Sloan resonó en la cubierta. Gwyn se dio la vuelta y se apresuró a encaramarse al castillo de popa. El contramaestre señalaba al norte.

			—¿Ya hemos llegado?

			—Sí.

			—Vale. Prepara a la tripulación para comenzar el ascenso.

			—Sí, mi capitán.

			Sloan empezó a gritar a los aeronautas, que corrieron por la cubierta para tomar sus puestos en el interior, preparados para las maniobras de ascenso. Brach se dirigió al castillo de popa y se colocó justo detrás del piloto, que manejaba el timón con gesto seguro. Ronia se levantó y caminó rápido hacia ellos, con la duda encarnada en su mirada.

			—¿Qué tengo que hacer? —le gritó a Gwyn desde abajo.

			—Quitarte de en medio.

			—¿Qué va a pasar?

			—¿No decías que ya habías estado en Zephyrus?

			—Sí.

			—Pues entonces nada te tiene que coger por sorpresa.

			Gwyn se permitió una sonrisa de satisfacción cuando el aerobarco empezó a inclinarse y pudo ver con total claridad el gesto temeroso en el semblante de una Ronia a punto de perder el equilibrio.

			—Cuidado. No querrás caerte por la borda.

			La joven diplomática abrió mucho las piernas para intentar bajar su centro de gravedad todo lo posible. Gwyn suspiró, bajó a la cubierta, la tomó de la mano y la llevó con ella frente al alcázar, dejándola que se sentara en el hueco interior de las escaleras.

			—Si te animas en algún momento, sube. Pero agárrate a la barandilla.

			Ronia se limitó a asentir sin decir una palabra. Gwyn le sonrió para intentar infundirle ánimos y retomó su puesto junto al timón. El piloto se hizo a un lado cuando se le acercó. Tomó el gobernalle entre sus manos y empezó a girarlo suavemente hacia la derecha. Las hélices, a diez metros bajos sus pies, rugían con el esfuerzo. El Cormorán empezó a subir en espiral sobre la Devastación, ganando altura y velocidad a partes iguales. A su lado, Brach mantenía la mirada al frente y los brazos cruzados, pasando el peso de un pie a otro con maestría, confiado, sin un solo amago de que fuera a trastabillar.

			Las espesas nubes les aguardaban como montañas de algodón, arremolinadas en formas fantasiosas. Su fría influencia empezó a notarse en el ambiente.

			—¡¡Arriad las velas!!

			Sloan repitió la orden, vociferando sobre la cubierta, y los aeronautas la fueron coreando una y otra vez. Dos tripulantes que estaban encaramados al palo mayor se lanzaron al vacío con los cabos, replegando las enormes telas como impulsados por un resorte. El aerobarco se estabilizó sobre su eje y luego Gwyn giró rápidamente el timón hacia la izquierda. El mascarón se precipitó hacia delante durante un segundo y luego impulsó los motores de la quilla para balancear toda la nave y acometer el ascenso en perpendicular, atravesando el nimbo con decisión. El olor a ozono le penetró en la nariz y le limpió la garganta.

			Durante unos minutos, una niebla espesa envolvió al Cormorán. Ni un suspiro se oyó en el aerobarco. Y luego, con una delicadeza exuberante, fueron transportados al otro lado del cielo. El gran archipiélago celestial los recibió en toda su majestuosidad, con los afilados acantilados levantándose unos sobre otros. Las islas mantenían alturas dispares y el tamaño variaba mucho, de pequeños islotes de apenas unas hectáreas a grandes superficies con montañas, bosques y lagos en su extensión. Gwyn puso los motores a toda máquina y aceleró para pasar bajo la Puerta de Amaurot, un cortado de más de quinientos metros donde dos grandes islas se acercaban tanto que estaban a punto de rozarse. Al traspasarla, enderezó el barco para ajustarse al estrecho pasadizo y volvió la vista hacia la cubierta. Niall había subido por las escaleras de la escotilla mayor y contemplaba absorto las sobrecogedoras paredes a cada lado del Cormorán.

			—Mantén el rumbo y prepara las maniobras de atraque cuando lleguemos.

			—Sí, mi capitán —le respondió el piloto.

			Bajó por las escaleras y se volvió hacia Ronia, que miraba con los ojos muy abiertos la cúspide de la Puerta. Sonrió al ver su sobrecogimiento casi infantil y continuó hasta llegar a Niall.

			—Ven.

			El mago la observó algo sobresaltado, pero aceptó su invitación. Caminaron hasta el castillo de proa y se dirigieron a la derecha del bauprés.

			—Mira —dijo señalando justo enfrente.

			La gran isla de Hy-Brasil se había manifestado ante ellos, apenas a unos diez kilómetros al norte, una gran mole pétrea con una montaña que se elevaba poderosa hasta perderse entre las capas superiores de los cúmulos. El Cormorán fue meciéndose con elegancia hacia ella, superando sus bordes exteriores y peinando con la quilla los bosques de coníferas que poblaban sus colinas. Niall observaba el espectáculo maravillado, con los ojos muy abiertos, empapándose de la majestuosidad del paisaje.

			—Mira, águilas. Y ¿son eso ciervos? —dijo señalando a un claro atravesado por un remanso.

			—Sí, aunque de una especie diferente a los que puedes encontrar en Florestia. Estos están adaptados a las condiciones del Mar de Nubes.

			—Pero ¿cómo?

			—La vida se ha empeñado en conquistar estas islas como cualquier otra parte del continente.

			Niall sonreía de oreja a oreja, sin entender nada, pero sin que le importara tampoco. Rodearon la gran montaña por las faldas occidentales y, tras superar una extensa pradera, llegaron a un acantilado y descendieron con un suave viraje a estribor.

			—Eso de ahí es Zephyrus, la capital de la estirpe de los libres.

			La montaña protegía a la ciudad con su abrazo. Zephyrus se había incrustado en un acantilado cóncavo de manera que el grueso de la urbe podía así guarecerse de los embates de las tormentas. A pesar de aparentar pequeñez al abrigo del macizo, era un asentamiento considerable, con unos muelles gigantescos.

			—Aquí no necesitamos torrepuertos —se adelantó Gwyn cuando Niall abrió la boca.

			La ciudad se levantaba sobre unas vigas descomunales que salían de las paredes del acantilado cóncavo y tejían un entramado sobre el que se asentaban decenas de niveles y pasarelas siguiendo un cierto patrón escalonado. Las construcciones de madera se alternaban con maquinaria pesada y mecanismos de complejo funcionamiento sin orden ni concierto, con grandes bujías que expedían vapor y chimeneas metálicas supurando de los tejados por doquier. Toda la urbe daba la impresión de haber ido creciendo sin planificación alguna, atendiendo a las necesidades crecientes de una población acostumbrada a la vida nómada que había tenido que establecer en el último medio siglo un puesto de repostaje en el que agrupar y convenir sus reivindicaciones colectivas. Las calles eran estrechas, reducidas a la mínima expresión por la voracidad de los edificios en hacerse con el escaso terreno disponible. No había necesidad de dejar espacio ni para carruajes ni para caballos. Los vehículos terrestres no existían en Zephyrus. En su lugar, pequeños esquifes voladores y globos aerostáticos hacían los pequeños trayectos por aquel enjuto asentamiento. En puntos estratégicos, se habían instalado ascensores de tracción veloz que reducían a minutos la tediosa labor de ir de una punta a otra de la ciudad, pero una multitud de arriesgadas tirolinas sobrevenidas los complementaban, pasando en ocasiones tan cerca de las ventanas de las casas que uno podía extender la mano y, con el deslizador adecuado, acortar el trayecto deseado. Los más jóvenes preferían este medio de transporte sobre cualquier otro, y aunque de vez en cuando se daban aparatosos accidentes con resultado de huesos rotos y alguna sonrisa desdentada, los munícipes miraban para otro lado porque la realidad era que cumplían su cometido al mantener fluido el tráfico.

			Mientras Niall absorbía cada detalle encaramado al bauprés, Gwyn cogió el cuerno que había asegurado a su lado en un pequeño compartimento y emitió el bramido característico que anunciaba a las autoridades portuarias su solicitud de atraque. Su compañía tenía unos espacios asignados en el muelle número 4, y aunque el resto de los aerobarcos de la flotilla tenían que coordinarse, siempre había un puesto reservado para su nave predilecta.

			Muchos de los bajeles que habían acudido a la firma del acuerdo en Mercuria estaban atracando en esos momentos, algo que, sumado a los sucesos recientes, hacía que los muelles estuvieran saturados. Imaginaba que muchos se habrían tenido que desplegar en los asentamientos vecinos para poder tener espacio. En total, cerca de un centenar de aerobarcos estaban amarrados en la boyante capital.

			A pesar de la complicación, la maniobra transcurrió sin sobresaltos. Gwyn felicitó a su piloto con un gesto de la mano y se aupó a la barandilla, sirviéndose de un cabo, para dirigirse a la tripulación, que había subido a cubierta.

			—¡Escuchad todos! Tenéis dos días de permiso. Al tercer día quiero que os presentéis en vuestros puestos antes del alba y dispuestos a partir. Sloan coordinará las labores de descarga de la mercancía y de avituallamiento. No montéis jaleo esta noche en las tabernas. El que acabe en el calabozo se pierde el próximo viaje. No voy a pagar ninguna fianza, ¿me oís? Bajo ningún concepto. ¡Estáis avisados!

			Los aeronautas emitieron un aspaviento de frustración al unísono antes de estallar en carcajadas. Gwyn les hizo un gesto de amenaza con la mano mientras sonreía y saltó de nuevo a cubierta. El contramaestre ya se había apostado junto a la escotilla mayor y repasaba el manifiesto de la carga.

			—¿Cómo vamos?

			—Esto llevará un tiempo, pero no te preocupes, lo tenemos todo bajo control. Voy a avisar a unos muchachos del puerto para que vengan a ayudar.

			—¿Necesitas fondos?

			—No —dijo señalándose la bolsa que llevaba al cinto—. Como te he dicho, está todo bajo control.

			—Bien.

			—¿Qué vas a hacer con nuestros polizones? —dijo señalando con la cabeza a Lyra, que salía en esos momentos de su camarote y subía las escaleras mientras observaba la ciudad con interés camuflado.

			—La verdad es que no lo sé. Lo primero, supongo que es comprobar su historia.

			—¿Y luego?

			—Tendré que informar a la Asamblea. Si es verdad que el Alcalde ha sido asesinado, me imagino que habrán convocado una sesión extraordinaria.

			—¿Y si ya ha tenido lugar?

			—No se habrán atrevido a celebrarla sin mí. Además, muchos de los capitanes estaban con nosotros en Mercuria y apenas nos llevaban unas horas de ventaja. Lo normal es que hayan esperado a que todos llegáramos. Si hay que tomar decisiones importantes, necesitan un quorum muy amplio.

			—Tenemos que instalar uno de esos cacharros para recibir comunicaciones en el Cormorán, capitán.

			—Si estás dispuesto a correr con los gastos de la tripulación en lo que queda de año, estoy dispuesta a considerarlo.

			Sloan se rio mientras negaba con la cabeza. Gwyn le dio una palmada en la espalda para agradecerle que se encargara de las farragosas labores logísticas y se acercó al grupo que habían formado Lyra, Niall y Ronia junto a la pasarela de embarque. Brach seguía manteniendo la distancia en el castillo de popa, junto al piloto, observando con interés cómo aseguraba el timón y comprobaba la maquinaria del puente de mando.

			—Este es el fin del trayecto.

			—Gracias, Gwyn —respondió Lyra con el ya habitual tono alicaído.

			—¿Qué planes tienes ahora?

			—Sigo teniendo que cumplir una misión.

			—Antes tendríamos que ver si tu salvoconducto sigue siendo válido. Y el de Brach, ya que estamos.

			Lyra lanzó una mirada calculadora al soldado. Tarde o temprano iban a tener que hablar, pero después de haber estado a punto de matarse, ninguno de los dos parecía muy proclive a hacerlo.

			—El contrato se firmó con la ciudad de Mercuria. Sigue vigente.

			—Eso tendrán que dictaminarlo los abogados de la Asamblea. Pero no te preocupes, tendrás tiempo de sobra para presentar tus alegaciones.

			El enfado de Lyra era evidente, pero no parecía estar por la labor de seguir discutiendo mientras la nave se preparaba para desembarcar la carga.

			—Gwyn, ¿sabes dónde podemos alojarnos? —inquirió Niall.

			—Hay fondas por toda la ciudad. Las que están más cerca de los muelles están más enfocadas a las tripulaciones. No os las recomiendo.

			—¿Entonces?

			—Id más arriba. Las residencias de los capitanes están en los niveles superiores, junto al Concejo y la Asamblea. Allí hay sitios decentes.

			—Pero caros, ¿no?

			Gwyn puso cara de circunstancias y se encogió de hombros.

			—No es problema —intervino Lyra—. Me imagino que habrá cambistas allá arriba.

			—Por toda la ciudad. Pero no te preocupes por eso. Aquí se aceptan casi todas las monedas del continente. Puede que acabes pagando más si vas con florines imperiales, pero con coronas mercurienses o ducados florestianos no deberías tener ningún problema.

			—Vale, gracias.

			Lyra puso los pies sobre la pasarela y empezó a descender. Niall y Ronia se quedaron junto a Gwyn.

			—¿Cómo hacemos para mantener el contacto? —preguntó el mago.

			—Pedid al local en el que os acabéis alojando que me envíen un mensaje. Aquí todo el mundo me conoce.

			—¿Y cómo digo? ¿Capitana Gwyn?

			—Gwyn Cormorán.

			 

			 

			Después de realizar las gestiones pertinentes con los oficiales portuarios, Gwyn se dirigió a su residencia. Siempre que volvía de pasar varias semanas fuera, se permitía ascender por los recovecos y pasadizos de la ciudad con calma, en parte para estirar las piernas y en parte para comparar su actual forma física con la que había tenido de niña al recorrer esas mismas calles como un viento de poniente. La ciudad había cambiado mucho desde entonces, pero el mismo espíritu de libertad y de ambición posibilista seguía impregnándolo todo entre el ozono, los aceites de las máquinas, las humaredas de vapor y los aromas de las cocinas de las tabernas.

			En las esquinas, habían pegado carteles anunciando las compañías que estaban buscando tripulantes. El parón había dejado a muchos varados en la ciudad y el reciente acuerdo había vuelto a inyectar dinero en la economía, pero Gwyn temía que aquello no fuera más que un espejismo. Un muchacho, subido en una caja de madera, repartía octavillas con las noticias del mundo inferior. Le lanzó una moneda, que el chaval captó al vuelo, y cogió uno de los pasquines. Mercuria tenía problemas.

			Decidió subir a la Asamblea antes de pasar por su casa. Era un edificio más grande de lo habitual, pero, por lo demás, bastante sencillo, de un estilo colonial, con las maderas pintadas de un azul oscuro y recubiertas con un barniz eficaz contra la humedad. Una guardia testimonial del Concejo estaba apostada a la entrada, con los sables envainados y un uniforme sobrio. Gwyn les saludó con la cabeza y los hombres hicieron lo propio. Al abrir la puerta del edificio, se encontró con Cailean, uno de los capitanes más poderosos del Mar de Nubes, con una compañía que antes de la crisis casi había monopolizado el transporte de aurathium en el continente, algo que le había hecho inmensamente rico en apenas una década. Le daba la espalda y hablaba con uno de los funcionarios de la Asamblea.

			—¿Cuántos capitanes han atracado hoy?

			—Cinco, mi capitán.

			—Bien. ¿Alguna noticia de Mercuria?

			—No. Tres naves siguen secuestradas en la torrepuerto de la ciudad.

			—¿Y de las Ciudades Interiores?

			—No se han percatado de nada extraño, pero están siguiendo nuestras indicaciones.

			—Bien. Quiero que envíes una circular a los capitanes que están en la ciudad. Si podemos convocar una reunión de la Asamblea esta noche, mejor que mañana.

			—Sí, mi capitán.

			Cailean se dio la vuelta para tomar la salida y en ese momento la vio. Gwyn se mantuvo impertérrita y dejó que fuera él quien se acercara.

			—Veo que has conseguido escapar del desierto.

			—Para tu decepción, imagino.

			Se miraron a los ojos con frialdad, tratando de sostener el duelo. Pero Cailean flaqueó a los pocos segundos, estalló en una carcajada infecciosa y abrió los brazos para recibirla en uno de sus característicos abrazos de oso. Gwyn le correspondió sin tanto alborozo, pero también contenta de volverle a ver.

			—¡Qué alivio verte de nuevo!

			—No te vas a librar de mí tan fácilmente.

			—Vaya asunto más feo el de allí abajo. ¿Cómo conseguiste sacar al Cormorán?

			—Partimos antes de que nadie nos pudiera dar el alto, pero todas las campanas de Mercuria estaban batiendo al unísono cuando nos pusimos en marcha.

			—¿Y tú no te diste por aludida? —preguntó él con una sonrisa pícara.

			—La verdad es que casi ni me di cuenta. Tenía otras cosas de las que preocuparme.

			—¿Como qué? —Cailean parecía muy intrigado de repente.

			—Unos pasajeros de última hora. Con salvoconducto.

			—¿Una falsificación?

			—No. Verdadero.

			—¿Estás segura?

			—¡Pues claro! Oye, ¿qué es eso que he oído que quieres convocarnos a todos esta noche? —le preguntó Gwyn, cambiando repentinamente de tema.

			—Sí. Me temo que hay muchas decisiones que tomar.

			—Entonces, ¿lo que se rumorea es cierto?

			—Depende de lo que hayas oído.

			—¿Ha muerto el Alcalde? —preguntó Gwyn.

			—Sí, eso sí. Pero ¿cómo es que tú no lo sabes viniendo de allí?

			—Es una historia complicada.

			—Que me tienes que contar. Pero no ahora mismo. Quiero ir avisando personalmente a las principales compañías. Te llegará el volante tarde o temprano. ¿Puedo contar con tu apoyo para celebrar la reunión?

			—¿Esta noche?

			—Sí.

			—¿Cuántos estamos?

			—Más de cuarenta. Suficiente. ¿Puedo contar contigo?

			—Sí. Pero Cailean…

			—Ahora no. Luego. Vete a casa y descansa. Nos vemos esta noche.

			El hombre fortachón salió del edificio con paso brioso sin volver la cabeza hacia ella una vez obtuvo su aprobación a la convocatoria. Gwyn sopesó la idea de adentrarse en el edificio para hacerse la encontradiza con otros capitanes, pero acabó decidiendo que no. Ya tendría tiempo de saludar a todos y hablar con ellos si la Asamblea se acababa reuniendo al anochecer. Prefería irse a casa, darse un baño y descansar un poco antes de lo que, probablemente, fuera una sesión maratoniana de discusiones, argumentos y contraargumentos.

			 

			 

			Lyra abrió la puerta de la habitación y examinó el interior con detenimiento. Una litera y una cama individual a un lado. Sábanas limpias y toallas dobladas cuidadosamente. Un armario, una mesa con un lavabo que parecía adherido a algún tipo de bomba mecánica y una ventana más bien estrecha que, por lo menos, conseguía romper el influjo de la penumbra. Todo parecía estar en orden. Ronia se adelantó y comprobó el colchón de la cama. Los muelles apenas crujieron bajo su peso.

			—Aparta —ordenó Lyra.

			La chica, después de hacer un mohín de protesta, obedeció y se encaramó de un salto a la litera superior. Lyra se tumbó con cuidado sobre el camastro y cerró los ojos. Niall caminó hasta la ventana y abrió los postigos, dejando que el sonido de la actividad inferior se metiera en el habitáculo, así como una pequeña brisa. Estuvieron en silencio unos minutos, recomponiéndose y haciéndose a las nuevas circunstancias. Al cabo de un rato, el taumaturgo se volvió y verbalizó lo que todos estaban pensando.

			—¿Y ahora qué?

			Ronia se incorporó en la litera y se sentó en el borde, con las piernas colgando.

			—¿Sabemos cuál es la situación en Mercuria? ¿Seguirá allí Arshi Tengri?

			—Me imagino que las cosas pintan mal, pero tienes razón, deberíamos informarnos mejor. Ronia, ¿te puedes encargar?

			—Sí, pero dame unos minutos, anda. La subida me ha dejado con el estómago algo revuelto.

			Niall asintió y caminó hasta la cama donde Lyra permanecía observando las vigas del techo. Se sentó a su lado y le cogió una de las manos con delicadeza.

			—¿Qué tal te encuentras?

			—Bien —respondió ella al cabo de unos segundos.

			—¿Te apetece comer algo?

			—No ahora mismo.

			—Vale.

			Lyra acabó por desasirse y volverse de lado, dándole la espalda. Niall se quedó un minuto más, pero al final se levantó y se tendió sobre la parte baja de la litera. Le entró cierta modorra, pero no llegó a dormirse. Al cabo de media hora o así, Ronia bajó de un salto.

			—Bueno, voy a dar una vuelta. Volveré en un par de horas más o menos, si os parece bien.

			—Vale —respondió Niall.

			La joven esperó unos segundos para ver si Lyra añadía algo más, pero como no lo hizo, se dio la vuelta y salió por la puerta. El silencio volvió a hacerse en la habitación. Niall cerró los ojos.

			Lyra apenas hablaba de ello, pero era evidente que el asesinato del Alcalde la había afectado sobremanera. A pesar de toda la racionalización que había intentado aplicar, Niall no conseguía que dejara de culparse por las acciones de Tengri. Después de la rabia y la adrenalina de aquel día, cuando la situación con Brach quedó bajo control gracias a la mediación de Gwyn, una terrible desazón había anidado en ella. Lo había intentado todo para sacarla de ese estupor, pero nada parecía tener efecto. Nunca se había sentido tan impotente.

			 

			 

			Cuando se metió en la bañera de porcelana, el agua rebasó el borde con una suave oleada y cayó sobre el suelo alicatado, escurriéndose con displicencia por el desagüe en el centro del baño. Había calculado mal, pero no le importó. El acuerdo con Mercuria aseguraba la supervivencia de la compañía para las próximas temporadas, y aunque el magnicidio era motivo de preocupación, confiaba en que después de tanto esfuerzo las cosas mantuvieran un curso positivo.

			La travesía había sido mucho más corta de lo que acostumbraba, pero después de las semanas de paro tenía que reconocer, para su disgusto, que se sentía oxidada. Se había cansado más que de costumbre. Quizá fuera el largo intervalo, o quizá fueran los lujos que había podido disfrutar como invitada en el Palacio del Alcalde, pero en cuanto su cuerpo se sumergió en el agua caliente, Gwyn se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos y lo mucho que lo necesitaba. Hizo un esfuerzo por vaciar la mente y relajó los músculos de la espalda, sumergiendo los oídos en el agua. Se concentró en el latido de su corazón, cómo iba acompasándose, adquiriendo una cadencia mínima.

			No llegó a dormirse, pero unos fuertes golpes en la puerta de la entrada la sobresaltaron. Oyó los pasos de Mía, la criada que tenía para cuidar de la casa en su ausencia, por el entablado del piso inferior. Fue capaz de percibir el rumor de la conversación a pesar del líquido que salvaguardaba sus oídos y le pareció reconocer al interlocutor. Frunció el ceño en un gesto de fastidio y confió en que Mía fuera capaz de despacharlo.

			Al cabo de un rato que se le hizo insoportablemente breve, Mía golpeó con suavidad la puerta del baño. Pensó en que si no contestaba, la criada sabría leerle la mente y la dejaría en paz. Pero su insistencia la convenció de que eso no parecía ser una opción.

			—¿Qué quieres? —ladró en un tono que sabía que la muchacha no se merecía.

			—Perdone, capitán. Pero un caballero está en la puerta y pide una audiencia con usted.

			—Dile que venga más tarde, mujer. ¿No ves que estoy ocupada?

			—Lo sé, capitán —respondió la criada en un susurro cargado de congoja—. Lo he intentado, pero no parece dispuesto a marcharse. Es muy… obstinado.

			Gwyn soltó una maldición y se sumergió por completo en el agua. Durante toda la travesía apenas había dicho tres frases seguidas, pero por supuesto había elegido ese momento para hablar de todo lo humano y lo divino. Quería mandarle a paseo, pero era consciente de que la pobre Mía no sería capaz de hacerse valer ante semejante cabezón.

			—¡Ahora salgo!

			Emergió de la bañera de un salto, derramando todavía más agua; cogió una de las mullidas toallas que Mía había preparado y se secó con velocidad y poco cuidado. Se cubrió de cualquier manera y salió del baño. Mía había bajado otra vez por las escaleras y se encontraba discutiendo con el impertinente visitante.

			—Ya le he comunicado la urgencia, pero haga el favor de esperar en el recibidor.

			—Prefiero hacerlo aquí, muchas gracias.

			Cuando llegó a las escaleras pudo ver a Brach con los brazos cruzados, mirando hacia abajo a la pobre Mía, que parecía haber empequeñecido más aún.

			—¿No podías esperar a que terminara de darme un baño?

			—Me temo que no, capitán —respondió Brach.

			Gwyn pensó en insultarle ahí mismo, pero se contuvo. Luego le hizo una señal para que la siguiera. Brach esquivó a la criada y subió las escaleras en pos de Gwyn, que entró en la habitación y dejó la puerta abierta. Él se quedó en el umbral, dudando de repente.

			—¿Estás esperando una invitación formal?

			—Puedo esperar hasta que estés presentable.

			—Vaya, ahora te han entrado reparos. Pero pasa, no vamos a andarnos con tonterías a estas alturas, ¿no?

			Gwyn se deshizo de la toalla y le miró desafiante. Brach entró sin una sombra de rubor en el rostro y cerró la puerta tras él. Gwyn abrió la cómoda y empezó a vestirse.

			—¿Qué era lo que te tenía en ascuas de esta manera?

			—¿Va a haber una sesión plenaria de la Asamblea esta noche?

			—¿De dónde has sacado eso?

			—Por favor, contesta a la pregunta.

			—Sí.

			—¿Por qué motivo?

			—No lo sé.

			—Haz el favor, Gwyn…

			—¡Te estoy diciendo la verdad! No lo sé a ciencia cierta.

			—Pero te lo puedes imaginar.

			—Igual que tú, ¿no es así?

			—Este no es mi terreno.

			—Por favor… —bufó Gwyn, algo irritada.

			Se terminó de poner los pantalones de felpa y se volvió hacia él con los brazos en jarras y los pechos, todavía mojados por el baño, apuntándole como si le acusaran de algo inconfesable. Brach permaneció inmutable. Gwyn suspiró y se volvió para rebuscar en la cómoda un sujetador apropiado para la velada que tenía por delante.

			—¿Por qué de repente estás tan interesado en los negocios de las compañías? Pensaba que en estos momentos estarías buscando la forma más rápida de volver a Mercuria.

			El soldado se mantuvo en silencio. Gwyn se impacientó en la búsqueda, pero al final dio con uno que había olvidado que tenía, pero que cumpliría con sus deseos, y se volvió hacia él mientras pugnaba por ponérselo.

			—¿Cómo es que no lo estás intentando? —continuó.

			—No es el momento.

			—Espera, ¿no me digas que le estás dando vueltas a la versión de la mercenaria?

			—No puedo descartarla sin más.

			—Pues si te hubieras parado a pensar un poco en vez de empezar a repartir mandobles sobre la cubierta de mi aerobarco, nos habrías hecho las cosas más fáciles a todos.

			—Reconozco que… Quizá me dejé llevar. No volverá a ocurrir. Te pido perdón por la angustia que te haya podido causar. A ti y a tu tripulación.

			—¿Angustia? ¿A mí?

			Gwyn se fijó en la sinceridad de la expresión de Brach y lamentó la sorna de sus palabras.

			—Bueno, no sé si es la palabra que utilizaría —reconvino tratando de calmar los ánimos—. Pero supongo que te lo agradezco. No estaría de más, si es lo que de verdad piensas, que fueras a hablar con Lyra. Al fin y al cabo, el Alcalde os propuso a ambos para la misión.

			—Créeme, soy consciente.

			—Están alojados en una posada cercana. Si quieres, te puedo dar la dirección.

			—Gracias, lo tendré en cuenta. Pero volviendo a la Asamblea…

			—¿Qué quieres saber?

			—Me gustaría estar presente.

			Gwyn se quedó petrificada durante unos segundos. Luego estalló en carcajadas.

			—Pero ¿sabes lo que estás pidiendo?

			—Sí, lo sé muy bien —dijo mientras sacaba un documento del zurrón que llevaba bajo el brazo.

			—Ni siquiera a los suboficiales de más alto rango les está permitida la asistencia. Asamblea de Capitanes, y no de cualquier balandro. Cincuenta metros de eslora por lo menos. Los estatutos son muy claros. ¿Qué es eso que tienes ahí?

			—El documento que las compañías firmasteis con el Alcalde y la ciudad de Mercuria. Como sabes, incluye una cláusula que me reconoce una absoluta libertad de movimientos para investigar el fenómeno del Kohr Nai, y otra que exige la asistencia de las compañías en el proceso.

			Gwyn terminó de ajustarse el sujetador y tomó el documento que le facilitaba Brach. Lo leyó por encima. Sabía muy bien lo que decía. Había estado negociando personalmente ese punto con los funcionarios de Palacio.

			—No creo que eso incluya la participación en nuestras reuniones patronales.

			—Creo que puedo defender mi posición ante la Asamblea. Es lo mínimo que podéis hacer: escucharme.

			Gwyn le miró a los ojos y se lo pensó. Estaba segura de que algunos de los veteranos considerarían la intromisión como un insulto, pero era posible que Cailean no tuviera mayor inconveniente. Al contrario, si las cosas se desarrollaban como imaginaba, podría ser que hasta lo agradeciera.

			Devolvió el documento a Brach y volvió su atención a la blusa que iba a ponerse.

			—Pediré la palabra antes de pasar al orden del día para presentar tu caso. Luego dependerá de ti. Si la Asamblea vota en contra de tu presencia en las deliberaciones, espero que abandones el edificio sin rechistar. ¿Está claro? Lo último que necesito es que montes un número y me pongas en evidencia delante de todos.

			—Sí.

			—Espero el volante con los detalles de un momento a otro. Puedes esperar si quieres en la planta baja. Si tienes hambre, pídele a Mía que te prepare algo, pero haz el favor de no asustarla más de la cuenta.

			—Vale, gracias.

			Brach se dirigió a la puerta.

			—Otra cosa.

			—¿Qué?

			—Lyra tiene un documento exactamente igual a este.

			Brach frunció los labios. Luego asintió. Gwyn terminó de abotonarse la blusa y caminó hacia él.

			—Daría peso a vuestra propuesta…

			—Ya te he entendido —replicó el norteño malhumorado.

			 

			 

			Ronia había planeado quedarse en Mercuria todo un año y la perspectiva de regresar al norte antes de tiempo no le había hecho ninguna gracia, pero los acontecimientos se habían desbocado como un caballo salvaje y su única posibilidad en esos momentos era mantenerse en los estribos y agarrarse a las riendas con todas sus fuerzas. Decidió no perder el tiempo en tabernas y tugurios y fue directamente a la embajada, con los suficientes quiebros y desvíos para asegurarse de que nadie la seguía.

			En Zephyrus no había el espacio ni la necesidad de construir grandes palacetes. La presencia de los agentes de Monasterium era bastante amplia, tratándose como era de un nodo comercial sin parangón, pero al no estar constituido el Mar de Nubes como una unidad política soberana al uso, no había un reconocimiento formal por parte de las demás naciones del continente. Sin embargo, los diplomáticos seguían refiriéndose al edificio contrahecho, apelotonado entre varias oficinas de las compañías de aerobarcos, como una embajada.

			Ronia abrió la puerta y se encontró con un reducido habitáculo donde una señora que superaría los cincuenta años trabajaba en un escritorio. La luz entraba por unas claraboyas en la parte alta de la pared y se podía percibir el rumor de la actividad de las compañías a través de las paredes. Se acercó con cuidado hasta la mujer, que no levantó la vista hasta que terminó de escribir la frase en la que se encontraba. Cuando lo hizo, se quedó mirándola sin decir una sola palabra.

			—Quisiera hablar con el profesor Rabenau —comenzó Ronia.

			—El profesor se jubiló hace años ya.

			—Entiendo, pero necesito entrevistarle para mi disertación de manera urgente.

			—¿Sobre qué?

			—Biología de las salamandras de las arenas.

			La mujer la escrutó con la mirada durante un buen rato. Ronia permaneció impávida, reprimiendo el impulso de sonreír de puro nerviosismo. Al final la mujer se levantó, caminó a la parte de atrás y abrió una puerta que daba paso a una sala contigua. Hizo un gesto impaciente para que la siguiera.

			La sala era más grande que la primera estancia, pero no por mucho más. Las paredes estaban cubiertas con estanterías repletas de volúmenes aterciopelados. Tratados de política, comercio, historia y geografía. La mujer cerró la puerta con llave a su paso. Luego se dirigió a uno de los anaqueles del fondo y presionó cuatro veces sobre los libros en una secuencia que Ronia trató de memorizar. La combinación activó un mecanismo que desplazó la estantería hacia el fondo y luego a la derecha, revelando una escalera angosta que descendía en caracol hacia la izquierda.

			—¿Sabes cómo funciona? —le preguntó la mujer.

			—Sí.

			—Voy a cerrar la puerta mientras estés ahí abajo. ¿Ves ese botón en la pared? —dijo mientras señalaba al pasadizo.

			—Sí —convino Ronia después de acercarse unos pasos.

			—Solo tienes que apretarlo y la puerta se abrirá. A veces se atasca. Hay una argolla en la parte interior si eso ocurre. Trata de acompañar el movimiento tirando con firmeza.

			—De acuerdo.

			—Estaré fuera si me necesitas.

			—Gracias.

			La mujer prendió un candil que descansaba en un aparador en el centro de la estancia y se lo alcanzó a Ronia, que agradeció el gesto con un movimiento de cabeza y se adentró en el pasadizo sin más dilación. Cuando llegó al piso inferior, oyó cómo el mecanismo se accionaba otra vez a sus espaldas y sintió un acceso de claustrofobia, pero se concentró en los contenidos del sótano. La luz del quinqué apenas llegaba a iluminar la habitación, que adolecía de un fuerte olor a cerrado. En el centro de la estancia se encontraba el aparato que había ido a buscar.

			Se sentó en la silla que había dispuesta frente al pesado artefacto y empezó a ajustar los parámetros. Comprobó que el prisma estaba en la posición correcta, pulsó las teclas en el orden que había memorizado y bajó las manivelas. Luego ajustó el tubo de metal y las almohadillas frente al rostro y se dispuso a esperar el tiempo que hiciera falta. Para su sorpresa, no fue mucho.

			—Ronia. ¿Cuáles son tus coordenadas?

			La distorsión de la máquina hacía que la voz sonara más grave de lo que recordaba.

			—Estoy en Zephyrus.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde esta mañana. Abordé uno de los últimos aerobarcos que consiguieron partir de Mercuria hace una semana. Si no el último.

			—¿Por qué?

			—La agente de Prabhás iba en él. Decidí acompañarla.

			—¿Lyra?

			—Sí.

			La voz al otro lado dejó escapar un leve gruñido.

			—¿Quién sancionó este movimiento?

			Ronia inspiró profundamente. Se había estado preparando para defender su caso, pero no podía evitar sentirse intimidada.

			—Nadie. Fue una decisión operativa que tomé como agente de campo y me responsabilizo completamente de ella.

			—Tus superiores en Mercuria llevan días buscándote entre los muertos.

			—¿Qué muertos?

			—Los disturbios de Palacio. ¿No te has informado?

			—El aerobarco no estaba capacitado para recibir comunicaciones de la superficie y he venido aquí a la primera oportunidad que he tenido.

			—Cuando acabemos aquí, solicita los informes a la agente de la estación.

			—¿Qué ha pasado?

			—La guardia de Palacio reaccionó de manera exagerada y trató de detener a Prabhás, que invocó el amparo del comandante del gremio de mercenarios. Vikram solicitó la asistencia del destacamento que había dispuesto en el perímetro y enseguida desenvainaron los aceros. La multitud que había acudido a presenciar las comitivas de la corte se quedó atrapada en la lucha.

			Ronia maldijo a los mercurienses al mismo tiempo que las imágenes de los niños a hombros de sus padres esperando con paciencia frente al Arco de Mastranghar con la esperanza de atisbar algo le sacudieron la mente.

			—¿Cuántos muertos?

			—No hemos podido acceder a información fiable.

			—¿Cuáles son las estimaciones del jefe de la estación?

			—Más de cien.

			La situación se había deteriorado más de lo que hubiera podido imaginar. Pero difícilmente su presencia hubiera cambiado las cosas.

			—¿Dónde está Prabhás ahora mismo?

			—Se ha escondido, pero nuestros agentes aseguran que todavía sigue en la ciudad. Más de la mitad de los príncipes mercader le acusan de haber conspirado para llevar a cabo un golpe de estado.

			—¿Qué pruebas han presentado?

			—La daga de Lyra en el corazón del Alcalde. Pero sabes que el caldo de cultivo ya estaba a punto.

			La voz al otro lado pareció cansarse de ofrecer información y cambió de actitud.

			—Ronia, ¿cuál es la versión de Lyra?

			—Defiende que le tendieron una trampa.

			—¿Quién?

			—El piromante de Thelema.

			—¿Y tú que piensas?

			—Creo que dice la verdad. Brach estuvo a punto de interceptarla antes de que pudiera escapar de Mercuria. Tuve que intervenir para que no la matara ahí mismo.

			—¿Dónde está ahora el norteño?

			—Vino con nosotros en el Cormorán. Al principio contra su voluntad, pero creo que durante el viaje ha cambiado de parecer.

			—¿En qué te basas?

			—Después de recuperar la consciencia, no ha vuelto a intentar asesinarla. Ni a mí tampoco, dicho sea de paso.

			Se hizo el silencio al otro lado. La sensación era extraña. No podía saber si se había cortado la comunicación por un fallo técnico.

			—¿Cuáles son sus propósitos ahora mismo? —preguntó la voz al cabo de un minuto.

			—Antes de morir, el Alcalde había encargado a Lyra y a Brach una investigación sobre las tormentas del Kohr Nai con el objeto de descubrir si había juego sucio por parte de las compañías. Tienen salvoconductos y algún tipo de acuerdo que obliga a los aeronautas a asistirles en sus pesquisas. Pero no creo que estén por la labor ahora mismo de continuar con ello.

			—¿Entonces?

			—No lo sé. Lyra parece bastante afectada. Apenas ha salido de su camarote durante la travesía.

			Otro silencio. No tenía otra alternativa que resignarse. En esa ocasión la pausa duró casi cinco minutos, y solo cuando empezaba a acariciar la idea de pedir ayuda a la agente de guardia, volvió a funcionar el artefacto.

			—Es importante que Lyra y Brach retomen la investigación.

			—¿Por qué? —preguntó ella.

			—Nos interesa conocer el origen de los disturbios en el Kohr Nai.

			—¿No habéis enviado un equipo de agentes especializados?

			—Con la situación geopolítica tan convulsa en el norte, no podemos desviar los recursos necesarios para acometer una operación con garantías.

			—¿Y qué te hace pensar que yo sí voy a poder hacerlo?

			—Necesitamos información de primera mano. Encuentra la forma de impulsar una expedición a la montaña.

			A Ronia el encargo no le hizo ninguna gracia.

			—Por lo que sé, sería una operación suicida.

			—Es posible que los informes de los aeronautas hayan sido embellecidos de alguna manera.

			—Eso es lo que sospechan los mercurienses, pero la tripulación del Cormorán no piensa lo mismo.

			—No es concluyente.

			—Lo sé.

			Ronia se rindió. Estaba claro que al otro lado habían tomado una decisión y que no había nada que discutir.

			—¿Qué pasa con Thelema? No podemos dejarlos campar a sus anchas —alegó, tratando de cambiar de tema.

			—No lo estamos haciendo. Hay muchas piezas en movimiento.

			—Quizá tendríamos que considerar compartir inteligencia con la orden. Los inquisidores han demostrado ser capaces.

			—Estamos barajando todas las posibilidades.

			—No tiene ningún sentido librar esta guerra por nuestra cuenta.

			—Ronia…

			A la voz que surgía del artefacto no le hizo falta elevar el tono para dejar claro que la conversación había terminado. Durante unos segundos, solo las interferencias creadas por la enorme distancia que los separaba se hicieron patentes en el silencio del sótano.

			—Si consigo partir hacia el Kohr Nai con la tripulación del Cormorán, volveré a estar incomunicada.

			—De acuerdo. En cuanto te sea posible, vuelve a establecer contacto y recibirás nuevas órdenes cuando podamos analizar tu informe.

			—Ronia fuera.

			 

			 

			Llamaron a la puerta de la habitación. Niall abrió los ojos y miró la luz que entraba por la ventana. Había pasado el tiempo suficiente para que a Ronia le hubiera dado tiempo a realizar sus indagaciones. Se levantó y fue a abrirla. Para su sorpresa, no estaba la espía esperando al otro lado, sino Brach.

			—¡Lyra! —la avisó.

			La mercenaria miró hacia la puerta y en cuanto adivinó la silueta del soldado, se puso en pie de un salto mientras se aseguraba la localización del cinturón con sus dagas, que reposaba en una silla. Lo suficientemente cerca como para llegar hasta él si se movía rápido.

			—¿Qué haces aquí? —confrontó Niall al recién llegado.

			—La capitana me ha dado vuestra dirección.

			—Eso no responde mi pregunta.

			—Necesito hablar con Lyra.

			Niall se volvió hacia ella. Durante unos segundos su cara no reveló ninguna expresión. Cuando se lo pudo pensar mejor, le hizo una señal al mago para que le dejara pasar. Fue a ofrecerle la silla mientras se hacía con el cinturón y apoyaba la espalda en la esquina opuesta de la habitación. El cuerpo de Brach parecía aún más grande en la penumbra de la habitación de madera y tuvo cierta dificultad para pasar por el estrecho espacio existente entre la cama y la pared. Se sentó en la silla que le había ofrecido Lyra y esta crujió levemente bajo su peso. Niall cerró la puerta, pero no se movió demasiado, como si estuviera montando guardia.

			—Antes de nada, quería disculparme por lo que sucedió en la torrepuerto de Mercuria. Demostré una cierta falta de juicio al tratar de interceptarte por la fuerza.

			Niall estaba muy atento a las expresiones del rostro de Lyra, pero apenas pudo percibir nada. Se mantenía en silencio, sin ganas de ponerle las cosas fáciles a Brach.

			—Tengo que reconocer que sabes defenderte —continuó el soldado—. Quizá tenga que revisar mis ideas sobre la instrucción por la que pasan los reclutas en el gremio.

			—Sería un buen punto para empezar, pero te quedaría una larga lista todavía para enmendar tus profundas equivocaciones.

			Brach estiró el cuello con el mentón apuntando hacia el techo y se masajeó la quijada con el pulgar. Respiró hondo.

			—Entiendo que estés enfadada conmigo…

			—¿A qué has venido? —le interrumpió Lyra mirándolo con suspicacia.

			Brach se removió en la silla, incómodo, y pareció valorar levantarse, pero acabó decidiendo en contra.

			—Sé que el Alcalde te encargó una misión antes de…

			—Morir —terminó ella.

			—Sí, bueno. Lo sé porque a mí me dijo lo mismo. Era su deseo que uniéramos fuerzas para llevar a cabo una investigación sobre los hechos que motivaron la interrupción de las operaciones de transporte.

			—Sé perfectamente cuáles eran los deseos del Alcalde. Firmé el contrato en su despacho.

			El tono de Lyra seguía siendo gélido. Parecía como si toda la desazón que la había dominado durante la última semana se hubiera visto sustituida por una rabia ardiente en cuanto el antiguo guardaespaldas había entrado en la habitación.

			—Y me puedo imaginar que no fue fácil para ti.

			—Claro que no. ¿Sabes por qué?

			—Supongo.

			—Porque me obligaba a trabajar con un misógino de cuidado.

			Brach dejó escapar un bufido y arrastró la mesa hacia atrás mientras se cruzaba de brazos.

			—Por favor, no digas tonterías. Eres más inteligente que esto.

			—¿Ah, sí? ¿Y tengo ahora el honor de pasar tu riguroso examen? Porque desde que nos presentaron por primera vez en el palacio de Prabhás no has hecho más que despreciarme y dejarme de lado.

			—¡Pero no porque fueras mujer!

			—¿Por qué entonces?

			Brach abrió la boca, pero tras unos pocos segundos de balbuceos incoherentes decidió volver a cerrarla. Lyra sonrió satisfecha y se reclinó contra la pared.

			—Está claro que no he hecho las cosas bien contigo. Que me he equivocado. Y que tengo muchas cosas por las que pedirte perdón —dijo Brach por fin.

			—¿Qué es lo que pretendes? ¿Por qué has venido aquí?

			—Ya os he dicho…

			—Sí, Gwyn te ha dicho dónde estábamos. Pero ¿por qué has venido?

			—Quería disculparme. Y visto que estamos condenados a entendernos…

			—¿Condenados a entendernos? ¿Y eso por qué?

			—Tenemos una misión que cumplir.

			—El Alcalde está muerto. Estoy bastante segura de que se podría argumentar que el contrato ha quedado anulado.

			—Y yo pienso que se puede argumentar lo contrario. Al fin y al cabo, es por algo concerniente a la ciudad. El Alcalde solo actuaba en representación de Mercuria.

			Lyra guardó silencio. Niall la miró preocupado. Durante el viaje, en ningún momento habían hablado sobre la posibilidad de seguir con el encargo, pero había hecho alusiones a la proposición del Alcalde las veces suficientes como para saber que lo seguía teniendo presente.

			—¿Y qué sentido tiene ahora mismo?

			—Podríamos aligerar la carga de la ciudad.

			—En estos momentos, Mercuria tiene que tener problemas más acuciantes que unas tarifas infladas.

			Niall oyó unos pasos acercarse a la puerta y se apostó de nuevo. Notó dos golpes secos y la abrió. Era Ronia.

			—¿Me dejas pasar?

			—No sé si es el mejor momento —respondió él dubitativo.

			—Aparta, anda.

			La chica lo empujó a un lado y se coló dentro de la habitación. Iba a encaramarse a la litera cuando vio a Brach sentado en la silla.

			—¿Qué hace él aquí? —preguntó mirando a Lyra.

			—Eso es lo que estamos intentando averiguar.

			Brach la miró, incómodo.

			—¿Nos puedes dar unos momentos?

			—Ella se queda —dictaminó Lyra.

			Ronia sonrió. Subió de un salto a la litera y se sentó en el borde. Brach la miró con desagrado y volvió su atención a la mercenaria.

			—Esta noche se va a celebrar una sesión de la Asamblea de Capitanes. Muchos de los pesos pesados de las flotillas están en Zephyrus ahora mismo y me imagino que van a analizar la situación en Mercuria, y también en el Kohr Nai. He hablado con Gwyn y la he convencido para que impulse una moción que nos asegure un puesto en la reunión amparándonos en el acuerdo que firmaron la semana pasada.

			—Muy bien. ¿Y por qué me debería importar?

			El soldado parecía no dar crédito, pero en vez de dejarse llevar por el hastío que toda la situación parecía estar causándole, trató de explicarse mejor.

			—La única posibilidad de realizar una incursión a la montaña pasa por conseguir la aprobación de la Asamblea.

			—No me importa.

			—¿Cómo?

			—El asesino del Alcalde no está en una montaña perdida en el cielo.

			—¿Dónde entonces?

			Lyra lo miró con frialdad.

			—No lo sé —tuvo que acabar reconociendo.

			—No puedes volver a Mercuria, por si no te había quedado claro.

			—Tú me lo dejaste muy claro. No te preocupes.

			—Pero no pareces muy dispuesta a escucharme.

			Los dos se miraron desafiantes y un silencio plúmbeo se extendió por la habitación, una tensión que parecía poder cortarse con un cuchillo.

			—Si me permitís hablar, quizá sea capaz de aportar algo de interés —intervino Ronia.

			A Brach pareció terminársele la paciencia, se levantó de la silla y se fue a la ventana para dejar que su mirada se perdiera en el paisaje urbano. Lyra, a pesar de que el soldado había acortado la distancia, no se movió de su sitio, sino que miró a Ronia intentando demostrar atención.

			—He estado indagando y tengo fuentes fiables que me aseguran que las tormentas eléctricas del Kohr Nai tienen un origen mágico.

			—¿Cómo mágico? —preguntó nervioso Niall.

			—Tranquilo, nadie está acusando a la orden. Pero sabemos de otros que podrían estar inmiscuidos en algo así.

			—¿Tengri? —preguntó Lyra sombría.

			—No lo sé. No lo puedo afirmar con certeza. Pero hay una posibilidad de que, sea lo que sea que esté pasando, forme parte de algún tipo de operación de Thelema. Sé que es poco para promover una investigación sobre el terreno, pero no podemos descartar que el Alcalde tuviera más información al respecto.

			—A mí no me dijo nada. ¿A ti? —preguntó Lyra volviéndose hacia el soldado.

			Brach negó con la cabeza, todavía con la mirada perdida en el horizonte.

			—¿Qué interés podría tener Thelema en interrumpir las rutas comerciales?

			—El mismo que les ha llevado a meter las zarpas en Mercuria. Desatar el caos por esta parte del continente —respondió Niall.

			—Y eso ¿a quién beneficia?

			—Hay muchos que sacarían provecho si la inestabilidad se extiende como un fuego sin control.

			—Ahora mismo creen que han ganado —intervino Ronia—. Han desactivado el flujo de capitales desde Mercuria y es probable que estén preparando su próximo movimiento. Algo me dice que, sea lo que sea, tiene que ver con el Kohr Nai. Ni siquiera saben que estamos aquí. Es el momento perfecto para contraatacar.

			Lyra pareció meditar durante unos segundos. Luego se volvió hacia el soldado.

			—¿Tú qué piensas?

			Al principio, pareció como si no la hubiera escuchado. Luego, tras un rato de silencio, se dio la vuelta y posó las manos en el marco inferior de la ventana.

			—Que la espía tiene razón.

			 

			 

			Gwyn había avisado a Cailean previamente de sus planes, pero no podía evitar sentir cierta tensión en el estómago. El resultado de la sesión era imprevisible, y era algo que odiaba tanto como el tiempo cambiante en medio de una travesía sin escalas. Los últimos capitanes estaban ocupando sus sitios en la sala de plenos, dispuesta como anillos concéntricos escalonados y una enorme cristalera que dejaba pasar la luz de la luna y las estrellas, aunque varios faroles de gran potencia iluminaban la estancia. Los capitanes se sentaban en los distintos anillos según la jerarquía, el tamaño de las compañías que representaban, siendo el anillo interior el reservado para los más poderosos, y así, progresivamente, hasta el borde exterior, el más grande y el más elevado de la sala. El plan original era facilitar el acceso a la plataforma central que ejercía de tribuna de oradores a los que hacían uso de ella con más asiduidad, pero de manera no intencionada había devenido en una estratificación que la Asamblea, de manera formal, siempre intentaba obviar.

			Cailean iba repasando la lista de todos los que habían confirmado su asistencia. En un momento dado pareció darse por satisfecho, se levantó y se subió al estrado.

			—Buenas noches a todos. Os quiero dar las gracias por haber respondido a la convocatoria con tan poco tiempo de antelación. Sin más dilación, quiero pasar a presentar el orden del día.

			Cailean hizo una pausa que utilizó para carraspear y aclararse la garganta. Gwyn aprovechó para ponerse de pie y dar un paso adelante, algo que levantó cierta expectación entre los asistentes.

			—Perdona, Cailean, quería introducir una alteración en el orden del día.

			—Adelante —respondió él, aprobando la interrupción.

			—Hay dos representantes de la ciudad de Mercuria esperando fuera, Brach Umbra y Lyra Nebro. Solicitan poder atender la sesión y dirigirse directamente a los capitanes que estamos aquí reunidos.

			La Asamblea entera estalló en protestas. Gwyn había anticipado la reacción, por lo que esperó con paciencia a que los capitanes se desfogaran mostrando su indignación. Cuando le pareció que ya habían tenido suficiente, miró a Cailean para pedirle que interviniera. Él levantó los brazos con ánimo apaciguador.

			—¡Vale, vale! ¡Ya está bien! Ha quedado patente vuestro respeto por las tradiciones.

			—¡¡Ni se os ocurra dejarles pasar!! —gritó uno de los más veteranos—. ¡¡Es una Asamblea de Capitanes!! ¡¡Las reglas están claras!!

			—Tranquilo, que te va a dar un infarto como sigas así —intervino Gwyn—. Los dos llevan un salvoconducto para viajar libremente en cada una de nuestras naves, así que mejor que os vayáis acostumbrando.

			—Eso es otra cosa —respondió otro.

			—Parece que ya os habéis olvidado de lo que todos, colectivamente, firmamos la semana pasada en Mercuria. Vienen a investigar el Kohr Nai y estamos obligados a ofrecerles la asistencia que puedan necesitar —continuó Gwyn.

			—Ya no.

			El rumor se acalló ante la intervención cortante de Brannagh, que se puso en pie. Era un hombre alto, de mediana edad, flaco, con una tez pálida y pelo negro que le caía lacio a ambos lados de la cara.

			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Cailean.

			—¿No era este el orden del día previsto, amigo? —le respondió Brannagh—. ¿Decidir qué hacer con el contrato con Mercuria?

			—Sí, bueno, pero todavía no hemos pasado a ello.

			—No hay razón para retrasarlo más —dijo Brannagh mientras salvaba la altura a la tarima con su enorme zancada—. ¡Capitanes del Mar de Nubes! En la última semana, la situación ha cambiado por completo. Firmamos el acuerdo con el Alcalde de Mercuria. Pues bien, os puedo confirmar que los rumores que todos habéis oído son ciertos. Pocas horas después de estampar nuestra firma, el Alcalde fue asesinado vilmente por uno de los suyos y ahora la ciudad ha caído en la anarquía, con peleas en las calles, a plena luz del día, entre las distintas milicias de esa nación de beduinos salvajes. Muerto el firmante, muerto el acuerdo.

			El rumor de los comentarios se hizo ensordecedor. Los capitanes empezaron a discutir acaloradamente entre sí, cada uno con quien tenía más cerca. La Asamblea estaba partida por la mitad. Gwyn miró a Cailean buscando ayuda, pero el capitán no parecía dispuesto a hacer nada para acallar el pandemónium, así que decidió subir a la tarima para confrontar a Brannagh directamente.

			—¡Qué típico de ti tratar de apuñalar por la espalda a nuestros principales socios comerciales en su momento de mayor necesidad!

			—Gwyn Cormorán, no creo que la Asamblea necesite precisamente ahora tus alegatos sentimentales.

			—¿Acaso necesita de tus turbias confabulaciones? Eres una vergüenza para esta Asamblea, Brannagh, y el mayor responsable de extender nuestra reputación de piratas por el continente.

			El capitán sonrió con suficiencia, como si Gwyn hubiera pronunciado un chiste cargado de fina ironía.

			—Puedes patalear todo lo que quieras, pero la Asamblea sabe que tengo razón. Las tormentas han provocado cuantiosas pérdidas a muchos de los aquí presentes. El destino nos ha deparado una salida. Muy conveniente, he de añadir.

			—¡Hermanos! —exclamó Gwyn dirigiéndose a las filas de butacas que les rodeaban—. Mercuria ha pagado un alto precio por reabrir las rutas comerciales con las Ciudades Interiores. Estamos obligados a cumplir con nuestra parte del trato si no queremos destruir nuestra reputación durante generaciones.

			—Oh, por favor, deja de ser tan dramática. Somos nosotros quienes controlamos los cielos. Todas las naciones terrestres serpentean como culebras en la palma de nuestra mano. Dependen de nosotros. De nuestros magníficos aerobarcos y de los secretos de nuestra prodigiosa navegación. No tienen más remedio que agachar la cabeza y aceptar nuestras resoluciones. Por la cuenta que les trae.

			El argumento desató una andanada de aplausos, sobre todo entre los que habían padecido las pérdidas más severas en las tormentas.

			—¿Y cuánto tiempo seguirá siendo así? —repuso Gwyn.

			—¡Hasta que las islas caigan fulminadas sobre la Devastación! —proclamó Brannagh con una risotada.

			—Pues más vale que venda mi casa cuanto antes, ¿no?

			—¿Qué? —preguntó él desconcertado.

			—¿Cuánto tiempo estarán las naciones de la tierra serpenteando en nuestras manos cuando precisamente una víbora como tú ha vendido nuestra tecnología aeronáutica a Polaris?

			—¡¡Calumnias!! —rugió Brannagh dando un par de zancadas y encarándose con Gwyn, que no se movió un centímetro ante su acometida.

			Cailean se adelantó para separarlos y tratar de apaciguar la situación, pero toda la Asamblea entera se había puesto de pie y gritaba desaforada. Las dudas sobre Brannagh se habían estado comentando durante años, pero hasta ese momento nadie se había atrevido a enfrentarse a él al respecto en un foro público.

			La puerta de la sala de plenos se abrió de un golpe tan fuerte que casi la saca de sus goznes. Gwyn acertó a ver de reojo cómo Brach había desarmado a los guardias del concejo y avanzaba determinado hacia la tarima. Cerró los ojos, mortificada y resignada al mismo tiempo.

			—¿Qué hace este aquí? —preguntó Brannagh, sorprendido.

			—Creo que ya es hora de que se nos escuche —anunció el soldado.

			—Todavía no hemos votado sobre vuestra participación en la Asamblea —trató de explicarle Cailean.

			—Ni falta que hace.

			El griterío había enmudecido ante la intromisión del soldado, al que la gran mayoría recordaba como la gran figura de autoridad durante la ceremonia que había consagrado la firma del acuerdo que en esos momentos estaban tratando de repudiar. Valerosos comandantes que habían sorteado mil peligros en las alturas no pudieron sino sentir cierto escalofrío vacilante al verle tomar posesión de la tribuna de oradores.

			—¡Capitanes del Mar de Nubes! —declamó Brach mirando desafiante a la audiencia—. La gran mayoría me conocéis como el guardaespaldas del Alcalde. Sí, el Alcalde ha muerto, pero no así su legado. El acuerdo que firmasteis en una ceremonia solemne hace tan solo una semana es vinculante. Une vuestro destino a la ciudad de Mercuria. Sí, estamos en la hora más oscura de nuestra generación, pero si alguno de vosotros duda de que vayamos a salir de esta, es que no conoce la resiliencia y el ingenio de la gente de las arenas, capaces de levantar un imperio comercial desde el extremo meridional del continente.

			La Asamblea cayó en un silencio reflexivo. Muchos de los capitanes fueron retomando sus puestos en las butacas. Los ánimos se iban calmando. Brannagh miraba estupefacto a Brach, pero no parecía dispuesto a enfrentarse a él todavía. Gwyn vio a Lyra escurrirse hasta la primera fila de asientos, preparada para saltar a escena si era necesario.

			—La cuestión del día todavía permanece —se aventuró Cailean—. Tenemos que tomar una decisión sobre qué hacer con las rutas que unen Mercuria con las Ciudades Interiores.

			—Hay que mantenerlas abiertas, ahora más que nunca —respondió Gwyn, haciéndose con la atención de la Asamblea—. Todos hemos recibido una cantidad de dinero ingente para cubrir las pérdidas que hemos sufrido en las últimas semanas. Tenemos cargamentos que entregar, contratos individuales que satisfacer.

			—La montaña sigue ahí —intervino Brannagh, por fin rehecho de la traba que le había supuesto la entrada de Brach—. No se ha ido a ningún sitio.

			Un rumor de aprobación recorrió la estancia. Lyra aprovechó la situación para subirse a la tarima, que ya estaba bastante concurrida.

			—Por eso estamos nosotros aquí.

			—¿Vosotros? —señaló dubitativo Brannagh—. Perdona, aquí todo el mundo sabe quién es el guardaespaldas del Alcalde. Pero ¿quién diablos eres tú?

			—Lyra Nebro, del gremio de mercenarios de Mercuria. Y he venido hasta aquí con una misión muy clara. Voy a investigar el Kohr Nai.

			—¿Y cómo esperas hacer eso? —le preguntó Brannagh con cierto sarcasmo.

			—Con la ayuda de la Asamblea, por supuesto.

			Lyra miró a Brach antes de continuar. El soldado asintió de manera casi imperceptible y ella continuó dirigiéndose directamente al público expectante.

			—Necesitamos que un aerobarco nos ayude a acercarnos a las inmediaciones de la montaña.

			Nadie dijo nada. Un silencio sepulcral, que contrastaba demasiado con la algarada anterior, se hizo en la espaciosa cámara.

			—¿Algún voluntario? —preguntó Brannagh con sorna después de esperar durante varios segundos—. ¿No? Ya me lo imaginaba. ¿Gwyn? ¿Ni siquiera tú?

			—Más vale que te calles —le respondió la capitana sin mirarle.

			—¿Por qué? Tú has sido la que los ha traído hasta aquí.

			—Brannagh, ya está bien —dijo Cailean intentando mediar.

			—¿Ahora sí te dignas a intervenir? ¿Y por qué no antes, cuando esta deslenguada estaba ensuciando la dignidad de esta Asamblea con sus acusaciones sin fundamento? Precisamente tú, que te has hecho el más rico de todos nosotros comerciando con el imperio y sus reservas de aurathium.

			Cailean dio un paso atrás, acusando el golpe.

			—Eso no es ilegal ni va contra los intereses de los aeronautas —apuntó Gwyn.

			—Quizá no sea ilegal, pero está claro que es inmoral. Me gustaría saber la opinión de la orden de taumaturgos al respecto.

			Brach volvió a tomar la palabra.

			—Entiendo que una organización como la vuestra tiene muchos conflictos internos, pero no es este el momento para intentar resolverlos.

			—Tienes razón, guardaespaldas. Pero en lo que nos encontrarás a todos unidos es en la defensa de nuestros compatriotas. Exigimos la inmediata puesta en libertad de los tres capitanes que llevan retenidos en Mercuria una semana, así como la de sus tripulaciones.

			La Asamblea decidió secundar la moción con entusiasmo, pero Brach no permitió que Brannagh ganara terreno.

			—Los aerobarcos fueron retenidos en cuanto se activó el protocolo de encierro en Palacio. La guardia actuó ante una orden directa mía y, como tal, puedo gestionar su libertad.

			—¿Cómo vas a hacer eso si te encuentras aquí?

			—Un documento lacrado bastará. Mi lugarteniente se encargará de ejecutar la orden. Pero como medida de buena voluntad os pido que dispongáis de una nave que nos pueda acercar a las inmediaciones de la montaña para llevar a cabo nuestras investigaciones.

			Los murmullos se desataron entre las filas de butacas, pero de forma que parecía que la mayoría consideraba la propuesta como razonable. Brannagh se dio cuenta de la situación y actuó.

			—Votemos entonces. Cailean, prepara las urnas. Propongo dos preguntas.

			—¿Cuáles? —preguntó Gwyn con suspicacia.

			—Muy sencillo. Uno: ¿debe la Asamblea considerar vigente el acuerdo firmado con el Alcalde de Mercuria o anulado por defunción de una de las partes? Y dos: si la Asamblea conviene en seguir con el acuerdo, ¿quién debería ser el capitán que acerque a los delegados de Mercuria a las inmediaciones del Kohr Nai?

			Los capitanes exclamaron casi al unísono su aprobación.

			—Muy bien —concluyó Cailean—. Vamos a proceder con las votaciones.

			Todos se retiraron de la tribuna para que los albaceas pudieran disponer la mesa con las urnas. Mientras tanto, los demás escribieron el sentido de sus votos sobre dos trozos de pergamino y esperaron pacientemente a que Cailean fuera llamando a los capitanes por orden, del más veterano al más joven. El proceso fue bastante ágil, después de tantos años de experiencia. Brach y Lyra se quedaron a un lado, observando con paciencia aquel ejercicio de democracia tan pintoresco. Cuando le llegó el turno a Brannagh, le dedicó una mirada desafiante a Gwyn.

			Una vez todos terminaron de votar, Cailean pasó a hacer el recuento en voz alta. La primera urna contenía los votos referentes a la primera pregunta. Dos tercios de la Asamblea había votado a favor de mantener el acuerdo comercial con Mercuria. Gwyn miró a Brach con una sonrisa, pero el soldado no parecía satisfecho, quizá desanimado por el gran porcentaje de compañías que querían desertar a las primeras de cambio.

			—Ahora pasaremos a la segunda cuestión.

			Cailean abrió la urna y recogió los votos, separándolos en montones diferentes ante la mirada expectante de todos los congregados. Cuando hubo terminado, repasó las cuentas y los señaló, dejando ver a todos las cinco divisiones que había hecho. Dos apenas tenían votos, y de entre los otros tres había uno que destacaba claramente como el más abultado. Cailean levantó un voto de ese montón en el aire y pronunció el nombre que tantos habían escrito.

			—Gwyn Cormorán.

			Brach y Lyra se volvieron estupefactos hacia la capitana. Brannagh estalló en una risa sardónica. Cailean la miró con pesar. Gwyn soltó una maldición. Luego suspiró y se volvió hacia los delegados de Mercuria.

			—Vámonos de aquí. Tenemos trabajo que hacer.
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			Tal y como había avisado, Gwyn esperó a la tripulación al tercer día. Se había apostado en la pasarela del muelle antes de que despuntara el alba entre las nubes. Sloan llegó apenas cinco minutos después. El día anterior le había convocado en su casa para explicarle la resolución de la Asamblea, y el fiel contramaestre había escuchado la noticia con su tranquilidad habitual, pero en aquel momento mostraba cierto nerviosismo. El Cormorán había sido avituallado el día anterior, con reservas suficientes para una travesía larga de más de dos semanas, pero todos los aeronautas seguían con la impresión de que iban a continuar su viaje hasta las Ciudades Interiores para entregar buena parte de las mercancías que habían recibido en Mercuria y otras más que les habían estado esperando en Zephyrus. Gwyn había dispuesto que, en su lugar, el viaje lo continuara otro de los aerobarcos de la compañía.

			Conforme la tripulación iba llegando, Sloan les indicaba que, tras asegurar su petate en la bodega, esperaran en cubierta, que la capitana tenía algo importante que anunciarles. Brach llegó poco después y, tras un saludo breve, decidió apostarse en el castillo de popa. Zephyrus ya había despertado y los muelles habían retomado su actividad cuando Lyra, Niall y Ronia llegaron al aerobarco.

			—Un poco más y nos tenemos que ir sin vosotros —les dijo Gwyn para recibirles.

			Lyra denotó cierta sorpresa, mirando la luz mortecina de una mañana oculta todavía por la espesa niebla.

			—Gracias por no hacerlo, supongo —respondió Ronia.

			Gwyn gruñó y les hizo un gesto apremiándoles para que subieran a la nave. Los tres habían aprovechado el día anterior para comprarse ropa nueva, más adecuada para una larga travesía por las alturas. Lyra se había enfundado en una vestimenta de lana gruesa, con botas altas y pantalones de piel.

			Cuando toda la tripulación estuvo lista y terminado todo el papeleo con la intendencia de los muelles, la capitana se dirigió a ellos en la cubierta y les resumió la decisión que había tomado la Asamblea, así como la nueva misión que tenían entre manos.

			—Nuestro objetivo es observar la situación de primera mano. Todos habéis escuchado las historias de las otras compañías. Tenemos que mantenernos a una distancia prudencial y dejar que nuestros invitados hagan las pesquisas necesarias.

			—¡¡Es una misión suicida!! —gritó uno.

			—No, simplemente tenemos que tomar todas las precauciones posibles. Todos aquí sois aeronautas experimentados. Me las he visto con vosotros en tormentas que hubieran arrasado barcos mayores. Pero el Cormorán ha resistido a mil embates y también lo hará a este.

			—¿Qué sentido tiene correr riesgos innecesarios? —preguntó otro.

			—Ninguno. Por eso no lo vamos a hacer.

			—Pero nos vamos a acercar a la montaña, ¿no? ¿Por qué? ¿Para cumplir con los mercurienses?

			—Sabéis bien que el acuerdo que firmamos tenía esta contrapartida. La Asamblea tiene que ayudar en sus pesquisas a los delegados de Mercuria, y ha decidido que seamos nosotros quienes nos hagamos cargo.

			—¡Eso ha sido el hijo de puta de Brannagh! —gritó el primero, ganándose el apoyo de la gran mayoría de la tripulación.

			—Ha sido la Asamblea en su conjunto y, como tal, tenemos que cumplir sus órdenes. También podéis pensar que lo hacen porque saben que somos la mejor tripulación de todo el Mar de Nubes. ¿O no?

			Algunos afirmaron con discreción, pero muchos otros no parecían muy convencidos. Gwyn miró a todos con detenimiento, escrutando sus rostros, tratando de adivinar las preocupaciones que les podían estar asaltando.

			—No os puedo obligar a embarcaros en este viaje. Los aeronautas somos hombres libres. Estáis en Zephyrus, vuestra capital, y los vientos saben que aquí hay trabajo de sobra para todos. Las otras compañías os recibirán con los brazos abiertos. Aquí os echaremos de menos, pero, no os lo reprocharemos. No obstante, sabed esto. Mercuria ha inundado de dinero nuestras arcas para que sigamos existiendo, pero, si la situación empeora, no habrá nadie que nos pueda rescatar otra vez. Tenemos que coger el toro por los cuernos. Si hay alguna posibilidad de neutralizar o, aunque sea, comprender a la montaña maldita, tenemos que lanzarnos a por ella como si fuera la oportunidad de nuestras vidas. Porque probablemente lo sea.

			La alocución causó el efecto deseado. Gwyn casi podía asegurar que el ánimo había cambiado de dirección después del mazazo inicial. Tan solo dos aeronautas decidieron tomar sus cosas y marcharse. Pidieron perdón de forma pública y Gwyn les saludó cordialmente, sin reproche alguno, como había prometido. El resto se quedó y se pusieron a trabajar. Confiaban en ella. Se congratuló por dentro. Todavía seguía mereciendo el puesto.

			Cuando estuvieron listos, el Cormorán se liberó del noray y dijo adiós a la ciudad. Las turbinas inferiores comenzaron a girar y el aerobarco, con una elegancia de la que siempre estaría orgullosa, se deslizó entre la niebla emitiendo un suave rumor untuoso. Después de realizar las maniobras iniciales, cuando dejaron el acantilado que cobijaba Zephyrus atrás, Gwyn hizo que el piloto la relevara al timón y se adelantó hasta llegar a la entrada de su camarote, donde Lyra y Niall hablaban con gesto serio.

			—Espero que estéis preparados para un viaje accidentado. Hasta ahora no habéis hecho más que ver la cara más amable del Mar de Nubes.

			—Estamos preparados para lo que sea —aseguró Lyra con determinación—. Muchas gracias por apoyarnos en esto, Gwyn.

			—Espera a que veas con tus propios ojos a dónde nos dirigimos. Y si sobrevivimos, tendrás que darle las gracias a toda la tripulación.

			—Lo haré, no lo dudes —respondió ella sonriendo.

			Gwyn volvió la cabeza hacia Niall y le tocó el antebrazo.

			—¿Me permites un momento?

			El mago miró a Lyra sorprendido. La mercenaria asintió y subió al castillo de popa. Gwyn le hizo un gesto a Niall para que caminaran hasta la barandilla. El sol se podía adivinar cada vez mejor a través de la bruma, que iba adoptando un tono cálido conforme se alejaban de Hy-Brasil.

			—Tengo entendido que eres un taumaturgo de considerables aptitudes.

			—Depende de a quién preguntes —respondió él con sorna.

			—A Gawain Siudhán.

			Niall palideció. Gwyn mantuvo el semblante serio, pero por dentro disfrutaba de la confusión que había causado en el joven, obligándolo a abandonar el aire de suficiencia que solía tener.

			—¿De qué conoces ese nombre?

			—Por favor, muchacho. Llevo comerciando con Florestia desde antes de que nacieras.

			—Pero los aerobarcos no pueden entrar en la ciudad…

			—No hace falta. Incluso en el enclave fluvial ese que tenéis al sur se comenta el nombre de las grandes familias con cierta reverencia.

			Niall fue recuperando poco a poco el color de las mejillas, pero pasó a adoptar una actitud de derrota.

			—¿Qué quieres? —preguntó a Gwyn en voz baja.

			—Ayer fue un día intenso, de mucho trabajo. Sin embargo, conseguí sacar tiempo para preguntar a Cailean sobre todo lo concerniente a los estatutos que regulan los salvoconductos. Adivina qué descubrí.

			Niall no parecía muy interesado en seguirle el juego, pero la duda se le transparentaba en la cara.

			—¿Por qué nos has dejado embarcar entonces?

			—Porque es posible que el Cormorán necesite de tus habilidades.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Sabes cómo funcionan los aerobarcos?

			—No. Solo sé que no son mágicos. O al menos, no de una magia que yo pueda detectar o manipular.

			—No te preocupes. Es el secreto mejor guardado de los aeronautas. O al menos lo era. En cualquier caso, todo el equipo y la tecnología que permite esto, que volemos como águilas, surcando las nubes, no soporta muy bien el impacto de rayos.

			—Me lo puedo imaginar.

			—Tenemos nuestros trucos para sortear las tormentas habituales en el continente. Pero a lo que nos vamos a enfrentar es una historia muy diferente.

			—Creía que solo íbamos a arrimarnos, ¿no? Observar desde una distancia prudencial.

			—Esa es la idea, pero las cosas pueden cambiar mucho y muy rápido. No quiero tener que improvisar.

			—¿Entonces?

			—Entonces te quiero sobre aviso. Un mago con tus capacidades y de tu linaje tiene que tener recursos suficientes en esa bolsa de trucos que guardáis los de la orden para hacer frente a la situación que nos podamos encontrar.

			—¿Qué me estás pidiendo exactamente? ¿Que disuelva una tempestad con un hechizo?

			—¿Eres capaz de hacer eso?

			—¡¡No!!

			—Pues entonces, no. Pero algo tienes que poder hacer.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—No lo sé. Digamos que tengo un pálpito. Es probable que lleguemos mañana por la tarde si tenemos buenos vientos. Te quiero ver entonces en el castillo de popa. ¿Entendido?

			—Sí, pero no sé si podré hacer nada.

			—Puede que no haga falta. Pero avisado quedas.

			Gwyn se dio la vuelta, dispuesta a alejarse, pero antes de que diera tres pasos Niall la llamó de nuevo.

			—¡Gwyn!

			—¿Qué? —dijo ella dándose la vuelta.

			—Brach y Lyra tienen salvoconductos. A mí me querías para esto. ¿Pero Ronia? ¿Por qué la has dejado subir al barco?

			Gwyn frunció los labios y retomó la marcha.

			—No es de tu incumbencia.

			 

			 

			La tempestad no tardó en encontrarles. Las nubes se agolparon como espumosas regurgitaciones de los cielos, enfrascadas en una lucha furibunda por la supremacía. Cortinas de agua barrían la cubierta a intervalos irregulares, una cadencia caótica que agitaba el Cormorán como una llama fluctuante ante un vendaval. Los aeronautas corrían de un lado a otro asegurados con arneses conectados con cuerdas y argollas a unos rieles de las barandillas, sabiéndose en una situación peliaguda, donde un traspiés podía acarrear consecuencias fatales. El rugido de la tormenta era ensordecedor, retumbaba en la bodega como si fuera el interior de un tambor, y enviaba sacudidas reverberantes por todo el esqueleto de madera del aerobarco.

			Gwyn se batía el cobre en el castillo de popa, al timón, esquivando las andanadas de un viento huracanado que amenazaba con partir en dos su nave, el orgullo de la compañía, su hijo predilecto. Sloan vociferaba sobre la cubierta, intentando que sus instrucciones llegaran a los aeronautas por encima del estruendo infernal. Niall se aferraba a la barandilla, luchando para no gritar de puro espanto.

			—¡Esto ha sido una mala idea!

			—Es demasiado pronto para arrepentirse, chaval —gritó Gwyn soltando una carcajada—. Nos queda todavía mucha faena por delante.

			—¿Qué? —contestó Niall incrédulo.

			—Acuérdate. Cuando las cosas se pongan malas de verdad, tendrás que subir a la cofa, en lo alto del palo mayor.

			—¿Cómo que malas de verdad? ¿Cómo están entonces ahora según tú?

			—Esto entra dentro de lo esperable —respondió ella con sinceridad—. Son gajes del oficio.

			Gwyn encaraba el viento de frente, partiendo las rachas con el mascarón de proa, sometiendo a las turbinas y a las hélices a un esfuerzo colosal. Permanecía muy atenta a los instrumentos del puente de mando. En cuanto el viento cambiaba de dirección, maniobraba con rapidez para reposicionar la aeronave.

			Tras cuatro horas de asalto, la tripulación estaba extenuada. Niall parecía a punto de desfallecer y a duras penas conseguía mantener el equilibrio. Gwyn seguía concentrada, con la vista fija al frente, la cara mojada y aterida por el frío; las manos firmes sobre el timón a pesar del esfuerzo. Brach subió las escaleras con cuidado, haciendo todo lo posible por mantener el equilibrio.

			—¿Cuánto falta para el Kohr Nai?

			—Es imposible saberlo. Hace tiempo que hemos pasado los límites de las cartas de navegación. Esto ya es territorio de piratas. Los de verdad.

			—¿Pueden intentar abordarnos con esta tormenta? —preguntó Brach con un repentino acceso de alarma.

			—Todo es posible, pero lo dudo. Tranquilízate.

			Brach trató de enderezar su corpachón lo suficiente para vislumbrar la línea del horizonte, pero la lluvia enloquecida le nublaba la vista al impedirle mantener los párpados abiertos.

			—¿Cómo están las chicas ahí abajo?

			—Ronia ha vomitado ya tres veces.

			—¿Y Lyra?

			—Solo una.

			Gwyn sonrió, imaginándose la escena y la faz aterrada de la núbil taimada, lamentando no haber podido estar presente. De repente, un fogonazo de un blanco incandescente partió el cielo sobre sus cabezas, como la sajadura de una deidad ignota en el anverso de la realidad. Apenas dos segundos después, la explosión llegó a sus oídos. Y luego, silencio.

			Vio a Niall con la boca abierta de par en par, con la mandíbula desencajada y los ojos enloquecidos, por lo que supuso que estaría gritando con toda la fuerza de sus pulmones. Pero nada llegaba a sus tímpanos trastocados. Vio a Brach avanzar hasta el taumaturgo y cogerle la cara entre las manos para intentar calmarlo. Vio a Niall oponer resistencia, luchar, asustado más allá de toda duda. Pero los brazos del guardaespaldas se mantuvieron firmes. Y entonces, el sonido regresó. Poco a poco, entre un pitido ineludible, la cacofonía habitual y reconocible se adhirió de nuevo al aerobarco. Niall se tranquilizó y reposó la cabeza sobre el pecho de Brach, que lanzó una mirada cargada de significado a la capitana.

			—¿No eras tú el que querías venir a investigar el Kohr Nai? Quizá la próxima vez os toméis en serio la palabra de la Asamblea —le gritó Gwyn a Brach.

			—¿Sabías que esto iba a ser así?

			—Sí.

			Brach no dijo nada más. Niall había cerrado los ojos con fuerza, pero parecía haberse tranquilizado. De todas formas, lo seguía sosteniendo con firmeza, impidiendo que se resbalara y mirándolo con una compasión inusitada.

			—Gwyn.

			—¿Qué?

			—Deberíamos dar la vuelta.

			La capitana no respondió. Toda su atención estaba fija en el horizonte.

			—¡¡Gwyn!!

			—¿De verdad me pides eso? ¿Justo ahora?

			La aeronauta señaló a barlovento. Brach giró la cabeza y lo vio, en toda su divinidad. El Kohr Nai, la gran montaña sagrada del Mar de Nubes. Un volcán de más de tres mil metros de altura, un cono perfecto de obsidiana del que florecía en la cúspide un árbol azul eléctrico, un follaje de rayos estáticos que se extendían por el cielo en todas las direcciones, manteniéndose incólumes durante kilómetros hasta que se desbarataban en espasmos agónicos, centellas que atravesaban las nubes como hebras fulgurantes de luz pura. A pesar de la lluvia, Gwyn pudo sentir el vello de la nuca erizándose bajo el abrigo.

			—Niall, es la hora.

			El taumaturgo estaba absorto contemplando la majestuosa cima como si fuera una aparición espectral, una alucinación de su mente agotada, saturada por las inclemencias de un aguacero demencial. Gwyn hizo un gesto al piloto, que había estado haciendo guardia a su lado durante toda aquella pesadilla, para que la relevara al timón. Se acercó al mago, apartó a Brach con firmeza y le cruzó la cara de una bofetada.

			—Despierta, Niall. Es tu turno. Nos acercaremos todo lo que podamos. Vamos, a la cofa.

			Niall miró a la canastilla que se agitaba en lo alto del palo mayor, a veinte metros sobre la cubierta.

			—¿Cómo quieres que suba hasta ahí?

			—Sloan, encárgate.

			—Sí, mi capitán.

			El contramaestre se acercó y aseguró un arnés al cuerpo del mago con gran pericia. Brach contemplaba la escena a un lado, incapaz de decidir si tenía que intervenir o dejar que las cosas siguieran su curso. Niall tenía la misma expresión que una res conducida al matadero. Sloan llevó al mago a cubierta, atravesó un cabo por la argolla del arnés y lo ajustó con firmeza a un mecanismo junto al palo mayor.

			—Escúchame, chaval. Te voy a impulsar hasta la cofa. Una vez ahí, métete dentro como puedas. No te preocupes. El arnés te mantendrá a salvo. ¿Estás listo?

			—¡¡No!!

			Sloan hizo caso omiso de sus súplicas y le pegó una patada a la palanca, activando un resorte que se llevó a Niall a las alturas mientras no paraba de gritar. A Gwyn la había poseído el mismo espíritu inquisitivo y aventurero que la había llevado quince años antes a explorar las marismas de Tol Urnak en busca de una ruta que permitiera ahorrar varios días de viaje alrededor de la gigantesca isla. Después de varios asaltos de corsarios, consiguió llegar al otro lado con la tripulación intacta, y su pericia al timón impresionó tanto a su capitán que la ascendió a primer oficial. Sentía el mismo vértigo y la misma congoja, pero el premio esta vez podía ser incluso más valioso.

			Solo había llegado a vislumbrar el Kohr Nai una vez en sus viajes. La cumbre estaba perpetuamente escondida entre las nubes, pero los recuerdos de aquel día, sereno como pocos, distaban mucho de lo que estaba presenciando en esos momentos. Los aeronautas llevaban generaciones evitando la montaña por pura superstición. Había cientos de historias sobre tripulaciones fantasma que patrullaban en las inmediaciones, y nadie era capaz de encontrar una razón lo suficientemente buena como para comprobar su veracidad. El Kohr Nai se alzaba en el centro neurálgico del Mar de Nubes, pero era una montaña solitaria, sin ninguna otra formación rocosa en decenas de kilómetros a la redonda. Un gran espacio que se había convertido en un auténtico nodo de las rutas aéreas, pero todas y cada una mantenían su distancia respecto al volcán. El anillo interior era espacio aéreo vedado.

			Miró hacia arriba y creyó distinguir al taumaturgo agarrándose de cualquier manera al puesto del vigía. Sintió una pequeña punzada de remordimiento al verlo en tan precaria situación. Sabía que el arnés lo aseguraba en caso de una eventual caída, pero la duda no terminaba de disiparse. Se recordó que Niall no había rechazado de antemano el plan cuando se lo había propuesto, lo que probablemente significaba que tenía algún as en la manga. No era ninguna experta en magia, pero confiaba en que su exquisita educación a cargo de la orden fuera suficiente para conjurar una ayuda que salvara al Cormorán en caso de necesitarla.

			—¿Qué se supone que tiene que hacer ahí arriba? —preguntó Brach mientras trataba de protegerse los ojos de la lluvia con la mano.

			—Es solo una salvaguarda.

			—¿Para qué?

			—Vamos a acercarnos. ¿No debería estar Lyra aquí arriba?

			Brach hizo caso omiso de su pregunta y se agarró a lo que pudo cuando Gwyn empezó a hacer la maniobra de aproximación. No sabía qué estaban buscando o qué pretendían descubrir, pero en todos sus años en los cielos no había visto nunca nada semejante. Las ramas del árbol de luz que surgía de la abertura superior del volcán estaban todavía a una distancia considerable, pero decidió apostar por la prudencia. No se fiaba de lo que a todas luces era un fenómeno antinatural. Se acercó por el oeste en un movimiento en espiral. Los relámpagos se sucedían con una gran frecuencia, del orden de diez cada minuto; se desprendían de la copa de ese árbol en vertical, pasando en ocasiones peligrosamente cerca del aerobarco. Intentaba calcular la trayectoria de los rayos, estableciendo un patrón en su cabeza e imaginando un paso seguro entre las corrientes traicioneras.

			—¡Esto es demasiado peligroso! —gritó Brach.

			—¡Cállate y déjame hacer mi trabajo!

			—No tiene ningún sentido seguir acercándonos. Esto no es una tormenta normal.

			—Precisamente por eso tenemos que investigarla.

			—¡¡Gwyn!!

			Lo vio, pero no pudo hacer nada para evitarlo. Una de las ramas tembló con violencia, como si reaccionara a la presencia del Cormorán, y desgajó un brazo en vertical que cayó como una condena sobre el aerobarco. El rayo de luz impactó contra la cofa.

			Intentó gritar su nombre, pero sus labios se habían quedado petrificados. Durante unos breves instantes, pareció que no sucedía nada, y luego, como una exhalación, el rayo rebotó sobre el palo mayor, abriéndose en múltiples parábolas y enfundando al aerobarco entero en una esfera protectora de tintes eléctricos y enormes dimensiones.

			Lo primero que percibió fue el silencio. Lo segundo, que la lluvia había dejado de golpearle la cara. Miró a Sloan. Su contramaestre no daba crédito; miraba a su alrededor con los ojos muy abiertos. Brach había enmudecido. Ella misma intentó pronunciar una palabra, pero cualquier atisbo de fonética coherente se resistía a salir de sus labios. Su tripulación, formada por algunos de los veteranos más codiciados de todo el Mar de Nubes, se había quedado paralizada, como si algún tipo de encantamiento los hubiera atornillado a la madera de la cubierta.

			El sonido de la puerta del camarote la sacó de aquel estado de estupefacción. Miró hacia abajo y vio a Lyra y a Ronia caminando por la cubierta, atónitas ante el espectáculo que se desarrollaba a su alrededor.

			—Vaya con el mago de marras.

			Brach se volvió hacia ella. Nunca lo había visto tan confundido. Lyra subió por las escaleras al castillo de proa. Estaba lívida, como si hubiera visto un fantasma a pesar de todo.

			—¿Dónde está Niall? —acertó a pronunciar.

			Gwyn señaló con el mentón hacia arriba. La mirada de la mercenaria se alzó hacia el puesto del vigía, que se encontraba en esos momentos sumergido en la misma luz azul de la esfera, como si fuera el corazón desde el que bombeaba el aura de protección que mantenía a raya la furia de la tormenta. Las turbinas seguían a pleno rendimiento, pero la resistencia de los vientos había desaparecido, por lo que se movían casi a velocidad terminal. La cúspide del Kohr Nai se hacía cada vez más grande.

			—Mercurienses, ¿qué hacemos?

			Brach y Lyra observaban lo mismo que ella, pero parecían incapaces de procesar lo que estaba ocurriendo o la urgencia que atenazaba a la nave.

			—Hey, ¡despertad! ¿Qué queréis hacer?

			—No lo sé, pero no te estrelles —apuntó Lyra con sinceridad.

			Gwyn soltó una maldición y ajustó los instrumentos para empezar el ascenso. Quería mirar dentro del cráter del Kohr Nai, de donde surgía esa misteriosa luz azul.

			—Espero que aguantes, chaval —dijo mientras miraba de reojo a lo alto.

			Ajustó el timón a estribor y comenzó el ascenso. Viajaban en el interior de un rayo y las hebras le dejaban distinguir lo que les rodeaba, si bien con cierta dificultad. Aminoró la velocidad y coronó el borde de la caldera, pasando la quilla a menos de veinte metros de la roca. El tronco del árbol ascendía desde el interior, pero quedaba un resquicio suficiente sobre el que calculaba que podría navegar. Fue a pedir a Sloan que se asomara a la borda para examinar de cerca el interior cuando sintió que el timón no la obedecía. Al principio pensó que era su imaginación. Respiró hondo un par de veces y lo volvió a intentar. Arrugó la nariz. Brach captó el gesto.

			—¿Qué pasa?

			Gwyn no respondió a la pregunta. El soldado se acercó con cuidado y se la repitió. La capitana le miró a la cara y levantó poco a poco las manos del timón.

			—Está bloqueado.

			—¿Cómo que está bloqueado?

			—Lo que oyes. No se mueve —anunció mientras hacía una demostración.

			Brach se acercó y posó su mano derecha sobre el instrumento, tirando hacia abajo con fuerza un par de veces.

			—¿Es esto normal?

			—No. Pero claro, ¿qué hay normal en todo esto?

			—¿Qué va a pasar entonces?

			A Gwyn no le dio tiempo a responder. La esfera que envolvía al Cormorán entró en el tronco del árbol eléctrico y empezó a descender al interior de la montaña. El barco había quedado bajo la influencia de lo que fuera aquello y había dejado de obedecerla por completo. Nunca había experimentado una violación tan flagrante de su orgullo como capitana, pero reconociendo que había fuerzas más poderosas en movimiento, se abandonó a sus designios. Conforme descendían por el haz de luz acertó a ver una caverna de proporciones gigantescas que parecía extenderse durante kilómetros. El Kohr Nai era una estructura hueca.

			—¿Estáis viendo lo mismo que yo? —preguntó Ronia en voz baja, como si no se atreviera a perturbar el silencio catedralicio que inundaba el interior de la montaña.

			—Me temo que sí.

			El aerobarco descendió durante un largo tiempo, varios kilómetros en descenso vertical. Luego, el puntal coronario que envolvía la cofa emitió una pulsación que se transmitió tanto a la esfera como al gran tronco azulado, y tanto uno como otro se extinguieron. La oscuridad se hizo con el aerobarco. Poco a poco empezaron a distinguir a su alrededor fuentes de luz taciturna, faroles que alumbraban calles adoquinadas y extraños edificios de piedra volcánica.

			Porque aquel era el verdadero secreto del Kohr Nai: una ciudad olvidada.

			 

			 

			El silencio descendió sobre el Cormorán y los embargó a todos. Gwyn apenas podía oír su propia respiración agitada. Miraba al paisaje alienígena que tenía enfrente, incapaz de procesarlo. Su mente estaba en blanco. Intentaba encontrar una respuesta racional, pero sus pensamientos no llegaban a formarse con coherencia. La ciudad causaba una extraña influencia en ella. La tenía obnubilada bajo su influjo. Los bordes redondeados de su arquitectura no se asemejaban a nada que hubiera visto en sus numerosos viajes por todo el continente, ni siquiera en las recónditas poblaciones de las selvas del extremo oriente.

			Se encontraban en el núcleo de la ciudad, una plaza elevada de enormes dimensiones, una ciudadela que abría sus baluartes en múltiples espirales que se transformaban en carreteras que descendían del altiplano a una llanura plagada de edificios tan altos que desafiaban a los grandes palacios meridionales. Eran moles robustas de piedra alquitranada de las que supuraban enormes artefactos metálicos que entraban y salían siguiendo complejos modelos geométricos, rebasando las fachadas para contorsionarse sobre sí mismos y penetrar de nuevo, varios niveles más abajo o más arriba, siguiendo una secuencia ignota. Puentes y pasarelas conectaban las azoteas de los edificios, creando en ocasiones calles y bulevares suspendidos a centenares de metros sobre el suelo. Partes de la ciudad estaban iluminadas por una luminiscencia cerúlea que emanaba de las farolas y las máquinas que adornaban cada recoveco, como destellos del sol en las profundidades del océano. Cilindros de cristal de grandes dimensiones se extendían en horizontal y en vertical en puntos estratégicos con un propósito ignoto. En su interior, esferas de un ópalo translúcido se movían con parsimonia, recorriendo la urbe como sonámbulos en la noche.

			Al cabo de un tiempo imposible de calcular, Gwyn consiguió despegar la mirada del insólito portento para contemplar la expresión de su tripulación y de sus pasajeros, todavía en trance, petrificados ante la revelación. Brach tenía los ojos muy abiertos, como los de un salmón, con una expresión de la que nunca le habría creído capaz. Mantenía los labios apretados en una mueca que reflejaba el profundo agarrotamiento que había hecho presa de su cuerpo. Se acercó hasta él y posó, con infinito cuidado, una mano en su antebrazo. Pudo percibir entre sus dedos el tacto de sus venas prolapsadas, unos canales protuberantes que transgredían los límites de su piel tensionada. Pronunció su nombre en voz baja, con un susurro apenas perceptible. En el silencio sepulcral, el hombre la oyó. Apenas le dedicó una breve mirada, suficiente para que Gwyn pudiera apreciar el terror más nítido en sus pupilas titilantes. Intentó infundirle seguridad apretándole una mano aterida por el frío. Luego, observó a los demás.

			Lyra había dado un paso atrás y mantenía la boca entreabierta para dejar escapar exhalaciones cada vez más aceleradas. Ronia, en cambio, estaba fascinada contemplando todo desde la borda, aunque con medio cuerpo fuera. Le brillaban los ojos y una sonrisa intrépida le recorría el rostro. Fue la primera en recuperarse del estupor colectivo. Se volvió hacia Gwyn y soltó una carcajada de pura felicidad que, sin embargo, hizo temblar a toda la tripulación, como si estuviera infringiendo el sigilo debido en el campamento enemigo la víspera de la batalla. Tenían la sensación de haber traspasado todos los límites. Que no debían estar ahí, que estaban contemplando algo reservado a ojos de entidades más dignas, más elevadas. Que su mera presencia constituía un sacrilegio a las deidades que sostenían la realidad misma. Todos sentían un miedo cerval en las entrañas. Todos menos Ronia, fascinada ante el secreto del Kohr Nai. La joven se dirigió al castillo de popa saltando los escalones de dos en dos.

			—Gwyn, tenemos que organizar una expedición. Tenemos que explorar la ciudad.

			La capitana la miró confundida. Había conseguido moverse, había conseguido pronunciar unas palabras de consuelo, pero era incapaz de gestionar la algarabía de la joven. Sin embargo, a Ronia no era un asunto que le preocupara. Le tomó la mano izquierda y le besó el dorso mientras sofocaba un grito de pura excitación. El gesto la extrañó tanto que apartó la mano como si el contacto de sus labios la hubiera quemado.

			—¡¡Ronia!!

			—Lo sé, lo siento, pero es que no puedes ni imaginar lo que estoy sintiendo ahora mismo. Creía que íbamos a morir en esa tormenta espantosa, y no solo nos has salvado, sino que nos has metido en el interior de una montaña que esconde una ciudad entera que no sale en ningún mapa. Es, simplemente, demasiado.

			—Pues haz el favor de tranquilizarte —le respondió mientras la llevaba aparte—. ¿No ves que no todo el mundo comparte tu entusiasmo? —añadió en voz baja.

			—¿Por qué no? ¡Este es el mayor descubrimiento en siglos!

			Pero el resto de la tripulación del Cormorán no compartía su efervescencia académica. Ronia miraba a su alrededor incapaz de entender por qué los demás no la seguían, pero demasiado alegre como para que el contexto sofocara su inabarcable entusiasmo.

			—¡Lyra! ¡Niall! —gritó mientras los buscaba con la mirada—. Espera, ¿dónde está Niall?

			—¡Mierda!

			Se había olvidado por completo del taumaturgo. Gwyn miró hacia arriba, hacia la cúspide del palo mayor, pero no pudo distinguir nada. Bajó de un salto del castillo de popa y subió hacia él con el mismo mecanismo que Sloan había usado previamente para izarlo. Se impulsó dentro de la cofa y ahí lo vio, desplomado en una posición antinatural. Se asustó. Imploró a los cielos y se arrodilló junto a él, alargando la mano y posándola en su cuello. Le costó unos segundos, pero consiguió notar el pulso.

			—¡¡Niall!! ¡Chico! ¿Estás bien? —gritó mientras lo sacudía en el estrecho espacio que compartían:

			El mago abrió los ojos de repente, sobresaltado. Tenía el cuerpo entumecido. La miró confundido, sin reconocerla. Empezó a resoplar, como si le faltara aire en los pulmones. Gwyn le dio unos segundos y continuó hablándole:

			—Estamos a salvo. Respira. Concéntrate en respirar. Tranquilo.

			Le cogió la mano y mantuvo en todo momento el contacto visual, acunándole la cabeza con la diestra. Niall fue poco a poco acompasando la respiración. Sus ojos dejaron de tener un brillo desaforado y terminó por reconocerla. Dejó escapar un sollozo momentáneo. Luego enmudeció y cerró los ojos, apretando la cabeza contra su regazo. Al cabo del tiempo, volvió a abrirlos y se dirigió a ella:

			—¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado?

			—Sloan te subió aquí para que mantuvieras la tormenta a raya.

			Sus ojos le indicaban que, conforme iba desgranando el orden de los acontecimientos, él refrescaba su memoria, lo que también la tranquilizó.

			—No era una tormenta normal.

			—No, ni mucho menos. Era un gigantesco hechizo, un bosque de rayos estáticos que ascendían de las profundidades del cráter y se expandían en todas direcciones. Por eso subiste aquí, ¿recuerdas?

			—Sí, pero no era mágico.

			—¿Cómo?

			—No era de naturaleza mágica. De eso estoy seguro. Al menos no de la magia que yo sé y que practican todos los hombres y mujeres del continente.

			—Vaya, qué raro. Supongo que tú eres el experto. En el fondo no importa, porque tú sí creaste una esfera protectora que nos salvó a todos. Te aseguro que yo, como capitana del Cormorán, te voy a estar eternamente agradecida por haber protegido a mi tripulación.

			—¿Que hice qué? —preguntó él, perplejo.

			—Bueno, seguro que no lo llamáis así en las escuelas de la orden. Os gustan mucho las figuras literarias a partir de la naturaleza, ¿no? ¿Un… capullo protector? —añadió insegura—. No, eso suena peor…

			—¡Gwyn!

			—Sí.

			—Explícame con detalle lo que crees que hice.

			Le contó cómo la esfera azulada había cubierto el aerobarco, cómo se habían metido en la caldera, cómo habían quedado atrapados en el tronco de la tormenta y cómo, al final, una pulsión de energía había desactivado todo. La expresión de Niall cambiaba por momentos, pero siempre con un sustrato de sorpresa, casi poniendo en duda su crónica de los acontecimientos.

			—¿No te acuerdas de nada?

			—No.

			—¿Cómo puede ser eso?

			—No lo sé.

			—¿Sabes de taumaturgos que pierdan la memoria después de hacer un gran esfuerzo mágico?

			—Sé de casos donde han quedado tan agotados que luego no se podían ni mover. O se les volvió el pelo blanco. Pero nunca he oído ninguna historia sobre una amnesia súbita.

			—Bueno, yo no le daría más vueltas. Creo que entra dentro de lo esperable. Al menos, por lo que yo puedo ver, no te ha salido ninguna cana.

			Niall esbozó una sonrisa, no muy convencido. Miró hacia arriba, al borde de la cofa, y por primera vez pareció preguntarse por qué estaba todo tan oscuro.

			—Gwyn, ¿dónde estamos exactamente?

			—Es mejor que lo veas tú mismo. Déjame que te ayude a levantarte. Apóyate en mí si lo necesitas.

			La reacción del taumaturgo fue mucho más comedida que la de Ronia, pero se quedó lejos de la perturbación que Gwyn había llegado a vislumbrar en los ojos de Brach. Niall se agarró a ella y abrió mucho los ojos, impresionado por lo que tenía delante. Al cabo de unos minutos, le sugirió que bajaran y se reunieran con los demás, a los que veía deambular por la cubierta, lo que le llevó a pensar que quizá habían superado el shock inicial. Niall miró dubitativo el cabo que le mostraba, pero dejó que lo ayuntara a su arnés y bajaron los dos juntos, controlando el descenso con cuidado.

			Una vez sus pies tocaron el entablado de cubierta, Lyra se acercó corriendo y abrazó a Niall antes de que Gwyn pudiera quitarle el arnés. Fue a pronunciar una queja, pero se contuvo al ver que Lyra se apartaba con rapidez, cohibida. Brach se había sentado en las escaleras de popa y miraba al suelo. Ronia hablaba con Sloan animadamente. La tripulación restante seguía bastante callada, pero se habían iniciado algunas conversaciones con las que intentaban explicarse cómo es que estaban vivos después de lo sucedido. Cuando consiguió quitarse todos los aparejos, Gwyn les animó a sumarse a los demás.

			—¿Alguien tiene la más remota idea de dónde estamos? —empezó cuando estuvieron todos reunidos.

			Todos negaron con la cabeza.

			—Bueno, al menos vosotros dos ya sabéis cuál era el origen de las tormentas —dijo dirigiéndose a Brach y Lyra—. ¿Quién iba a sospechar que ibais a tener éxito a las primeras de cambio?

			—Entonces, ¿todo ha terminado? —preguntó Ronia, preocupada de repente.

			—Yo diría que sí. Pero es difícil saberlo hasta que no estemos fuera otra vez.

			—¿Cómo está el aerobarco, Gwyn? —se interesó Lyra.

			—Sloan.

			—Estamos revisando el casco para ver si hay daños visibles, pero por ahora no lo parece —respondió el contramaestre—. Tengo a dos hombres inspeccionando las turbinas. Si hay algún problema, nos lo dirán en unas horas. Quizá la mayor preocupación sea el combustible. Quemamos mucho durante la tormenta al intentar acercarnos.

			—Habrá que andar con cuidado y buscar en las cartas el asentamiento más cercano para poder repostar —concluyó Gwyn—. A todo esto, ¿dónde hemos atracado exactamente?

			—Estamos levitando sobre algún tipo de plataforma.

			—¿Cómo? Las turbinas parecen haberse apagado.

			—No lo sé exactamente, pero la quilla no está tocando el suelo, si es eso lo que te preocupa.

			—Bueno, ya veremos. ¿El timón responde? ¿Los instrumentos de navegación?

			—Todo parece estar en orden.

			—Eso es una buena noticia. Con suerte, podremos salir de aquí.

			De manera casi instintiva todos miraron hacia arriba, hacia la caldera, que a pesar de sus enormes dimensiones, parecía un mero agujero en la bóveda cavernaria. Lo poco que conseguían adivinar del cielo seguía luciendo unos terribles nubarrones de un gris oscuro, pero no podían apreciar si seguía lloviendo o no.

			—Tenemos que trazar un plan de acción —continuó Gwyn—. La Asamblea ha cumplido con su parte. Supongo que es cosa vuestra ahora.

			Lyra miró a Brach de refilón, como tratando de evaluar su disposición a tomar el mando de la situación. El soldado no parecía tener ninguna intención de ponerse al frente. Estaba fuera de su elemento.

			—Esta ciudad —comenzó ella señalando a su alrededor— es lo más extraño que he visto en mi vida.

			—La arquitectura es grandiosa, pero no concuerda con ninguna de las culturas que he podido estudiar en la universidad —apuntó Ronia.

			—Es, hasta cierto punto, perturbadora —intervino Gwyn—. Pero fascinante al mismo tiempo. ¿Creéis que alguien vive aquí?

			—Es difícil decirlo —continuó Lyra—. Las luces parecen indicar que sí, pero no se distingue a nadie caminando por las calles. Y todo está tan quieto…

			—Niall dice que la tormenta no tenía un origen mágico, pero yo diría que existe un responsable. Es muy probable que continúen por aquí —dijo Gwyn mirando a todos como si no fuera necesario apuntar nada más.

			Se quedaron en silencio, cada uno meditando sobre qué podía ser lo más conveniente a continuación. Al cabo de unos segundos, Niall pareció acordarse de algo y se volvió hacia la espía de Monasterium con el ceño fruncido.

			—Ronia, ¿quiénes son tus fuentes? Las que te dijeron que el origen de la tormenta era mágica.

			Gwyn percibió cómo todo el lenguaje corporal de la joven cambiaba por completo, poniéndose a la defensiva y adoptando una expresión adusta en el rostro.

			—¿A qué viene esto?

			—A nada. Solo me lo preguntaba.

			—Niall —intentó mediar Lyra—. Cualquiera que hubiera visto el árbol a kilómetros de distancia habría pensado que era un fenómeno mágico. No todos somos expertos en estas cuestiones.

			—No, supongo que no. Pero me sorprende viniendo de la red de espías de Monasterium. Son bastante precisos en todo.

			Niall lanzó una mirada de sospecha a Ronia, que no tuvo tiempo de responder porque Brach se puso en pie en ese momento.

			—Nada de esto importa.

			Todos se volvieron a mirarlo, sorprendidos por el momento que había utilizado para unirse finalmente a la conversación.

			—Mágico o no —continuó el soldado—, Thelema sigue siendo la causa más probable detrás de todo esto. Tendremos que andarnos con cuidado cuando vayamos a explorar.

			—Esperad un momento —dijo Gwyn mientras levantaba las manos—. Tenía entendido que era una cábala dedicada a la magia ilegal. ¿Por qué iban a estar aquí?

			—Me temo que eso es una simplificación excesiva.

			Niall se sobresaltó de tal manera por la irrupción de la voz desconocida que todo su cuerpo tembló. Lyra y Brach se pusieron en guardia y Ronia sacó de la nada un estilete. Gwyn desenfundó el sable y lo usó para señalar a un hombre entrado ya en años, con el pelo plateado, que los observaba desde una plataforma flotante al otro lado de la borda.

			—¿Quién demonios eres tú? —preguntó la capitana con el desdén que solía reservar para el trato con piratas.

			—Mi nombre es Enoch; estáis alterando el yacimiento arqueológico más importante del continente. Así que os pediría que anduvierais con mucho cuidado si tenéis intención de desembarcar y pasear por aquí.

			Brach dio un paso al frente para poder evaluar la posible amenaza más de cerca. El recién llegado lo miró con naturalidad, como si no registrara su corpulenta fisonomía y sus puños levantados como una amenaza de ningún tipo.

			—¿De dónde has salido?

			—Llevo semanas aquí. La pregunta más pertinente sería de dónde habéis salido vosotros.

			Todo era tan confuso que los pensamientos se amontonaban en la cabeza de Gwyn sin orden ni concierto. Ni siquiera entendía cómo les había podido sorprender de esa manera. Se acercó con cautela, sin bajar el sable, y observó más de cerca la plataforma desde la que les estaba hablando. Era una superficie metálica de forma circular, suspendida en el aire de alguna manera que no alcanzaba a comprender, con alguna especie de mecanismo en el centro.

			—¿Qué haces aquí, si llevas semanas? —le preguntó.

			—Creía que era evidente. Soy arqueólogo. Es mi trabajo pasar temporadas entre ruinas estudiando y catalogando todo.

			Gwyn arrugó la nariz. Todo lo que decía aquel hombre era de una sobriedad tan ordinaria y cotidiana que provocaba una profunda disonancia con el paraje alienígena en el que se encontraban. Su mente no podía asimilarlo sin más. El hombre les miraba expectante, pero nadie más acertaba a decir nada.

			—Si habéis terminado por el momento… ¿A qué habéis venido? ¿Estáis intentando encontrar a alguien de Thelema?

			—¿Cómo sabes ese nombre?

			—Lo has pronunciado tú misma hace un minuto. Y bueno, supongo que porque formo parte de ella.

			Al ver la cara de absoluta sorpresa de los cinco, Enoch esbozó una sonrisa, como si encontrara la situación enternecedora.

			—En fin —continuó, dando una palmada en el aire—. Me imagino que tenéis muchas preguntas y os confieso que yo también tengo algunas. Tengo el campamento base muy cerca de aquí, en la misma ciudadela. Cuando estéis listos, podéis venir. Iré preparando la tetera.

			Les saludó con un ademán informal, activó el mecanismo y la plataforma descendió al suelo, desapareciendo de su vista.

			 

			 

			En el extremo norte de la ciudadela se levantaba una torre baja, menos de cuatro alturas, con una gran abertura en el costado que daba acceso a una estancia amplia, llena de máquinas silentes. Entraron con cautela, las armas desenvainadas. En el centro de la estancia, una lumbre hacía bullir una tetera. Alrededor, se habían levantado varias tiendas de campaña formando un círculo concéntrico. Al acercarse pudieron ver que en el interior de una había varias mesas repletas de documentos y libros. Enoch les esperaba de cuclillas, observando el chisporroteo de la llama como si pudiera descifrar su lenguaje.

			Brach bajó la espada y caminó hasta él. El arqueólogo le hizo un gesto con la mano y le señaló los taburetes y sillas rudimentarias que había preparado para la ocasión. El soldado vaciló, pero Ronia y Niall dieron un paso adelante al mismo tiempo y aceptaron el ofrecimiento. Lyra lo hizo poco después, aunque mantuvo las dagas prestas. Gwyn le tocó el brazo con delicadeza y le hizo un gesto con la cabeza, pero Brach permaneció de pie. La capitana cogió uno de los taburetes que quedaban libres y lo apartó para mantener una distancia prudencial con Enoch, que la miró dejando escapar una sonrisa comprensiva.

			—Os aseguro que no tenéis nada que temer, soy un simple y aburrido académico.

			—Si de verdad formas parte de Thelema —dijo Lyra con frialdad— dudo, que ese sea el caso.

			—Parece que habéis tenido algún encontronazo con alguno de nosotros.

			—Arshi Tengri —sentenció Niall.

			Enoch arrugó el ceño y asintió levemente.

			—Tiene sentido vuestra prudencia, entonces.

			—Doy por sentado que lo conoces.

			—Mucho me temo que sí, y ojalá no lo hiciera. Pero es difícil pasar por alto al Gran Maestre de la Logia.

			Gwyn observó cómo Lyra y Niall intercambiaron miradas, casi como si se pudieran comunicar sin palabras. En los días que había estado compartiendo con aquel grupo tan estrambótico había llegado a aceptar términos y teorías tan fantasiosas que antaño le habrían parecido producto de gente simple y aburrida, con mucho tiempo entre manos para ensoñaciones. Pero ni Brach ni Lyra habían hecho nunca ni media broma cuando se trataba de Thelema o de la terrible situación que sus miembros habían provocado en Mercuria.

			—Enoch, mis amigos aquí presentes tienen varias cuentas pendientes con él.

			—Entiendo.

			Todo lo que decía aquel hombre, tan amable y solícito, parecía descolocarles. No se adecuaba a la imagen que Gwyn se había hecho tras la descripción que había realizado de Tengri la mercenaria. Ni capucha ni túnica negra ni una mirada maléfica en los ojos. Llevaba una camisa de algodón blanca, un chaleco de cuero marrón con múltiples bolsillos repletos de instrumental y unos pantalones sobrios a juego. Quizá la única cesión a la ostentación fueran los ribetes brillantes de las botas de trabajo, pero nada más. Toda su apariencia clamaba normalidad, en el extremo opuesto de conspiraciones y piromantes asesinos.

			—¿Dónde está? —le asaltó Brach.

			—No lo sé.

			—No estás siendo de gran ayuda.

			—¿En serio? —Enoch le miró con incredulidad, como si le hubiera molestado especialmente el comentario—. Creo que no he sido más que pura bondad desde el momento en que habéis llegado tirando la puerta abajo.

			La situación era surrealista, pero Gwyn sabía que con las formas de Brach no iban a llegar a ninguna parte. Le dio una pequeña patada a Lyra para que reaccionara. Ella la miró sorprendida, pero un simple gesto le sirvió para entender lo que le estaba intentando transmitir.

			—Tienes razón, Enoch —convino—. Mi nombre es Lyra Nebro y pertenezco al gremio de mercenarios de Mercuria. Estoy en misión oficial, represento a la ciudad en una investigación formal. Pero mi prioridad es apresar a Tengri, responsable de grandes crímenes, entre ellos el asesinato de nuestro Alcalde.

			Enoch la miró con interés, pero no pareció sorprenderse por la noticia.

			—Lo siento.

			—Parece que estabas al tanto —respondió ella haciendo caso omiso a sus condolencias.

			—No, pero sabía que era algo que podía acabar sucediendo.

			—¿De verdad formas parte de Thelema? —preguntó Ronia, muy extrañada.

			—Sí. ¿Por qué tendría que mentiros?

			—Es algo que no puedo explicarme, la verdad. Pero apenas sabemos nada de la Logia y eso es porque os habéis preocupado muy mucho de pasar desapercibidos.

			—Gajes del oficio, me temo. Si no fuera por amigos como este —dijo señalando a Niall—, es posible que no hubiera necesidad de tanto subterfugio. La orden puede ser bastante abrasiva con su burocracia regulatoria.

			—¿Por qué le has revelado tu condición, entonces?

			—Se le ve buena persona —respondió el arqueólogo después de fijarse en él.

			Gwyn soltó un bufido, exasperada. Nada de lo que decía aquel hombre tenía sentido. Ni siquiera lo que hacía, con ese aire de suficiencia absoluta, como si nada pudiera afectarle. Enoch retiró la tetera del fuego y fue sirviendo el té en unos vasos de latón que evidenciaban un uso constante. Fue pasando uno a uno, sin decir una palabra más. Gwyn recogió el suyo, no porque quisiera, sino por puro acto reflejo. Todo en él era desconcertante.

			—Por mucho que lo veas así, si sabes que es un taumaturgo, no tiene mucho sentido que le confieses tu pertenencia al grupo que ha hecho todo para ponerse en la lista de los más buscados del continente —insistió Gwyn.

			—A ver, empiezo a sospechar que no tenéis las cosas tan claras como imaginaba en un principio. ¿Qué creéis que es Thelema?

			—Una secta de piromantes asesinos —respondió Lyra con rotundidad.

			—Vale, entiendo por qué podéis pensar eso, pero no es el caso. Esas inclinaciones creo que solo las tiene el Gran Maestre. Podría estar equivocado, pero creo que era así la última vez que nos llamaron a capítulo.

			—¿Y cuándo fue eso?

			—Déjame pensar. Si llevo aquí dos meses… Puede que hace cuatro o cinco. No sé nada de ellos desde entonces. Pero Tengri ya había mostrado su intención de obligar a la Logia a tomar partido.

			—¿Partido en qué?

			—Los mismos asuntos geopolíticos de siempre. Tensiones supranacionales y fluctuaciones monetarias. Pero esa nunca fue la intención de los fundadores. Thelema tiene otra misión.

			—¿Cuál?

			—Pues precisamente esto que estoy haciendo aquí —respondió señalando a su alrededor—. El estudio de las civilizaciones que nos precedieron.

			Lyra parecía muy confundida. Gwyn sabía que había pasado un auténtico infierno en los últimos días e imaginaba que había planificado la próxima confrontación con Arshi Tengri de mil maneras diferentes. Pero Enoch era diametralmente opuesto al piromante y la mercenaria, simplemente, no sabía cómo reaccionar.

			—¿Quieres decir que todos sois arqueólogos? —inquirió Ronia.

			—Más o menos sí. Algunos más aplicados que otros, pero a todos nos reclutan con la misma idea.

			—¿Incluso a Tengri?

			Enoch recapacitó durante unos segundos.

			—Sí, incluso a él. Pero está claro que conforme pasan los años la gente puede cambiar. Tú, por ejemplo, eres de Monasterium, ¿no?

			—Sí —respondió ella algo incómoda.

			—Yo también. Llevo décadas investigando en la universidad. Tanto tiempo que bien podrían ser siglos. Pero todavía recuerdo mis tiempos de estudiante y todas las clases que me saltaba. En mi primer año, creo que llegué a suspender todas menos una.

			Todos se volvieron hacia Ronia, como pidiéndole explicaciones. La joven abrió mucho los ojos y, al percibir la atención de los demás puesta sobre ella, se encogió de hombros, a la defensiva. Luego se volvió a Enoch.

			—Pues nunca te he visto por ahí.

			—Yo tampoco a ti, ahora que lo dices. Pero bueno, no es tan extraño, ¿no? ¿Cuántos estudiantes atendieron el último curso? ¿Cien mil? ¿Ciento cincuenta mil? Es una ciudad grande, y yo no doy clases si puedo evitarlo.

			Ronia pareció aceptar la respuesta como plausible, pero era evidente que quedaban muchas incógnitas por despejar.

			—No es lo mismo pasar de estudiante juerguista a ratón de biblioteca que de arqueólogo con ínfulas a psicópata criminal. Arshi Tengri ha arrojado una ciudad entera al caos más absoluto y es el responsable de un buen número de muertes, incluyendo la del Alcalde.

			—No, supongo que no —replicó Enoch, agachando la cabeza.

			—Incluso aceptando que el resto no seáis como él, su mera continuidad al frente de Thelema os convierte a todos en cómplices de sus crímenes.

			—Eso es estirar mucho el derecho penal, ¿no crees? Quizá deberíamos volver a casa y preguntar a algún profesor especialista.

			Gwyn veía toda aquella línea de interrogación absurda. El hombre estaba siendo inusualmente transparente, por lo que antagonizarle solo iba a ser perjudicial para sus intereses.

			—Enoch, comprende nuestra situación… —intervino la capitana.

			—Me hago cargo. Tenéis asuntos pendientes con Arshi Tengri. Hace meses que no le veo y hace meses que estoy incomunicado. Sois las primeras personas con las que hablo en semanas. Me preguntáis por dónde está y os digo que no lo sé. Que me creáis o no es cosa vuestra.

			—De acuerdo. ¿Sabes dónde podría estar?

			—En cualquier parte. Aunque tiene una fascinación malsana por el fuego, Tengri domina las artes arcanas, incluyendo la creación de portales. No conozco a nadie más con ese talento.

			—Pero tiene que tener algún tipo de límite —intervino Niall.

			—No lo sé. Tú eres experto en esas cosas. O quizá tu Pontífice pueda ayudaros. Me temo que yo no.

			Gwyn sabía que no podían embarrarse en ese asunto. Había muchas cosas en juego y muchas dudas por resolver. Y no todas concernían a lo que había pasado en Mercuria.

			—Has dicho que llevas aquí dos meses —continuó Gwyn—. ¿Cómo lo has conseguido? Por lo que veo, trajiste muchas cosas contigo.

			—Tengo mis métodos —trató de zanjar él.

			—Algo que como miembro de la Asamblea de Capitanes me interesa mucho. Parece que tu llegada aquí y los primeros informes de actividad inusual en torno al Kohr Nai han sucedido más o menos al mismo tiempo. Algo me dice que no es una coincidencia.

			Enoch sonrió mientras con un palo removía las brasas del fuego.

			—Os propongo una cosa: juguemos. Creo que os he dado amplias muestras de mi buena voluntad, pero yo también estoy muy interesado en despejar ciertas incógnitas y hasta el momento no he hecho más que atender vuestras dudas.

			—¿Qué quieres saber?

			—Muchas cosas. Empezando por cómo habéis sido capaces de atravesar la tormenta.

			—Puede que igual que tú.

			—Lo dudo.

			En ese momento, Brach cambió de lugar y se colocó detrás de Ronia, de tal manera que Enoch fuera capaz de ver la envergadura de la espada sobre la que apoyaba las manos con una relajación aparente. Niall dio un sorbo al té y emitió un sonido de aprobación que sorprendió a todos e hizo que Enoch estallara en una sobria carcajada.

			—Venga, puede ser hasta divertido. Contestad a una de mis preguntas con sinceridad y yo haré lo propio. ¿Os parece bien? —continuó el arqueólogo.

			—¿Una cada uno? —propuso Ronia.

			—Eso no sería muy justo. Vosotros sois cinco.

			—Está bien —sentenció Gwyn antes de que los demás pudieran aportar su punto de vista. No estaban ya técnicamente en el Cormorán, pero no iba a dejar que los demás repararan en ese detalle volviéndose apocada de repente—. ¿Quién empieza?

			—Yo. ¿Cómo habéis atravesado la tormenta?

			—Con un aerobarco excepcional y veinticinco años de experiencia detrás del timón —respondió Gwyn.

			—Que seguro que han ayudado, pero con eso solo podríais haberos acercado a unos kilómetros de la caldera; no habríais soportado la furia de los rayos ni la tensión del descenso y, desde luego, en ningún caso podríais haber acabado con la tormenta misma.

			Gwyn calló. Reprimió el impulso de mirar a Niall. No quería ponerle en una situación complicada, pero necesitaban una respuesta convincente. Por suerte, él mismo tuvo la iniciativa.

			—Me encargué yo de proteger al Cormorán.

			—¿Tú? —replicó Enoch con suspicacia.

			—Sí. Un encantamiento de protección de amplio espectro y luego una incisión etérea para anular las ondas.

			—Ni cien magos podrían haber reunido la energía suficiente para llevar eso a cabo.

			—¿Y tú cómo lo sabes? Creía que las artes arcanas no eran tu especialidad.

			Enoch le miró con frialdad, intentando penetrar en su mirada. Luego sonrió, aparentemente satisfecho.

			—Tienes razón. Nunca he visto nada semejante, pero qué sabré yo.

			—Ahora nos toca a nosotros —se apresuró a recordar Gwyn, queriendo pasar página cuanto antes—. ¿Cómo llegaste aquí?

			—Contrabandistas. Gente muy útil por el dinero adecuado. Perdona que no mencione sus nombres, pero no están en los mejores términos con la Asamblea y me gustaría seguir haciendo uso de sus servicios.

			—¿Y la tormenta eléctrica?

			—No estaba cuando vine.

			—De todas formas, no creo que se acercaran tanto al volcán.

			—No hizo falta. Tengo un globo aerostático muy útil. Me remolcaron a mil metros por encima de la caldera y controlé el descenso yo mismo.

			Gwyn se resistía a aceptar la versión que le daba aquel hombre de apariencia bondadosa. Era cierto que los contrabandistas eran de los pocos que frecuentaban el área de influencia del Kohr Nai, pero el relato era muy fantasioso. Tendría que haber sido un piloto experto para controlar una maniobra semejante.

			—¿Dónde está el globo ahora?

			—Creo que son muchas preguntas para una vez. Ahora me toca a mí. ¿Qué esperáis hacer si conseguís encontrar a Tengri? ¿Llevarle hasta Mercuria para ser juzgado?

			—Sí —respondió Lyra.

			—Por pura curiosidad, ¿cómo pensáis controlar a alguien de su poder? No sé si entendéis con quién estáis lidiando.

			—Muy fácil —intervino Brach de repente, saliendo de su silencio expectante—. Separando la cabeza del resto de su cuerpo.

			Lyra se volvió y le miró sorprendida, pero no dijo nada. Enoch percibió la discrepancia y levantó una ceja.

			—¿Eso es un juicio mercuriense?

			—Para magnicidas, sí.

			Gwyn trató de hacerle una señal a Brach para recordarle que tenían que continuar con el interrogatorio, pero Niall se adelantó otra vez.

			—¿Quiénes vivían aquí y cuál era la naturaleza de la tormenta?

			—Estaba preguntándome cuánto tiempo tardaríais en hacer las preguntas importantes de verdad.

			—Contesta.

			—La respuesta puede ser más larga de lo que pensáis.

			—No importa. Tenemos tiempo.

			Enoch fue paseando la mirada por todos, quizá tratando de encontrar alguna discrepancia, pero no la encontró. Incluso Gwyn estaba en ascuas.

			—Muy bien. Será mejor que me acompañéis y que dejéis las preguntas para el final —dijo mientras se terminaba el té de un largo trago y se levantaba con cierta dificultad—. Esta es la antigua capital de la civilización akamenia, a quienes he dedicado toda mi vida. Apenas quedan restos en el continente, ni se pueden encontrar documentos verídicos de su tiempo. Pero las pocas ruinas que hemos hallado han sido precisamente sobre las islas del Mar de Nubes. ¿Nunca os habéis preguntado por qué no existen fragmentos de roca suspendidos en el aire en el resto del continente? ¿O un paisaje sulfuroso como el de la Devastación? Es evidente que las dos realidades están conectadas, pero esta magnífica ciudad es la prueba definitiva.

			»Hace milenios, algo trastocó este mundo hasta el tuétano y los akamenios se encontraron en el centro de todo. Sus prodigiosos avances mecánicos y científicos están más allá de nuestras posibilidades incluso hoy en día. Mirad a vuestro alrededor. Esta es la ciudad de una civilización en el apogeo máximo de su historia. Fuera lo que fuera que ocurriera, los akamenios tuvieron que tomar una medida drástica para controlar el cataclismo que creó el Mar de Nubes y provocó la Devastación, y para salvar al mundo tuvieron que pagar un precio altísimo: su propia desaparición. Aquí no hay rastros de una cultura en decadencia, de una ciudad abandonada y carcomida por la degeneración que tarde o temprano supura del interior de cada pueblo. Prosperaron hasta el último día. Su desaparición fue voluntaria.

			»Hasta el descubrimiento de esta ciudad mis colegas no han hecho más que considerarlos como parte de un sustrato mitológico sin mucho fundamento en la realidad histórica. Quizá os preguntéis por qué hemos tardado tanto en dar con ella. Es una pregunta legítima y muy pertinente, si me perdonáis el calificativo. La verdad es que durante décadas nos hemos topado con vestigios. Restos esparcidos por el Mar de Nubes, en muchos casos saqueados hasta el hartazgo por generaciones de piratas sin escrúpulos, que han destrozado con su codicia tesoros de valor incalculable que habían permanecido incorruptos hasta la llegada de los aerobarcos. Por suerte, las tormentas del Kohr Nai siempre han velado por la integridad de sus secretos.

			»El volcán está situado en un punto de confluencia climatológica que hace que los vientos sean muy traicioneros y acrecienten la superstición de los aeronautas. No fue hasta que pude descifrar un mapa estelar de una de las ruinas cuando entendí que tenía que venir aquí como fuera. Tras meses de preparaciones, decidí aventurarme y arriesgarlo todo en esta expedición.

			»Apenas unos pocos días después de mi llegada, mientras exploraba el interior de la ciudadela, algo se activó, despertando las máquinas de la ciudad y generando una energía tan poderosa que salió disparada por la abertura de la caldera. Me pegué un susto de muerte y me llevó días entender que el haz conseguía retener todo su poder en un diámetro de doscientos metros. Todo lo que traspasaba el umbral era vaporizado al instante: piedras, metal o materia orgánica. Pero respetaba esos límites. Podía acercarme a centímetros de la fuente de energía sin llegar a percibir el más leve acaloramiento. Los akamenios habían diseñado sus artefactos con gran poderío, pero también con gran precisión y control. Sabía que iba a tener que entender cómo desactivarlo en algún momento. Parece que vosotros me habéis ayudado con eso.

			Enoch les estuvo enseñando la ciudad durante horas, tratándoles de explicar las diferentes teorías que había desarrollado sobre el uso de las estructuras arquitectónicas y la función de las enormes máquinas que se adherían a ellas. Les mostró cómo había descubierto una red de canales que recogía la precipitación exterior y la filtraba a través de un elaborado proceso para distribuirla en fuentes repartidas por las calles. Aventuró sobre el origen de la luminiscencia taciturna que emitían los faroles y los artefactos a través de diferentes teorías, pero siempre con muchas reservas. Según él, las esferas que recorrían los cilindros de cristal se habían instalado para facilitar el transporte rápido de los ciudadanos entre los diferentes distritos y alturas de la ciudad. Era evidente que quería ser muy prudente con sus afirmaciones y que le quedaban años de trabajo por delante, pero apenas podía contener su entusiasmo. Hablaba de los akamenios con orgullo, como si fueran algún tipo de parientes lejanos, o como si hubiese visto validadas las teorías que llevaba décadas defendiendo en ámbitos académicos ante el escarnio y la burla soterrada de sus pares.

			En un momento dado, Ronia lo llevó aparte para hacerle una consulta sobre unas inscripciones que había encontrado en un lugar prominente del interior de uno de los edificios, y Lyra aprovechó para hablar con el resto.

			—¿Qué pensáis?

			—Es fascinante —respondió Niall al cabo de unos segundos, al ver que Brach y Gwyn guardaban silencio.

			—Sí, pero quizá todo demasiado conveniente.

			—Hay partes de la historia que no me encajan —aportó Gwyn—. Es cierto que los aeronautas siempre hemos respetado la montaña, incluso antes de que estallaran estas tormentas absurdas, pero el Mar de Nubes está lleno de muchachos estúpidos en busca de aventuras y muchos cuentos de tesoros escondidos en la cabeza.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Brach.

			—No lo sé, pero no me entra en la cabeza que algo así haya podido pasar décadas desapercibido. Sé que existen excavaciones arqueológicas en algunas de las islas, pero siempre han sido una curiosidad más que otra cosa. Esto… esto es diferente.

			—Y luego está lo de Thelema. ¿De verdad pensáis que forma parte de la organización? —preguntó Lyra.

			—Parece que al menos conoce a Tengri —dijo Brach.

			—Sí, pero no tienen absolutamente nada en común. Me cuesta mucho imaginarlos en la misma habitación. Tengri es brutal y tiránico. Mientras, Enoch…

			—Enoch es un erudito —concluyó Niall.

			—Sí, pero eso no tiene por qué ser incompatible —apuntó Brach—. No deberíamos bajar la guardia.

			Los cuatro se quedaron en silencio, observando a lo lejos cómo Ronia se inclinaba sobre la pared decorada con extraños glifos mientras atendía a la explicación del arqueólogo, cuya voz les llegaba ininteligible, perdida entre los ecos de la estancia.

			—Deberíamos llevárnoslo con nosotros —dijo Gwyn.

			Todos se volvieron a mirarla, sorprendidos.

			—¿Qué dices? —exclamó Niall.

			—Es lo que tiene sentido. No podemos estar seguros de lo que nos está contando, pero está claro que sabe mucho, de Thelema y de otras cosas. Además, es vuestro vínculo con Tengri —señaló mientras miraba a Brach y Lyra—. No tiene mucho sentido que lo dejemos suelto.

			—Dudo mucho que venga por su propia cuenta —dijo Niall.

			—Da igual.

			—No da igual. Estás hablando de secuestro.

			—Ha admitido que es el causante de las tormentas. Aunque sea de forma indirecta, es el responsable de la destrucción de al menos diez aerobarcos y la pérdida de cientos de vidas humanas. Como autoridad legítima de la Asamblea de Capitanes, considero que es motivo más que suficiente para apresarlo y llevarlo a Zephyrus para que sea juzgado.

			Niall la miraba atónito. Gwyn sospechaba que el carácter afable y la apariencia inofensiva de Enoch habían hecho mella en él, pero el taumaturgo no fue capaz de encontrar ningún argumento para rebatir su propuesta. Lyra parecía que estaba contemplando el plan, pero que tenía algunas reservas.

			—¿Qué le puede pasar en Zephyrus?

			—Tendrá que testificar ante la Asamblea.

			—¿Y luego? —inquirió Brach.

			—Veremos. Pero tendrá todas las garantías, eso te lo aseguro. Si estás pensando que vamos a cortarle la cabeza antes de poder estudiar con calma la situación, estás muy equivocado. Podemos tener fama de piratas, pero somos, antes que nada, una panda de burócratas.

			Gwyn pensó en decirle que, a diferencia de lo que él había hecho en Mercuria, los capitanes sí creían en las ventajas de un juicio justo, pero se mordió la lengua. No era el momento de azuzar rencillas entre ellos. Tenían que tomar decisiones importantes.

			—Hay algo que no estáis teniendo en cuenta —intervino Niall.

			—¿Qué?

			—Si de verdad pertenece a Thelema, ¿qué creéis que va a hacer la Logia una vez se entere? ¿Qué podría hacer Tengri?

			—Zephyrus es un enclave seguro. Ni una sola armada de corsarios ha conseguido nunca entrar en la ciudad.

			—Un asalto frontal no es su estilo, pero eso no quiere decir que no pueda infligir un daño tremendo.

			—¿Qué propones entonces? —preguntó Lyra—. No podemos actuar con miedo a lo que pueda hacer Tengri. Estamos entrando a su juego si lo hacemos así.

			—Una cosa es ir con miedo y otra muy distinta subestimarlo otra vez. Tenemos que ser cautelosos y planificar contingencias. Enfrentarnos ahora a él no va a servirnos de nada —concluyó Niall.

			Se quedaron en silencio. Gwyn entendía las reservas del taumaturgo, pero no las compartía. Todo aquel asunto se había vuelto muy extraño. Estaba acostumbrada a lidiar con amenazas tangibles: motines, abordajes sorpresa entre las nubes, funcionarios de aduanas corruptos y especuladores. Civilizaciones olvidadas y sociedades secretas se salían por completo del esquema que configuraba los límites de su realidad. Ronia y Enoch se dieron la vuelta y empezaron a caminar hacia ellos con tranquilidad. Tenían que tomar una decisión.

			—¿Qué hacemos entonces? —dijo Gwyn.

			—Vayamos viendo —respondió Lyra—. Hay muchas cosas de su historia que a mí tampoco me convencen, pero ahora lo más importante es seguirle la pista a Tengri. Tenemos que sonsacarle algo más.

			—¿Y si no cede? —preguntó Brach.

			—Lo encerramos en la bodega del Cormorán y volvemos a Zephyrus. ¿Todos de acuerdo?

			Gwyn y Brach asintieron; Niall no hizo ningún gesto, tampoco para mostrar su oposición.

			—Muy bien.

			 

			 

			Siguieron explorando la ciudad durante una hora más, al cabo de la cual Gwyn adujo que debía volver a la ciudadela para asegurarse de que su tripulación mantenía la cordura. Había dado órdenes precisas a Sloan para que nadie desembarcara sin su permiso, pero no quería tentar a la suerte, y la perspectiva de un posible saqueo de la ciudad a manos de aeronautas codiciosos fue suficiente para convencer a Enoch de emprender la vuelta a la estructura central de la capital.

			Ronia y Enoch mantenían una conversación animada sobre la vida en Monasterium y la comida de las diferentes tabernas de estudiantes; criticaban a los catedráticos que imponían sus particulares regímenes de terror y compartían chascarrillos sobre alumnos de familias ilustres que habían sido expulsados por razones disciplinarias. Gwyn no tenía muy claro si la joven realmente se había relajado y sentía una admiración sincera por el hombre o si todo formaba parte de alguna estrategia ulterior. Ni siquiera sabía si Enoch estaba al corriente de su ocupación diplomática, o mejor dicho, como espía de la urbe de las cumbres. El arqueólogo mostraba una actitud despreocupada, la de un viejo profesor capaz de establecer relaciones edificantes con sus doctorandos, pero ciertamente despistado, como si sus asuntos no fueran de este mundo.

			Mientras subían por una de las rampas en forma de espiral que conectaban la ciudadela con el resto de la capital, Lyra decidió abordarle otra vez.

			—Enoch.

			—¿Sí?

			—¿Está Thelema al tanto de tus actividades aquí?

			—Sí, claro.

			—¿Tengri?

			—Supongo que sí, aunque, como hemos dicho, hace tiempo que se ha apartado de nuestra misión original. Ahora está más preocupado por ganarse el favor del emperador.

			Brach se detuvo en seco al oírle pronunciar esas palabras. Gwyn se volvió para mirarle, pero antes de que pudiera ni darse cuenta, el soldado había dado cuatro zancadas rápidas y se interponía entre Lyra y Enoch. Agarró al arqueólogo por el brazo y le preguntó:

			—¿Qué quieres decir?

			El hombre le miró sorprendido, pero no hizo ademán de soltarse. El silencio incómodo que se instaló entre ellos hizo que Brach tomara conciencia de la situación y abriera la mano, aunque lentamente.

			—Arshi Tengri lleva los últimos años tratando de congraciarse con Polaris.

			—¿Para qué?

			—No podría decirte, pero es evidente que una intervención más directa del imperio en los asuntos del continente conllevaría cambios duraderos en muchos ámbitos, empezando por la libertad de acción de la orden de taumaturgos.

			Niall dio un paso adelante.

			—Tiene sentido. Somos los únicos que protegemos a la gente del terror que sembraría sin ningún tipo de oposición.

			Enoch le miró durante unos segundos como si estuviera dudando entre decir lo que pensaba o no. Gwyn sospechaba que, después de tantas semanas aislado, y por mucho que se enorgulleciera de su vocación académica, agradecía tener a alguien con quien hablar y discutir.

			—Tengri ha ido evolucionando hacia métodos cada vez más radicales, pero no es el único que piensa que el poder que ostenta la orden es excesivo. Peligroso, incluso —concluyó el arqueólogo.

			—Solo los que tienen algo que ocultar piensan así —replicó Niall—. Hay muchas discusiones filosóficas entre los novicios de la orden sobre el mismo concepto de magia ilegal. Es lo normal. Somos jóvenes, descubrimos nuestros poderes y lo último que queremos oír es que nos tenemos que comprometer a usarlos dentro de unos parámetros establecidos por una estructura jerárquica oficial. Pero todos, y me refiero a todos los que consiguen superar los exámenes, nos acabamos topando con la realidad en cuanto salimos de Florestia en nuestras primeras misiones. Mucha gente desconfía de la magia, y lo que ha pasado en Mercuria nos enseña lo fácil que es manipular al populacho para instigar revueltas. Estoy hablando de pogromos. Sin los taumaturgos, el asesinato indiscriminado de personas con afinidad mágica estaría a la orden del día. Puede gustarnos más o menos, pero la orden tiene una fuerza que acaba repercutiendo en el bien de todos.

			El alegato de Niall había sonado tan decidido y articulado que Gwyn sospechó que tenía la lección bien aprendida, pero Enoch no parecía convencido.

			—¿Estás diciendo que el fin justifica los medios?

			—Estoy diciendo que vivimos en un mundo imperfecto, lleno de gente imperfecta. Gente ignorante, que rebosa miedo a lo desconocido y que cuando las cosas se tuercen, lo primero que hace es ponerse a buscar un chivo expiatorio al que echarle la culpa de todo. Normalmente, suele ser el diferente, al que temen en secreto por un complejo de inferioridad.

			—Lo mismo podría decirse de los que vosotros consideráis ilegales, ¿no?

			Niall resopló y emprendió de nuevo la subida sin dirigirle una palabra más. Ronia fue tras él, y al poco tiempo el resto se puso en marcha. Lyra retomó el interrogatorio donde lo había dejado.

			—Enoch, ¿tienes alguna forma de comunicarte con Thelema?

			—Creía que ya os había dicho que no.

			—Sí, lo sé. Pero me cuesta imaginar que vinieras aquí sin ningún tipo de plan para informarles de tu posible éxito.

			—No había planeado quedarme encerrado.

			—¿Y ahora que la tormenta ha amainado? Podríamos llevarte a algún lado si quieres.

			—Tengo el globo. Puede parecer una tontería comparándolo con vuestro magnífico aerobarco, pero me ha costado una fortuna, os lo puedo asegurar.

			—No es problema. Podríamos remolcarlo.

			—Sois muy amables, pero no hace falta.

			Gwyn vigilaba la escena a unos metros de distancia, reprimiendo el impulso de intervenir. Tenía que confiar en que Lyra sabía lo que hacía.

			—¿Piensas salir entonces por tu cuenta?

			—Cuando haya terminado mi trabajo aquí, sí.

			—Pero eso pueden ser años, ¿no?

			Enoch le sonrió y no contestó. Siguieron subiendo. La pendiente no era muy pronunciada, pero sí muy larga, y después de horas andando por la ciudad, Gwyn sentía el cansancio en las piernas y algunas molestias en el empeine derecho. Al ver que Lyra daba un paso atrás, Brach decidió tomar el relevo. La revelación de que Tengri podría estar trabajando para Polaris lo había preocupado.

			—Perdona, Enoch, pero no podemos dejarlo así. La situación en Mercuria es muy complicada y tenemos que impedir que Tengri siga en una posición desde donde poder continuar sembrando el caos.

			—Entiendo.

			El arqueólogo no se daba por aludido. Gwyn pudo percibir en la expresión de Brach cómo al soldado se le iba acabando la paciencia.

			—Si lo entiendes, entenderás también que necesitamos encontrarle cuanto antes. Y tú eres nuestro único vínculo con él.

			Enoch suspiró y se detuvo de nuevo. Miró al soldado a los ojos y luego al resto. Niall, unos metros por delante, parecía más interesado en seguir estudiando la silueta de los edificios en la lejanía que en la discusión. Ronia los miraba con cierta incredulidad, volviéndose de vez en cuando, pero mantenía una distancia prudencial, a la expectativa.

			—Si tenéis algo en mente, es mejor que lo digáis y nos dejemos de juegos —dijo Enoch.

			—Muy bien —respondió Brach—. Antes has mencionado una reunión que tuvisteis hace cinco meses, ¿no? Una llamada a capítulo. ¿Dónde tuvo lugar? ¿Cuántos eráis? ¿Se discutieron los planes de Tengri para conseguir el favor de Polaris? ¿Quiénes son los demás miembros? ¿Qué mecanismo tenéis para concertar las reuniones? Y, sobre todo, ¿cuáles son vuestras intenciones hacia Mercuria?

			Enoch le mantuvo la mirada durante varios segundos. Gwyn se fijó en su semblante y por primera vez se dio cuenta de que, a pesar de la barba blanca, el hombre aparentaba una edad indeterminada. Había supuesto que formaría parte del equipo emérito de la universidad por la manera de expresarse y de moverse, pero en ese momento, de pie, firme frente a Brach, pensó que podía haberles engañado. No era tan alto como el soldado, pero erguido seguía sobrepasando a la mayoría de los hombres de su tripulación. Tenía un brillo de tonalidad aguamarina en los ojos azulados que le recordó al fulgor del árbol de luz que había generado la gran tormenta.

			—No me vais a dejar que continúe estudiando a los akamenios, ¿verdad?

			Brach se cruzó de brazos y no dijo nada. Gwyn decidió intervenir:

			—Me temo que tendrán que esperar. Hay demasiadas incógnitas y demasiadas cosas en juego, Enoch. Fuera o no un accidente, la verdad es que la activación del Kohr Nai le ha costado la vida a cientos de aeronautas, por no hablar de la grave disrupción en el comercio en el continente. Tienes que entenderlo. Si no te llevamos ahora con nosotros, una armada de la Asamblea vendrá a buscarte. Y no te lo pedirán de buenas maneras como nosotros.

			Enoch no dijo nada durante un minuto. Gwyn observó cómo Lyra, de una manera casi imperceptible, había llevado la mano hasta el pomo de la daga. Decidió imitarla, también con cuidado. El arqueólogo no quitaba la vista de Brach, penetrando en su mirada. Al cabo de un minuto, se frotó los ojos y dijo:

			—Está bien. Al menos, dadme quince minutos para recoger algunas cosas.

			Brach asintió y se apartó para que el arqueólogo pudiera continuar con el ascenso.

			Cuando llegaron a la ciudadela, Gwyn se dirigió al Cormorán para comprobar el estado de la tripulación. Ronia acompañó a Enoch a la torre donde había levantado el campamento para ayudarle. Niall y Lyra se apartaron para mantener una conversación a salvo de oídos entrometidos mientras Brach se alejaba para contemplar la ciudad.

			Cuando Gwyn subió a la cubierta, Sloan salió a su encuentro.

			—Bienvenida a bordo, capitán.

			—¿Cómo está la tripulación?

			—Nerviosa, pero preparados para zarpar en cuanto des la orden.

			—¿Algún incidente?

			—No, nadie ha puesto un pie fuera del Cormorán. Ni siquiera lo han intentado. Sospecho que este lugar les aterra. Habéis estado hablando mucho rato con ese hombre. ¿Cómo ha ido?

			—Hemos explorado la ciudad. No te vas a creer todo lo que nos ha contado, pero tendrá que esperar. En breve, pondremos rumbo a Zephyrus. Asegúrate de que está todo a punto.

			—Sí, mi capitán.

			Gwyn hizo las rondas por el aerobarco, comprobando la maquinaria, hablando con los hombres, tratando de darles confianza para el viaje de vuelta. Al cabo de un tiempo, se extrañó de que los demás tardaran tanto y pensó en subir a cubierta para echar un vistazo a la ciudadela. Sin embargo, antes de que pudiera terminar de subir las escaleras, percibió una vibración en toda la estructura que la penetró hasta las mismas entrañas. Subió a toda prisa y se encontró con la expresión lívida de Sloan.

			—¿Qué ocurre?

			El contramaestre intentó articular palabra, pero sin éxito. Gwyn se acercó a la borda y miró a la ciudadela. Niall y Lyra corrían hacia el Cormorán.

			—¡Gwyn! —gritó Lyra.

			—¿Qué está pasando? ¿Dónde están los demás?

			Al no obtener respuesta, Gwyn decidió ir a su encuentro, deslizándose por la escala con un movimiento maestro.

			—¡Algo está pasando! —exclamó Niall —. Estoy percibiendo una afinidad en el éter.

			—¿Qué coño significa eso?

			Niall no dijo nada, pero le lanzó una mirada cargada de significado. No hizo falta más.

			—Subid ahora mismo, y dile a Sloan que ponga las turbinas en marcha y a toda la tripulación en sus puestos.

			—¿Tú qué vas a hacer?

			—Averiguar qué ha pasado.

			Echó a correr en dirección a la torre temiéndose lo peor, pero obligándose a pensar con claridad. Antes de que pudiera traspasar el umbral de la entrada pudo oír los gritos de Brach y Ronia. Cuando llegó hasta ellos, se los encontró en el campamento, discutiendo a voz en grito.

			—Por todo lo sagrado, ¿qué está pasando aquí?

			—Ronia dice que lo ha perdido de vista.

			—Ha desaparecido de repente. Me he despistado tres segundos, Gwyn, lo juro. Y se ha esfumado.

			—¿Dónde está ahora?

			—Creo que se ha internado en la ciudadela —apuntó Brach.

			—¡Vamos entonces!

			—Es un laberinto, Gwyn. Nos podemos perder si no vamos con cuidado. Y nos puede llevar horas dar con él.

			—Tenemos a gente de sobra —dijo Ronia—. Si usamos a todos los aeronautas…

			—¡Cállate! —ladró Gwyn.

			No tenía mucho tiempo para pensar. Si la intuición de Niall era correcta, no tenían apenas margen para tomar una decisión.

			—Seguidme, rápido. Si no, os quedáis aquí.

			Corrieron de regreso al aerobarco. El rumor se hacía cada vez más fuerte, hasta el punto de que Gwyn podría jurar que los adoquines bajo sus pies temblaban con la inercia de lo que fuera que se hubiera puesto en marcha. Observó la plataforma sobre la que levitaba el Cormorán, meciéndose cada vez con más energía, y creyó distinguir una sombra azulada. Parpadeó varias veces, confiando en que todo fuera un efecto óptico o su paranoia desbordada. Cuando estuvieron todos otra vez sobre la cubierta, se tuvo que apoyar en la borda para recuperar la respiración después de tanta carrera. Sentía todos los ojos sobre ella.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Sloan preocupado.

			—Niall, si te ponemos otra vez en la cofa…

			—No me responsabilizo de lo que pueda pasar —dictaminó él muy serio.

			Algo extraño había pasado la primera vez. El taumaturgo no se lo podía explicar, y no podía arriesgar de esa manera al Cormorán y a toda la tripulación. Enoch se la había jugado y había puesto en marcha las máquinas de nuevo, estaba segura de ello. Era imposible saber si tendrían el mismo efecto que antes o si volverían con fuerzas renovadas. Pero más allá de la tormenta, todavía recordaba cómo se había sentido cuando el haz de luz había bloqueado el timón. No podía permitir que volviera a suceder.

			—Tenemos que salir de aquí mientras podamos —anunció a todos.

			—Gwyn, quizá es mejor… —comenzó a decir Brach.

			—¡No quiero oírlo! Sloan, leva anclas. Nos vamos.

			El contramaestre empezó a dar órdenes a gritos y los aeronautas se pusieron manos a la obra. El Cormorán empezó a moverse lentamente. Gwyn se apostó detrás del timón y miró hacia arriba. No tenía mucho espacio para hacer una maniobra de elevación al uso. La caverna, aunque muy grande en sus capas inferiores, se estrechaba mucho conforme las paredes convergían en el contorno de la caldera. Empezó a bascular a estribor para aprovechar mejor el movimiento cinético. Abajo, sobre la plataforma de la ciudadela, se iba generando una llama palpitante de tintes azulados.

			—Prepárate, Niall.

			—¿Cómo?

			—No lo sé. Pero haz algo, por si acaso.

			Sintió el contacto helado de las gotas de lluvia sobre la piel casi al mismo tiempo que el aerobarco rebasaba las sombras de la caverna. Asomó el mascarón por la caldera y elevó la potencia de las hélices al máximo para aumentar la velocidad. Cuando peinaba con la quilla el borde exterior del volcán, una saeta de luz surgió de las profundidades del Kohr Nai e hirió el cielo sobre sus cabezas. A continuación, con un sonido atronador, el tronco de luz se materializó, más grueso que antes, y las ramas del árbol empezaron a crecer en todas direcciones a un ritmo acelerado. Los rayos hicieron acto de presencia, electrificando el ambiente y haciendo estallar las nubes a su alrededor. La lluvia, casi como por arte de magia, aumentó su descarga hasta convertirse en un aguacero. Salieron disparados en perpendicular a la montaña, hacia el este, tratando de dejarla atrás lo más rápido posible.

			Tras varias horas de intensa navegación, las nubes fueron disipándose. El sol les calentó y empezó a secarles la humedad del pelo. Cuando Gwyn se hubo asegurado de que habían dejado atrás los vientos traicioneros, confió en el piloto para que la relevara y fue a su camarote, donde cayó rendida en el camastro después de quitarse las botas de una patada y de deshacerse del sable. Estaba tan agotada que pensó que no iba a poder conciliar el sueño, pero el suave balanceo del Cormorán, su gran amor, la acunó con ternura hasta que consiguió dormirse.

			 

			 

			Al día siguiente se despertó antes de que despuntara el alba. El aerobarco estaba en silencio. Tan solo los centinelas vigilaban el horizonte, tratando de vencer al sueño mientras esperaban con paciencia a ser relevados. El piloto posaba las manos sobre el timón, casi sin esforzarse por mantener el rumbo. La brisa de poniente era suave y el cielo estaba en calma, con nubes que salpicaban el horizonte como espuma de agua salada y parecían devolver el reflejo del cielo estrellado.

			Caminó hasta el bauprés e inspiró el aire frío de la mañana. Los acontecimientos del día anterior habían sido los más intensos que había vivido en mucho tiempo. No sabía si había tomado la decisión correcta. Quizá Niall habría sido capaz de proteger al Cormorán mientras ellos rastreaban la ciudadela para apresar a Enoch y pedirle explicaciones. El arqueólogo había jugado tan bien sus cartas que los había engañado a todos, haciéndoles bajar la guardia a pesar de todas las advertencias de Brach. Ronia había parecido siempre muy capaz. No terminaba de entender cómo podía haber cometido una imprudencia de ese calibre, pero el daño ya estaba hecho. Tenían que mirar hacia el futuro y tomar decisiones.

			Conforme los primeros rayos del astro solar empezaron a iluminar firmamento, los aeronautas empezaron a subir desde la bodega para desayunar algo de pan duro y café aguado. Lyra se acercó a su lado. Le preguntó si estaba bien y le contestó que sí, que se había podido recuperar con un sueño largo y profundo. La mercenaria pareció alegrarse al escucharlo y luego permaneció en silencio a su lado, observando el movimiento sedoso de las nubes, que variaban de volumen como montañas de algodón.

			—Avisa a los demás —dijo Gwyn al fin—. Os quiero a los cuatro en el castillo de popa en diez minutos. Tenemos cosas que discutir.

			Lyra asintió y la siguió con la mirada mientras Gwyn bajaba a cubierta para dar una serie de indicaciones rutinarias a sus hombres.

			El Cormorán estaba en plena actividad cuando Brach, Ronia, Niall y Lyra subieron las escaleras. Sloan también estaba presente, junto al piloto, pero como el buen contramaestre que era, sabía cómo pasar desapercibido.

			—Espero que todos hayáis podido descansar. Todavía no sé si he procesado todo lo que sucedió ayer.

			El resto no emitió un sonido ni hizo ningún gesto, pero su silencio era muy expresivo; coincidía con sus sentimientos.

			—En cualquier caso, la situación es incluso más complicada que antes. Vosotros —dijo señalando con el mentón a Brach y Lyra—; en teoría la Asamblea ya ha cumplido con Mercuria. Más que de sobra, he de añadir.

			Lyra abrió la boca para decir algo, pero no acertó a pronunciar ninguna palabra y la volvió a cerrar, aceptando su razonamiento.

			—¿Qué vas a hacer entonces? —preguntó Brach.

			—No lo sé. Por eso os he convocado. Me gustaría que me ayudarais a tomar una decisión.

			—¿Por qué nos dirigimos hacia el este? Pensaba que querrías volver a Zephyrus e informar a Cailean y a los demás.

			—No sé si es lo más conveniente.

			El relato de una ciudad olvidada, intacta a través de los milenios, en el corazón del Kohr Nai, incitaría una carrera odiosa entre las compañías. Muchos aerobarcos se perderían. Tripulaciones enteras en un asalto fútil contra la fortaleza de Enoch. No iba a aceptar esa responsabilidad sobre sus hombros. Tenían que guardar el secreto de la montaña por el momento, hasta que supieran más.

			—¿Entonces?

			—Estoy abierta a sugerencias.

			En un principio, nadie se atrevió a decir nada. Se miraron mutuamente con cierta desconfianza, como si quisieran saber de antemano lo que cada uno pensaba. No duró mucho. Ronia dio un paso adelante.

			—Tenemos que poner rumbo a Monasterium.

			—Explícate —dijo Gwyn.

			—No… puedo.

			—Entonces no tenemos más que hablar. ¿Alguien más?

			—¡Está bien!

			No había tardado mucho en ceder. Sabía que era una espía acostumbrada a salirse con la suya, por lo que había esperado una pugna más alargada. Quizá sabía aceptar rápido cuando no tenía otra vía.

			—Tengo que hablar con gente ahí —dijo Ronia.

			—¿Tus superiores?

			Si quería prevenir que la información sobre la ciudad akamenia se expandiera por doquier, quizá no fuera lo más indicado ofrecer un informe detallado a la principal red de espías del continente.

			—Tengo que hallar más cosas sobre Enoch. Hay algunas cosas de su historia que no me encajan. Si de verdad es un académico de la facultad de arqueología, debería poder encontrar varios de sus estudios sobre los akamenios. Necesitamos tener más información al respecto.

			Era un buen argumento. Habían visto demasiadas cosas extrañas y todavía no alcanzaban a imaginar las repercusiones que podían tener. En la ciudad había máquinas con el poder de crear enormes fuentes de energía para controlar el clima. No podían descartar que en los lugares más recónditos de la ciudadela que no les había mostrado aguardaran arsenales enteros.

			—Ir a Monasterium ahora mismo es jugársela —sentenció Niall.

			—¿Cómo? —replicó Ronia, con cierto tono ofendido.

			—Hay demasiadas variables que no controlamos. No te ofendas, Ronia, pero Monasterium no tiene la mejor fama, y es por algo.

			—Podría decirse lo mismo de la orden.

			—Sí, pero lo que no puede decirse de nosotros es que estemos conchabados con piromantes, y todos somos testigos de cómo un académico ha confesado ser miembro de Thelema.

			—Podría estar mintiendo.

			—Sí, podría. Pero no tengo yo esa impresión.

			—¿Qué propones entonces? —preguntó Brach.

			—Ir a Florestia. Hablar con el Pontífice y convocar un Sínodo que evalúe la amenaza que supone Polaris. Si Tengri ha estado actuando en Mercuria siguiendo órdenes del emperador, eso lo cambia todo —dijo Niall.

			Gwyn, como casi todos los oriundos de las Ciudades Interiores, tenía una opinión muy desfavorable de los norteños y de su sociedad militarista, así como de su pasión por acaparar aurathium en grandes cantidades. No solían preocuparle en demasía, sin embargo. Eran puntuales con los pagos y no parecían muy interesados en los asuntos que excedieran sus dominios septentrionales. Sin embargo, una alianza con Thelema podía ser motivo de sobra para inquietarse.

			—Estoy con Niall —aseveró Brach—. Los taumaturgos son el principal dique de contención en caso de que algo vaya mal y son los primeros que se pusieron sobre la pista de Thelema. Tenemos que averiguar lo que saben y ayudarles en lo que sea posible.

			El soldado había cambiado mucho en las pocas semanas que llevaban a bordo de Cormorán. Estaba abandonando su pasión por el mando y las tácticas despóticas con las que se había hecho un nombre en el Palacio del Alcalde. Parecía que incluso se abría a colaborar más con todos ellos.

			—Si se trata de vigilar a Polaris, entonces sí que tenemos que poner rumbo a EorGarath. Tenemos una red bien establecida en la capital imperial; desde Florestia no puedo ponerme en contacto con ellos —apuntó Ronia.

			—Precisamente por eso tenemos que ir a los bosques —replicó Niall—. Florestia es un enclave seguro. Thelema nos ha llevado ventaja todo este tiempo. Tenemos que cambiar esa dinámica y pasar al ataque.

			—Estoy de acuerdo —reiteró Brach—. Gwyn, es lo más sensato.

			—En Florestia no podemos atracar —repuso ella.

			—Hay un asentamiento a unos cuantos kilómetros río abajo, al sur —les informó Niall—. Hay una torrepuerto ahí. No es gran cosa, pero es funcional. Podemos abordar un paquebote y hacer así el resto del trayecto.

			—Fructum.

			—Así es.

			No le gustaba nada la idea de alejarse tanto del Cormorán, pero no había otra forma de llegar a Florestia. Tendría que dejar a toda la tripulación y a Sloan atrás, pero era un buen enclave para aprovisionar el aerobarco. También era factible encontrar combustible barato. Tendrían que repostar antes de salir del Mar de Nubes, pero si calculaba bien la distancia, podría ahorrar un buen puñado de florines.

			—Lyra, ¿tú que piensas? —dijo Ronia de repente, interrumpiendo los pensamientos de Gwyn y mirando a la mercuriense con una súplica en los ojos

			Lyra parecía incapaz de encontrar una razón de peso para votar a favor del viaje a Monasterium. Después de mirar a todos y pensarlo durante unos segundos, dijo:

			—A Florestia.

			—Muy bien —concluyó Gwyn—. A Florestia entonces.
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			El río Boann era tan ancho que en ocasiones era difícil avistar sus orillas y por su caudal discurrían decenas de naves al mismo tiempo sin peligro de un choque fortuito. A Fructum, el término ciudad le quedaba grande. Era un enclave comercial donde los taumaturgos ejercían de aduaneros, vigilando de manera muy concienzuda los cargamentos de los paquebotes para evitar la entrada de todo lo que podían considerar sustancias dañinas para el ecosistema de Florestia. Tenía una torrepuerto funcional, con capacidad para que atracaran apenas cuatro aerobarcos al mismo tiempo, pero sus muelles fluviales eran mucho más extensos. Una amplia red de mercados, tabernas y posadas se habían levantado a su alrededor para ordenar el tráfico de mercancías que entraba y salía de la nación boscosa, y para servir a la numerosa población que se encontraba siempre de paso.

			Niall aconsejó al grupo que viajaran ligeros. La orden les proveería de todo lo necesario cuando llegaran al corazón del bosque. Gwyn dejó a Sloan a cargo del Cormorán y permitió que la tripulación descansara hasta su vuelta. Dejó instrucciones precisas para avituallar la nave, pero, por lo demás, confió en su primer oficial para llevar a cabo las inspecciones necesarias y las posibles reparaciones después del trance por el que habían pasado.

			No les costó mucho encontrar pasaje río arriba. Aprovecharon el viaje de un barco cargado de algodón. Niall tuvo que explicar la presencia de sus compañeros a los delegados de la orden que controlaban los muelles, pero pudo conseguir los permisos sin tener que recurrir al uso de su apellido o a su ascendencia entre los cuerpos de élite de la orden. Eran dos días de travesía si no había problemas inesperados.

			Conforme se adentraban en la espesura, Niall empezó a sentir con mayor fuerza el asalto de la nostalgia. Habían pasado meses desde que había dejado la ciudad con Sirtu y los demás. Mercuria le había entusiasmado desde el primer día, pero el sol implacable del desierto casi había acabado con él. La humedad del río le anticipó el verdor de los grandes árboles, y su corazón se inflamó con la promesa de volver a casa. Después de cenar se quedó en la proa del barco observando el contorno sombreado de las copas de los árboles gracias al reflejo de la luna llena. La embarcación estaba en silencio, avanzando segura sobre el profundo lecho fluvial. Oyó los pasos sobre la madera y supo que era Lyra incluso antes de volverse.

			—¿Esta es la única forma de entrar en Florestia?

			—Es la forma más práctica. Hay caminos, pero la cosa se complica más adelante para los carruajes. Además, los animales son siempre un riesgo.

			—¿Atacan a los humanos?

			—La mayoría los suele evitar, pero sí, hay una larga de lista de depredadores que no le hacen ascos a la carne humana. Los osos alcanzan un tamaño que no creerías.

			Lyra abrió mucho los ojos, posiblemente al imaginarse la escena, y suspiró contenta de encontrarse a buen recaudo en el barco. La superficie tranquila del agua, a pesar de su abundante caudal, apenas se arremolinaba en los suaves meandros creados por el terreno. Los árboles empezaban a ser más altos y las luces del barco permitían percibir los movimientos en las copas de las aves nocturnas, deseosas de empezar la jornada de caza.

			—¿Cómo es la ciudad? —preguntó Lyra casi en un susurro.

			Niall miró hacia atrás. Los habían dejado a solas. Los demás estaban acabando de cenar con una botella de licor que el capitán, muy amablemente, les había cedido.

			—Vivimos en completa armonía con la naturaleza. Construimos nuestras casas en las copas de los árboles y hacemos todo lo posible para que el gran bosque no note nuestra presencia.

			—Tiene que ser difícil para una ciudad de miles, ¿no?

			—Todo es cuestión de organizarse y tener claro lo importante.

			—Trato de imaginarlo y la verdad es que no lo consigo. Los únicos árboles que he visto son las palmeras en un oasis del desierto y en los jardines de Mercuria, pero se me hace muy difícil imaginar una casa sobre ellas. Mucho menos una ciudad entera.

			—En pocas horas, lo verás con tus propios ojos.

			—Estoy ansiosa. Tengo tantas preguntas…

			—Tenemos tiempo.

			Lyra lo miró con suspicacia, tratando de averiguar si iba en serio o le estaba tomando el pelo. Tras pensarlo un momento, pareció que se daba por satisfecha.

			—¿Todos en Florestia sois taumaturgos?

			—No. Claro que no.

			—¿Cómo funciona esto de la magia? ¿Es un talento con el que se nace o es algo que se adquiere con la práctica?

			—Un poco de ambos. La afinidad mágica es, hasta cierto punto, innata, pero sin el estudio y la práctica rigurosa no se llega a ningún sitio. Piensa en ello como en aprender a tocar un instrumento. Necesitas tener oído, un claro sentido del ritmo para mantener el compás, pero luego tu capacidad de tocar mejor o peor tiene que ver mucho con las horas que estés dispuesto a dedicarle. Está claro que conforme mejor oído tengas, todo te será más fácil, pero sin la práctica no vas a ser capaz de llegar a ningún sitio.

			—Entiendo. Pero ¿quién tiene afinidad mágica? ¿Y de qué depende? ¿Los que nacen en Florestia están más predispuestos a poseerla?

			—La magia que los taumaturgos practicamos mantiene un vínculo inquebrantable con el mundo natural. Entramos en comunión con las fuerzas de la biosfera para nutrir nuestros hechizos. Canalizamos el entorno a través de nuestros cuerpos en un proceso que lleva años refinar. Nuestros cuerpos actúan como conductos de las fuerzas del ecosistema, que transmutan en nuestro interior y, adquiriendo formas diferentes, acceden a nuestros deseos.

			—¿Eso quiere decir que sí? ¿Que los que nacen en Florestia son más proclives a convertirse en magos?

			—Algo de eso hay —explicó Niall renuente—. Quizá por eso la orden decidió establecerse aquí hace ya más de dos mil años, pero te puedo asegurar que no todos los florestianos son taumaturgos, ni mucho menos. Es más, diría que al menos la mitad de los miembros de la orden ha nacido fuera de los límites del gran bosque.

			—Vaya. De todas formas, los florestianos seguís siendo una amplia mayoría, ¿no? Tiene que ser bastante raro nacer aquí y no tener ningún ápice de talento para la magia. Seguro que tenéis un nombre para referiros a ellos, ¿no?

			—No especialmente —mintió Niall, tratando de sofocar un recuerdo doloroso.

			—Bueno —continuó Lyra, sin reparar en ello—. Y de las demás ciudades, ¿cómo se presenta la cosa? Me imagino que no tenéis a nadie de Mercuria.

			—Pues te equivocas —respondió él sonriendo.

			—¡Pero si es un desierto!

			—Eso no quiere decir que esté muerto. El Sarasvati está lleno de vida. En Mercuria viven cientos de miles de personas y toda la montaña es un gigantesco acuífero cuyas raíces se hunden en lo más profundo de la tierra.

			—No se puede comparar con esto.

			—Bueno, está claro que son biomas diferentes. Pero para responder a tu pregunta: sí, tenemos mercurienses entre nosotros, y algunos con cargos muy importantes en la orden.

			—¿Y de las demás naciones?

			—De todas las naciones de la tierra pueden surgir taumaturgos. Solo en la Devastación todo está realmente muerto.

			—¿Y del Mar de Nubes?

			Niall dejó escapar una exclamación de sorpresa y se tocó el mentón, como si estuviera pensando.

			—Buena observación. La verdad es que no lo sé. ¿Nace gente en el Mar de Nubes?

			—Me imagino que en Zephyrus todo el rato, ¿no?

			—Sí, supongo que sí. Nunca lo había pensado. Tendré que preguntárselo a Sirtu.

			De repente se acordó de su superior, algo que no había hecho desde que habían partido de la capital nubosa. No sabía a ciencia cierta si los inquisidores seguirían en Mercuria o si habrían escapado de la ciudad después de los enfrentamientos entre la guardia de Palacio y el gremio de mercenarios. En cualquier caso, en cuanto llegaran a su destino tendría que responder ante el mismísimo Pontífice por sus actos, y quizá ni las noticias que traía sobre el Kohr Nai fueran suficientes para aplacar su ira. Lyra pareció adivinar sus pensamientos y le tocó el antebrazo con gesto preocupado.

			—Saben cuidar de sí mismos.

			—Sí, lo sé.

			—Han pasado casi tres semanas desde que salimos de Mercuria. Es posible que hayan conseguido escapar de la ciudad.

			—No sé si habrán hecho eso.

			—¿Por qué?

			—Si Tengri sigue allí, Sirtu se habrá negado a dejar la ciudad indefensa.

			La posibilidad de que el piromante hubiera establecido alianzas en el norte le seguía dando escalofríos. La situación en Mercuria era lo suficientemente grave como para que el Pontífice convocara un Sínodo, si es que no lo había hecho ya, pero había muchas cosas que se le escapaban, y el relato que tenía que contarles era tan descabellado que tendría grandes dificultades para que no lo tildaran de fantasioso.

			—Hay una cosa que no acabo de entender —dijo Lyra después de una pausa en la que se había quedado muy pensativa—. ¿Cómo dictamináis qué magia es ilegal? ¿Qué separa una de otra?

			—La magia que practicamos busca entrar en una unión simbiótica con la tierra, un intercambio solícito de energías donde prevalezca la armonía. En términos mercurienses, es una permuta entre dos personas en igualdad de condiciones, donde todos quedan satisfechos y nadie se aprovecha de una posible posición de poder sobre el otro. La orden denomina magia ilegal a todo lo que contraviene este principio. Es una auténtica subordinación forzosa, un sometimiento violento de las fuerzas naturales a la voluntad del hechicero. Es una perversión del orden natural, y su ejercicio revierte en una contaminación peligrosa que deja heridas en el propio ecosistema que tardan años o décadas en cicatrizar.

			—¿Por qué recurriría nadie a ella entonces?

			—Poder. Recuerda aquella noche en la fábrica de cerámica. Ni Sirtu ni todos nosotros juntos pudimos soportar el asalto de Tengri. Es evidente que es un superdotado, pero la magia ilegal puede multiplicar por varios órdenes de magnitud tu capacidad destructiva.

			—Al final se trata de eso, ¿no? La magia ilegal es magia de destrucción.

			—No solo. Los taumaturgos también podemos acceder a fuentes destructivas, la misma raíz de los terremotos o los huracanes. La piromancia es otra cosa. Implica una intención malévola, por eso la perseguimos con tanto ahínco. Mucha gente que no practica la magia ni sabe nada sobre nosotros tiende a pintar a la orden como una banda de amargados que tratamos de perseguir a los espíritus indómitos que lo único que intentan es explorar sus límites en libertad, sin censura de ningún tipo. Es una visión romántica, equivocada y profundamente dañina.

			Lyra asintió lentamente, tratando de hacerse cargo de lo que le estaba diciendo.

			—¿Cómo esperas poder hacerle frente?

			—Eso es lo que tenemos que averiguar. Por eso, es urgente convencer al Pontífice para que convoque un Sínodo.

			—¿Le tienes miedo?

			Niall la miró a los ojos. La pregunta de Lyra parecía sincera, motivada por una preocupación genuina, pero no pudo evitar sentir el impulso de desterrar cualquier posible muestra de debilidad. ¿Temía el poder de Arshi Tengri? No se había parado a pensar demasiado en el asunto, pero el único encuentro que había tenido con él le había dejado con una profunda sensación de derrota, algo que todavía le impedía conciliar el sueño con normalidad. Necesitaba resarcirse. Sabía que no tenía la capacidad para hacerle frente en esos momentos. No era estúpido, y por mucho que su ego le nublara la cabeza de vez en cuando, la disparidad era tan enorme que ni siquiera sentía la más mínima tentación de dejarse llevar por las ganas de revancha.

			—Le tengo respeto. Entiéndeme, es un psicópata peligroso, pero muy inteligente y con una capacidad mágica fuera de lo común. En la orden, ya le subestimamos una vez. No nos podemos permitir tropezar otra vez con la misma piedra.

			—¿Qué esperas que cambie si el Pontífice accede a tus peticiones y se toma todo esto en serio?

			—No lo sé. Hay muchas cosas que se me escapan del funcionamiento de la orden. Los inquisidores somos un cuerpo de élite, pero ni mucho menos somos el único. Somos muchos y tenemos recursos de sobra. Florestia es una nación antigua y siempre hemos protegido al continente. Llevamos mucho tiempo preparándonos para una amenaza como esta, y te puedo asegurar que vamos a estar a la altura.

			 

			 

			Antes de que terminara el segundo día, las grandes secuoyas de Emesh les dieron la bienvenida. El río había estado reduciendo la anchura de su cauce desde la noche anterior. Habían dejado atrás la mayoría de los afluentes, internándose cada vez más en la espesura nublada. Los sonidos de los pájaros habían conquistado el aire.

			Lyra miraba a las grandes torres de madera con los ojos muy abiertos y Niall, al verla, sintió cómo se le llenaba el pecho de orgullo. Los dos árboles eran un espectáculo asombroso. Se alzaban a más de ciento cincuenta metros del suelo y tenían una anchura de más de veinte metros. Escoltaban el cauce del río y flanqueaban la entrada a Florestia, sede de la orden de taumaturgos. Ambos troncos estaban unidos por una estructura de madera que hacía las veces de puente y de frontera. La copa de los árboles se escondía entre la bruma, pero el resplandor del ocaso brillaba sobre la superficie rojiza de la corteza, anunciando la grandeza de sus ramas y hojas caducifolias.

			—Son nuestros guardianes, las venas de la tierra.

			—¿Qué edad tienen?

			—Miles de años. Ya eran viejos cuando nació la ciudad.

			Lyra contemplaba el portento atónita, incapaz de despegar la mirada de su presencia majestuosa. Niall volvió la cabeza hacia los demás, que compartían el sobrecogimiento ante la maravilla, a pesar de que él sospechaba que no era su primer encuentro con los grandes árboles.

			El barco anunció la llegada tocando el silbato y desde el portal de entrada les dieron la bienvenida haciendo sonar un cuerno. Alzó la mirada y vio cómo los vigías indicaban al capitán que se dirigiera a la margen derecha. El barco viró, haciendo caso de las instrucciones, y se desvió por un canal artificial, desgajándose del río y penetrando en el distrito comercial, donde estaban los mercados de abastos. Tras un kilómetro de lenta travesía, el canal entraba en la base de otro árbol gigante. El puerto entero se encontraba en sus entrañas.

			—Nos bajamos aquí —les anunció Niall.

			Tras despedirse del capitán, los cinco desembarcaron. Unos faroles iluminaban la caverna arbórea con unos destellos anaranjados que reptaban por la techumbre de madera, adornada por una infinitud de filigranas concéntricas. Llevaban los petates al hombro y andaban con cuidado para no dar un paso en falso sobre la plataforma sin barandillas. Al cabo de unos metros, llegaron a un control fronterizo, donde Niall se identificó y pidió que se aceleraran los trámites para sus acompañantes. No conocía a los que estaban de guardia en esos momentos, pero no le hizo falta dejar caer el nombre de Sirtu para obligarles a llamar a un superior. Los hombres insistieron en inspeccionar sus reducidos petates para asegurarse de que no introducían en la ciudad ninguno de los elementos prohibidos y, tras comprobar que todo estaba en orden con los permisos que les habían extendido en Fructum, se hicieron a un lado para abrirles paso con unas sinceras palabras de bienvenida. En cuanto los dejaron atrás, Lyra se acercó a él con cara de no entender nada.

			—No nos han requisado las armas. Ni siquiera nos las han mirado demasiado.

			—Estamos en una ciudad con varias decenas de miles de magos. Unos pocos cuchillos no cambian nada, y entendemos que a los extranjeros os hace sentir algo más seguros.

			—Creo que Brach con el suyo puede hacer que algunos de vosotros seáis los que os sintáis un poco inseguros.

			Niall observó al soldado sujetando el mandoble envainado con una sola mano, mientras con la otra se intentaba ajustar las correas de sujeción a la espalda.

			—No pasa nada.

			Subieron a una plataforma que se internaba todavía más en la corteza, y tras pasar por un breve pasadizo, fueron a dar a una estancia abierta con unas amplias escaleras de caracol a la izquierda y un foso en el centro.

			—¿Cuánto vamos a tener que subir? —preguntó Ronia frunciendo el ceño.

			—Nada. Las escaleras están para emergencias. Tenemos métodos acorde a los tiempos que vivimos.

			Niall activó una palanca y el foso quedó ocupado por un elevador bastante amplio al que subieron.

			—¿Es esto seguro? —preguntó Brach mirando a todos lados.

			—Por supuesto.

			Niall hizo un gesto con la mano y el montacargas inició el ascenso. Al cabo de unos segundos, por una de las paredes empezó a entrar la luz del atardecer en el montacargas, que hasta entonces había estado iluminado con un pequeño farolillo que colgaba del techo. Toda la corteza exterior de la gran secuoya era transparente y les permitía ver la ciudad.

			Decenas de árboles se levantaban poderosos sobre el terreno fértil tejiendo una red de ramas en las copas que los autóctonos habían fortalecido con un sinfín de construcciones de madera y cuerda. Grandes pasarelas unían troncos poderosos de cientos de metros de altura, penetraban en ellos y aparecían por el lado opuesto, y así comunicaban la ciudad a varios niveles. Con la proximidad de la noche, los faroles a lo largo y ancho de la ciudad se iban encendiendo como luciérnagas. Un sustrato de invernaderos y granjas cubría el suelo entre las raíces, pero la mayoría de la población había instalado las casas en los niveles superiores.

			Cuando el elevador llegó a su destino, dieron a parar a una gran plaza creada en la juntura de las ramas, que albergaba un gran mercado, aunque la gran mayoría de los puestos estaba ya recogiendo la mercancía para cerrar hasta la mañana siguiente. Estaban a cielo abierto, si bien una carpa enorme guarecía la plaza de posibles efectos atmosféricos adversos, algo que en esas latitudes era bastante frecuente.

			—Venid por aquí. Mañana, si queréis, tendréis todo el día para explorar.

			—Hay alguna fonda por aquí cerca, ¿no? —indagó Gwyn.

			—Sí, pero ¿para qué quieres una?

			—¿Para qué va a ser?

			—Pues no lo sé. La comida y el alojamiento corren a mi cargo.

			—Si estás pensando en espartanas celdas de novicios de la orden, te puedes ir olvidando.

			—Nunca se me ocurriría obligar a una capitana a soportar semejante indignidad.

			—¿Entonces?

			—Vamos, seguidme.

			Niall desoyó las insistentes reclamaciones de información de Gwyn con una sonrisa traviesa en los labios. Salieron por una de las calles y dejaron el árbol atrás. Lyra miraba maravillada la ciudad, que parecía extenderse en todas direcciones, pero se sentía segura con las robustas y altas barandillas que delimitaban las pasarelas.

			Tras dejar dos árboles atrás llegaron a los palacetes de las familias acomodadas. Un gran árbol sobre el que habían construido mansiones como guirnaldas decorativas, frutas maduras que, contra toda explicación natural, colgaban de las poderosas ramas. Subieron por unas escaleras que daban a una de las calles y Niall aporreó la puerta con impaciencia.

			—¿Quién vive aquí? —preguntó Lyra intrigada.

			Antes de que pudiera contestarle, la puerta se abrió y Angus, el mayordomo, le dio la bienvenida con una mueca de sorpresa.

			—Yo también me alegro de verte.

			—Señorito Niall.

			—Por favor, Angus, no me llames así.

			—Perdón.

			—No pasa nada.

			—¿Qué hace aquí? ¿Desde cuándo está en la ciudad?

			—Acabamos de llegar desde Fructum por el río. ¿Están mamá y papá en casa?

			—No, todavía no, pero deberían llegar en cualquier momento. De hecho, pensaba que el que llamaba a la puerta era su señor padre. Tienen la misma manera de llamar.

			Niall se rio, reconociendo la exactitud de sus palabras. Entró en la casa e hizo un gesto a los demás para que lo siguieran.

			—¿Quiénes son sus acompañantes?

			—Amigos míos. Lyra, Ronia, Gwyn y aquel mamotreto con la espada grande es Brach.

			Angus puso la misma cara de concentración que siempre cuando trataba de aprenderse rápidamente varios nombres de golpe, asociando la numismática a las características fisiológicas. Niall lamentaba que no hubiera traído a más. Siempre disfrutaba pensando que lo ponía en aprietos, pero todavía el mayordomo no había fallado en ninguna ocasión.

			—Mucho gusto en conocerles, ¿necesitan ayuda con su equipaje?

			—No es necesario —dijo Lyra.

			Los demás apoyaron sus palabras negando con la cabeza.

			—Pero hambre sí que tendrán —aventuró Angus—. Sobre todo después de un viaje tan largo.

			—Sí —intervino Niall—. Hambre tienen. Y comen mucho. ¿Cómo están las cocinas? ¿Te he pillado desprevenido?

			—Eso nunca. La cocinera se ha puesto en estos momentos a preparar la cena. Le diré que tenemos cinco comensales más.

			—Mejor dile a Saoirse que siete, para que calcule mejor.

			—De acuerdo.

			—Mientras tanto, nos lavaremos un poco y nos vestiremos para estar presentables. ¿Está por casualidad alguno de mis hermanos?

			—No, todos están fuera.

			—Perfecto. Habitaciones de sobra para todos, entonces.

			—Pero tenemos que prepararlas —comunicó el mayordomo a Niall con paciencia infinita—. Si son tan amables de pasar al salón mientras tanto —dijo a los demás mientras les indicaba con la mano el camino.

			—No hace falta, Angus.

			—Serán quince minutos.

			—Bueno, pero nada de sábanas de lino. Mi madre me mataría y, además, esta tropa no se las merece.

			Angus sonrió de manera circunspecta y miró de reojo a los demás para evaluar su reacción. Al ver que nadie había hecho el menor caso a Niall, relajó los hombros y se excusó.

			—Bueno, pasemos al salón. Bienvenidos a mi humilde morada.

			—Humilde dices, eh —apostilló Gwyn.

			—Espero que suficientemente digna para vuesa merced, por lo menos.

			Le guiñó un ojo a la capitana y cogió el petate de Lyra para dejarlo sobre una cómoda en el recibidor. Hizo un gesto para que los demás le imitaran con los suyos y pasó al salón, una amplia estancia de techos altos y unos grandes ventanales interpuestos en una red de madera que hacía que los cristales tomaran la forma de diferentes frutos. Una gran lámpara de araña colgaba del techo, bañando la estancia de una luz cálida. Un fuego chisporroteaba en el hogar de piedra. Muebles de maderas preciosas, cojines de colores verdosos e intrincados tapices con motivos florales colgaban de las paredes. El sol ya se había ocultado y solo los estertores del crepúsculo acariciaban el firmamento que, poco a poco, iba encendiendo sus luminarias. Ronia se acercó al ventanal y dejó escapar un suspiro de aprecio ante la magnífica vista.

			—Casi se me había olvidado la belleza de esta ciudad.

			Lyra se acercó con cautela, anonadada por el espectáculo que se extendía ante sus ojos. Todo el distrito residencial había encendido los faroles de las viviendas, de las grandes mansiones que colgaban de las ramas superiores a las construcciones más modestas, edificadas sobre las calles que atravesaban los troncos y se erigían, suspendidas a decenas de metros del suelo, como pasarelas que conectaban los colosos arbóreos. Cada farol tenía cristales tintados de diferentes colores, desplegando un caleidoscopio de destellos titilantes sobre el bosque.

			—Es precioso.

			Incluso Brach, todavía con la espada atada a la espalda, observó la urbe engalanada con asombro silencioso. Niall sonrió satisfecho, orgulloso de su ciudad natal. Gwyn no perdía detalle de las grandes librerías que vestían las paredes, repletas de tratados sobre biología, taumaturgia y, también, novelas de piratas.

			—¿Qué es esto? —dijo mientras cogía un volumen con el relieve de un aerobarco en la portada de piel.

			Niall se acercó y le arrebató el libro de las manos. Luego, consciente de la grosería que había cometido, se lo devolvió despacio.

			—Lo siento.

			—¿Un tema sensible? —preguntó Gwyn mientras sofocaba una risotada.

			—No. Bueno, un poco.

			—Las aventuras del Vientoligero, por la capitana Sissay —leyó en la portada—. Sabes que todo esto es mentira, ¿no?

			—Me imagino que hay ciertos embellecimientos, sí, pero de ahí a que todo sea mentira…

			—Todo.

			Niall se enfadó con ella durante unos segundos y luego entonó una súplica sincera.

			—¿Puedes, por favor, no contaminar mi infancia con tu cínico realismo?

			—Vaya, no sabía que teníamos a un fan aquí. ¿Sabes la cantidad de imberbes que llegan a Zephyrus con sueños de ser grumetes después de haberse leído los ochenta y siete libros de la saga?

			—Unos cuantos, me imagino. Algo muy comprensible. Son los mejores libros del mundo.

			—No lo son, y poco tienen que ver con la vida a bordo de un aerobarco.

			—Diría que descubrir una ciudad olvidada en el corazón de un volcán hueco que flota en el aire y emite una tormenta de rayos estáticos es más de lo que Sissay jamás pudo presenciar. Apenas he estado dos semanas a bordo de uno, pero parece que se quedaba corta.

			Gwyn abrió la boca para refutarle, pero no encontró el argumento adecuado para hacerlo y la tuvo que volver a cerrar. Niall sonrió de manera pueril, disfrutando de su victoria sobrevenida.

			—Además, no son ochenta y siete —apostilló Niall.

			—Ochenta y cuatro —dijo Gwyn.

			—Tampoco —dijo Niall para luego añadir en tono lastimero—. Ojalá…

			Lyra se acercó a ellos y miró por encima del hombro de Gwyn el libro que tenía en la mano, muy interesada. Niall sonrió intranquilo, pero ella simplemente le dedicó una mirada amable sin hacer ningún comentario al respecto.

			—Muy bien, ¿alguien quiere beber algo? ¿O mejor os enseño vuestras habitaciones?

			El mago observó a los cuatro uno a uno, pero ninguno parecía tener muy claro qué decir. Pensó que quizá a Angus no le hubiera dado el tiempo suficiente para arreglarlo todo a su gusto, pero tendría que arriesgarse.

			—Mejor os enseño vuestras habitaciones y así podréis estar listos para la cena. Seguidme.

			 

			 

			La habitación estaba igual que siempre. Desde que había entrado en el cuerpo de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico apenas había pasado ahí más de tres noches seguidas, pero parecía que sus padres se resistían a cambiar nada. Incluso seguían ahí las colecciones de fósiles y minerales que se había pasado años reuniendo, en las estanterías junto a los tratados y los apuntes que le habían dado docenas de dolores de cabeza en largas noches de estudio frustrante.

			Decidió cambiarse de ropa y lavarse en el barreño que Angus, con el mismo acierto que siempre le había caracterizado, había dejado dispuesto. Pensó en abrir el petate, pero decidió probar suerte en el armario. Su antigua ropa seguía ahí. Optó por unos pantalones de lana oscura, una camisa de lino y una chaqueta a juego. Cuando terminaba de secarse el pelo con la toalla, oyó a sus padres entrar por la puerta. La exclamación de sorpresa de su madre al recibir las nuevas de Angus le llegó con claridad meridiana. Sonrió y decidió terminar de acicalarse con rapidez para salir a su encuentro. Su madre ya había subido las largas escaleras cuando salió de la habitación.

			—¡Niall!

			La besó en la mejilla y la abrazó durante un largo rato. Era casi tan alta como él y se mantenía en plena forma a pesar de que había superado las cincuenta primaveras el mismo año que él había sido reclutado como inquisidor.

			—Me alegro de verte.

			—¿Cómo no nos habías dicho nada?

			—Ha sido todo muy repentino.

			—¡Te creíamos en Mercuria!

			—Lo sé.

			—¿Qué ha pasado?

			—Tranquila, os lo voy a contar todo en la cena. He venido con gente.

			—¿Sirtu está aquí?

			—No, no son de Florestia. Te los presentaré en la cena. Hemos subido desde Fructum en el paquebote y están descansando un poco. Angus les ha preparado las habitaciones.

			Su padre subió por las escaleras y le miró con una acogedora sonrisa.

			—¡Papá!

			—Hijo.

			Niall corrió y se fundió en un abrazo con su padre. Notó un aumento de volumen desde la última vez que lo había hecho.

			—Vaya, veo que no te has privado de nada desde que me fui.

			—A tu hermana se le ha ocurrido abrir una pastelería en la avenida del templo de Senuna y necesita perfeccionar la receta de la tarta de zanahoria.

			—Ya le he avisado de que esto pasaría —apuntó su madre—. Se le están empezando a saltar las costuras de las túnicas de trabajo.

			—¿Qué quieres que te diga? Soy un hombre de familia, y si una hija mía requiere mi ayuda, no me queda otra opción que acudir a la llamada.

			Niall sonrió y volvió a abrazar a los dos.

			—¡Qué feliz estoy de estar aquí otra vez!

			—Pero avisa la próxima vez —le riñó su madre—. Podríamos haber preparado una fiesta y llamar a todos tus amigos.

			—No hace falta. He venido con lo puesto casi. Esto no es más que una parada en el camino.

			—¿No te vas a quedar una temporada en la ciudad? —preguntó ella con temor.

			—Esta vez no, pero bueno, hay muchas cosas que tienen que pasar todavía. ¿Vosotros de dónde venís?

			—Hemos ido a pasear por delante del Irminsûl —respondió su madre—. Han hecho renovaciones en las estancias y la plaza de enfrente. Han adecentado los antiguos jardines colgantes y están repletos de flores.

			—La verdad es que ha quedado muy bien —convino su padre—. Tienes que pasar y verlo antes de que se corra la voz de que se puede ya ver sin restricciones.

			—Me lo apunto. Pero vamos bajando al comedor. Seguro que Angus nos está buscando para que Saoirse no le eche la bronca porque la comida se enfría.

			—Vamos a asearnos un poco y ahora vamos.

			Niall asintió y, mientras sus padres caminaban raudos hacia el dormitorio principal, hizo la ronda por las demás habitaciones para indagar sobre el estado de preparación del grupo. Brach había estado esperando su llegada y le abrió la puerta muy rápido. Suspiró de alivio al ver que dejaba la espada apoyada contra la pared y bajaba a comer con los hombros destensados. Gwyn y Ronia ni siquiera se habían molestado en cambiarse de ropa, pero Lyra se había enfundado unos pantalones de lino y una camisa de algodón, y se había recogido el pelo con una cinta de color púrpura.

			—Espero que no te moleste que haya cogido esto. La he visto encima de la mesa y…

			Era una cinta de su hermana. Le quedaba mucho mejor que a ella, de eso estaba seguro.

			—No, por supuesto que no. Venga, vamos.

			El comedor estaba a la derecha del recibidor, enfrente del salón, y aunque tenía el mismo tipo de ventanal, la estancia estaba dominada por una gran mesa de caoba en la que podían sentarse hasta veinte comensales sin estar apretados, con candelabros de plata y vajilla de porcelana. A un lado, en un hogar en el que casi podía entrar sin agacharse, ardía un tronco de abedul de dimensiones considerables que inundaba la estancia de una agradable calidez y un aroma coriáceo.

			Las presentaciones fueron cordiales. Sus padres entendieron la naturaleza de la comitiva rápidamente y no cometieron ningún desliz que lo pusiera en evidencia. Sus reflejos seguían siendo tan perspicaces como siempre y se congratuló a sí mismo otra vez por haber decidido ir primero ahí. Estuvo muy atento a cómo su padre le daba la mano a Gwyn, pero, si la reconoció, ningún gesto lo traicionó. Era posible que la aeronauta lo conociera por su reputación.

			Saoirse salió para quejarse por la poca antelación con la que la habían avisado para aumentar la cena en cinco los comensales, y aunque Niall pudo vislumbrar la cara de mortificación en el rostro de Brach, su padre estuvo rápido para soltar un chascarrillo que desarmó a la cocinera por completo, arrancándole una sonrisa a su pesar y recurriendo a su orgullo culinario. A Saoirse no la habían cambiado los años. Seguía lamentándose de la misma forma que cuando era pequeño y sus aparentes enfados seguían el mismo patrón superficial que quedaba desarticulado a las primeras de cambio. Había conseguido componer un menú a base de pescado asado, ensalada de tubérculos y revuelto de setas que le hizo recibir las felicitaciones de todos.

			Durante la mayor parte de la cena sus padres estuvieron explicando el estado actual de la ciudad. Las innovaciones arquitectónicas que estaban empleando para continuar ampliando una urbe que, a pesar de su larga historia, se estaba quedando pequeña ante la avalancha de inmigrantes que llegaban desde las Ciudades Interiores, atraídos por el ideal de una vida más en contacto con la naturaleza y el ascenso de nuevas corrientes filosóficas que propugnaban una vuelta a los orígenes. Solo al llegar al postre su madre decidió inquirir sobre la verdadera razón por la que habían recalado en su casa.

			—Tengo que intentar entrevistarme con el Pontífice —explicó él.

			—¿Para qué?

			—Es necesario que convoque un Sínodo. Las cosas se están poniendo feas y es necesario que la orden tome partido. ¿Podrías ayudarme a hacer las gestiones?

			—¿Por qué no has acudido a Sirtu? Él tiene más influencia en Irminsûl que yo.

			—Hace dos semanas que no le veo. Ni a él ni a ningún otro, ya que estamos.

			—¿Por qué?

			—¿Qué sabéis de cómo están las cosas en Mercuria?

			—Poco. Solo que, al parecer, el Alcalde ha sido asesinado y el gremio de mercenarios se ha dividido en varias facciones. Aunque la verdad es que ya no sabemos qué creer. Los informes de inteligencia son cada vez más confusos y muchas veces, contradictorios —respondió Gawain.

			Niall miró a Lyra, que escuchaba con atención sin ningún atisbo de abatimiento. Sabía que llevaba la procesión por dentro, pero no quería echar sal en las heridas si podía evitarlo.

			—Las cosas están muy mal allá abajo. Todos nosotros estábamos el día que murió el Alcalde y no pudimos hacer nada por evitarlo —dijo Niall.

			—Dicen que la culpa es de un golpe de estado perpetrado por un agente del comandante del gremio. ¿Es eso cierto? —preguntó Cara.

			—No, para nada. El responsable es un piromante que responde al nombre de Arshi Tengri y que pertenece a la misma cábala que llevamos investigando desde hace meses: Thelema. Pero esto fue hace dos semanas. Desde entonces hemos aprendido que es probable que hayan estado tejiendo alianzas que podrían inclinar la balanza hacia su lado. Es primordial que la orden centre todos sus esfuerzos en dar caza a Tengri.

			—¿No era para eso para lo que había ido al sur con Sirtu? —preguntó Gawain.

			—Sí, pero no fue suficiente. Os lo digo. Conseguimos emboscarlo los ocho en una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad. Le pillamos desprevenido, completamente por sorpresa. Le encerramos en una esfera de Lugus y el muy hijo de perra consiguió reventarla.

			—¿Cómo? —exclamó su padre, sin poder dar crédito.

			—Yo tampoco me lo explico. Pero el caso es que lo hizo y no le costó más que unos pocos segundos. Si no llega a ser por Lyra, que estaba vigilando todo escondida entre las vigas, no sé si lo hubiéramos contado.

			Sus padres miraron a Lyra con una admiración recién adquirida. Ella sonrió nerviosa, un poco incómoda por aquella atención.

			—Vaya, Lyra, pues no nos queda otra que agradecértelo.

			Sus padres no parecían tomarse el asalto muy en serio. Conocían a Sirtu desde hacía más de veinte años y era probable que no pudieran concebir que alguien lo hubiera puesto contra las cuerdas en un duelo. Mucho menos con una escuadra de inquisidores de primer orden para cubrirle las espaldas. Pero Niall recordaba esa noche como si hubiera ocurrido el día anterior y todavía resonaba en su cabeza la congoja en el tono de voz de Sirtu cuando les ordenó que echaran el resto para mantener la esfera, y cuando esta no fue suficiente para contener la vorágine infernal de Tengri. Sabía que no tenía nada que ganar remarcando lo cerca de la muerte que había estado esa noche, por lo que lo dejó pasar. Se avecinaban tiempos complicados, y toda angustia que les pudiera ahorrar sería poca.

			—El caso es que, poco después, el malnacido se coló con un portal en una recepción que estaban celebrando los mercurienses en el Palacio del Alcalde y asesinó al pobre hombre, pero lo preparó todo para incriminar a una agente de Vikram. Partimos en el aerobarco de Gwyn antes de que cerraran la ciudad a cal y canto.

			—¿Sirtu se quedó atrás? —preguntó su padre.

			—Eso es lo que no sé. Me imagino que en un primer momento se reunirían en el piso franco, pero es posible que hayan intentado salir de la ciudad. Mamá, ¿tú no te has enterado de nada?

			—No. Todo el personal de la embajada llegó hace dos o tres días, pero ni Sirtu ni ninguno de los inquisidores estaban con ellos.

			—¿Han llegado salvos? Eso es bueno.

			Habían planteado la evacuación bien. Lo hicieron rápido y sin que nadie en Mercuria se enterara: en medio de la noche, una caravana protegida por los inquisidores. Antes de que rompiera el alba ya estaban todos a bordo de los barcos en el Sarasvati, rumbo al este, lejos de la ciudad que parecía decidida a devorarse a sí misma.

			—Puedo indagar si alguno de los pisos francos en las poblaciones entre Mercuria y el bosque han sido ocupados por alguno de los miembros de tu escuadrón, incluido Sirtu —se ofreció su padre.

			—Eso sería genial.

			—¿Temes que les haya podido pasar algo? —preguntó su madre.

			—No, la verdad es que no. Tanto si han conseguido salir de la ciudad como si han decidido permanecer en ella, confío en que hayan podido mantenerlo todo bajo control. Pero si no están aquí, entonces sí que voy a necesitarte.

			—¿Para hablar con el Pontífice?

			—Sí.

			Su madre se quedó en silencio, ponderando la petición. Después de una carrera muy provechosa cerca de los órganos de poder de la orden, la habían relegado a funciones más folclóricas: la organización de procesiones y fiestas señaladas. Niall recordaba que no había encajado bien el cambio, pero después de unos cuantos años había aprendido a convivir con ello.

			—Es posible que pueda hacerme la encontradiza con su secretaria.

			—¿Mañana?

			—¿Tanta prisa tienes?

			—Sí.

			Su madre se lo pensó un poco más. Miró a su padre, que se encogió de hombros, dejándole a ella toda la responsabilidad.

			—Está bien.

			—Gracias.

			Pasaron a comer el postre. Brach se interesó por la estructura organizativa de la ciudad y su padre aprovechó las preguntas para explayarse en profundidad sobre la amplia red de servidores públicos de la urbe, y cómo se planificaba la constante expansión por las copas de las grandes secuoyas. Ronia preguntó por las relaciones que mantenían las autoridades de la ciudad con el Pontífice y la élite de Irminsûl, un tema algo peliagudo. Niall sabía que su padre tenía el discurso muy ensayado, pero no consiguió convencerla. Antes de que las cosas pasaran a mayores, su madre supo redirigir la conversación hacia el tema principal.

			—¿Cuándo fue la última vez que viste al Pontífice, Niall?

			—Antes de partir.

			—¿Crees que se acordará de ti?

			—Lo dudo. Estábamos muchos en aquella reunión y Sirtu fue el único de nuestro grupo que tomó la palabra.

			—Estaba al tanto de vuestra misión, sin embargo.

			—Sí, eso sí.

			—Entonces quizá no te cueste mucho convencerle.

			—Un Sínodo no es poca broma —intervino su padre—. ¿Cuándo fue el último? ¿Hace cuatro años?

			—Cinco —le corrigió Niall—. Lo sé, pero es lo que la situación exige. No veo otra solución.

			—Bueno, tú proponlo y ya veremos qué decide hacer él. Ahora mismo no tengo claro cuántos agentes están en la ciudad en estos momentos. Quizá no se alcance el quorum.

			—Habrá que hacer algún tipo de excepción. No podemos esperar a que llegue todo el mundo.

			—No te adelantes —le recomendó su madre—. Mañana lo intentamos con su secretaria y vemos qué se puede hacer. Pero por lo que sé de él, no es muy dado a responder con grandes gestos. Tendrás que emplearte a fondo para convencerle.

			—Lo sé. Pero esperaba que tú me echaras una mano. Es muy importante.

			—Haré lo que pueda. Vamos a ser positivos.

			 

			 

			Después de la cena, sus padres invitaron a todos a pasar al salón para disfrutar de una tranquila conversación alejada de asuntos políticos junto a unas infusiones y uno de los licores de hierbas que su padre guardaba para las ocasiones especiales. Todos aceptaron con mucho gusto, pero menos de una hora después el cansancio fue haciendo mella, empezando por Brach, al que el orujo había atontado los sentidos. Su madre lo captó a tiempo y solicitó a su padre que se retiraran. Brach y Gwyn fueron los siguientes en desaparecer.

			Ronia se hacía la remolona. Parecía dormitar sobre el sillón, pero cada vez que Niall le decía algo para comprobarlo respondía sin problema. Lyra estaba en una esquina del sofá, observando la ciudad iluminada por los faroles de colores, cuyos reflejos podía ver en la superficie brillante de sus ojos. O al menos eso le parecía a él. Había estado planeándolo todo durante días, casi desde que había ganado el voto para dirigir la expedición a Florestia. Si lo pensaba mucho, empezaba a sentirse culpable, pero trataba de alejar esos funestos pensamientos repitiéndose que la opción de acudir al Pontífice para que convocara un Sínodo era la correcta. Eso no quitaba que se muriera de ganas de pasar tiempo a solas con Lyra en su casa, territorio conocido donde jugaba con ventaja. Por fin, después de un tiempo que se le hizo interminable, Ronia decidió que había tenido suficiente y les dio las buenas noches como de pasada, fiel a su estilo.

			—No hagáis muchas guarrerías.

			Niall se sonrojó, pero gracias a la oscuridad pasó desapercibido. Lyra había hecho caso omiso al comentario. Se levantó y caminó despacio hasta el ventanal. La siguió y se apostó a su lado.

			—No me canso de esta vista.

			El pelo le caía a los lados en empecatados tirabuzones que acentuaban su rostro límpido y vivaz. En las últimas semanas había sido testigo de cómo se había contraído por las desgracias acaecidas, los surcos púrpura debajo de los ojos y las arrugas de la frente. Nada de aquello estaba presente en ese momento, como si hubiera desaparecido por arte de magia. De alguna forma, había recuperado la misma expresión que tenía durante las mañanas en el Gran Bazar, cuando hacía la ronda entre los puestos, destellando con el sol resplandeciente y riendo cada uno de los chistes de su compañero de patrulla. El uniforme del gremio impecable, la leve abertura en la parte superior del peto, las botas con las que pisaba con la autoridad del mando. Una figura estilizada que le había hecho buscar excusas para acudir al zoco cada día y que, a la postre, le había llevado a diseñar aquel plan insensato para atraer su atención.

			—Te entiendo muy bien —susurró a escasos centímetros de ella.

			Lyra se volvió hacia él y sonrió.

			—No me puedo creer que esta sea tu casa, que hayas disfrutado de esto desde siempre.

			—¿Qué es lo que te imaginabas?

			—No sé. Pero no esto.

			—¿Un refectorio desangelado como Gwyn?

			—No. Bueno, sí. Algo por el estilo.

			—¡Sois todos iguales! —exclamó con hartazgo impostado mientras la empujaba con cuidado.

			—¡Hey! —se quejó ella de manera exagerada a pesar de que apenas se movió medio paso.

			—Tenéis grabada a fuego la imagen de taumaturgos secos y aguafiestas en vuestro paraíso de los placeres terrenales, ¿no? Pues nosotros también sabemos apreciar las cosas buenas de la vida, que lo sepas.

			—¿Ah, sí? —le sonrió ella mientras le guiñaba un ojo y él se derretía por dentro.

			El brillo de la ciudad rebasaba el contorno de sus labios, una carne húmeda que anticipaba una delectación inigualable. Ahí estaba ella, alta, orgullosa, irresistible. La mano, trémula, empezó a moverse en su dirección, con lentitud, amilanada, prudente. El trayecto, corto; la recompensa, eterna. Sin embargo, como el agua de lluvia entre las hojas de las hayas, se deslizó fuera de su alcance, dejándole la pátina del deseo sobre la piel, un rocío en la nuca, prueba irrefutable de su inmolación interna. Una finta elegante y la distancia entre ellos se amplió como el caudal del Boann.

			—Te imagino aquí de niño.

			—No es cierto.

			—Sí. Con tus hermanos, peleando por el mejor sitio en este salón de fantasía.

			—¿Y cuál sería ese?

			Lyra miró alrededor, observando cada sillón, cada butaca, con detenimiento, estudiando a fondo cada ángulo y cada arista. Caminó en círculos, sin tocar nada, a una distancia académica. Sus pasos la llevaron hasta un banco alejado del resto, en una esquina donde el ventanal se doblaba sobre sí mismo.

			—Este.

			—¿En serio?

			—Sí. Te imagino aquí leyendo las tardes de lluvia, escuchando el goteo sobre tu cabeza, soñando con los ojos abiertos con batallas aéreas, persecuciones entre acantilados y abordajes en el corazón de la tormenta.

			Niall sonrió. Caminó hasta ella y le tendió la mano. Lyra la miró, curiosa, y al cabo de unos instantes la tomó.

			—Ven conmigo.

			—¿A dónde?

			—A mi castillo de proa.

			Subieron por las escaleras de puntillas, tratando de que los peldaños no crujieran bajo la alfombra verdosa. Cuando llegaron al primer piso, Lyra trastabilló en la oscuridad y él, rápido de reflejos, la agarró antes de que llegara a mayores. Lyra sofocó un grito de sorpresa y luego una carcajada. Le tapó la boca con la mano y luego se llevó el índice a los labios. Ella asintió, incapaz de dejar de sonreír. Continuaron el ascenso al segundo piso. Las habitaciones de ese nivel estaban todas cerradas. Avanzaron por el pasillo hasta una escala que descansaba sobre la pared, al final. Se hizo a un lado y tiró hacia abajo de la escala para demostrar su robustez.

			—Tú primero.

			Ella le miró con una duda que duró menos de un segundo y se encaramó con la agilidad gatuna que había desarrollado después de años de entrenamiento. Siguió su ejemplo, tanteando la madera en la oscuridad, y al subir, abrieron la puerta y entraron en el desván.

			Todo estaba igual que siempre. El gran óculo en la pared que encuadraba el resplandor de Irminsûl, un fulgor vibrante en el horizonte, la aquiescencia de una infinitud de luciérnagas que pulsaban su mágica fosforescencia sobre la noche de la nación boscosa. El contorno de la figura de Lyra realzado por la magnificencia de la sede pontifical. Niall se acercó con prudencia y se colocó a sus espaldas. De los ojos brillantes de Lyra brotaron sendas lágrimas que rielaron con dulzura por su mejilla dorada. Con el dorso de la mano se las frotó rauda, embarazada por el acceso de ternura que la había poseído.

			—Esto es precioso.

			—Lo sé.

			—¿Qué es?

			—Nuestra basílica, el corazón latiente de nuestra orden, el origen de nuestra magia.

			—Irminsûl —pronunció ella con la voz atenazada por la reverencia.

			Era el gran secreto de la casa, su mayor tesoro, el recuerdo que siempre llevaría con él y la imagen a la que podía volver, una y otra vez, para dispersar las tinieblas cuando acechaban su corazón. El aroma de los últimos días de verano en las partículas en suspensión, motas de polvo y briznas de hierba sumergidas en el haz inabarcable, la luz nacárea que inundaba las estancias a través del rosetón, su portal a un mundo rebosante de posibilidades, de afectos y de misterios tan insondables como el anhelo que se debatía en los pliegues de su alma.

			—Aquí pasaba las tardes y aquí pasaba muchas noches. Y no solo las de lluvia. Contemplando el mundo a través de este pedazo de vidrio. Leyendo durante horas arrebujado entre los cojines de esa cama.

			Lyra observó el lecho con la colcha de un azul celeste y la multitud de cojines de diferentes tamaños, los grandes almohadones en la cabecera, en la posición perfecta para dormirse contemplando la belleza encarnada en la faz del mundo.

			—Tu infancia tiene que haber sido muy feliz —dijo con voz temblorosa.

			—No te creas. Ya sé que pinta todo muy bien, pero tener cuatro hermanos puede hacer que todo se vuelva caótico rápidamente.

			Una sombra de melancolía cruzó la mirada de Lyra y la congoja le apretó el pecho. Niall tomó sus manos y la miró a los ojos.

			—No recuerdo nada parecido en las calles de Mercuria —le dijo sosteniéndole la mirada.

			—¿Cuando eras una niña?

			—No tengo ningún recuerdo de mis padres, solo del orfanato de la Ciudad Baja. Era un tugurio de mala muerte donde vivíamos hacinados. La comida era un asco y siempre olía mal, así que antes de cumplir los siete años me escapé.

			—¿A dónde fuiste?

			—No muy lejos. Estuve viviendo durante una temporada en las calles, pidiendo limosna y acercándome a las caravanas cuando entraban en la ciudad para que me echaran las sobras de sus provisiones.

			—No me puedo imaginar lo que tuvo que ser.

			—Fue duro, pero podría haber sido peor. Tras unos meses, acabé en una banda de niños ladrones. Rufio, el mayor, no debería de tener más de quince años, pero cuidaba de una auténtica manada. Asaltábamos los carromatos que iban hacia el Gran Bazar antes de que despuntara el alba y nos hacíamos con un cargamento de comida.

			—¿Nunca os pillaron?

			—Nos pillaban todo el rato. Nos corrían a gorrazos y a veces nos daban unas palizas de escándalo.

			—¡Qué bárbaros!

			—Nunca nos rompían nada, pero te podían dejar muy dolorido durante varios días. Pensaban que si nos pegaban lo suficientemente fuerte, acabaríamos molestando a algún otro, quizá a los panaderos de Ravientás, pero siempre volvíamos a por más. ¿Qué otra cosa íbamos a hacer? Los panaderos no tenían tantos miramientos y daban miedo de verdad.

			—¿Cuántos años estuviste así?

			—Hasta los trece. Lo creas o no, no se me ocurrió otra cosa que intentar robarle a un sargento del gremio de mercenarios: Vikram.

			—No…

			—Sí.

			—¿Te pilló?

			—¡Pues claro!

			—¿Y qué hizo?

			—Me pegó un guantazo que casi me deja tonta.

			—¡Qué cabrón!

			—Me puse a llorar en medio de la avenida con la mano en la mejilla. La verdad es que siempre que paso por allí siento un hormigueo debajo del pómulo. Aquí —dijo mientras se frotaba el carrillo izquierdo.

			Niall no pudo sofocar a tiempo una risa muy inoportuna. Se cubrió la boca con la mano.

			—No te rías —protestó Lyra.

			—¡Lo siento mucho!

			Lo decía completamente en serio, pero por alguna razón, su cara compungida y su mueca de fastidio, como si recordara el escozor con toda claridad, le retorcía las entrañas, provocando una risa que le superaba. No podía creerse que estuviera teniendo esa reacción, pero no podía hacer nada para remediarlo, y cuanto más intentaba sofocarla, el ataque se recrudecía con más intensidad.

			—Eres lo peor —se quejó ella.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento! —repetía él sin parar.

			—No lo sientas, deja de reírte. Te estoy contando aquí mi vida de huérfana desgraciada y tú te lo tomas a broma. Eres un ricachón de los peores que he visto en mi vida, y créeme, he visto muchos.

			Al final, desesperado, optó por abofetearse un par de veces. Lyra se acercó en dos zancadas, entre preocupada e incrédula, y le cogió de la mano. La miró a los ojos y la histeria se disipó.

			—Perdona. ¿Qué pasó después?

			—¿Con Vikram?

			—Sí.

			—Pues se sintió mal y se quedó allí parado hasta que se me pasara. Lo que fue un rato largo. Luego me llevó a una casa de comidas y me compró una bandeja entera de carne guisada con humus y pan.

			—¡Vaya!

			—Sí, se portó bien. Fue así como conocí el gremio.

			—¿En serio?

			—A ver, no era la primera vez que veía a un mercenario. Pero hasta entonces pensaba que eran una banda de matones más, quizá más organizada y con mejor equipamiento, pero igual de violentos y despiadados que el resto. Vikram consiguió que cambiara de idea, hablando conmigo; sobre todo, comprándome comida. Aconsejándome que me metiera en un taller de artesanos y aprendiera un oficio…

			—¿Le hiciste caso?

			—No. Me alisté en el gremio. El día que cumplí los catorce y medio, la edad mínima a la que se podía entonces acceder al rango de recluta. Ahora la han subido.

			—¿Cómo reaccionó él cuando se lo dijiste?

			—No le dije nada. De repente un día me vio en los establos, limpiando. Me miró y me sonrió. Nada más. Nunca hizo mención delante de los demás a que me conociera de antes, o que supiera a lo que me dedicaba.

			La historia que le acababa de contar la hacía más deseable a sus ojos. Sabía de primera mano lo fuerte, lo capaz que era. La enorme experiencia que había estado acumulando mientras él se perdía en los libros de la capitana Sissay. La admiró enormemente. Decidió saltar al vacío.

			Se acercó hacia ella lentamente, mirándole a los ojos, atento a los reflejos de sus iris verdes. Posó con suavidad las manos sobre sus caderas y se inclinó a besarla con el corazón latiéndole con fuerza, temeroso de un movimiento súbito de rechazo y de esa expresión de incredulidad que había poblado sus noches de insomnio. Pero Lyra no huyó. Sus labios entraron en contacto y le correspondió.

			El beso fue tímido al principio, cada uno tanteando la fisicidad del otro, los recovecos de sus formas, las texturas carnosas, la suavidad y la humedad deleitosa. Luego, ella entreabrió la boca y le invitó a hacer lo propio, a lo que él accedió gustoso. Sintió su lengua dentro de él, entremezclándose con la suya, absorbiendo su esencia, alimentándose de él, demostrando la misma ansia que él había estado reprimiendo durante tanto tiempo.

			Se quitaron la ropa mutuamente mientras continuaban con el beso furioso, buscándose a tientas con eficiencia militar. Se desnudaron de cintura para arriba y él sumergió la cara entre sus pechos, redondos y henchidos como panecillos recién horneados. Sintió la piel suave en su mejilla, el pezón duro en su boca. Bajó las manos por su espalda, recorriendo el contorno de sus caderas, le quitó los pantalones y metió las manos en su ropa interior, agarrándole las nalgas, endurecidas por años de vigoroso entrenamiento. Rozó con la punta de los dedos su sexo y constató la humedad de su deseo. Reafirmado, Niall se irguió y la cogió en brazos. La levantó a pulso y la depositó con cuidado sobre el lecho. Terminó de quitarle el calzado y los pantalones y se arrodilló ante su desnudez. Se dio un tiempo para contemplar el objeto de su codicia, una verdadera obra de arte al trasluz. Luego, agachó la cabeza en adoración.

			Escuchó con satisfacción sus gemidos entrecortados. Masajeó con las yemas de los dedos la areola de sus pechos, rebasando el contorno para pellizcar, muy suavemente, los pezones. Ella le agarró el pelo con las manos, con firmeza, como si estuviera al borde de un precipicio, como si fuera a perder el control. Sus fluidos le inundaban la cara, pero nada le era más apetecible. Al cabo de un minuto ella no pudo más y le pidió que subiera colocando una mano en su barbilla. Con la otra tanteó su erección y luego, con destreza, le guio hacia su interior.

			Se introdujo con cuidado, con la mirada pegada a la suya, atento a cada músculo de su rostro. Avanzó hasta el fondo y ella sofocó un grito mordiéndose el labio inferior. Esperó con cautela unos pocos segundos y luego empezó un movimiento acompasado, meciéndola con ternura y arqueando su espalda con devoción. Sus respiraciones se sincronizaron, sus movimientos se solaparon en una coordinación perfecta. Ella acercó los labios a su oído y le susurró palabras de esperanza.

			 

			 

			Cuando se despertó, la luz de la mañana entraba profusamente por la ventana circular del desván. Fuera los pájaros gorjeaban, un sonido que había echado de menos en los meses que había estado viajando. A su lado estaba Lyra durmiendo plácidamente, con el rostro libre de la preocupación y el sufrimiento que había estado soportando en las últimas semanas. Los recuerdos de la noche anterior inundaron su mente y no pudo evitar que sus labios esbozaran una sonrisa. Se acercó a ella y la besó suavemente en la mejilla. Luego se levantó, se vistió rápidamente y se deslizó afuera.

			Cuando bajó a desayunar, su padre era el único que estaba ya sentado a la mesa. Le dio los buenos días y se sentó a su lado, estudiando la bandeja de fruta que descansaba tentadora sobre la mesa.

			—Te has levantado pronto.

			—Sí, quiero aprovechar el día. Tengo cosas que hacer. ¿Cómo va mamá?

			—No te preocupes, estará lista cuando quieras ir hacia Irminsûl.

			Su padre estaba estudiando unos pergaminos mientras mordisqueaba distraído un panecillo con mermelada de higos. Comieron en silencio durante los minutos que le llevó terminarlo. Luego se volvió hacia él y le preguntó sobre la estrategia que pensaba utilizar.

			—Eres consciente de que lo más probable es que te nieguen la audiencia, ¿verdad?

			—Sí. Pero creo que puedo hacer el suficiente ruido como para que pregunte por mí.

			—Ten cuidado. Si montas un escándalo, puede terminar perjudicándola a tu madre.

			—Lo entiendo, pero es un riesgo que tendré que correr. Si son tan idiotas como para no reconocer la urgencia de la situación, entonces tendremos problemas más importantes que una mancha en nuestros expedientes.

			Sabía que su padre entendía su razonamiento, pero era evidente que no apreciaba unas tácticas que a todas luces consideraba temerarias. Podía empatizar con su preocupación, pero no veía otra alternativa. Sin embargo, su padre parecía que iba a necesitar más explicaciones si optaba por usar los contactos de su madre de esa manera.

			—Niall.

			—Sé lo que estás pensando.

			—Sabes que lo último que quiero es meterme en tus asuntos con el FIDAT. Pero tienes que estar seguro de que el gambito te sale bien.

			—Confía en mí, papá.

			Su padre le miró durante un rato. Él le agarró la mano y le dio un apretón amistoso.

			—Está bien.

			—¿Puedes mientras tanto enterarte de si han sido utilizados los pisos francos de la orilla del Sarasvati, por si hubiera algún rastro de Sirtu o los demás?

			—Sí. Veré lo que puedo hacer.

			—Gracias.

			Brach entró en el comedor dándoles los buenos días. El soldado parecía despejado. Había aprovechado para afeitarse la barba que le había estado creciendo durante las últimas semanas a bordo del Cormorán, pero Niall, a pesar de que no podía apartar la mirada de su rostro rasurado, no se atrevió a decir nada al respecto. Gwyn y Ronia bajaron poco después. La última en aparecer fue Lyra, con el pelo alborotado y una expresión de cautela en el rostro. Sonrió al verla, pero ella rehuyó la mirada, quizá cohibida por la presencia de los demás, o eso quiso pensar él.

			—No sabéis lo mucho que extrañaba la tierra firme —declamó Ronia mientras se servía una taza de té—. He dormido de un tirón por primera vez en semanas.

			—No estás exactamente en tierra firme —apuntó Niall.

			—Cierto —reparó ella.

			—¿La casa entera está colgando? —preguntó Gwyn.

			—Sí —intervino su padre.

			—¿Y cómo puede ser eso?

			—Buenos arquitectos. Magia.

			—Me da que siempre recurrís a ella cuando no queréis explicar algo —señaló Ronia.

			—Son nuestras costumbres. Eso no te lo podemos negar —dijo Niall.

			—¿Y esta tarta de manzana? —dijo Ronia sonriendo.

			—¡También! —exclamó el padre entre carcajadas.

			Lyra se había sentado en el otro lado de la mesa, lejos de él, pero no tanto como para que los demás pensaran que lo estaba evitando. Niall intentó captar su mirada, pero ella le evitaba con naturalidad. Empezó a sentirse intranquilo, pero poco podía hacer sin levantar sospechas. Lo dejó para más adelante y se volvió hacia su padre.

			—¿Mamá no baja?

			—Ya sabes cómo es. Se tomará un zumo antes de salir por la puerta y se llevará algo en una servilleta para el camino.

			Niall sonrió al recordar los trayectos al colegio durante su infancia. Desde luego, había cosas que se mantenían imperturbables, pero había cosas que sí cambiaban. Aquella casa estaba, probablemente, viviendo una actividad que no había tenido en meses, con todos sus hermanos fuera en diferentes funciones que los mantenían alejados.

			El desayuno se fue alargando. Niall les comentó que eran libres de explorar la ciudad a su conveniencia mientras él intentaba convocar una reunión de urgencia en Irminsûl. Gwyn empezó a hablar sobre la última vez que había visitado la ciudad, de las funciones de dríadas que había presenciado, y tanto a Ronia como a Lyra les pareció una idea muy interesante. Niall les dio indicaciones y les aseguró que podían entrar y salir sin problema porque Angus estaría pendiente. Salió del comedor intentando enviar una última señal a Lyra, pero siguió sin tener suerte.

			Subió la escalera pensando en si tendría que haberla despertado para hablar de lo que había pasado por la noche. ¿Se estaría arrepintiendo? ¿Se sentiría avergonzada? ¿O todo era un intento para mantener la discreción? Fuera cual fuera la razón, en esos momentos no podía distraerse. Había demasiadas cosas en juego y tenía que tener la cabeza despejada para exponer sus argumentos con convicción. Cuando llegó a la primera planta, su madre le salió al paso, ataviada ya con una túnica azul cerúleo y el broche que la distinguía como oficial de Irminsûl.

			—¿Estás listo?

			—Sí, casi. Venía a buscarte.

			—Creía que eras tú el que tenía prisa.

			—Déjame que me asee un poco y me ponga algo distinto.

			—¿Por qué llevas la ropa de ayer?

			—La costumbre.

			—Déjala junto al canasto de la ropa para que Angus sepa que la tienen que lavar.

			—Puedo hacerme mi propia colada.

			—Como quieras. No voy a tener esta discusión. Voy a bajar. Tienes cinco minutos.

			—Vale. Espérame.

			—Cinco minutos.

			Salió corriendo a su habitación. Abrió el armario y rebuscó en él tratando de encontrar una túnica limpia que fuera adecuada para una audiencia con el Pontífice. Se decidió por una negra que le picaba un poco, pero era la más elegante que tenía. Se aseó en el barreño con el agua fría, se vistió y dudó unos instantes en si perfumarse o no. Al final se decidió en contra y salió de la habitación, dejando toda la ropa que había traído consigo, incluso la del petate, en el canasto.

			Bajó las escaleras de dos en dos y vio a su madre tomándose un zumo de pie, hablando desde el marco de la puerta con Brach sobre geopolítica. Al ver por el rabillo del ojo que bajaba se disculpó, prometiendo seguir la conversación más adelante, y le dio el vaso de zumo a su padre, que se había levantado de la mesa para despedirlos en la puerta, y que aprovechó para terminar el poco líquido que quedaba.

			—¿Os esperamos para comer?

			Su madre miró a Niall, desviando la pregunta.

			—No lo sé. Si todo va bien, sí. O no. No lo sé.

			—Dile a Saoirse que nos deje una ensalada por si acaso, pero que no se moleste con nada caliente —añadió ella previsora.

			—Vale. Os deseo toda la suerte del mundo.

			—Gracias, nos hará falta.

			Su madre le dio un beso a su marido mientras él abría la puerta y salía a respirar el frescor de la mañana. A esas horas ya había bastante trajín en la calle. No se creaban las muchedumbres de una ciudad como Mercuria, pero las avenidas suspendidas de Florestia podían llegar a congregar a mucha gente, lo que había llevado a la creación de una comisión para ampliarlas de manera significativa, algo que se había encontrado con la oposición de la burguesía que residía en las mansiones frutales, porque no querían que sus distritos se llenaran de curiosos o, mucho peor, de pordioseros.

			Su madre empezó a andar con paso enérgico, evitando a los transeúntes con la destreza habitual. Tenían un trayecto de unos tres kilómetros hasta llegar a la sede pontifical por las copas de las grandes secuoyas, pero era un recorrido que su madre podía hacer con los ojos cerrados.

			—Una vez lleguemos, vamos directamente a las dependencias pontificales. Nada de distraernos con conocidos ni pasar a saludar a gente en los niveles inferiores.

			—Por supuesto que no —convino él.

			—Tengo muy buena relación con Gerde, pero no le va a hacer mucha gracia que asaltemos al Pontífice de esta manera. ¿Te has preparado lo que vas a decirle?

			—Sí, no te preocupes.

			—Vale, espero que sepas lo que haces.

			La leyenda decía que el gran árbol de Irminsûl fue el primer brote de un bosque que se extendía en cientos de miles de kilómetros cuadrados por el este del continente, y como tal, los florestianos le guardaban una reverencia que se acercaba bastante al animismo que los habitantes del resto de naciones solían achacarles. Muchos en la orden lo consideraban el origen de la taumaturgia que practicaban, aunque había cierto debate filosófico al respecto. En cualquier caso, su prodigiosa forma, su luz, su poderío y su magnificencia general solo contribuían a resaltar la monumental fuente de éter que encarnaba.

			La sede pontifical se diferenciaba de las demás secuoyas porque su corteza estaba impoluta, sin ninguna avenida ni pasarela menor entrando y saliendo en túneles artificiales. Niall no tenía muy claro si era por reverencia al gran árbol o por cuestiones de seguridad, pero todas las entradas y salidas se concentraban en el tercio inferior, aberturas que aprovechaban quiebros naturales. Cuando llegaron a la última balaustrada, después de atravesar el distrito diplomático, con las elegantes fincas que ocupaban ramas enteras, tuvieron que descender veinte metros por unas escaleras antes de conectar con la entrada.

			Una vez dentro, el panorama le recordó a la embajada de Florestia en Mercuria. Muchos funcionarios de la orden de arriba abajo, corriendo con informes y engrasando la maquinaria de una burocracia indispensable. Anduvo con rapidez, siguiendo los pasos seguros de su madre, con la cabeza gacha, evitando la mirada de la gente, resuelto a cumplir su misión. Iba repasando por dentro lo que iba a decir, ensayando cada uno de los argumentos y buscando el lenguaje preciso para resultar lo más convincente posible.

			Ascendieron por una escalera suntuosa que recorría la corteza interior del gran árbol, dejando atrás pisos y pisos de oficinas, salas de conferencias y aulas donde algunos de los alumnos más avezados se concentraban para superar los duros exámenes de acceso a los cargos más selectos de la orden. Al final llegaron a una planta que parecía casi desierta, tan solo una puerta de roble desnuda y a un lado, el escritorio de Gerde.

			—Buenos días, querida —dijo su madre.

			La señora, ya mayor, levantó la cabeza de lo que estaba leyendo, mirando por encima de unas gafas de alta graduación. Se levantó de la silla con tanta lentitud que Niall no pudo evitar preguntarse cómo podría subir hasta allí cada mañana.

			—¿Qué haces por aquí?

			—Vengo a saludarte.

			—¡Qué ilusión! Ven, siéntate a mi lado —dijo mientras hacía hueco en una silla cercana, tras lo cual pareció reparar en él—. ¿Es este tu hijo?

			—Sí.

			—¡Qué mayor está!

			—Mucho. Veinticinco ya, ¿te lo puedes creer?

			—¡No! ¿Has venido a acompañar a tu madre a hacer recados?

			Niall la miró estupefacto y sonrió al no saber qué responder. Su madre acudió en su ayuda.

			—No, de hecho estábamos pensando si podíamos molestar a Su Gracia.

			La cara de Gerde cambió por completo, el cariz de abuelita dócil desapareció y fue sustituido por el de férrea centinela.

			—¿Cómo?

			—Soy miembro de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico —resumió él, poniendo la suficiente gravedad en las palabras como para que sonara como una explicación suficiente.

			—Tiene asuntos urgentes que despachar con el Pontífice —trató de ayudarle su madre.

			—Si es así, tiene los canales establecidos para solicitar una audiencia formal. Este, desde luego, no lo es.

			—Lo sabemos, Gerde, pero es una emergencia.

			—No sabes la cantidad de gente que se acerca aquí con el mismo cuento.

			—La única diferencia es que esto no es ningún cuento —concluyó él, inclinándose sobre la mesa.

			Su madre le puso una mano en el hombro y le lanzó una mirada cargada de significado, recriminándole su exceso de celo y dejándole ver lo molesta que estaba porque se hubiera extralimitado de esa manera.

			—Gerde, es una emergencia, de verdad. Ya me conoces, nunca acudiría de esta forma si no fuera necesario —dijo Cara.

			—Su Gracia no está disponible en estos momentos.

			—¿Qué está haciendo? —preguntó Niall.

			—Eso no es de tu incumbencia.

			—Pues a menos que esté inmerso en un trance astral, creo que puede ser interrumpido.

			Niall se acercó a la puerta de roble con decisión y vio cómo Gerde rodeaba el escritorio con una agilidad insospechada que podía explicar muchas cosas. Sin embargo, antes de que pudiera posar la mano sobre la argolla de la puerta, esta se abrió desde el otro lado y la cara contrariada de un señor mayor, alto y enérgico, asomó por la rendija.

			—¿Qué está pasando aquí?

			Gerde se quedó paralizada, como si la hubieran sorprendido cometiendo algún tipo de traición vergonzosa.

			—Nada, Su Gracia.

			Niall hizo una reverencia y aprovechó la interrupción para presentar su caso.

			—Pontífice, soy Niall Siudhán, de las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico, parte de la unidad desplegada en Mercuria durante los últimos meses. Necesito hablar con usted urgentemente.

			El Pontífice lo miró de arriba abajo durante unos segundos, tras los cuales terminó de abrir la puerta del todo y revelar su cuerpo entero. Era un hombre de unos setenta, pero con un porte que parecía el de alguien veinte años más joven. Llevaba una barba blanca muy cuidada y todavía hacía gala de una cabellera envidiable. Su túnica blanca con ribetes azulados era de confección sencilla y estaba arrugada en varios puntos.

			—Sé quién eres. Sirtu comunicó tu desaparición hace semanas.

			—¿Ha podido hablar con él?

			—Sí.

			—¿Cómo está?

			El Pontífice no contestó. Se quedó mirándolo muy serio, tratando de escrutarlo a fondo.

			—¿Cuándo has llegado a la ciudad?

			—Ayer mismo, Su Gracia. Por la noche. He venido en cuanto me ha sido posible para hablar con usted. Traigo nuevas de importancia capital que la orden necesita escuchar de manera inmediata.

			—¿Qué tipo de nuevas?

			—Eso es lo que tengo que explicarle. Le suplico que me conceda una audiencia. Traigo información desde el Mar de Nubes que exige la convocatoria urgente de un Sínodo.

			El Pontífice lo miró con suspicacia durante un tiempo muy largo en el que nadie más se atrevió siquiera a respirar. Niall podía percibir la preocupación de su madre detrás de él, a pesar de que no emitiera ni un solo sonido. Al final, el Pontífice se dio la vuelta y entró de nuevo en sus dependencias.

			—Pasa.

			Niall se volvió de manera fugaz para musitar un gracias a su madre, que le conminó a que se apresurara. Gerde se había apostado junto a la puerta y le miraba con una inquina que quería hacer evidente. Trató de sonreír una disculpa, pero la asistente no aflojó un ápice su reprimenda silenciosa. Tuvo que ponerse de perfil para pasar por el estrecho resquicio que la mujer le dejaba, y en cuanto consiguió infiltrarse, la puerta se cerró sin más ceremonia.

			Nunca antes había estado en los apartamentos pontificales y le llamó la atención la sobriedad de la decoración. Un escritorio, una mesa de reuniones a un lado y unas pocas butacas en torno a una mesa baja. Al fondo, a la derecha, había otra puerta que supuso llevaría a las habitaciones. El Pontífice se había sentado a la mesa del despacho y lo miraba con atención. Niall se acercó, sin recordar muy bien si el protocolo le recomendaba permanecer de pie o a tomar asiento. Su anfitrión no aparentaba estar muy dispuesto a sacarle de dudas.

			—Parecía que tenías mucha prisa por hablar conmigo.

			Había dos sillas frente al escritorio, una a la derecha y otra a la izquierda. Prefería la primera, pero parecía estar encajada de alguna forma y quizá causara cierto estruendo al apartarla. ¿Se molestaría si se sentaba sin que se lo hubiera ofrecido?

			—¿Y bien?

			No tenía sentido pararse a pensar en cosas semejantes. Dio tres pasos rápidos y tiró del respaldo de la silla, mucho más pesada de lo que esperaba. Se sentó en ella ante la atenta mirada del Pontífice.

			—Su Gracia, tengo muchas cosas que contarle, pero antes necesito su palabra de que no ordenará ninguna acción precipitada contra algunos de los actores que aparecen en esta historia.

			—Es una forma muy presuntuosa de empezar un informe.

			—Lo sé, pero tengo que insistir. Es posible que hayan llegado a sus oídos relatos inexactos de lo que acaeció en Mercuria entre la evacuación de la embajada y la recepción en el Palacio del Alcalde.

			—¿A dónde quieres llegar?

			—Estaba allí el día que el Alcalde fue asesinado.

			—Eso ya lo sé. Lo que me gustaría saber es a dónde fuiste después y cómo lo hiciste. La ciudad quedó bajo la ley marcial y se estableció el estado de sitio.

			—Abordé uno de los aerobarcos que partían después de la firma del tratado. Quizá el último que consiguió salir del espacio aéreo de la ciudad. Pero antes de seguir, me gustaría tener su palabra de que concederá inmunidad diplomática a los que me acompañaron en ese viaje.

			—¿Inmunidad por qué? ¿Acaso han cometido algún acto de magia ilegal?

			—No, ni mucho menos.

			—¿Entonces?

			—En Mercuria es posible que los requieran por crímenes horrendos. Acusaciones espurias, por supuesto. Necesito su compromiso de que no les deportará.

			El Pontífice se atusó la barba rala, restregando la yema de los dedos por la quijada izquierda y torciendo el gesto. Luego se cruzó de brazos y con la cabeza alta le hizo un gesto para que continuara. Niall dudó. ¿Podía tomárselo como una aceptación tácita? No podía poner en riesgo la libertad de Lyra bajo ningún concepto, y aunque hasta el momento nunca había dudado de la sabiduría del Pontífice ni de la de toda la orden de taumaturgos, ahí se encontraba, vacilando. Se dio cuenta al instante cuán impropio de él era aquello.

			El pie del Pontífice repiqueteaba sobre la madera del suelo. Se estaba impacientando por momentos. No iba a conseguir arrancarle ningún tipo de compromiso. Estaba claro que ese hombre había dejado de negociar muchos años antes de su ascenso a la cúspide de la orden de taumaturgos. Respiró hondo.

			—Conseguí que la capitana me aceptara como parte del pasaje porque fui con un salvoconducto que el propio Alcalde le había expedido a Lyra Nebro…

			—¿La magnicida? —le interrumpió el Pontífice sin dar crédito a lo que oía.

			—No, su emisaria. El Alcalde había firmado un contrato de adhesión con ella momentos antes de su muerte para que fuera a investigar las tormentas del Kohr Nai que habían interrumpido el tráfico de mercancías hacia las Ciudades Interiores. Su asesinato fue una estratagema de Arshi Tengri para que ella cargara con la culpa y así iniciar una guerra entre la guardia de Palacio y el gremio de mercenarios, con los príncipes mercader tomando partido por un bando u otro.

			—Bastante rebuscado —comentó el Pontífice tajante.

			—No para Thelema.

			—¿Por qué Tengri se iba a fijar en alguien como ella?

			—Tenía cuentas pendientes. No sé si pudo leer el informe que los inquisidores redactamos sobre la emboscada en la fábrica de cerámicas.

			El Pontífice asintió lentamente, rebuscando en su memoria la mención exacta. Niall había insistido en destacar las acciones de Lyra aquella noche como fundamentales para evitar el desastre. Sirtu, tras unas reservas iniciales, había terminado por compartir su opinión.

			—¿Dónde está ahora mismo?

			—Está aquí, en Florestia… En mi casa.

			—¿Para eso has venido a verme? ¿Para que le concedamos asilo?

			—Sí.

			Confiaba mucho en sus padres, pero prefería no tener que ponerles en una situación delicada. Por eso no les había contado nada más allá de lo estrictamente necesario. Oficialmente, Lyra era una asesina, y si Florestia la devolvía a Mercuria para ser juzgada, se ganarían muchos favores entre la población, de eso estaba seguro. Quizá hasta pudieran volver a plantearse la reapertura de la embajada. Pero ¿quién estaría al frente en esos momentos? ¿Habrían elegido ya a un nuevo Alcalde?

			Como si le leyera el pensamiento, el Pontífice le aclaró la situación en la capital meridional.

			—Desde que desapareciste, la situación en la ciudad se ha vuelto insostenible. Cuando ordené la retirada de los inquisidores, nos quedamos sin ojos en Mercuria. Tenemos a algunos agentes en asentamientos pesqueros de bajo perfil hacia el este, pero las noticias nos llegan con un gran retraso.

			—Lo sé, y las cosas podrían ir aún peor.

			—¿A qué te refieres?

			—La defenestración de Mercuria podría ser tan solo la primera fase del plan insidioso de Tengri.

			—De Thelema, querrás decir.

			—No lo sé. No lo tengo claro. Lo que le tengo que contar puede llegar a cambiar el curso de la historia en este continente, por lo que necesitamos proceder con la mayor discreción posible.

			—¿Cambiar el curso de la historia? Eso son palabras mayores —repuso el Pontífice, incrédulo.

			—El caos en Mercuria ya lo ha hecho y lo que tengo que decirle lo rebaja a la altura de una nota a pie de página.

			—Habla —dijo el Pontífice, que por primera vez había cambiado el gesto de disgusto por uno de interés.

			Niall comenzó su relato desde que se había encontrado con Lyra en el salón de los leones, las vicisitudes que pasaron para escapar de la guardia, subir a la torrepuerto y saltar sobre el aerobarco de Gwyn Cormorán. La lucha con un Brach enajenado y la providencial aparición de Ronia.

			—A partir de entonces pasamos a formar parte de la tripulación del Cormorán, y aunque las tensiones estaban a flor de piel, poco a poco Lyra y Brach se avinieron a cumplir el último deseo del Alcalde.

			Niall se apresuró a relatar lo acontecido en Zephyrus, pero se detuvo en cada detalle cuando el Cormorán por fin penetró en la tormenta. Notaba cómo el corazón le latía con fuerza en el pecho y alteraba el tono de su voz. Había demasiadas cosas que no podía explicar, y una parte de él tenía miedo de las conclusiones a las que pudiera llegar el Pontífice. Era muy consciente de que el relato se volvía bastante increíble en esos momentos, por lo que trataba por todos los medios de aportar un exceso de gravedad a cada frase y dar todos los detalles que podía recordar. Estaba atento a cada línea de su rostro, cada arruga sobrevenida, cada minúscula contorsión de la frente. Todo dependía de que creyera la historia más absurda que jamás hubiera escuchado.

			En toda la hora que empleó para relatar lo ocurrido en el Kohr Nai, el Pontífice apenas le hizo unas pocas preguntas para precisar detalles menores, pero, por lo demás, escuchó con toda su atención, sin despegar la vista de él en ningún momento. Cuando Niall terminó el relato, se hizo un pesado silencio. El Pontífice se frotó los ojos y, con los codos sobre la mesa, trató de pensar. Después de un par de minutos sin decir nada, Niall, muy nervioso, se atrevió a interpelarle.

			—¿Y bien?

			El Pontífice no respondió, pero abandonó su postura introspectiva. Le miró a la cara durante unos segundos y se puso de pie con el mismo vigor que había demostrado antes.

			—Ven conmigo.

			Salieron por la puerta de la estancia que seguía estando fielmente custodiada por Gerde. Su madre se había esfumado y nadie más había tenido la desfachatez de presentarse. Tomaron las escaleras de la izquierda y emprendieron el ascenso en completo silencio. Perdió la cuenta de los escalones un par de veces, pero creyó que habían superado al menos tres vueltas completas al gigantesco árbol. Al final, una intensa luz proveniente del exterior le señaló el contorno de una enorme puerta sin goznes de ningún tipo.

			Le costó varios segundos acostumbrarse al haz radiante que descendía desde las ramas superiores. Se encontraban en un amplio espacio natural, fuera ya del cobijo de la corteza, pero protegidos por las ramas del gran Irminsûl. Varios asientos habían ido surgiendo de manera natural entre los pliegues del árbol, sin requerir la intervención humana. A más de cincuenta metros de altura, el fulgor del árbol los abrazaba con ternura cuando, tras sentarse en uno de los asientos improvisados por la naturaleza y pedirle a Niall que se sentara cerca de él, el Pontífice tomó muy serio la palabra.

			—Bajo el ojo de Irminsûl la orden de taumaturgos celebra los Sínodos, donde establecemos la doctrina que todos los entes mágicos del continente tienen que adoptar. Es una responsabilidad insoportable, que aplasta el corazón de los hombres. Solo el abrazo radiante de la misma tierra nos permite encontrar el camino en un mundo arrasado por las tinieblas. ¿Sabes cuántos taumaturgos tienen el deber de acudir a esta cúspide cuando el Pontífice decide convocar un Sínodo?

			—No.

			—Ciento veintidós. ¿Sabes cuántos de estos elegidos se encuentran ahora mismo en Florestia?

			—No.

			—Setenta y cuatro.

			Aquel no era el número que se esperaba. La identidad de los asistentes a los cónclaves sinodales era secreta, pero sabía que muchos de ellos se dedicaban a la búsqueda de nuevos talentos mágicos por todo el continente, lo que les llevaba a los lugares más recónditos imaginables, sitios que por mucho que hubiera estudiado en sus tiempos sería incapaz de situar en el mapa y, en muchos casos, siquiera pronunciarlos.

			—¿Es un número suficiente para convocar un Sínodo?

			—No, pero habrá que esforzarse para que llegue el máximo número de ellos en los próximos días. Y si no, habrá que forzar un poco las reglas.

			Niall lo miró y se le escapó una leve sonrisa. El Pontífice de aquella orden que establecía códigos y protocolos para todo le había escuchado con atención y estaba siendo tajante: si había un momento para empezar a demostrar cierta flexibilidad, le había quedado claro que era aquel.

			—Si lo que Enoch nos dijo en la ciudad de los akamenios es verdad, Thelema nació hace muchos años como una sociedad arqueológica dedicada al estudio de las civilizaciones pretéritas —dijo Niall.

			—¿Y tú le crees?

			—No lo sé. Pero le puedo asegurar que todo en su persona era diferente a Tengri. No había odio en sus ojos ni ansias de destrucción. Más bien, todo lo contrario. Le guiaba el anhelo de conocimiento, el deseo de preservación.

			—Sin embargo, no tiene reparos en asociarse con piromantes para avanzar en sus propósitos, por mucho que estos sean inocuos en apariencia.

			—No sé hasta qué punto la asociación era libre o forzada.

			El Pontífice lo estudió en silencio durante unos segundos bajo la cálida luz que expelía el corazón suspendido del árbol.

			—Sientes simpatía por Enoch.

			—No sé si es eso.

			—A pesar de que intentó matarte. A ti y a tus compañeros.

			—Dudo mucho de que esa fuera su intención. No quería abandonar la ciudad de aquella manera.

			El Pontífice paseó por las filas de asientos mirando la ciudad que se extendía a su alrededor. Niall consideró las responsabilidades que recaían sobre sus hombros. No solo el bienestar y la seguridad de todos los habitantes de la urbe vegetal, sino de todos los hombres y mujeres con afinidad mágica del continente. Las últimas décadas habían sido pacíficas, pero él tenía que haber sido testigo en su juventud de los terribles pogromos en las Ciudades Interiores que habían acabado con la vida de miles de personas, en la mayoría de los casos sin ningún tipo de conexión con la orden ni aptitudes para la magia. La situación de Mercuria demostraba lo frágil que podía ser la paz social, lo rápido que podía prender una mecha y cómo personas sin escrúpulos podían azuzar la tensión para dirigirla contra alguien.

			Pasó tanto tiempo en silencio que Niall pensó si debía retirarse con discreción, pero justo mientras miraba hacia la salida del santuario, el Pontífice habló de nuevo:

			—¿Qué sentiste exactamente cuando te encaramaste a la cofa del aerobarco durante la tormenta?

			Sabía que tarde o temprano podía preguntarle por eso. Había sido transparente en su relato, pero no había profundizado en algo que no podía explicar. Parecía que no le quedaba otra opción que hacerlo en aquel momento.

			—El terror más absoluto —dijo con sinceridad—. Recuerdo subir impulsado por el arnés y abrazarme al bordillo exterior de la canastilla. Creo que el instinto de supervivencia me dio fuerzas para entrar en ella y abrazarme al mástil. Todo se movía con gran violencia. El viento era tan fuerte que las gotas de lluvia impactaban contra mi rostro como si fueran pedrisco. El cielo estaba iluminado por una monstruosidad eléctrica que parecía resquebrajar la realidad misma. Nunca he tenido tanto miedo.

			—¿Y después?

			—Lo siguiente que recuerdo es recobrar el conocimiento con la capitana a mi lado, mirándome con preocupación. La tormenta se había desvanecido entonces.

			—¿Cómo estaban tus reservas de éter? ¿Sentías mareos?

			—Eso es lo más curioso. Me sentía bien dentro de lo que cabe. Pude desembarcar y seguir con los demás mientras hablamos con Enoch y recorríamos toda la ciudad.

			—Pero habías conjurado una esfera de protección suficiente para englobar todo el aerobarco, ¿no?

			—Eso me dijeron.

			—Un hechizo de esas características habría requerido de la fuerza combinada de una docena de maestros taumaturgos. Y tú…

			—Yo no estoy ni remotamente cerca de poseer el poder de uno de ellos —le interrumpió Niall, muy incómodo de repente por la situación—. Lo sé.

			—¿Cómo lo explicas entonces? ¿Es posible que la tripulación te mintiera?

			—No, no lo creo.

			—¿Por qué te fías tanto de ellos?

			—No es una cuestión de si me fío o no me fío, Su Gracia. La tormenta había desaparecido cuando desperté. De todo lo demás no puedo estar seguro, pero de eso sí. Subí a la cofa en medio de una tormenta irreal y cuando bajé, el sol asomaba entre las nubes que cubrían la caldera del Kohr Nai.

			—¿Por qué das por supuesto que los dos eventos están relacionados?

			—¿Cómo? —preguntó él confundido.

			—Levántate y colócate enfrente de mí, a unos dos metros.

			Niall vaciló durante unos segundos, pero luego hizo lo que el Pontífice le había pedido y esperó sus indicaciones. El Pontífice le miró fijamente.

			—Extiende las manos. Cierra los ojos. Concéntrate en el influjo de Irminsûl. Sincroniza tu éter con el gran árbol. Deja que te inunde por dentro, que recorra cada recoveco de tu cuerpo. Inhala su aroma. Escucha solo mi voz. Entra en armonía con la tierra.

			Niall siguió sus indicaciones. Lo percibía, ahí, envolviéndole con su abrazo. Un destello cálido entre las sombras, una pulsión biológica, el embajador de la vida. Como si se tratara de una esclusa abierta, el éter entró como un torrente en su cuerpo, otorgándole un poder con el que nunca antes había sido investido. Estaba en el centro neurálgico de una energía ancestral, más antigua que los hombres que habitaban la tierra. Sus pulmones ardían con el vigor de la taumaturgia pura.

			—Inspira. Conecta con tu núcleo. Realiza los gestos. Recita las palabras. Proyecta el hechizo. Protege el santuario.

			Niall sentía el éter surgiendo de sus manos como un géiser descomunal. Se vació por entero. Gritó por el esfuerzo.

			Cayó de rodillas, sofocado. Abrió los ojos. Solo podía concentrarse en recuperar el aliento. Podía ver el calzado del Pontífice enfrente de él, pero era incapaz de musitar una sola palabra. Al cabo de un minuto, el anciano se acercó a él y le ayudó a levantarse.

			—Mira.

			La esfera apenas cubría una tercera parte del santuario. Reflejaba suavemente el fulgor del árbol, pero una vibración constante denotaba su fragilidad formal. El Pontífice movió los brazos con rapidez y dejó escapar un sencillo hechizo neutralizante. El impacto fue instantáneo y la esfera desapareció con un borboteo.

			—Ni con el apoyo de Irminsûl has podido crear una esfera del tamaño suficiente para englobar las dimensiones de un aerobarco de cincuenta metros de eslora. Ni de lejos. No solo eso, sino que tu hechizo ha sucumbido ante un sencillo ataque mío. Una tormenta como la que describes habría castigado tu esfera con una potencia multiplicada por mil.

			Le parecía como si las palabras vinieran de muy lejos. Tenía la evidencia ante sus ojos. Era imposible que hubiera hecho lo que Lyra, Gwyn y los demás le habían repetido tantas veces. Empíricamente imposible.

			—¿Por qué te aviniste entonces a creer la versión que te daban, sin cuestionarla en ningún momento, cuando sabías que no era posible?

			—¿Qué razón tendrían para mentirme?

			—Ni siquiera estoy diciendo que lo hicieran, no al menos conscientemente.

			Niall se sentía cada vez más estúpido, no solo por haber hecho el ridículo delante de la máxima autoridad de la orden a la que había entregado la vida, sino porque se sentía incapaz de seguir su razonamiento. Mientras él parecía haberlo resuelto todo en su cabeza, en unos pocos minutos de meditación, él iba detrás, dando palos de ciego, sin comprender nada y haciendo el ridículo mientras tanto. El Pontífice se apiadó de él. Le sonrió y le hizo un gesto para que se sentara de nuevo en aquel asiento pensado para gente mucho más inteligente y capaz de lo que él jamás sería.

			—Has dicho antes que Enoch subió en la plataforma al poco de que el Cormorán atracara sobre la ciudadela, ¿no? ¿No te parece sospechoso? En una ciudad tan grande…

			—Tenía el campamento cerca.

			—Sí. El campamento y las máquinas que puso en marcha cuando quiso echaros del Kohr Nai.

			No hizo falta que le dijera más. Por fin veía por dónde iban sus pensamientos. Lo sopesó durante un rato, pero había ciertas cosas que seguían sin presentar una alternativa plausible.

			—Eso podría explicar cómo cesó la tormenta, pero no la esfera de protección ni el hechizo que ellos juran y perjuran que vieron salir de la cofa para desactivar el árbol de rayos.

			—¿Eres tú acaso un experto en tecnología akamenia?

			—No, claro que no.

			—¿Cómo sabes cuál es el funcionamiento de máquinas que nunca antes has visto ni has podido estudiar?

			Niall agachó la cabeza, avergonzado. El Pontífice tenía razón. Ni siquiera habían llegado a entrar en la ciudadela, y todo lo que había visto aquel día superaba cualquier intento de análisis concienzudo. Los akamenios y las obras que habían dejado atrás eran un misterio incognoscible.

			—Todo eso sin entrar a valorar al propio Enoch. Entiendo que presentara ante vosotros una faceta amable, pero no tenemos que olvidar que es miembro de Thelema y, por lo tanto, no podemos descartar que sea un hechicero de un poder similar o comparable al de Arshi Tengri. Sabes que las ilusiones de amplio espectro también forman parte del compendio de magia ilegal desde hace más de veinte años. Tus amigos pueden haberte mentido. O puede que sus propios sentidos les hayan mentido. Eso es lo de menos. Lo que importa es que tú, aquí, en el punto de mayor afinidad mágica del continente, no has sido capaz de hacer ni remotamente lo que te describieron. Esa debería haber sido tu conclusión inicial. Lo que tenemos que analizar ahora es por qué te dejaste llevar por esos cantos de sirena. ¿Por qué tenías tantas ganas de creerte alguien tan excepcional?

			Las palabras del Pontífice caían sobre él como latigazos. Cuando lo explicaba, parecía tener todo el sentido del mundo. No tenía una respuesta convincente a su pregunta. ¿Le habían podido sus ganas de aventura? ¿Se había emborrachado acaso de la adoración que Lyra le había profesado después del incidente? ¿Había corrido presto a aceptar una versión de los hechos absurda porque estaba desesperado por aparecer especial ante sus ojos? Durante las largas jornadas de navegación en el Cormorán, había olvidado casi todas sus obligaciones con la orden. Lejos de su unidad, lejos de Mercuria, la amenaza de Thelema y Tengri parecían tan lejanas… Ahí, entre las nubes, todo parecía posible. Su cercanía con Lyra. Y también, al parecer, su elevación a las crónicas de la taumaturgia como uno de los magos más poderosos de la historia. No podía creer lo rápido que había aceptado semejante pantomima.

			—Las Fuerzas Inquisitoriales de Asalto Táctico cargan con una responsabilidad muy grande. Los procesos son muy rigurosos, eso lo sabes bien, pero no esperamos de sus miembros una mera solvencia técnica, sino un carácter solidario, algo vital para poder ejecutar operaciones peligrosas donde la vida de sus compañeros puede estar en juego. Pero esa solidaridad que exigimos no se acaba ahí, sino que se tiene que extender a toda Florestia, y a toda la orden, allá donde estén los taumaturgos. Somos todos hojas y ramas de un gran árbol. Todos tenemos nuestro sitio en esta jerarquía, y los delirios de grandeza son las vías de entrada de la soberbia existencial que conduce al rechazo de todos nuestros dogmas y principios. Así es como surgen hechiceros como Arshi Tengri.

			No había otra salida. Sabía lo que tenía que hacer. Lo sentía sobre todo por sus padres, por su familia. Tenía por delante varias conversaciones penosas, pero había llegado el momento de aceptar la realidad y no seguir inventándose versiones fantasiosas de la misma. Se arrodilló delante del Pontífice.

			—Presentaré mi dimisión hoy mismo y aceptaré cualquier democión que estime conveniente.

			—Habría que hablar con Sirtu…

			—Iré a buscarle de inmediato, le pediré perdón por todas mis acciones y solicitaré mi descargo de la unidad.

			—Niall, eres la persona más impertinente con la que he hablado en mucho tiempo. ¿Quieres dejar de interrumpirme?

			Alzó la cabeza, extrañado. El Pontífice tenía una expresión levemente contrariada en el rostro.

			—Déjate ya de ampulosos gestos dramáticos. Creía que lo había dejado claro. Y haz el favor de sentarte. Nadie va a aceptar tu dimisión. Que no fueras capaz de hacer un hechizo de protección del calibre que mencionas ni quiere decir que seas un completo inútil ni que Thelema no siga siendo un peligro que tenemos que atajar. Hay muchas cosas que considerar y tienes razón en que tus noticias son de suma importancia.

			—¿Qué pretende, Su Gracia? —preguntó Niall mientras recuperaba el asiento a su lado.

			—Voy a seguir tu consejo. Porque tienes razón, no porque seas un prodigio taumatúrgico del tipo que no se ha visto desde que Irminsûl era un conato de arbusto. Voy a convocar un Sínodo inmediatamente. Para dentro de tres días, si es posible. Ven conmigo, tenemos que informar a todo el mundo y quiero que te encargues personalmente de preparar todo lo necesario con Sirtu.

			—¿Yo?

			—Sí, tú. Asistirás con él al Sínodo y explicarás a todos lo que me acabas de contar a mí. Y más vale que te hagas a la idea porque los inquisidores vais a tener mucho que hacer en los próximos tiempos.
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			Lyra observó la estatuilla más detenidamente. Era una efigie de algún tipo de deidad de la fertilidad, una madera policromada de colores apagados que desprendía un atractivo misterioso. Levantó la vista y buscó con la mirada al responsable del puesto, pero no lo encontró por ningún lado. Ronia se acercó con curiosidad.

			—¿Quieres comprarla?

			—No lo sé.

			—Es ciertamente interesante.

			—¿Sabes de dónde puede ser?

			—Diría que de algún poblado del norte. Puede que ya en las faldas de la cordillera de EorGarath. Me suena haber visto colores parecidos en los mercadillos festivos de Monasterium.

			—¿Y qué hace aquí?

			—El bosque llega muy al norte, Lyra. Además, a la gente de aquí le encantan estas cosas. He visto máscaras tribales de las selvas orientales, y eso sí está lejos.

			—A Mercuria llegaban falsificaciones todo el rato.

			—Sí, puede ser. No tengo mucha idea. Pero los florestianos de otra cosa no, pero de madera tienen que saber un rato. No creo que sea tan fácil darles gato por liebre.

			Una chica joven apareció al otro lado del pequeño mostrador, una cabina de madera de reducidas dimensiones. Lyra aprovechó para preguntarle el precio.

			—Treinta ducados.

			Hizo la conversión en su cabeza y luego miró a Ronia, que se encogió de hombros. Miró de nuevo la efigie. No era mucho para llevarse de recuerdo, pero tampoco quería dar a Gwyn la impresión de que utilizaba el Cormorán como cualquier aerobarco de recreo, como si formara parte de la burguesía decadente de las Ciudades Interiores. Devolvió la estatuilla a su sitio y musitó un gracias a la chica. Ronia le hizo un gesto con la cabeza y siguieron su camino.

			La espía la había convencido para que la acompañara al mercado de artesanías. Habían pasado dos días desde que Niall había acudido al Irminsûl y no había vuelto por la casa. Sus padres les habían informado de que el Pontífice había decidido convocar un Sínodo a toda prisa y que toda la orden andaba revolucionada tratando de gestionar la logística del evento. Mientras tanto, no tenían mucho que hacer, por lo que trataba de mantener la cabeza ocupada con cuestiones intrascendentes. A Ronia parecía que se le había pasado el enfado porque su plan no hubiera sido el más votado y que estuvieran ahí en vez de en las cumbres nevadas de la universidad. Se preguntaba si se habría enterado de algo que no hubiera compartido con el resto del grupo y que habría acallado sus preocupaciones. Desde aquel fatídico día en Palacio, no había podido evitar empezar a verla con otros ojos. No era difícil comprender que tenían sus propias razones para estar inmiscuidos en todo aquel asunto, pero, honestamente, creía que sus objetivos se alineaban. Por lo menos, de momento.

			Perdida en sus cavilaciones, había terminado por retrasarse un poco. Ronia se volvió hacia ella y la esperó, con una mano en la cintura, pero sin hacerle ningún gesto desaforado. Apretó el paso.

			—Perdona.

			—No pasa nada, estamos de permiso, como quien dice.

			Dejó escapar una sonrisa algo forzada. A pesar de las maravillas de Florestia, no conseguía sentirse así, sino más bien como si hubiera sido relegada a los márgenes mientras las personas realmente importantes se ponían manos a la obra para solventar una crisis de proporciones continentales.

			—¿Crees que el Sínodo va a cambiar algo?

			—Es difícil saberlo —dijo Ronia después de considerar la pregunta durante un minuto—. Los taumaturgos no son muy dados a los grandes gestos, pero sí se mueven con rapidez y determinación cuando es preciso. Buscan no salirse de sus estrechos márgenes de acción para perseguir la tarea que todos les hemos encomendado. No quieren alimentar los recelos de las masas bajo ningún concepto. Es una preocupación que siempre tienen presente y, probablemente, el principal escollo a vencer si queremos que dejen de lado las operaciones encubiertas y vayan más allá. Pero estoy segura de que Niall lo está peleando en estos momentos. Hay que darle un voto de confianza y esperar a ver qué pasa.

			—Algo que no tolero muy bien.

			—¿Confiar en Niall?

			—Sí, bueno, eso también. Pero sobre todo lo de esperar a ver qué pasa.

			—No te preocupes. Antes de que te des cuenta estaremos de vuelta en el Cormorán haciendo alguna otra locura.

			—Quizá debería volver a Mercuria.

			Ronia la miró preocupada, con el gesto serio. La cogió del brazo y se detuvo.

			—Cuando hablaba de locuras, me refería más a meternos en un volcán o participar en una batalla aérea. ¿Por qué sacas ahora esto?

			—No sé si tiene mucho sentido que ande por aquí mientras la ciudad tiene problemas.

			—¿Y cómo los vas a resolver si vuelves? Lo más probable es que te maten antes de que traspases la muralla exterior.

			—No puedo con la incertidumbre. Si al menos tuviera la forma de hacerle llegar un mensaje a Prabhás o a Vikram, y recibir instrucciones…

			—¿Para qué necesitas instrucciones? Brach y tú sois agentes libres de la ciudad. No tienes que responder ante Prabhás ni ante Vikram ni ante nadie.

			Bajó la mirada. Era consciente de que había dicho una estupidez. Después de escapar de Palacio no se le había ocurrido otra cosa que seguir con la misión original que le había encomendado el Alcalde. Contra todo pronóstico, si bien no habían conseguido detener las tormentas de manera permanente, sí que habían descubierto su origen. Y la verdad les había mostrado un mundo que parecía desconectado por completo de lo que sucedía en su patria. Podía decirse que había salido victoriosa de su embate con el Kohr Nai, que había desentrañado sus secretos. Que había cumplido con la última misión que le habían encomendado. Lo normal habría sido poner rumbo a Mercuria para presentar un informe a su cliente. Pero ¿qué se suponía que tenía que hacer cuando el cliente había fallecido? Si había algo referente a eso en los estatutos del gremio, hacía mucho tiempo que lo había olvidado.

			—Necesito algún tipo de información fidedigna sobre lo que está pasando allí abajo. Ronia, ¿cómo hacéis los diplomáticos de Monasterium para comunicaros entre ciudades? Sé que tenéis algún método para hacerlo.

			La pelirroja no respondió, tan solo se quedó mirándola como si estuviera debatiendo internamente cuánto podía decir sin comprometerse a sí misma.

			—¿Para qué quieres saberlo?

			—Necesito hacerles llegar un mensaje.

			—Puedes acudir a la embajada aquí, ¿no?

			—La cerraron en cuanto evacuaron la de Florestia en Mercuria.

			—¿Y la delegación del gremio?

			—No puedo dejarme ver por allí. Por razones obvias.

			Lo había estado pensando desde que habían atracado en Fructum. El gremio había extendido su presencia más allá de las murallas de Mercuria con la excusa de facilitar el trabajo a los contratistas de intendencia militar, pero el propósito real de Vikram había sido tejer una red de inteligencia que le ayudara a adelantarse a las posibles amenazas que pudieran acechar los intereses de la corte. Los resultados habían hablado por sí solos. Estaban muy lejos de poder competir con los sibilinos agentes de Monasterium o la rapidez de respuesta de los inquisidores. Las noticias de la fragmentación del gremio en distintas facciones y la diana que Tengri le había colgado en la espalda con su montaje hacían que fuera demasiado arriesgado dejarse ver por allí. Incluso estaba intranquila al caminar por las calles de Florestia, aunque sabía que la posibilidad de que se topara con alguien de la delegación, y de que ese alguien la reconociera, era ínfima.

			Ronia parecía estar dudando lo suficiente como para convencerla de que, efectivamente, existía alguna forma de comunicación posible. Decidió redoblar sus esfuerzos.

			—Te lo suplico.

			—No hace falta que te pongas así.

			—¿Qué hace falta entonces?

			—Nada. ¿Qué te hace pensar que tengo alguna forma de hacerles llegar un mensaje?

			—Tú y yo sabemos que la tienes.

			Se estaba dejando llevar por una corazonada, pero tenía que arriesgarse. Las probabilidades de que Ronia compartiera con ella los métodos que utilizaban en Monasterium para estar un paso por delante de las demás naciones eran casi inexistentes, pero confiaba en que, de alguna manera, entendiera que desde que habían embarcado todos se encontraban en una lucha que trascendía las rivalidades entre ellos.

			—No tendríamos que haber venido aquí —sentenció lacónica Ronia.

			—¿Qué dices? —preguntó ella desorientada.

			—¿Por qué no me apoyaste cuando salimos del Kohr Nai?

			Lyra se quedó mirándola. No recordaba la escena con exactitud, pero no creía que hubiera hecho esfuerzos por desacreditar su propuesta de poner rumbo a Monasterium.

			—Estamos perdiendo el tiempo aquí con estos abrazárboles —continuó la pelirroja.

			—Niall ha conseguido que el Pontífice convoque el Sínodo. No ha sido una pérdida de tiempo.

			—¿Y qué crees que harán una vez lo celebren?

			No sabía qué responderle. No tenía suficiente conocimiento sobre cómo habían evolucionado los Sínodos en el pasado y si habían conseguido que la orden adoptara una actitud más proactiva en la geopolítica continental. Pero lo que más le sorprendía era cómo había cambiado su parecer en apenas segundos. ¿Quién era la Ronia de verdad? ¿La que había demostrado esperanza antes o la que había sucumbido al fatalismo en ese momento?

			—En fin, ya da igual —concluyó la joven—. No podemos hacer nada y me he propuesto trabajar con lo que tengo delante, sin lamentarme por cosas del pasado.

			Lyra meditó sus palabras unos instantes y se le ocurrió cambiar de táctica.

			—¿No quieres saber cómo están las cosas en Mercuria?

			Ronia la miró con cautela, desconfiando de inmediato de su tono de voz.

			—Entiendo que te preocupan mucho las cosas allí, pero creo que con lo que hemos estado descubriendo en los últimos tiempos la situación en la ciudad no es lo más preocupante.

			La miró a los ojos durante unos segundos y luego reinició su marcha por la avenida, dejándola atrás. Sabía que tenía razón, pero no estaba dispuesta a hacérselo saber.

			Pasó el resto de la mañana caminando sin rumbo por la ciudad. Entró en varios templos con discreción para apreciar los retablos de las paredes y visitó una casa de comidas cuando le entró hambre para comer una tortilla de verduras. Estuvo reflexionando durante horas cuál debía ser su próximo movimiento.

			Sentía una profunda división interna. Si las cosas salían bien en el Sínodo, eso significaba que los ingentes recursos de la orden se movilizarían contra Thelema, y su participación ya no sería necesaria. ¿Participaría Niall en las operaciones? Si todavía formaba parte del cuerpo de inquisidores, lo más probable fuera que sí. ¿Dónde la dejaba eso a ella? Era un mago muy capaz. A su lado sus habilidades marciales no solo palidecían, sino que se volvían un chiste sin gracia. Después de la noche que habían compartido, no quería separarse de él, pero tampoco podía seguirle mientras él viajaba por el continente con Sirtu y el resto del pelotón. Los días que habían pasado en el Cormorán, a pesar de todos los peligros, habían sido un espejismo que estaba dando sus últimos estertores. Tenían que despertarse. La vida real, con sus responsabilidades caprichosas, aguardaba al otro lado.

			Cuando volvió a la casa de la familia de Niall, se encontró a Ronia esperando en las escaleras de la entrada. En cuanto la vio acercarse, se levantó y bajó los escalones que la separaban de la calle para ir a su encuentro. Estuvieron un momento sin hablarse, luego la espía le hizo un gesto para que se sentara con ella en la entrada y Lyra accedió.

			—¿Dónde has estado todo el día?

			—Paseando.

			—Siento mucho lo que he dicho antes. No he sido muy delicada. Entiendo que tiene que ser todo muy doloroso para ti.

			—Gracias.

			No quería darle más importancia al tema de la que tenía, pero tampoco quería hacerle las cosas demasiado fáciles. Dejó que ella cargara con el peso de continuar la conversación.

			—Si hubiera una forma de entablar contacto con Vikram, ¿qué le preguntarías?

			—Si necesita que vuelva a la ciudad.

			—¿No entiendes que te necesitamos aquí?

			—No sé si eso es verdad. Ya he cumplido con mi misión y si la orden decide tomar cartas en el asunto, no seré de gran ayuda.

			—Sabes que eso es mentira.

			Apreciaba lo que Ronia intentaba hacer, pero no conseguiría que ella cambiara de opinión. Esperó por si tenía algo más que decir, pero Ronia permaneció en silencio. Había tenido la pequeña esperanza de que hubiera aprovechado el día para ponerse en contacto con otros agentes e interesarse por la situación en Mercuria, pero si lo había hecho, estaba claro que no quería compartir la información con ella. Sin saber muy bien qué pensar ni qué sentir, se levantó y entró en la casa.

			Gwyn y Brach hablaban animadamente en el salón con el padre de Niall. Se le ocurrió pasar a saludar, pero se lo pensó mejor y se deslizó por las escaleras hacia arriba intentando que no la vieran, como una ladrona. Miró la puerta de su habitación, pero después decidió continuar la subida hasta la segunda planta y a la habitación donde habían hecho el amor. La puerta estaba abierta. Irminsûl asomaba por el rosetón. Se preguntó dónde habría estado durmiendo Niall. ¿Tenían acaso habitaciones disponibles para inquisidores o funcionarios de la orden? Era posible, y tenía sentido que se quedara allí si estaba trabajando tanto, como aseguraban sus padres, pero no podía evitar echarle de menos. No habían vuelto a hablar desde aquella noche.

			Todavía no sabía muy bien cómo sentirse al respecto. Había pasado más de un año desde la última vez que había llegado a ese punto con alguien. Había sido con un mercenario diez o quince años mayor que ella, y la experiencia no la había terminado de satisfacer, por lo que había dejado de buscarlo activamente. Con Niall había sido muy diferente. El mago había sido cuidadoso y atento, eficaz.

			Después de todo lo que habían pasado juntos, tenía que reconocer que sus sentimientos habían cambiado por completo. Aquel día en el mercado parecía tan lejano que no se podía creer que solo hubieran pasado unos pocos meses. Poco a poco se había acostumbrado a compartirlo todo con él durante las semanas de viaje, y entendía con claridad que su repentina ausencia la había sumergido en una miasma de melancolía que la hacía sentirse perdida, sin un propósito concreto. ¿De verdad era tan débil, tan dependiente de su compañía? Odiaba lo que eso decía de ella, pero no podía hacer nada para dejar de sentirse así.

			Quería volver a verle cuanto antes. Era un mago idiota y presumido, pero la hacía sonreír con sus observaciones genuinas, y cuando las cosas se ponían feas era capaz de demostrar una resolución que envidiaba. Miraba a su alrededor y veía las evidencias de una infancia privilegiada, pero en vez de despreciarle por ello, o de sentir alguna versión de la superioridad moral que reservaba para los hijos consentidos de los príncipes mercader, valoraba que no diera nada de ello por supuesto. Niall parecía ser muy consciente de las bendiciones que había recibido en la vida y su propósito no era más que devolver esas mismas dádivas al universo que había conspirado para dárselas. Puede que parte de él se hubiera enrolado con los inquisidores porque tuviera unas ganas irrefrenables de ver mundo y meterse en situaciones trepidantes que pusieran a prueba sus talentos, pero reconocía en su ímpetu la misma generosidad idealista que la había llevado a ella a dar el paso con el gremio en un primer momento. Niall realmente creía que estaba protegiendo a las personas corrientes de un mal inenarrable, y su entrega apasionada por la causa era sencilla y llanamente inspiradora. Como Irminsûl, ahí, en el horizonte, frente a ella, perfilado por el ventanal circular. Un símbolo de la propia tierra recordándole por qué merecía la pena vivir y luchar.

			La luz del crepúsculo llameaba sobre los cumulonimbos creando un degradado a lo largo de la cúpula celestial. El árbol emitía esa luz dorada tan característica, como una hebra solar entrelazada sobre la línea del horizonte. De pronto, vio cómo un torrente de fuego líquido se desparramaba sobre la copa del árbol, prendiendo como si fuera hojarasca. Se incorporó de inmediato, pero durante un largo rato no pudo reaccionar. Entonces una explosión hizo vibrar toda la casa, y más conflagraciones comenzaron a sucederse en otros árboles menores alrededor de Irminsûl. Saltó de la cama y salió disparada de la habitación.

			Bajó al salón a toda prisa, donde Brach, Gawain, Ronia y Gwyn observaban aquella pesadilla desenvolverse al otro lado del ventanal, de pie, incapaces de procesar lo que sus ojos veían. Estaban todos inmersos en una neblina paralizante. Gawain tenía la cara desencajada en una mueca de horror. La mirada de Brach era dura como el acero templado de su espada.

			—¿Qué está pasando? —se atrevió a decir para romper el sortilegio.

			Gwyn y Brach se giraron hacia ella, pero no dijeron nada. Otra explosión, esta vez mucho más cerca, resquebrajó el ventanal, creando una grieta enorme que lo recorrió de arriba abajo. Ronia dejó escapar un grito y a continuación todo el salón se iluminó con el incendio de una de las mansiones frutales de la avenida justo debajo de ellos, a apenas cincuenta metros en línea recta. Brach se adelantó y cogió al padre de Niall por los hombros.

			—Tenemos que salir de aquí. No es seguro quedarse.

			El florestiano no reaccionó. No apartaba la vista del Irminsûl, que parecía prender a una gran velocidad.

			—El Sínodo —susurró Gwyn.

			—¿Había empezado ya? —preguntó Lyra.

			—Lo más probable es que sí. Todos los delegados sinodales tenían que estar ya en el interior del árbol.

			—¿Cara? ¿Niall?

			Nadie respondió, pero no hizo falta. Conocían muy bien su paradero. Una sombra gigantesca cubrió la casa entera. Miraron hacia arriba, al cielo, y ahí lo vieron, perfilado contra el destello de los incendios sobre el cielo crepuscular. Un colosal buque de guerra batiendo sus alerones como si de un murciélago se tratara. El diseño era metálico, de un tinte azabache, ribeteado con sombras de plata. Nunca había visto nada parecido.

			—Polaris.

			La voz de Brach se había quebrado al pronunciar el nombre de su nación. Los ojos se le humedecieron durante unos segundos y, luego, la congoja fue dando paso a una rabia creciente en el contorno de la boca.

			—¿Qué hace el imperio aquí? —preguntó Ronia, confundida y aterrada al mismo tiempo.

			Brach se volvió y su mirada se topó con la de Lyra. No fueron necesarias palabras. Lyra asintió y salió corriendo hacia el piso de arriba. Entró en su habitación y rebuscó en el petate el cinturón con las dagas. Se lo colocó con un movimiento maestro y corrió a la habitación de Brach. El pesado mandoble descansaba en su vaina apoyado contra la pared. Colocó las manos en la empuñadura y musitó una plegaria. Cuando volvió al recibidor, se encontró a Gwyn tratando de hacer entrar en razón a Angus, Saoirse y Gawain.

			—Tenemos que llegar al río como sea.

			—¡No puedo irme sin mi familia! —protestó Gawain.

			—¡No van a venir aquí!

			El sonido de las campanas penetró en el ambiente como un cuchillo y los paralizó, silenciando la discusión. Parecían llegar de todas partes, como si los templos de la ciudad se hubieran coordinado para empezar a tañerlas al unísono.

			—¿Qué es eso? —preguntó Lyra.

			—Las campanas del protocolo X —explicó Angus, muy serio—. Es la orden de evacuación total. Todos los residentes están obligados a cumplirla, dejando cualquier enser personal detrás.

			—Ya habéis oído entonces —concluyó Gwyn.

			—Mis hijos.

			—Gawain, todos tus hijos estarán cumpliendo con la orden. Estén donde estén; no tiene ningún sentido venir hasta aquí. Cuentan contigo para que hagas lo mismo.

			—¿Y tú qué sabrás de lo que piensa mi familia?

			El miedo estaba transformándole por completo. Gwyn dio un paso atrás, sorprendida por el exabrupto del pacífico anfitrión. Lyra bajó corriendo las escaleras y le dio la espada envainada a Brach, que la cogió con la mano izquierda mientras posaba la derecha en el hombro de Gawain, intentando inspirarle confianza.

			—Nosotros nos encargamos de Niall y de Cara. Tú preocúpate de salir de aquí.

			Gawain le miró como si le estuviera hablando en una lengua ignota. Lyra no podía imaginar por lo que estaba pasando el pobre hombre, pero no había tiempo que perder. No podían participar de esa parálisis. Era momento de tomar decisiones.

			—Gwyn, Ronia. Tenemos que encontrar la forma de escapar de aquí río abajo cuanto antes.

			—Las cosas se van a poner muy feas —intervino Brach.

			—¿Qué están utilizando? Nunca he visto armas de este tipo —apuntó Ronia.

			—Ahora mismo no importa —dijo Lyra—. Vamos a centrarnos en lo que tenemos delante. Tratar de comandar un barco que nos pueda sacar de aquí. Nos vemos en los muelles en dos horas.

			—Los muelles van a estar imposibles.

			—¿Qué propones entonces?

			—Cualquier otra cosa menos eso. ¿Qué vais a hacer vosotros?

			—Tenemos que ir a Irminsûl —dijo Lyra mirando a Brach.

			Nadie dijo nada. El árbol que había dado origen a toda la ciudad había sido el primero en ser atacado por los buques de guerra del imperio. Estaban muy alejados para ayudar, pero tenían que intentarlo de alguna manera. De repente, Gawain se dirigió a la puerta con paso decidido. Brach y Lyra salieron detrás de él. Antes de traspasar el umbral, se volvió una última vez.

			—Si no conseguimos encontrarnos en dos horas en los muelles o en algún otro sitio, marchaos. Nos veremos en Fructum.

			No esperó a oír la respuesta. Gawain había salido a la calle, donde los florestianos se estaban congregando y veían cómo los árboles empezaban a arder a su alrededor. No había estampidas ni muchedumbres gritando espantadas mientras trataban de huir. No podían comprender lo que estaba pasando. Todavía no.

			—Tengo que ir a buscar a mi hija. Es posible que todavía esté en la tienda a estas horas.

			—Te acompañamos —dijo Brach haciendo ademán de ir hacia él.

			—¡No! Puedo encargarme yo, pero necesito que vosotros vayáis a Irminsûl y os aseguréis de sacar de allí a Niall y Cara. ¿Sabéis cómo ir? Es casi en línea recta por esta avenida…

			—Sabemos ir. Confía en nosotros —le interrumpió Lyra.

			Gawain les miró una última vez y se dio la vuelta para empezar a correr hacia el este, sorteando a los viandantes como podía.

			—Vamos —conminó Brach mientras se acababa de sujetar la vaina a la espalda.

			Emprendieron una carrera rápida por la avenida en dirección al centro de la ciudad. Los buques imperiales sobrevolaban por encima de sus cabezas, abriendo agujeros en las copas de los árboles con los cañones frontales que expelían fuego como si se tratara de algún tipo de sifón. El horrible mecanismo le traía a la mente los tapices del Palacio del Alcalde que representaban batallas del pasado de Mercuria, cuando los moradores de entonces preparaban grandes barreños de aceite hirviendo para verter sobre los ejércitos que se agolpaban bajo las murallas en los asedios. Lyra podía imaginar al bosque primigenio aullando con el mismo dolor que esos artistas habían plasmado en el rostro de los desafortunados del otro lado de los portones.

			Llegaron a una plaza con una gran fuente en el centro que un grupo de taumaturgos estaba usando para trasladar el agua con hechizos a un templo que estaba consumiéndose a una gran velocidad. La población ya había tomado conciencia de la situación y empezaba a dirigirse al interior de los árboles para bajar cuanto antes al nivel del suelo. La mayoría de los grandes colosos todavía aguantaban, a pesar de recibir el inclemente castigo de los buques.

			—¿Por qué no se defienden? —preguntó Lyra mientras dejaban a los taumaturgos atrás para coger un pasadizo entre dos casas y evitar una muchedumbre apelotonada en un cruce—. ¿Por qué no atacan a los imperiales?

			—El aurathium. Los reactores consumen un combustible que anula las propiedades mágicas —dijo Brach.

			—Pero están demasiado altos para que les afecte.

			—Les está afectando, créeme. Pueden hacer hechizos en distancias cortas, pero nada que pueda dañar seriamente a la armada. Ni siquiera pueden combatir el fuego en condiciones.

			Lyra miró hacia arriba. La noche había terminado de caer, pero los incendios se iban multiplicando con una rapidez asombrosa e iluminaban toda la ciudad como si fuera la avanzadilla de una legión demoníaca. Los buques se camuflaban entre las ramas superiores y con ayuda del manto nocturno hasta que revelaban su situación con las cascadas flamígeras que brotaban de esos grandes cañones que llevaban en la proa, como si fueran algún tipo de mascarón infernal.

			Tras unos minutos, en una calle secundaria accedieron al interior de un árbol. Las escaleras estaban abarrotadas ya de gente que trataba de sofocar el pánico y escuchar las indicaciones de operativos de la orden que, manteniendo la compostura en todo momento, bramaban indicaciones y conseguían hacerse oír por encima del estruendo. Brach se acercó al hueco del montacargas y miró hacia abajo. La plataforma estaba a varias decenas de metros por debajo, moviéndose con una parsimonia enervante mientras cargaba con más de treinta personas.

			—Quizá nos podríamos descolgar por aquí con una cuerda —sugirió Lyra.

			—Vamos a tardar demasiado.

			—Tenemos que descender mucho para llegar al nivel de entrada de Irminsûl. No hay avenidas que conecten con la parte superior.

			—En los niveles inferiores va a haber todavía más gente. Todo el mundo está intentando llegar al suelo. Vamos a avanzar más rápido si no perdemos altura de momento.

			—Bien pensado.

			Salieron fuera y continuaron corriendo por la calle. Brach avanzaba a una velocidad prodigiosa a pesar del peso de la espada. Tenía que esforzarse al máximo para seguir el ritmo de su zancada. Sentía el orgullo herido por tener tantas dificultades frente a alguien que casi le doblaba la edad. Se concentró en mantener la respiración constante. Si Niall se encontraba atendiendo el Sínodo con el Pontífice y los demás delegados sinodales, estarían en una de las partes más altas del árbol, sin ningún tipo de salida que les permitiera huir con facilidad. Tenían que pensar en algo para llegar hasta ellos si se habían quedado atrapados.

			Después de subir por una pasarela y doblar un recodo en una calle, llegaron a la recta final. Apenas seiscientos metros les separaban de su meta. Podían distinguir con total claridad la figura imponente de Irminsûl, emitiendo todavía un leve destello parpadeante. Algo desentonaba. Una figura de espaldas que miraba impertérrita el desastre. Cuando lo reconoció, se le heló la sangre en sus venas.

			Agarró de la manga a Brach y le obligó a parar. Él la miró confundido y ella se limitó a señalar a la figura encapuchada. El soldado desenvainó el mandoble y lo agarró con las dos manos, preparado para cualquier cosa. Avanzaron con cautela, comprobando cada esquina y asegurándose de que estuvieran solos.

			El mago observaba el espectáculo dantesco ante el precipicio que se había creado al derrumbarse parte de la calle y muchos de los comercios que habían sido construidos sobre la gran pasarela. Se había levantado un viento tórrido que agitaba las brasas y trasladaba chispas de un lado a otro. Cuando se acercaron a una distancia de diez pasos, Arshi Tengri se dio la vuelta, como si respondiera a una llamada que solo él podía escuchar.

			—Nos volvemos a encontrar, Lyra. Muy lejos de Mercuria.

			Oír su nombre en sus labios le produjo un enorme desasosiego. Reconoció la misma voz aterciopelada, seductora e inquietante que se había dirigido a Ikbal en la fábrica de cerámica. Brach se detuvo en seco y trató de protegerla con su cuerpo. Agradeció el gesto, pero dio un paso grácil a un lado y se separó un metro. Quería que Tengri pudiera ver bien que no le tenía miedo.

			Lo primero que le vino a la cabeza fue anunciarle su detención como había hecho cientos de veces con otros cuando patrullaba la Ciudad Baja, pero se detuvo a tiempo. Ni siquiera era capaz de enumerar todos los crímenes de los que era responsable. La segunda imagen que recordó fue el cuerpo del Alcalde siendo arrojado hacia atrás por el antinatural impacto de la daga. Su sonrisa al fondo del pasillo mientras abría el portal.

			Tengri se quitó la capucha y dejó ver su pelo negro: tenía un mechón blanco que le caía sobre la frente. Era muy difícil determinar su edad. Las facciones de su cara eran duras, afiladas tras años de muecas malévolas. Extendió la mano derecha y abrió la palma, mostrándoles la fea cicatriz en el centro.

			—Creo que te debo algo parecido.

			—Solo tienes que intentarlo.

			El piromante estalló en carcajadas, una risa estridente y odiosa, aguda y miserable como la de una hiena.

			—Haz el favor de tener piedad.

			Su sarcasmo era ácido y penetrante a pesar de su falta de sofisticación. Apretó la empuñadura de la daga y contuvo su rabia.

			—No te mereces ninguna.

			Brach parecía estar estudiando el entorno y la forma de poder llegar hasta él con la rapidez suficiente. No sabía si tenía experiencia peleando contra entidades mágicas, pero confiaba en que no hiciera gala de su impulsividad en ese momento. Apenas tenían cobertura y ni siquiera sabía si la plataforma de madera sobre la que se encontraban era lo suficientemente estable como para no desprenderse en cualquier momento.

			—Puede que no —siguió Tengri, empecatado—, pero hazlo igualmente. Hoy es una noche muy especial para mí.

			—¿Qué tipo de alianza has establecido con el imperio? —indagó Brach.

			—¿El defenestrado guardaespaldas se digna a hablar? Tiene que ser complicado ver a tu país causando todo esto.

			—Mi patria es Mercuria.

			—Sí, continúa repitiéndote eso. No hay gente más estúpida que los que se mienten a sí mismos, y vosotros habéis demostrado ser muy estúpidos.

			—No tienes escapatoria, Tengri —dijo Lyra.

			El mago volvió a ser presa de un ataque de risa y ella lamentó al instante haber dicho algo así, porque solo había conseguido alimentar su histeria maníaca. Trató de repasar rápidamente todo lo que sabía de él. En la fábrica, le había funcionado pillarle desprevenido, y aunque parecía harto complicado repetir una jugada semejante en esas circunstancias, tenía que considerarlo. Tengri pensaba que tenía la sartén por el mango. Toda su postura transmitía una relajación intensa, como si hubiera ganado la partida de antemano. Eso les beneficiaba a ellos. Solo tenían que encontrar una manera de explotarlo.

			—Mirad a vuestro alrededor. Florestia caerá esta noche. No podéis detener lo que viene. Mañana estaréis en un nuevo mundo. Mi mundo.

			—¿Qué le has prometido al imperio a cambio? —dijo Lyra.

			—¿Al imperio? Pero ¿de verdad crees que he tenido que convencer al Trono Inmaculado para que desplegara la armada? Llevan décadas preparándose para esto.

			—¿Por qué mataste al Alcalde? ¿Qué ganas arrojando a Mercuria a la anarquía?

			El piromante negó con la cabeza mientras sonreía.

			—Creo que lo habéis entendido todo mal. No he venido aquí para explicaros todo lo que no habéis sido capaces de entender vosotros mismos.

			—¿Por qué entonces? —exclamó Brach—. ¿Para matarnos?

			—No, tampoco. ¿Cómo iba a saber que estabais aquí? No sois tan importantes como para que os siga la pista tan de cerca.

			—Sabías que hoy se celebraba el Sínodo —dijo Lyra.

			Tengri empezó a esbozar una sonrisa lentamente, como si lo hiciera contra su voluntad.

			—Por suerte teníamos todo a punto cuando el Pontífice realizó la convocatoria. Pero tres días. Casi no nos da tiempo a hacer el viaje. Mirad.

			Un buque de la armada imperial sobrevoló el pequeño claro a baja altura, pasándoles por la derecha, muy cerca. Lyra pudo distinguir con claridad a los soldados atendiendo a sus puestos en cubierta.

			—Os presento a mi nueva creación. Una modificación del dromón imperial de Anquíoces. El callinicus. Propulsado por aurathium, pero equipado con un sifonóforo con una potencia devastadora extraordinaria gracias a mi mejor alquimia piromántica. Este es el rostro de la supremacía militar de nuestro tiempo.

			El buque se unió a otros dos que descendieron desde las copas de los árboles como ladrones en la noche y, finalmente, los tres convergieron sobre Irminsûl y empezaron a verter cantidades ingentes de fuego líquido, como si las esclusas de una presa a punto de desbordarse se hubieran abierto de par en par. El gran árbol se retorció bajo el peso de aquella lava que derretía sus ramas milenarias y fundía su corazón. Lágrimas de savia verdosa luminiscente brotaron de los muñones, y su resplandor reconfortante se fue difuminando hasta apagarse con un murmullo, una exhalación última e irrevocable. Todo duró menos de un minuto.

			La pérdida del fulgor del árbol primigenio, que había iluminado Florestia durante milenios, trastocó la misma esencia de la ciudad, que cayó en unas tinieblas que iban más allá del efecto óptico. Lyra sintió cómo el corazón se le sobrecogía con la congoja. Solo había estado unos pocos días bañándose en su luz, pero entendía como evidencia epistemológica que estaba presenciando una tragedia inconmensurable para toda la magia del continente. Una desgracia que reverberaría de generación en generación.

			Arrojó la daga derecha con todas sus fuerzas al cuello de Tengri, pero mientras la hoja surcaba los escasos metros que la separaban de su objetivo, el piromante levantó una mano, sin mirar siquiera, y fundió la daga con un hechizo fugaz. Sin apenas tiempo para entender lo ocurrido, Brach cargó en silencio, abalanzándose como una exhalación, espada en alto. Tengri dio un salto, hizo una finta y lanzó una llamarada con la punta de sus dedos que levantó una pared de fuego frente a él, obligando al soldado a detenerse en seco.

			Lyra se acercó con rapidez y le puso una mano en el antebrazo para comprobar que estuviera bien; luego, dirigió su atención al hechicero, cuyas facciones podía adivinar entre las lenguas llameantes que se alimentaban de la madera de la gran pasarela sobre la que se encontraban. Tengri parecía estar disfrutando con todo lo que sucedía, como un gran felino jugando con su comida, mofándose de su incapacidad.

			—¿Por qué queréis arrojaros a los brazos de la muerte tan pronto? ¿Aún no conocéis las bondades de la nueva era que se inicia ante nosotros?

			—¡Estás loco! —gritó Lyra con todas sus fuerzas, asegurándose de que la pudiera escuchar sobre el crepitar de las llamas, el tañido de las campanas y el gemido doliente de cientos de miles de personas que traía el viento en sus furiosas andanadas.

			—Todos los grandes transformadores de la historia son calificados de esa manera. Mi querida Lyra, si eso es lo que necesitas gritar en estos momentos, por favor, adelante.

			—Esto no puede acabar bien para ti, piromante —dijo Brach perentorio—. Este acto de agresión no quedará impune. Las naciones libres de la tierra se levantarán contra el imperio y os aplastarán en el campo de batalla.

			—¿Quién va a hacerlo, soldado de Polaris? Tú mismo eres la constatación de la superioridad militar del norte. Te bastaste para hacerte con la Guardia de Palacio para así controlar, de una forma u otra, buena parte de la región de Kharad. ¿Qué no podrán hacer cien mil como tú, entrenados con una disciplina militar que ninguna de esas naciones de las que hablas puede siquiera imaginar?

			—No es una mera cuestión de número —señaló Lyra.

			—No, por supuesto que no. Pero ¿tienes ojos en la cara acaso? ¿Puedes ver a estas prodigiosas invenciones ocultar las estrellas del firmamento con sus esloras de cien metros y su capacidad para mover tropas por centenares? Polaris se hará con los cielos del continente en unas pocas semanas y entonces todo habrá terminado. Las Ciudades Interiores caerán sin oponer resistencia cuando las líneas de suministros se vean interrumpidas durante unos meses. Ni siquiera necesitaremos arrasarlas, aunque, todo sea dicho, a mí no me importaría participar en la quema.

			—Estás subestimando a la gente corriente, Tengri. No aceptarán la tiranía del norte tan fácilmente.

			—Ahí es donde te equivocas. Sé perfectamente cómo piensan esas cucarachas que se arrastran por el suelo, con las barrigas demasiado llenas de inmundicia como para luchar seriamente por nada. Claro, seguro que protestarán. Habrá disturbios, emboscadas, grupos de rebeldes que se echarán a los montes para organizar una guerra de guerrillas. Pero ¿la gente corriente? No. Mientras tengan comida para sus hijos y un lupanar donde saciar sus apetitos de vez en cuando, seguirán con sus miserables vidas de siempre. Créeme, no he pasado décadas entre ellos, escondiéndome de los asesinos de la orden, en balde. Les conozco como si fueran parte de mí, porque muchas veces han tenido que ser parte de mí para confundir a los sabuesos inquisitoriales. Y aunque realmente quisieran rebelarse contra el Trono Inmaculado, no van a poder hacerlo. ¿Quién va a financiar una coalición de naciones cuando el banco del mundo está inmerso en una guerra civil?

			Las piezas del puzle empezaban a encajar. Tengri parecía determinado a contarles cada minucia de su plan como todo villano ególatra de los teatrillos de la calle Barcatuda. Pero lejos de erigirse en una parodia de sí mismo, a Lyra se le volvía más odioso aún.

			—Da igual. No os saldréis con la vuestra. Ni tú ni Thelema —dijo la mercenaria.

			Tengri pareció sorprenderse ante la mención del nombre de la cábala, pero no dijo nada más al respecto. Simplemente, se dio la vuelta y contempló la destrucción a su alrededor. Lyra podía percibir la gratificación casi fisiológica que la caída de la orden de taumaturgos le estaba produciendo. ¿Cuántos años habría pasado fantaseando con algo semejante? ¿Planificando cada detalle, cada eventualidad, cada contingencia de la orden? Al final todo se estaba desarrollando como siempre había querido y su presencia en el lugar del crimen no podía hacer nada para impedirlo. Él lo sabía y se regodeaba en ello.

			—Admitid vuestra derrota. Los únicos que podrían haber hecho algo frente al imperio están siendo destruidos ahora mismo. Sin su precioso Irminsûl, la fuente de su magia ha quedado cercenada. Sin los delegados del Sínodo, toda la jerarquía ha quedado descompuesta. El Pontífice es historia, pasto de mis llamas. Ahora sabrán lo que es ser una liebre ante una batida de perros de caza. Aunque me lleve décadas, exterminaré hasta el último de estos farsantes. No habrá recoveco sobre la tierra donde puedan esconderse. Uno a uno, acabaré con ellos.

			Un enorme crujido les previno. Apenas unos instantes más tarde, la pasarela empezó a inclinarse hacia delante. Lyra estuvo a punto de perder el equilibro, pero Brach extendió su poderoso brazo izquierdo y la sostuvo.

			—Tenemos que retirarnos.

			—Está ahí mismo… —señaló ella con un deje de desesperación.

			—Lyra, no podemos llegar hasta él.

			Tengri no parecía preocupado por el derrumbe de la estructura. Se encontraba obnubilado por el desastre que lo rodeaba, inspiraba cada bocanada de aire ardiente con un placer obsceno. A Lyra se le abrían las entrañas al pensar que lo iban a dejar escapar, pero no podía sino aceptar la realidad. Las palabras de Brach no admitían réplica. Se dio la vuelta y empezó a correr en dirección contraria.

			Un gran temblor agitó toda la rama donde habían cimentado la calle. Se agarró a la barandilla y se concentró en mirar cómo estaba la situación más adelante. Uno de los callinicus estaba derramando fuego líquido sobre la cara oeste de la gran secuoya, bloqueando la entrada al árbol. Estaban atrapados.

			—¡Brach!

			—Lo veo.

			—¿Qué hacemos?

			El soldado miró en derredor, tratando de hallar una solución. No tenían mucho tiempo.

			—Piensa algo, rápido.

			—¡Estoy en ello!

			La voz del soldado denotaba un nerviosismo poco característico, pero no se detuvo a pensarlo demasiado. Solo tenía espacio en su mente para buscar una salida, como fuera. Todo su ser se encontraba enfocado a la supervivencia. Un nuevo temblor la hizo caer al suelo. Sus ojos contemplaron el abismo.

			—¿Estás bien? —le gritó Lyra.

			No le contestó. Se levantó con cautela, se acercó al borde y miró hacia abajo. La calle inferior parecía estar todavía en buenas condiciones, pero había una caída de más de treinta metros.

			—¡Brach!

			El soldado se acercó con cautela, pisando con seguridad, y miró hacia abajo.

			—No podemos saltar —dijo Lyra.

			—No nos podemos quedar aquí.

			Brach se alejó de la barandilla y miró frenético en todas direcciones, buscando soluciones. Por fin se detuvo en la pequeña hilera de casas que había diez metros más adelante.

			—¡Vamos!

			Corrieron hasta las sencillas construcciones de madera y Lyra vio unos letreros que anunciaban el nombre de varios talleres de hilanderos. Sin mediar palabra, entraron en casas diferentes. Brach derribó la puerta de una patada y Lyra utilizó la empuñadura de la daga que le quedaba para reventar el cristal de la puerta, pasar la mano y abrir desde dentro con un movimiento diestro de la muñeca.

			El establecimiento estaba a oscuras, pero el destello de los fuegos que estaban arrasando la ciudad se colaba por las ventanas. Estaba vacío. Los trabajadores tenían que haber cerrado y haberse marchado a casa horas antes del ataque. Recorrió el espacio con rapidez, revisando los objetos sobre las mesas de madera. Al fondo, contra la pared, se levantaba una estantería robusta con varios rollos de tela para cortinas.

			—Genial.

			Comprobó rápidamente el material y se decidió por uno de arpillera. Agarró el rollo con las manos, tiró con todas sus fuerzas y lo cargó sobre la espalda.

			—Joder.

			La tela tenía que pesar más de treinta kilos. Confiaba en tener suficiente. Se arrastró fuera como pudo y llamó al soldado. Brach salió a los pocos segundos.

			—¿Has encontrado algo?

			Lyra no tuvo que dar ninguna explicación. Al ver el rollo de tela, el soldado dio un par de zancadas y le tomó el relevo. Se echó el rollo de tela sobre el hombro derecho y empezó a correr hacia el otro extremo de la pasarela como si no pesara nada. Cuando Lyra lo alcanzó, ya estaba atando con varios nudos la arpillera a los barrotes. Luego levantó el resto y lo arrojó al vacío. El rollo se fue deshaciendo en la oscuridad.

			—¿Ahora qué? —preguntó

			Como si la propia madera le hubiera oído, un chasquido como de huesos quebrándose resonó por toda la pasarela, y al instante empezó a derrumbarse hacia un lado en un ángulo de sesenta grados. Los dos cayeron hacia delante y solo el antepecho evitó que se despeñaran.

			—¡Lyra!

			—¡Estoy bien!

			—¡Tenemos que bajar! ¡Ya!

			—¡Tú primero!

			El soldado dudó durante medio segundo, pero concluyó que no tenían tiempo para discutir. Se agarró a la arpillera y empezó a descender con rapidez. Lyra se movió muy despacio, posando las manos y los pies sobre los barrotes que sostenían la baranda, en esos momentos extendida casi en horizontal ante ella. La caída era espeluznante. Una negrura hambrienta se relamía al fondo. Cuando consiguió recorrer los tres metros que la separaban del lugar donde Brach había asegurado la tela, apenas pudo distinguir al soldado descolgándose por la cuerda improvisada.

			—Está bien. Poco a poco —dijo para sí.

			Un nuevo temblor la obligó a desdecirse. Uno de los talleres se desgajó de la pasarela y rodó hacia ella, sorteándola por centímetros y cayendo al abismo.

			—¡Brach!

			Miró hacia abajo, pero no pudo reconocer la figura del soldado. Se agarró a la tela y, sin tiempo para pensarlo, se escurrió por el borde. Comenzó el descenso. La sangre le zumbaba en los oídos y la adrenalina henchía los músculos de sus brazos, pero mantenía la mirada al frente, soportando el rugoso tacto de la arpillera en la cara, obligándose a no mirar abajo. Descendió cinco, diez, veinte metros. Volvió a gritar el nombre del soldado. Nada.

			Por el rabillo del ojo vio cómo el fuego del callinicus engullía los últimos pilares que sostenían la pasarela. Tenía que darse prisa.

			—¡Lyra!

			Brach había conseguido posarse sobre la calle inferior y miraba hacia arriba preocupado. Apenas le quedaban unos metros para llegar hasta él cuando notó cómo la tensión desaparecía de la tela que sostenía entre las manos y caía al vacío junto con toda la baranda, la pasarela y la gigantesca rama de la secuoya. Gritó de puro terror cuando la gravedad la poseyó, anticipando el impacto final, y se aferró con todas sus fuerzas a la arpillera por puro instinto. Y de pronto sintió a Brach tirando de ella por la cintura con gran violencia. Antes de que pudiera comprender lo que había pasado, estaban los dos sobre el suelo de madera de la calle, recuperando el aliento mientras el estruendo del desastre resonaba en sus oídos.

			—¿Estás bien?

			El soldado se había incorporado y la miraba con preocupación. Todo había sucedido tan rápido que la adrenalina bombeaba por todo su cuerpo. Aceptó la mano que le tendía Brach y se levantó.

			—¿Qué ha pasado?

			—Toda la rama ha colapsado. La calle entera se ha despeñado.

			—¿Cómo estoy viva?

			—Te faltaban pocos metros. Cuando he visto que todo se caía, he tirado de la tela con todas mis fuerzas y he conseguido cogerte.

			Brach la miraba todavía con gesto alarmado. Había relatado la gesta como si fuera algo sin importancia, un mero informe de una acción específica sin más trascendencia en el curso de una operación mucho más compleja. Aquel hombre que le acababa de salvar la vida no hacía tanto tiempo había luchado encarecidamente por lo contrario. Todo lo necesario para provocar un torbellino emocional de difícil resolución, pero en esos momentos nada podía ser menos significativo.

			—Gracias.

			—No tiene importancia.

			Brach se volvió y estudió la calle. El fuego seguía lamiendo la corteza del árbol, pero la pasarela sobre la que se encontraban, mucho más amplia y sólida que la superior, parecía estar relativamente intacta. Solo algunas de las casas que se habían precipitado desde arriba habían causado daños a las edificaciones, pero los pilares parecían haber quedado exentos, por el momento, del azote del desastre. Sesenta metros por debajo, las ruinas habían aplastado varios invernaderos, creando nuevos fuegos. Los dos contemplaron el derrumbe, todavía sacudidos por el destino que habían conseguido evitar a duras penas.

			—¿Crees que Tengri está ahí abajo? —preguntó Lyra.

			—No lo sé. Lo dudo.

			Que ella supiera, los taumaturgos no podían levitar en el aire como los pájaros, pero había aprendido a no subestimar los poderes de Tengri. Cuando todo había empezado a colapsar, no había demostrado ningún tipo de alarma.

			—Es probable que haya abierto uno de sus portales.

			—Supongo que sí.

			—¿Por qué no nos ha matado?

			—No lo sé. Quizá sabía que estábamos atrapados y no se ha dignado a mancharse las manos.

			—No es su estilo.

			—Da igual. No podemos pensar en eso. No ahora.

			—Tienes razón.

			Miró hacia el norte. Desde donde estaban, tenían menos visibilidad, pero los tres grandes callinicus seguían derramando su piromancia sobre Irminsûl, que se erigía como un triste recordatorio de lo que una vez había sido. A Lyra le era imposible imaginar cómo nadie podría sobrevivir a semejante castigo, pero si alguien podía, ese era el talento mágico de todo un Sínodo.

			—¿Puedes correr? —le preguntó Brach.

			—Sí.

			—Pues vamos.

			Toda esa parte de la ciudad había sido ya evacuada; solo unos pocos rezagados deambulaban entre las casas en estado de shock, sin saber muy bien qué hacer ante lo que parecía el fin del mundo. Se concentró en pensar en Niall, en lo que iban a hacer una vez llegaran a la entrada de la sede de la orden.

			Después de veinte minutos de carrera, y tras descender por varias escaleras más, llegaron a la sede pontifical. Ríos de magma bajaban en lentas cascadas por la porosa superficie de la corteza derritiendo todo a su paso. Una multitud se afanaba en escapar por las pasarelas hacia uno de los canales cercanos, donde se arrojaban sin esperar a los botes que llegaban a cuentagotas desde el sur. Brach y Lyra lucharon contra esa marejada tratando de acercarse a la entrada. El poderoso cuerpo del soldado conseguía ir abriendo paso, pero a un coste tremendo. Lyra se protegía como podía detrás de él y confiaba en poder escapar pronto de aquella pesadilla. La temperatura había ascendido notablemente.

			Cuando atravesaron el último control de acceso antes de entrar en el árbol, los supervivientes fueron haciéndose cada vez más escasos. La gran escalinata que daba acceso a Irminsûl a través de una de las grandes horadaciones en la corteza todavía estaba más o menos incólume. Del portal surgía un fulgor anaranjado, ominoso, como si fuera la puerta al inframundo.

			—Ten mucho cuidado —le indicó Brach.

			—Sí, tú también.

			Subieron con cautela, pisando con seguridad, atentos a cualquier cambio en la fisonomía del árbol. Cuando llegaron al final de los escalones, una gran bocanada de aire ardiente les recibió como un golpe. Lyra tosió, volvió la cabeza y cerró los ojos en un acto reflejo. Esperaron unos segundos, tratando de acostumbrarse. Luego, cruzaron el umbral.

			El interior del árbol era una ruina. Todas las diferentes plantas habían colapsado, dejando un hueco enorme en el centro que atravesaba decenas de estancias diferentes. Prácticamente, solo la escalera que rodeaba el árbol en espiral seguía en pie, con el resto de oficinas, salas de reuniones y archivos destrozados, como si el puño de un dios hubiera caído desde los cielos, arrasando todo a su paso, hundiéndose en las profundidades con una furia incontenible. Lyra miró hacia arriba. Podía distinguir, a lo lejos, la bóveda celestial iluminada por los incendios y la sombra perfilada de los tres callinicus.

			—No queda nada —dijo Brach con un tono de franca incredulidad.

			El Sínodo tenía que haberse celebrado en lo más alto, pero todo había desaparecido. Era inútil tratar de emprender la subida. Se acercó al abismo y miró hacia abajo. Un gran incendio seguía activo sobre la montaña de escombros al fondo del gran cilindro hueco en el que Irminsûl se había convertido.

			—¿Cómo sigue aguantando? —preguntó Lyra, perpleja.

			—No lo sé. Pero no lo puede seguir haciendo por mucho más tiempo. Cada minuto que pasamos aquí dentro nos la estamos jugando.

			—¿Qué hacemos?

			Brach no respondió. Le miró a los ojos, esperando instrucciones, pero el soldado se había quedado lívido, quizá ponderando por primera vez las imprevisibles consecuencias de todo el desastre. Nadie podía haber sobrevivido a semejante calamidad. Con magia o sin ella, la devastación era demasiado grande. Por primera vez desde que había visto el ataque a través del rosetón del ático, contempló la posibilidad de que Niall hubiera muerto. La desazón le atenazó la garganta. Apretó los puños en un arrebato de rabia y arrugó el ceño para reprimir las ganas de gritar su nombre en aquella caverna infernal. Miró hacia todos lados, desaforada, buscando cualquier indicio al que poder aferrarse. El humo de la madera quemada le entraba en los ojos y el aire caliente penetraba en sus pulmones, abrasándole la tráquea. Sentía las lágrimas incipientes evaporarse sobre la superficie enrojecida de sus globos oculares.

			—Mira ahí —le indicó Brach, mientras señalaba con la mano un punto concreto varios niveles por debajo.

			—¿Dónde?

			—Ahí, junto a las estatuas de piedra.

			Lyra afinó la vista, tratando de divisar lo que Brach le indicaba. De pronto, creyó ver lo que quería decir. Un destello blanco junto a unas grandes estatuas de mármol de animales mitológicos, seis o siete plantas por debajo.

			—¿Qué es?

			—No lo sé.

			—Vamos.

			—¡Lyra!

			Se lanzó por las escaleras con rapidez, pisando sobre los escalones con seguridad y desoyendo las advertencias de Brach. Trataba de no perder de vista el destello. Conforme iba descendiendo y se acercaba más a la enorme montaña de escombros que esperaba al fondo, la temperatura iba aumentando peligrosamente. La noche había sido fría antes del ataque, pero en esos momentos, en el interior de esa estufa, creía que la piel le iba a prender en cualquier momento. No recordaba nada semejante, ni siquiera en las jornadas más duras de las caravanas de las minas de oro del sur, cuando tenían que atravesar el desierto bajo un sol implacable, sin sombra ni agua en kilómetros a la redonda, y los porteadores caían desplomados por insolaciones severas.

			Cuando había recorrido la mitad del camino, se encontró con que un gran pedazo de escalera había desaparecido, un hueco de tres metros que se veía obligada a sortear de alguna forma. Lo estudió durante unos segundos, cogió carrerilla y saltó. Al caer al otro lado perdió el equilibrio y se dio de bruces, rodando algunos metros y magullándose las rodillas y los codos. Soltó una maldición, se levantó y continuó su descenso a los infiernos. Entonces empezó a reparar en los cadáveres.

			Decenas de cuerpos ennegrecidos, completamente carbonizados, aparecían ensartados en escombros, golpeados contra el poco pavimento que todavía colgaba en las diferentes plantas. Expresiones de angustia y de dolor en los rostros que no estaban desfigurados por completo y un penetrante olor a carne quemada que casi la hizo vomitar. Supo de inmediato que lo que estaba viendo no era más que la ínfima minoría que estaba al descubierto. La gran montaña de escombros tenía que haber sepultado a la mayor parte de los desgraciados que habían atendido el Sínodo o que se encontraban en las plantas superiores del gran árbol cuando los callinicus descendieron con su carga terrible.

			Cuando llegó a lo que quedaba de la planta de las estatuas de mármol, pudo comprobar la naturaleza del destello: una esfera translúcida de dos metros de diámetro que levitaba a varios centímetros del suelo. El brillo hacía que guiñara los ojos. El calor era insoportable. Percibió a Brach detrás de ella. No le tenía que haber sacado mucha ventaja.

			—No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Toda la estructura es inestable y se puede venir abajo en cualquier momento —dijo el norteño.

			Lyra no respondió. Se acercó todo lo que pudo a la esfera, intentando distinguir algo en su superficie exterior que le pudiera dar alguna pista sobre su naturaleza. Extendió la mano derecha lentamente, atenta a cada posible reacción, esperando cualquier cosa.

			—Ten cuidado.

			La esfera no parecía emitir calor alguno, pero era muy difícil de asegurarlo entre las brasas de aquella hoguera. Posó la mano sobre su superficie. Era fría al tacto, lo que le hizo dar un leve respingo. Era increíblemente lisa, sin ningún tipo de protuberancia. Desplazó la yema de los dedos, intentando encontrar algo que destacara. De repente, la neblina blancuzca de su interior se disipó y alcanzó a ver en su interior.

			—¡¡Niall!!

			Al pronunciar su nombre, su mano penetró la superficie de la esfera y a ella le siguió todo su cuerpo. Un frío antinatural y aséptico recorrió cada poro de su piel. Todo era un horizonte blanco. No veía nada más, solo a él. Tenía los ojos cerrados, una expresión de dolor en el rostro. Le palpó las mejillas, frías como las de un cadáver, susurrando su nombre. El pelo, mojado, se movía en leves ondulaciones, suspendido en el aire. Sus pies no tocaban el suelo. Los suyos tampoco.

			Le abrazó. Lloró. Elevó una plegaria.

			El mundo de fulgor lechoso se disolvió en un instante y sintió entre sus brazos el peso de su amado. Lo sostuvo con fuerza, evitando que se desplomara sobre el suelo, y lo tumbó con cuidado sobre el pavimento de baldosa. Oyó la voz alarmada de Brach detrás de ella. Sus pasos vigorosos y cómo se arrodillaba al otro lado de Niall.

			—¿Estás bien?

			—Está muy frío —respondió ella, alarmada.

			Brach la examinó rápidamente y luego dedicó su atención al taumaturgo. Le abrió la túnica con un movimiento rápido y posó el oído sobre su pecho durante varios segundos.

			—Tiene pulso.

			Lyra le tocó la carótida para comprobarlo.

			—Apenas lo noto.

			—Es muy débil.

			—¿Por qué no abre los ojos?

			—Está inconsciente.

			Examinaron su cuerpo con rapidez profesional. No parecía tener ninguna herida visible. Sus ropas estaban incólumes, salvo las mangas, que se habían ennegrecido un poco.

			—Lyra, tenemos que salir de aquí. ¿Puedes andar?

			—Sí.

			—Pues venga.

			Brach se levantó y cargó con el cuerpo del mago sobre sus hombros.

			—No podemos subir por donde hemos venido.

			—¿Hay salidas más abajo?

			—Tiene que haberlas, pero va a ser difícil. ¿Estás lista?

			—Sí.

			El soldado lo tenía asegurado. Lyra tomó la delantera y continuó el descenso, muy atenta a cada rescoldo de la corteza interior, buscando cada posible abertura, por muy pequeña que fuera. Estaban pasando por las plantas del servicio, con las cocinas, los almacenes y todas las salas donde guardaban los útiles que habrían empleado para limpiar la gran estructura. Sabía que tenían que encontrar algún pasadizo o salida específicamente diseñado para eso, pero se estaban quedando sin tiempo. Dentro de poco, el calor iba a ser tan intenso que no podrían soportarlo, y el árbol amenazaba con desmoronarse en cualquier momento, emitiendo chasquidos terroríficos que les retumbaban en el espinazo.

			—Lyra, por ahí.

			En un pequeño descansillo, una puerta incrustada en la pared interior del árbol permitía el acceso a un túnel de reducidas dimensiones. El cerrojo estaba astillado, como si alguien lo hubiera destrozado a golpes.

			—Vamos.

			El túnel estaba a oscuras. Fue tanteando la pared para no perder el equilibrio.

			—Ten cuidado. Los escalones son muy estrechos.

			Conforme se iban adentrando en el pasadizo podía sentir cómo, casi de manera imperceptible, la temperatura iba descendiendo algunos grados, pero todavía seguía siendo infame. Cuando pensaba que ya no iba a poder ver nada más, dobló una esquina y a lo lejos distinguió el haz de un farol. Al llegar hasta él, descubrieron que daba acceso a un canal subterráneo, con dos esquifes amarrados con cuerdas. La corriente era suave, felizmente ignorante de la hecatombe que estaba transcurriendo en la superficie.

			—Tenemos que estar bajo tierra.

			—Entre las raíces —apuntó Lyra, observando el techo de la galería por donde asomaba una estructura nudosa.

			—Tienen que penetrar decenas de metros en la tierra.

			—¿Será suficiente para salvar el árbol?

			Brach no respondió. Caminó hasta el bote y colocó a Niall al fondo. El mago seguía sin dar muestras de consciencia. Lyra descolgó el farol que alumbraba la entrada del túnel y lo depositó en la parte delantera, luego desató los nudos y saltó con cuidado para no volcar la precaria embarcación. Brach se hizo con los remos. Comenzaron a navegar siguiendo la corriente mientras Lyra se ayudaba de la luz para tratar de adivinar lo que les aguardaba en las tinieblas. Estaban completamente desorientados.

			—¿Crees que los demás habrán conseguido ir a los muelles?

			—Esperemos que sí.

			—¿Deberíamos ir ahí?

			—Concentrémonos en salir primero a cielo abierto.

			No podía saber a qué distancia de la superficie se encontraban. Tan solo se oía el rumor del agua. Todavía era demasiado pronto para valorar la gravedad de la catástrofe. Apenas podía imaginar las consecuencias que iba a tener para todos. Miró a Niall. Tenía la cabeza apoyada contra el borde en una postura que parecía muy incómoda. ¿Habría sido capaz de realizar un hechizo de protección en el último momento que lo hubiera mantenido a salvo? Era lo único que se le ocurría para explicar aquella misteriosa esfera blanca y fría que lo había atrapado. Sin embargo, no se parecía en nada a la que los inquisidores habían utilizado en la fábrica de cerámica para intentar capturar a Arshi Tengri. Además, ¿por qué era el único que había hecho algo semejante? Si hubiera sido tan fácil, todos los taumaturgos que se encontraban en el interior del Irminsûl en el momento del ataque tendrían que haber hecho lo mismo, pero los numerosos cadáveres que había visto desperdigados por las escaleras y amontonados al fondo en aquella gehena de escombros parecían sugerir lo contrario. Además, ¿por qué Niall habría realizado un hechizo que lo había dejado atrapado en un coma, completamente indefenso?

			Tenía muchas preguntas, pero al menos estaba vivo. Su corazón seguía latiendo, sus pulmones seguían respirando. Eso era lo importante. Ni Brach ni ella habían hablado sobre buscar a Cara. Tenía que haber estado en uno de los pisos inferiores. Quizá le había dado tiempo a escapar, aunque, si era sincera, le costaba imaginárselo sabiendo que su hijo se encontraba en la copa. No sabía qué iba a decirle a Niall cuando despertara.

			Un fuerte temblor la arrancó de sus pensamientos al sacudir la barca con violencia y desprender una polvareda por toda la galería. El agua se agitó a su alrededor y saltó dentro del bote. El farol amenazó con caer al canal, pero consiguió salvarlo en el último segundo.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó asustada.

			—No lo sé. Quizá una rama que ha caído. Tenemos que darnos prisa.

			Brach empezó a remar con mucha mayor intensidad, llevando sus brazos al límite. Apenas tenía espacio para encajar bien las piernas, pero no permitía que eso lo distrajera. Empezaron a tomar velocidad. El agua turbia se arremolinaba a su paso. Lyra estudiaba el techo desconfiada. Lo último que necesitaban en esos momentos era que la galería se viniera abajo. No quería morir sepultada en las raíces de un árbol muerto. Tras cinco minutos volvieron a oír un estruendo tremendo y el subsiguiente temblor que, en esa ocasión, sí provocó el desplome de una parte importante de la galería, que ya habían dejado atrás, y produjo un oleaje que estuvo a punto de hacerles volcar.

			—Ahora sí hay que darse prisa —apremió Lyra al soldado.

			—Estoy haciendo todo lo que puedo.

			—¿Estás cansado? Déjame a mí. Estoy bastante fresca.

			Brach, por única respuesta, le dedicó un gruñido, declinando el ofrecimiento. Lyra no insistió. Tras unos agonizantes minutos más distinguieron las luces de los incendios a lo lejos. El canal salía del subsuelo para reunirse con otro afluente artificial. Cuando abandonaron la galería, estuvo a punto de gritar de alegría, pero al mirar hacia atrás y contemplar el panorama que dejaban a sus espaldas, el entusiasmo desapareció al instante.

			Tres orgullosas ramas de Irminsûl se habían desgajado del árbol y habían caído, pesadas, sobre las plazas, avenidas y calles que los florestianos habían construido más abajo, devastando todo a su paso. Los callinicus se estaban replegando, satisfechos por fin del enorme daño que habían causado. El tronco del árbol primigenio todavía se mantenía en pie, pero parecía improbable que lo siguiera estando por mucho tiempo. El daño era demasiado severo.

			Se alejaron de ahí, dejándose arrastrar por la corriente. Poco a poco, se unieron a otras embarcaciones. Los niños gritaban aterrados y los hombres maldecían. El paisaje era desolador. Todo estaba en llamas. Los grandes colosos todavía se mantenían en pie en su mayor parte, pero serían pasto de las llamas durante días y al final sucumbirían a la destrucción. Nadie podía hacer nada para remediarlo. Las máquinas del imperio habían ultrajado el gran bosque, una herida tan profunda que quizá nunca cicatrizaría.

			—No hemos conseguido llegar a tiempo… —se lamentó Lyra.

			Niall había estado en lo cierto desde el primer momento, cuando Enoch les reveló la conexión de Arshi Tengri con el Trono Inmaculado. Había luchado con todas sus fuerzas para convocar un Sínodo y convencer a la orden de taumaturgos de que tenían que pasar a la ofensiva con el imperio, pero había sido todo en vano.

			—Vamos río abajo —dijo saliendo de sus pensamientos—. Tenemos que pasar por los muelles de las aduanas. Gwyn, Ronia y los demás…

			—Aunque los encontremos no tenemos espacio suficiente en este bote para todos —repuso Brach.

			—Tendremos que tomar prestado uno más grande entonces.

			—Mira a tu alrededor. Seguro que alguien te deja su espacio.

			Brach tenía razón. Todo lo que flotaba se había echado al río, y cada embarcación que se deslizaba por la corriente parecía estar al límite de su capacidad. Algunas amenazaban con volcarse en cualquier momento. Era imposible que hicieran así el largo viaje hasta Fructum, pero nadie pensaba en ello. Solo querían alejarse del infierno en el que habían convertido su hogar.

			—¿Qué propones entonces? A Niall lo debería ver un médico.

			—Está bien.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Respira. Ya es más que los que estaban con él en ese árbol.

			—En cualquier caso, no nos podemos marchar sin más.

			El soldado no respondió. Siguió remando, en silencio, tratando de evitar a los otros botes, que, en ocasiones, se les acercaban peligrosamente. Lyra controló el cielo. No había podido contar cuántas aeronaves imperiales habían descendido sobre la ciudad, pero estaba segura de que era más de una docena. Los callinicus eran armas formidables, propulsados por una tecnología que parecía tener algo en común con la que los aeronautas mantenían en secreto. La piromancia alquímica de Arshi Tengri bien los podía convertir en la vanguardia de un nuevo orden en el continente.

			—¿Cómo hemos podido llegar a este punto? —preguntó frustrada—. ¿Cómo hemos dejado que el imperio crezca de esta forma en el norte?

			—Tú misma lo has dicho. Está en el norte. Muy lejos de Mercuria.

			—Pero no de las Ciudades Interiores, y son nuestros principales socios comerciales. Es imposible que hayan construido esta armada en secreto.

			—No lo han hecho.

			—¿A qué te refieres?

			—Ya oíste lo que dijo Gwyn en la Asamblea de Capitanes. Las acusaciones que vertió sobre ese Brannagh.

			Lyra recordó aquella confrontación en Zephyrus en la que buscaban el aval de los capitanes para sancionar su incursión al Kohr Nai.

			—¿Crees que han desarrollado los callinicus con tecnología robada a los aeronautas?

			—No lo sé. No soy ingeniero. Pero está claro que mucha gente sabía que estaban preparando algo gordo en las provincias imperiales.

			—¿Y por qué nadie ha hecho nada para evitarlo?

			—Lo sabes perfectamente. Era más fácil y más conveniente mirar para otro lado. El Trono Inmaculado paga bien, al fin y al cabo, y tiene el monopolio de la explotación del aurathium en todo el continente.

			—La orden de taumaturgos está precisamente para este tipo de cosas. Entiendo que los demás se preocupen más por cómo llenar sus bolsillos a corto plazo, pero esta gente se supone que dedica toda su existencia a protegernos de amenazas así.

			—Los imperiales no usan la magia. Ni legal ni ilegal. No la utilizan. Son una potencia industrial con ideas que en el sur encontráis anticuadas, pero el aurathium que corre por sus venas impide los hechizos taumatúrgicos.

			—¿Qué es este horror entonces?

			—Una excepción, claramente, y razón suficiente como para que Niall lo arriesgara todo en un Sínodo. Nadie podía imaginar que una cábala de magos renegados se hubiera aliado con el imperio. Hicimos lo correcto al venir aquí.

			—Pero hemos llegado tarde.

			—Pero hemos llegado tarde —repitió él con amargura—. Otra vez.

			A unos kilómetros de distancia, una de las avenidas más acaudaladas de la ciudad, el Distrito de los Joyeros, se derrumbó desde una altura de más de cien metros provocando un estruendo enorme y los gritos de horror de los cientos de personas que los rodeaban. El fuego parecía que estaba siendo contenido. Los taumaturgos que todavía tenían fuerzas para realizar encantamientos estaban tratando por todos los medios de crear corredores seguros para que la gente pudiera llegar a los canales y de ahí, al gran río. La contrapartida estaba siendo muy costosa sin embargo. Las copas de las grandes secuoyas ardían sin control alguno.

			Avanzaban a un ritmo desesperante. El atasco era tal que Brach usaba los remos para mantener la distancia con las otras embarcaciones más que para impulsar el bote. Lyra miraba las caras de todos los que se amontonaban a su alrededor, incluso las de las masas de gente que gritaba en las riberas, desesperados por encontrar un mínimo hueco para que sus hijos pudieran huir del horror. Brach tenía razón. Les iba a ser imposible encontrar a nadie en ese maremágnum. Ni siquiera podían asegurar que estuvieran vivos.

			Entre tanto infortunio, encontró un pequeño resquicio para la esperanza. El bramido de los sifonóforos de los callinicus fue apagándose poco a poco. Los grandes buques de guerra se estaban retirando. Era imposible saber si porque sus reservas de munición piromántica se habían agotado o porque los soldados imperiales ya se habían dado por satisfechos al haber cumplido con todos sus objetivos militares. El bombardeo apenas había durado unas horas. Los fuegos que dejaban a su paso, sin embargo, seguirían devorando la carne del bosque durante días. Quizá para siempre.
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			Los días en Fructum eran largos, torpes, pegajosos, envueltos en una miasma de irrealidad. Cada esquina del pequeño enclave fluvial estaba saturada de personas desarrapadas que habían cruzado el bosque como habían podido, en carromatos, bestias de carga o almadías improvisadas de cualquier tipo y tamaño. Aun así, no paraban de llegar más y más, algunos con terribles heridas. Los taumaturgos de la frontera estaban haciendo lo posible por mantener el orden. No había espacio literal para albergar a las riadas de gente que aparecían sin cesar, por lo que empezaron a desbrozar los aledaños del enclave para levantar un gigantesco campo de refugiados.

			Cuando Ronia y Gwyn consiguieron abrirse paso hasta la torrepuerto, se encontraron con una muchedumbre que protestaba enérgicamente a la entrada. Solo el Cormorán permanecía atracado en las instalaciones aeroportuarias. Los funcionarios de aduanas habían desertado de sus puestos y era la tripulación del aerobarco la que hacía guardia, armados hasta los dientes, en un ejercicio disuasorio que parecía estar perdiendo su efectividad por momentos. Gwyn agarró por la pechera a Ronia y la obligó a avanzar a codazos. Cuando consiguieron acercarse lo suficiente, la capitana se puso de puntillas, tratando de distinguir a alguno de sus hombres.

			—¡¡Sloan!!

			El contramaestre estaba en una plataforma elevada que le permitía tener cierta vista sobre la barricada que habían levantado a unos metros de la puerta que daba acceso al edificio. Al principio no la distinguió, pero tras varios gritos sucesivos agitando los brazos consiguió llamar su atención. Al instante, Sloan ordenó que diez de los hombres las ayudaran a las dos a pasar al otro lado. Cuando la masa vio que estaban intentando dejar pasar a dos mujeres recrudeció sus esfuerzos, amenazando con conatos de violencia. Gwyn consiguió encaramarse a la barricada y pasar por el hueco que habían abierto. A Ronia, un hombre la agarró del pelo y tiró de ella hacia atrás. Sloan saltó de la plataforma, empujó a todo el mundo que se interponía en su camino y le pegó un puñetazo al indeseable, que la soltó en el acto, llevándose las manos a la cara con una expresión de estupefacción en su rostro magullado. Los tres se replegaron al interior de la torrepuerto mientras ordenaban al resto de tripulantes que reforzaran el acceso principal.

			—Capitán, no sabes lo que me alegro de verte.

			—Yo también a ti.

			—¿Dónde están los demás?

			—Esperábamos que nos dijeras que habían conseguido llegar antes que nosotros.

			—Me temo que no.

			Ronia estaba derrengada y apenas conseguía pensar. La huida desde la ciudad había sido el trayecto más penoso de su vida, encajada en la cubierta posterior de una gabarra enorme que navegaba a remolque, luchando por un espacio mínimo entre cientos de florestianos traumatizados que todavía guardaban detrás de sus ojos las terribles imágenes de las llamas consumiendo su hogar ancestral.

			—¿Qué noticias tenéis del imperio? —inquirió Gwyn.

			—Poca cosa. Por ahora parece que nos están dejando en paz, pero todos los extranjeros se esfumaron en cuanto llegaron las noticias del ataque.

			—¿Habéis tenido muchos problemas para mantener a la gente lejos del Cormorán?

			—Hasta hoy, no muchos. Fructum tenía provisiones de sobra cuando los barcos empezaron a descender por el río en masa, pero no creo que duren. Cuando la gente empiece a darse cuenta de eso…

			—Estaremos lejos de aquí —le cortó la capitana.

			Ronia quiso protestar, pero fue incapaz. No entendía cómo Gwyn seguía en pie. Se acurrucó en una esquina y se durmió.

			Cuando cayó la noche, los funcionarios de la orden organizaron una entrega de provisiones en el antiguo mercado, lo que consiguió que la masa se disolviera. Unas voces en la entrada la despertaron de madrugada. Se levantó a investigar y vio cómo Gwyn abrazaba a Brach. El soldado cargaba a Niall a la espalda. Lyra estaba a su lado. Corrió a su encuentro. La abrazó. No dijo nada, pero las lágrimas empezaron a descender por sus mejillas.

			 

			 

			Gwyn dio la orden antes de que despuntara el alba. Como un ladrón en la noche, el Cormorán alzó el vuelo y se alejó de aquel enclave de miseria, dejando la mitad de sus provisiones detrás y un chivatazo a los taumaturgos sobre los que había recaído la responsabilidad de paliar el caos humanitario. Ronia ayudó a Lyra a lavar a Niall con una palangana y una esponja con jabón. El mago todavía no había recobrado la consciencia, pero no daba la impresión de estar dormido, sino todo lo contrario. Tuvo que comprobar sus constantes vitales varias veces antes de poder tranquilizarse y aceptar que, a pesar de las apariencias, seguía vivo. Cuando terminaron, lo acostaron en la elegante cama del camarote. Lyra se quedó mirándole, ahí, de pie, con un evidente torbellino de preocupaciones asediándole la mente. Tenía muchas preguntas que hacerle.

			—Todo saldrá bien —dijo Ronia.

			No sabía por qué había dicho algo así. Había sonado hueco, como un arranque de superficialidad en el peor momento. Habían escapado por muy poco de un desastre absoluto. El ataque del imperio había destruido una ciudad milenaria, una catástrofe humanitaria de una envergadura que no se había visto en generaciones y una alteración sustancial del equilibrio de poder en esa parte del mundo. Las consecuencias eran imprevisibles, y un optimismo ignorante, más allá de ofensivo, podía resultar letal.

			Lyra pareció no hacer caso de su comentario, por lo que Ronia no pudo sino sentirse agradecida. La mercenaria se desnudó lentamente, sin importarle que ella estuviera ahí, y se lavó mientras se miraba en el pequeño espejo que colgaba sobre una de las cómodas. Seguía teniendo restos de hollín en las cejas y en el cuello. Se frotó con fuerza, tratando por todos los medios de deshacerse de ellos, y acabó arrojando la esponja al otro lado del camarote, frustrada al no conseguirlo. Inspiró profundamente, se frotó los ojos y se metió en la cama sin decir una sola palabra. Ronia, después de valorar si salir del camarote en busca de un camastro sobre el que echarse, acabó por quedarse ahí. Sintió un punto de remordimiento por la intromisión, pero no quería sentirse sola en aquel momento.

			Despertó al atardecer. Miró a su lado. Lyra se había abrazado a Niall, cubriéndole con su cuerpo, pero seguía durmiendo. Su respiración era regular. Se acercó con cuidado, les dio un beso en la mejilla a los dos y se levantó. Se vistió con ropa limpia que había comprado en Zephyrus, pero que había dejado atrás cuando habían ido a Florestia, y salió a la cubierta. Brach y Gwyn hablaban en el alcázar. Ronia caminó hacia ellos con los brazos cruzados. Había pasado episodios de verdadero terror en la cubierta de ese aerobarco, pero en ese momento no podía imaginar un lugar más seguro o deseable. El día estaba despejado, el sol brillaba al oeste, sin apenas nubes en el horizonte, una circunstancia que se antojaba del todo inapropiada para la pesadez que les agarrotaba a todos. Cuando subió al castillo de popa, fue recibida con un tenue movimiento de cabeza y durante un tiempo nadie dijo nada.

			—¿Has podido descansar? —le preguntó al final Gwyn.

			—Sí. ¿Tú?

			—Sí, unas horas.

			Ronia sabía que durante los dos días que les había costado llegar a Fructum la capitana no había pegado ojo. No entendía de dónde había sacado las fuerzas.

			—¿Cómo está Niall? —se interesó Brach.

			—Igual que esta mañana. Parece que duerme. ¿Cuánto tiempo lleva así?

			—Desde que lo encontramos en Irminsûl.

			—Tres días… —calculó Gwyn con tono ominoso.

			—¿Qué le pasa exactamente? —quiso saber Ronia.

			—Parece estar en algún tipo de coma. Creemos que tuvo que hacer un esfuerzo titánico para salvarse del ataque de los callinicus.

			—¿Hubo más supervivientes del Sínodo?

			—No lo sabemos. Lyra y yo no vimos a nadie más cuando entramos en el árbol. Aquello era un desastre absoluto.

			—Si Niall pudo hacerlo, lo lógico es que el Pontífice y alguno más también lo consiguieran… ¿Gawain? ¿Cara…? —Y los tres miraron fijamente al horizonte durante un instante, intentando contener la pena.

			—Lo de ese chico no es normal —apuntó Gwyn—. Es lo de la tormenta del Kohr Nai otra vez, cuando lo pusimos en lo alto del palo mayor. He visto a taumaturgos desviar rayos en ocasiones, por eso se lo pedí. Pero nunca antes había visto nada parecido a lo que Niall hizo ese día, ni por asomo.

			—Ni yo —coincidió Brach—. Ni visto, ni oído, ni leído en ninguno de los despachos o crónicas a los que he tenido acceso en toda mi vida. Ningún taumaturgo en los últimos quinientos años ha dejado constancia de una hazaña remotamente parecida, de eso estoy seguro.

			Ronia no sabía mucho de magia. Era una variable que había que tener en cuenta, pero cuyas dinámicas se le escapaban por completo. Nunca se había preocupado mucho por profundizar en su epistemología. Le bastaba con saber que los asuntos que la concernían estaban regidos por un ente, la orden de taumaturgos, que parecía tener todo bajo control desde mucho antes de que ella naciera. Sin embargo, las cosas habían cambiado de una manera radical. El mundo se había convertido de repente en un lugar mucho más hostil e incierto.

			—¿Sabemos si el Pontífice sigue vivo? ¿Si ha muerto?

			Brach negó con la cabeza.

			—No creo que sepamos nada por un tiempo. La orden ha sufrido un golpe durísimo. El imperio ha conseguido descabezar a toda la élite gobernante.

			Odiaba estar en esa situación, sin acceso a información fiable, inmersa en la misma confusión que el resto del continente, algo a lo que nunca se había tenido que acostumbrar. Había sido reclutada por los servicios secretos durante su primer año en la universidad, a la que había entrado con quince años. Desde entonces, se había sentido en el centro de la acción geopolítica, trabajándose los ascensos en la escala de confidencialidad, sintiéndose cada vez más protagonista del devenir del continente. No se podía explicar cómo no había podido prever un movimiento tan audaz por parte del imperio, pero no tenía ningún sentido seguir lamentándose por lo ocurrido.

			—¿Cuál es el plan?

			Brach y Gwyn se miraron, quizá confundidos por el tono tajante que Ronia había empleado. Había estado cultivando la apariencia de niña caprichosa y superficial, algo que siempre le había servido para avanzar en sus intereses, pero a esas alturas de la historia ya no tenía ningún sentido. Después de los horrores que había presenciado en Florestia, no había espacio para juegos de ningún tipo.

			—No tenemos todavía uno —admitió Gwyn.

			—¿A dónde nos dirigimos entonces?

			—Estamos volando bastante alto, pero a poca velocidad, hacia el norte, bordeando el gran bosque y tratando de sortear los buques de la armada imperial.

			—Me imagino que se han desplegado en puntos estratégicos.

			—No solo eso —intervino Brach—. Están construyendo torrepuertos a marchas forzadas para crear una línea de abastecimiento desde el norte.

			—Tardarán semanas en tenerlas operativas.

			—Es posible, pero han sido capaces de construir una armada de buques de guerra sin que la Asamblea se percatara —dijo Gwyn, bastante molesta—. No podemos volver a subestimarlos.

			—Estoy de acuerdo, por eso resulta fundamental que, esta vez sí, vayamos a Monasterium —afirmó Ronia.

			Brach y Gwyn consideraron la idea durante unos segundos. Ronia pudo percibir claramente que en esos momentos no tenían ninguna razón de peso para negarse, pero también que se resistían a concederle eso sin ninguna discusión previa. Era importante no perder los estribos.

			—¿Por qué deberíamos ir allí? —preguntó Gwyn con voz calmada.

			—¿A dónde vamos a ir si no?

			—Tiene más sentido volver a Zephyrus.

			—¿Por qué entonces no estamos ya en camino?

			Gwyn no respondió. La miró con dureza, molesta por la interpelación. No lo iba a admitir, pero todos ahí sabían que no podían fiarse de la Asamblea de Capitanes. Sin embargo, no era el momento para ponerse a discutir las lealtades de los carroñeros que habían facilitado, de una forma u otra, el ataque preventivo contra la orden de taumaturgos.

			—Escuchadme —dijo Ronia, empezando de nuevo—. Tenemos que reordenar nuestras prioridades…

			—Nuestra máxima prioridad tendría que ser sacar a Niall del coma —le interrumpió Brach.

			—Estoy de acuerdo. ¿Alguien tiene alguna idea que podamos explorar?

			Nadie dijo nada.

			—Cuando llegasteis a Fructum, ¿no le llevasteis a que lo viera algún otro taumaturgo?

			—Preguntamos a varios, pero con el drama que tenían alrededor… Nadie nos hizo mucho caso al ver que respiraba, que su corazón latía y que no parecía tener ninguna herida visible. Nos dijeron que se despertaría por sí solo, que podría haber sido el shock —dijo Brach.

			—¿Y les crees?

			—Creo que no tenían ni idea, pero que lo último que querían era responsabilizarse de otra persona más.

			—Comprensible. En Monasterium tenemos una facultad de medicina con los mejores cirujanos del continente. Es el mejor sitio al que podemos acudir.

			—No si la afección es de naturaleza mágica.

			—Estoy convencida de que también cubren esa parte.

			—Monasterium está a casi una semana de viaje desde donde estamos, teniendo en cuenta la velocidad a la que tenemos que ir para no ser detectados por los imperiales —señaló Gwyn, echando un ojo a las cartas de navegación que estaba estudiando el piloto a su lado—. Niall lleva ya tres días en este estado. Es posible que no sobreviva al viaje.

			—Podemos meter líquido directamente en su garganta con una sonda —propuso Ronia.

			—Es muy arriesgado —replicó Gwyn.

			—Es la mejor opción que tenemos. Además, siempre está la posibilidad de que se despierte solo —dijo Ronia.

			Cada minuto que gastaban discutiendo era tiempo que dejaban escapar como arena en el viento.

			—¿Cuál es la verdadera razón por la que quieres ir a Monasterium? —preguntó Brach.

			Ronia le miró fijamente. No tenía ningún sentido mentirle. No solo se daría cuenta al instante, sino que no serviría a ningún propósito.

			—Enoch.

			No habían pasado ni diez días desde que les había traicionado en el Kohr Nai, pero el mundo había cambiado tanto desde entonces que las ruinas akamenias y las obsesiones del arqueólogo podían parecer una mera frivolidad en esos momentos. Sin embargo, Thelema seguía siendo el objetivo primordial. Sin la alquimia piromántica de Arshi Tengri el imperio no podría haber desarrollado los callinicus. Las tornas habían cambiado. Habían dejado de ser los cazadores para pasar a ser la presa. Estaba segura de que Tengri estaba convencido de que había triunfado de manera definitiva y había arrojado la prudencia por la borda. Se iban a ver obligados a pasar a la clandestinidad, pero era ahí donde ella mejor sabía moverse, en el subterfugio y el tráfico de información. Estaba segura de que podía rastrear a Thelema, y para ello era fundamental seguirle la pista a Enoch.

			—Enoch no está en Monasterium —señaló Gwyn.

			—¿Cómo sabes eso?

			Gwyn abrió la boca, pero la volvió a cerrar sin responder.

			—No sabemos dónde está, pero creo que hay muchas probabilidades de que, si no se encuentra en el Kohr Nai, haya vuelto a la universidad. Pero, aunque no esté ahí, tengo indicios que puedo seguir para dar con su paradero —dijo Ronia.

			Gwyn y Brach se lo pensaron durante un minuto. Parecían reticentes a tomar una decisión.

			—Quizá deberíamos esperar a que Lyra se despierte —propuso Gwyn.

			—Tú eres la capitana del barco. Tú decides a dónde vamos. De verdad, ¿tenemos alguna otra opción?

			Gwyn la miró fijamente durante un rato que se le antojó una eternidad. Al final, haciendo un chasquido de frustración con la lengua, se dirigió a su piloto y le hizo una señal con el índice de la mano derecha, apuntando al cielo y moviéndolo en círculos.

			—Pon rumbo a EorGarath.

			 

			 

			Cuando llevaban tres días de travesía, Niall despertó del coma. Ronia y Lyra se habían turnado durante ese tiempo para ir humedeciéndole la boca con una esponja. Parecía que estaba sirviendo para algo, pero la preocupación era máxima. En una ocasión, cuando volvían con un plato de puré de las cocinas en la cubierta inferior, se lo encontraron incorporado sobre la cama, con los ojos abiertos. Lyra corrió a abrazarlo, pero el mago no respondió a su afecto. Se quedó ahí, indiferente, con la mirada perdida en la pared.

			Brach llegó a la conclusión de que había descendido a un estado catatónico, algo que había visto en alguna ocasión en soldados que habían soportado el mayor castigo en una batalla cruenta. Muchachos que habían visto morir a su alrededor a todo su pelotón en una emboscada a traición. Niall respondía a las indicaciones y comía, lo que suponía un gran avance, pero por lo demás había hecho una profunda regresión. Ni hablaba ni parecía entender nada de lo que se le decía.

			Una vez superado el impacto inicial, Lyra se acostumbró a la situación con sorprendente rapidez. Le ayudaba a lavarse, vestirse y comer siempre con buen ánimo. Ronia le comentó los logros de todos los buenos médicos que residían en Monasterium para intentar infundirle esperanza, pero no parecía que hiciera falta. Estaba simplemente feliz de que hubiera despertado de ese letargo antinatural.

			Conforme avanzaban hacia el norte, avistaron más movimiento de tropas de Polaris, así como nuevos acuartelamientos en poblaciones estratégicas a lo largo del perímetro del gran bosque. Ronia supuso que los esfuerzos del imperio se estaban centrando en cerrar todas las vías de suministro hacia las Ciudades Interiores. La construcción de torrepuertos parecía avanzar a buen ritmo, pero no se atrevían a dejar la seguridad de las alturas para comprobarlo. Con Niall despierto, la velocidad había dejado de ser un imperativo y Gwyn había optado por que el Cormorán fuera aprovechando las corrientes de aire del sur para ahorrar combustible. No tenía nada claro cuándo iba a ser la próxima vez que pudieran repostar con seguridad.

			Por fin, tras varios días más de viaje, avistaron la cordillera de EorGarath. Las montañas se levantaban en las lindes septentrionales del gran bosque de Florestia y penetraban en el verdadero norte como un cuchillo de hoja ancha, con cientos de cumbres encadenadas y adornadas por nieves perpetuas. Los pinares que poblaban las faldas de las montañas iban dejando paso a enormes pastos de hierba verde donde pacían rebaños de cabras y ovejas trashumantes. Más adelante, el paisaje se tornaba mucho más pedregoso, con cascadas de agua límpida que nacían en los glaciares del interior del enorme macizo. Las corrientes de aire en aquellas alturas eran muy traicioneras, y Gwyn tuvo que poner toda su atención para conducir el aerobarco a su destino sin ningún percance.

			Al atardecer del décimo día desde que habían partido de Fructum, contemplaron las puntiagudas torres de la catedral mayor. Ronia se acercó al bauprés y vio los reflejos del sol que se ponía sobre el rosetón. Volver a casa le producía sentimientos encontrados. Había dejado la ciudad meses atrás en su primera misión de verdad, dispuesta a pasar todo un año en el lejano sur, harta de la asfixia que había llegado a sentir en la gran universidad, con su afición incorregible al secretismo, los rituales de iniciación, las diferentes sociedades secretas que se habían creado cientos de años atrás y la competitividad extrema. Hacía tiempo que todo había degenerado en una triste parodia que solo parecía entretener a los herederos de las ricas familias del continente, que acudían allí para tejer las redes de influencia de las que, de una forma u otra, dependerían el resto de sus vidas. Ronia había llegado a sentir que necesitaba un cambio radical lejos de todo aquello, pero después de presenciar cómo el mundo se volvía loco, las heladas calles adoquinadas de Monasterium se le antojaban uno de los pocos sitios que todavía mantenían algún tipo de coherencia interna. Por mucho que no le gustara, hablaba su lenguaje, conocía sus costumbres y sabía jugar a su juego.

			Gwyn se acercó con el catalejo de madera de sándalo y oteó el horizonte en busca de actividad sospechosa.

			—¿Cómo sabemos que los imperiales no se han hecho con la ciudad?

			—No parece estar en llamas —apuntó Ronia de manera cínica.

			—Es una buena señal, supongo.

			No podían asegurarlo desde esa distancia, pero no parecía que la ciudad hubiera sido ocupada. Ni grandes banderas en las agujas de las catedrales, ni una concentración de buques de guerra en la torrepuerto de Irithyll, en la zona sur de la ciudad, junto a la gran cascada del río Seraph, que serpenteaba por la ciudad bajo sus puentes de arcos de medio punto.

			—Espera un momento…

			Algo había captado la atención de Gwyn en el oeste. Ronia trató de distinguirlo, fuera lo que fuese, pero el sol la cegaba por completo.

			—¿Qué pasa?

			—Mira por ti misma —le respondió ella mientras le pasaba el instrumento.

			Dos buques volaban a una distancia de unos quince kilómetros de la ciudad sobre los picos occidentales. Ronia vigiló el lado oriental, en torno a Upsalla, la gran montaña de EorGarath que se elevaba hasta los diez mil metros de altura, y vio otro más sobrevolando sus faldas.

			—Parece que están manteniendo algún tipo de bloqueo.

			—¿Por qué no nos han interceptado entonces?

			—Es posible que la ciudad siga siendo neutral.

			Gwyn no parecía muy convencida.

			—En cualquier caso, tenemos que atracar. Si quisieran abordarnos, ya estarían haciendo maniobras de aproximación. Lo mejor es que nos acerquemos con cautela y si hacen algún movimiento extraño o amago de dirigirse a la torrepuerto, ponemos pies en polvorosa —insistió Ronia.

			Gwyn se lo pensó durante un largo rato en el que volvió a coger el catalejo para estudiar los movimientos de los buques. Después de lo que habían presenciado en Florestia, Ronia no la culpaba por ser aún más desconfiada. Al contrario, si la capitana accedía al desembarco, ella sabría que los riesgos estaban controlados.

			—Está bien.

			—Solo necesito una hora en la ciudad para hacerme una composición de lugar.

			—¿Qué quieres que hagamos nosotros entonces?

			—Esperad en el Cormorán.

			—¿Y si nos vemos obligados a despegar y realizar maniobras evasivas?

			—Os marcháis sin problemas. Monasterium es mi casa. Me las apañaré, incluso con el imperio.

			 

			 

			Apenas cinco aerobarcos estaban atracados en la torrepuerto de Irithyll: dos de pasajeros, dos mercantes y uno propiedad de la universidad. Cuando extendieron la pasarela, solo Ronia bajó del Cormorán. Se adelantó para hablar con los funcionarios de aduanas y utilizó el cargo diplomático para dar fe de la tripulación y el cargamento del aerobarco. Los funcionarios respetaron su autoridad, y tras una breve charla amistosa, tomó el pasadizo que pasaba por detrás de la cascada para subir a la ciudad.

			Al pisar la avenida principal se sorprendió al encontrarla desierta. Solo la había visto así durante las vacaciones de verano. Ni siquiera a altas horas de la madrugada presentaba un ambiente tan desangelado y el sol todavía brillaba en la bóveda del cielo. Pensó en correr hasta el claustro, pero sabía que no conseguiría entrevistarse con el profesor Rabenau de inmediato y no tenía tiempo que perder en informes interminables. Avanzó por la avenida hasta el cruce de los Astrónomos y, luego, giró a la derecha y tomó la calle hacia el distrito de las hospederías.

			Toda la ciudad estaba hecha de piedra: todos los edificios, los numerosos monumentos que salpicaban las avenidas, las efigies de dragones que decoraban las fachadas, los pórticos ornamentados, las calles adoquinadas, las fuentes de las plazas, los puentes que sorteaban el río, las torres de vigía, los campanarios, las balaustradas y las numerosas escaleras que ascendían por la montaña hasta la catedral mayor que coronaba la urbe. Era un testamento contra el paso del tiempo, el peso granítico del saber, congelado en uno de los lugares más recónditos del continente, custodiado desde hacía eones por ascetas del conocimiento. Ronia se sentía observada por las gárgolas que se encorvaban en las esquinas de los edificios, y aunque sabía que era un rescoldo de los temores infantiles que la habían acompañado en su infancia, era consciente de la pertinencia de la metáfora.

			Cuando llegó a la posada de Gascoigne, se encontró con el gran portón de madera cerrado, sin el trajín habitual de estudiantes haciendo cola, aguantando el frío para encontrar una mesa donde cenar; o viajeros cansados por la subida desde la torrepuerto y deseosos de encontrar una habitación con chimenea. Acarició el metal frío del pomo y dejó escapar un suspiro de alivio cuando cedió a la presión.

			El interior del local estaba recubierto con madera de roble, tanto los tablones del suelo como las vigas del techo, y yeso blanco. Tenía la calidez que Ronia tanto ansiaba. Un gran fuego ardía en el salón decorado con todo tipo de trofeos, aunque predominaban los venados y los jabalíes, que demostraban la pasión cinegética del dueño. Apenas tres mesas estaban ocupadas. Parroquianos habituales que bebían grandes jarras de cerveza tostada mientras mantenían conversaciones en voz baja, quizá igual de intimidados que ella por el silencio desacostumbrado. El enorme cuerpo de Gascoigne asomaba por la puerta de la cocina mientras voceaba las instrucciones de la comanda a los pinches que trabajaban dentro. Por lo menos, aquella estampa permanecía inalterada, como si el gigante se resistiera a modificar sus maneras ante la súbita desaparición del bullicio habitual, dejando clara su primacía en aquellos dominios de la hospitalidad. Ronia se acercó a él con una enorme sonrisa mientras se desabrochaba el pesado abrigo de piel que había comprado en Zephyrus y dejaba que el ambiente caldeado la acogiera en su seno. Antes de que pudiera sorprenderle, Gascoigne se dio la vuelta y se topó con ella. Soltó una carcajada de oso, como solía, y levantó el paso al interior de la barra para salir y darle un abrazo.

			—¡¡Ronia, mi niña!!

			—¿Cómo estás, Gascoigne?

			—Hacemos lo que podemos. ¿Qué te trae por aquí? No esperaba verte hasta el año que viene, por lo menos.

			—Me temo que la situación ha cambiado drásticamente.

			—Desde luego. ¿Dónde estabas destinada?

			—En Mercuria.

			—Uff… He oído que las cosas se han puesto muy feas por allí.

			—Las cosas están feas en todos lados, parecer ser.

			—Sí, en eso tienes toda la razón. Ven aquí, déjame que te sirva una cerveza. Como ves, no hay mucha faena hoy.

			—Nunca he visto El Espíritu del Bosque tan vacío.

			—Ni yo, mi niña. Esto es un verdadero drama.

			Gascoigne recuperó su lugar habitual detrás de la barra y le sirvió una jarra de oscura cerveza de uno de los grandes barriles que reposaban contra la pared. Ronia dio un trago largo. El líquido gélido le refrescó la garganta, un punto de amargor que le despertó el pensamiento.

			—No sabes cómo he echado de menos en el sur tu cerveza.

			—Ya me imagino —dijo el hombretón soltando una carcajada—. ¿Qué es lo que beben allí abajo?

			—Té —respondió ella sin ningún entusiasmo.

			—¡Qué horror!

			No quería perderse en los recovecos de la nostalgia. Hablar con Gascoigne en El Espíritu del Bosque era un arma de doble filo y no tenía tiempo que perder. Se recordó lo que estaba en juego.

			—Gascoigne, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está todo el mundo?

			—¿Los estudiantes?

			—Para empezar.

			—Se fueron todos cuando llegaron las noticias de la guerra.

			—¿Qué guerra?

			—En Florestia.

			—Eso no ha sido una guerra.

			—¿No?

			—No. Pero continúa.

			—No tengo mucho más que decir. Las noticias llegaron y los rotativos empezaron a imprimir octavillas con grabados escalofriantes. Los más pudientes compraron pasajes en los aerobarcos al día siguiente. Ya sabes cómo funciona esto.

			—¿Para ir a dónde?

			—Me imagino que a sus casas en las Ciudades Interiores.

			—¿Y ya está?

			—No. Los buques de Polaris llegaron enseguida. Un legado imperial desembarcó en Irithyll y fue a hablar con el Rector.

			—¿Sobre qué?

			—Tendrás que preguntárselo a él.

			Más pronto que tarde tendría que hacerlo, pero esa entrevista todavía tendría que esperar. A pesar de la apariencia de Gascoigne, la de un mesonero simple cuyas preocupaciones se limitaban a lo que ocurría en el interior de su establecimiento, Ronia sabía que era una de las fuentes de información más fiables de la ciudad. Claro que solo la compartía con los que eran de su confianza. Esperaba que eso no se hubiera roto a pesar de los meses de ausencia.

			—¿Qué has oído?

			—No sé si debería…

			—Gascoigne, puedes contar con mi discreción.

			—Eso decís todos.

			—Ahora las cosas van en serio.

			El mesonero solía hacerse el despistado, pero sabía perfectamente a lo que se exponía hablando en confianza con alguien de los servicios secretos que respondía ante una cadena de mando de las más estrictas imaginables.

			—¿Por qué no vas a verle?

			—Lo haré, pero ahora mismo no tengo tiempo. He venido en un aerobarco de las compañías del Mar de Nubes con personas que requieren un cierto grado de discreción. Necesito saber si es seguro que desembarquen en la ciudad.

			Gascoigne la miró durante unos instantes intentando decidir si la historia resultaba verosímil o no, tras los cuales se decidió a hablar.

			—Negociaron la entrega de miembros de la orden de taumaturgos a cambio de no ocupar la ciudad.

			—¿Qué?

			—Eso he oído.

			Esperaba que no fuera cierto. El Rector, ante todo, era un hombre pragmático, pero aquello iba demasiado lejos. Incluso si la decisión reportaba beneficios a corto plazo, sería un desastre en el largo. En circunstancias normales, habría desestimado la posibilidad al instante, pero en esos momentos no sabía ya a qué atenerse. No podía dar nada por supuesto.

			—¿Y los entregaron?

			—Si me preguntas si hubo redadas en las catedrales y los claustros, te tengo que decir que no. Nada de desfiles de magos encadenados por la escalinata de la catedral mayor camino de Irithyll.

			—Algo es algo.

			—Sí.

			—¿Qué pasó con el legado?

			—Se marchó.

			—¿Así sin más?

			—Eso parece.

			—¿No dejó ningún destacamento detrás?

			—No. No hay imperiales en la ciudad, por lo menos como algún tipo de fuerza de ocupación. La embajada sigue abierta como siempre, pero ni siquiera parece que hayan reforzado a sus agentes allí.

			—¿Entonces?

			—Seguro que los has visto. Esos buques enormes con alas de murciélago, dando vueltas por el macizo.

			—Sí. Parece que se mantienen a distancia.

			—Dicen que no se pueden acercar a menos de veinticinco kilómetros. Pero sigue siendo demasiado cerca, si me lo preguntas a mí. Y no creo que haya nadie midiendo las distancias con un sextante o lo que sea que utilicen los aeronautas.

			—¿Cuánto tiempo llevan así?

			—Tres días. Fue suficiente para animar a marcharse a los que todavía rondaban por aquí.

			—No he visto aerobarcos de pasajeros en la torrepuerto.

			—No, y no sabemos si van a volver. Las frecuencias han decaído mucho desde ayer. Puede que porque ya no quedan muchos por evacuar.

			—¿Y los que no podían pagarse un pasaje?

			—Se han ido por las rutas de descenso de la garganta.

			—¿En serio?

			—Sí. Han dejado sus cosas en las residencias y se han ido casi con lo puesto.

			—Esperemos que no les pase nada.

			Si los imperiales mantenían la distancia y consideraban la ciudad un terreno neutral, podrían desembarcar. Tendrían que tener cuidado en mantener la identidad de Niall en secreto, algo que en Monasterium encarnaba una complicación añadida. Pero era factible. Había que trabajar rápido para minimizar riesgos, eso sí. La primera prioridad era buscar a un médico de confianza que pudiera hacer un reconocimiento a Niall. La segunda, estudiar a los imperiales de la embajada. La tercera, ir a hablar con el profesor Rabenau.

			—Me imagino que tienes habitaciones libres.

			A Gascoigne se le iluminó la cara de repente.

			—¿Vas a quedarte aquí?

			—Sí. Pero vengo con compañía.

			—No es problema.

			—Necesito cuatro habitaciones, preferiblemente en el ala norte.

			Gascoigne solo las ofrecía a sus clientes más selectos. Las habitaciones contaban con su propia entrada particular, sin tener que pasar por el comedor del Espíritu del Bosque, lo que mantenía a los huéspedes alejados de miradas indiscretas. Además, eran mucho más espaciosas que las regulares, y todas contaban con hogar y no un mísero brasero de carbón.

			—Cuatro, eh. Eso te va a costar.

			—Entiendo, pero no te pases. Solo hay que echar un vistazo a este sitio para darse cuenta de que, en el fondo, soy yo la que te está haciendo un favor a ti.

			—Vale, vale. Pongamos un precio de diez doblones la noche cada una. Cuatro habitaciones, cuarenta la noche.

			—Veinte por noche por las cuatro habitaciones. Precio final. Lo tomas o lo dejas.

			Gascoigne bufó y se reclinó sobre la barra, clavando su mirada en los ojos de Ronia, que bebió un largo trago de la cerveza aparentando tranquilidad. Se batieron en silencio durante un minuto. Luego Gascoigne le cogió el vaso y apuró los restos tibios del líquido negruzco con un punto calculado de desfachatez.

			—Está bien. Tú ganas.

			Ronia se levantó satisfecha.

			—Muy bien. Espérame en media hora a la entrada.

			—El pago es por adelantado.

			Antes de que pudiera terminar la frase, Ronia le puso varias monedas en la barra con un golpe fuerte.

			—Aquí tienes veinte doblones para la primera noche. Necesito que vayas encendiendo las chimeneas y calentando agua en las tinas.

			 

			 

			Cuando Ronia volvió al Cormorán, Brach y Lyra la estaban esperando junto a la pasarela. Gwyn la vio venir desde el alcázar y bajó para escuchar las nuevas que traía. No se explayó mucho y tampoco se lo pidieron. Gwyn confió en Sloan para que se encargara de adquirir lo necesario para volver a partir cuanto antes. Lyra fue a por Niall y Brach se ajustó la espada, que había dejado en un rincón del camarote de Gwyn toda la travesía, desde que habían partido de Fructum.

			Niall podía andar, pero no lo hacía con especial premura y había que ayudarlo con paciencia. Ronia tenía que morderse la lengua para no pedirle a Brach que se lo cargara a la espalda y poder así ir más rápido. Las calles casi desiertas de la ciudad le daban escalofríos y los pocos viandantes con los que se cruzaban parecían prestarles una atención desmedida. Lo último que quería era que alguien de la embajada de Polaris se enterara y tratara de interceptarles en plena calle.

			Cuando llegaron a la posada, Gascoigne les estaba esperando en la puerta. Le dio una llave a cada uno para hacerles una demostración práctica de cómo abrir la puerta de la calle, que tenía algo de truco. Niall se quedó mirándole con su habitual expresión vacía y el mesero se percató de que algo no iba del todo bien, pero no hizo ningún comentario. Cuando subían por las escaleras, Ronia aprovechó para intercambiar unas palabras con Lyra.

			—Tú y Niall tenéis la habitación más grande. Lo he hecho sin pensar, pero si necesitas tiempo para ti sola, puedo quedarme yo con él.

			—No te preocupes, gracias. Has hecho bien.

			La mercuriense no le había confiado nada, pero Ronia intuía que algo había pasado durante su estancia en Florestia. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, habría disfrutado de una noche visitando todas las tabernas que había frecuentado con sus amigos durante sus tiempos de estudiante, pero con Niall en ese estado todo se antojaba profundamente inapropiado. Les dio a todos un tiempo para que se hicieran a las dependencias de la hospedería y luego los convocó en la habitación que compartían Lyra y Niall. El taumaturgo se había sentado en una butaca y miraba por la ventana, hierático.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Brach.

			—Primero, voy a intentar encontrar algún médico en la universidad que le pueda echar un vistazo y nos diga qué podemos hacer por él, si es que hay algo.

			—Si todos los estudiantes se han marchado, ¿los profesores seguirán por aquí? —repuso Lyra.

			—Muchos viven aquí con sus familias. No tienen muchos sitios a los que marcharse. Creo que tendremos suerte.

			—¿Cuán seguro es andar por la ciudad? —preguntó Gwyn.

			—Ya lo habéis visto viniendo hacia aquí. No os puedo decir mucho más. Sed prudentes. Aunque no haya soldados patrullando las calles, eso no quiere decir que no haya agentes imperiales de incógnito en las tabernas o en las tiendas. Suelen ser bastante evidentes, pero aun así…

			—No sabemos si Arshi Tengri ha compartido nuestras descripciones con el imperio —apuntó Brach—. Pero tenemos que considerarlo como probable. Tenemos que andarnos con ojo.

			—Sí, por supuesto.

			Ronia dudaba de que alguien hubiera reparado en ella, pero Brach era una persona conocida y con un porte muy identificable. Lo último que quería era un enfrentamiento donde salieran a relucir los aceros en plena calle, pero nunca sería capaz de encerrarlo en su habitación. Lo mejor sería moverse con rapidez.

			—Gascoigne os puede ayudar con cualquier cosa que necesitéis. Esta ala es muy discreta. No parece que haya nadie más en las otras habitaciones aparte de nosotros. Si tenéis hambre, El Espíritu del Bosque suele tener la cocina abierta hasta bien entrada la noche, aunque claro, en las presentes circunstancias no sé si siguen el mismo horario.

			—Estaremos bien —dijo Gwyn para tranquilizarla.

			—Vale, espero volver con alguien antes de que anochezca.

			 

			 

			Ronia no conocía muy bien la Facultad de Medicina. Se había licenciado en Historia y Ciencias Políticas. Trataba de recordar si un novio que había tenido en segundo año había estudiado allí o si se lo estaba inventando, pero no salía de las dudas. Sí que creía, por alguna razón, haber visitado el edificio con él a deshoras. Quizá habían follado sobre la mesa del profesor en la clase de Anatomía, o quizá sus sospechas eran producto de su mente calenturienta después de meses sin tener contacto con nadie. Una de las cosas que más le había entusiasmado de Mercuria eran sus hombres, muchos de piel olivácea, de anchas espaldas, muy directos y muy hábiles en la cama. Además, no tenían ningún problema en aceptar las condiciones que ella les ponía sobre la mesa. Se solía quedar a dormir, pero se levantaba antes que ellos y se iba sin desayunar. A todos les parecía bien. Muy diferente a cómo habían sido las cosas allí durante sus años de estudiante. No quería ponerse a rememorar esos momentos. Necesitaba tener la cabeza despejada. Niall la necesitaba.

			El viento aullaba por las calles. Había unas corrientes de aire frío que, si no hubiera sido por los días de travesía en el Cormorán que llevaba a sus espaldas, habría considerado muy desagradables. La falta de personal municipal significaba también que no habían esparcido sal por muchas de las calles secundarias, por lo que andaba con cuidado para no resbalarse en algunos de los lugares más traicioneros.

			Cuando llegó al edificio que estaba buscando, se permitió apoyarse en una pared para estudiar la fachada. Era una mole de piedra gris, como la gran mayoría de esa parte de la universidad, sin arbotantes ni filigranas arquitectónicas. La sobriedad indicaba de alguna forma su antigüedad y su ascendencia dentro de la universidad. Las puertas parecían cerradas a cal y canto. Se acercó a comprobarlo. Tiró fuerte de ambas, pero no hubo suerte. Dio un paso atrás y pensó en rodear el edificio para buscar una ventana por la que colarse, quizá una a la que tirar una piedra.

			Al volver la esquina derecha, se paró en seco. Había ido tan aturullada que no se había parado a pensar que de poco le iba a servir entrar en el edificio si no encontraba a nadie dentro. Si la facultad estaba cerrada de aquella manera, era porque las clases se habían cancelado y lo más probable era que los profesores se encontraran en el claustro o puede que en alguna de las bibliotecas, aprovechando la tranquilidad sobrevenida para avanzar en las investigaciones que se veían obligados a aplazar una y otra vez durante el curso.

			Se dio la vuelta y emprendió el camino hacia la escalinata que la llevaría a la abadía de Lothric. Mientras caminaba, meditaba sobre cómo abordaría al médico en cuestión cuando lo encontrara y en cómo se desarrollaría la conversación. En su cabeza nada tenía sentido. Ni siquiera conseguía sonar convincente cuando le explicaba por qué tenía que acompañarla hasta El Espíritu del Bosque.

			De todas formas, siguió su camino. El distrito superior no estaba tan desangelado como Irithyll y la avenida principal. Como había previsto, muchos de los profesores y sus familias se habían quedado en Monasterium, y algunos hacían recados antes de la hora de la cena. Había todo un barrio de elegantes casas señoriales que se reservaba para albergar a los catedráticos más distinguidos. La abadía tenía tres plantas donde las antiguas celdas monacales se habían transformado en viviendas para doctores solteros que no querían separarse mucho de su lugar de trabajo. Era un apaño algo extraño si lo pensaba fríamente, pero el mejor sitio para empezar sus pesquisas.

			Cuando entró en el edificio, fue a la portería y pensó en preguntarle a la mujer de mediana edad que esperaba al otro lado del mostrador mientras leía un pesado volumen, pero optó por deslizarse a su lado intentando no llamar la atención.

			Poco quedaba de la decoración original de la abadía. Los suelos de piedra habían sido recubiertos por ricas alfombras y aparatosos muebles de maderas preciosas. Butacas y sillones se encontraban por doquier, ofreciendo un punto de asueto o una oportunidad de confidencia a los estudiantes que visitaban las dependencias en busca de una entrevista extemporánea con algún profesor, algo que pasaba con más frecuencia de lo que estos querrían. Era, quizá, la principal contrapartida a tanto lujo, una disponibilidad mucho más amplia que la de sus colegas de las casas señoriales o los diferentes decanos que ocupaban las estancias de la catedral mayor.

			Ronia solo había subido en una ocasión a las plantas superiores. Durante el último año de carrera, había tenido un tórrido romance con un profesor visitante de cuarenta y dos años. No podía sino sonrojarse al recordarlo. Era un cliché que aborrecía, pero no se había podido resistir cuando le surgió la oportunidad de tener la experiencia. Por aquel entonces, sabía que iba a pasar los siguientes años viajando por el mundo, enfrascada en maniobras políticas constantes, un mundo adulto con poco tiempo para la levedad y ninguna paciencia para el infantilismo. Su motivación había sido simple: aprovechar al máximo la experiencia universitaria y tachar de su lista todas las cosas que una chica como ella se supone que tiene que hacer.

			Antes de llegar a las escaleras, vio a un hombre de mediana edad descender de las plantas superiores y emprender el camino al jardín. No pudo verle el rostro, pero su silueta le resultó muy familiar. Intrigada, decidió seguirlo a una distancia prudencial. El hombre se internó en el claustro y salió a los jardines que había en la parte trasera, el orgullo de los botanistas. Muy pocos entendían cómo habían sido capaces de hacer crecer los árboles y las plantas a esa altitud, pero Ronia sospechaba que tenía mucho que ver con la creación de un minúsculo microclima gracias a la protección que ofrecían los elevados muros de piedra que rodeaban el parque, así como a una especial atención a los nutrientes del suelo.

			El hombre se internó en la parte más umbría, tras los setos que delimitaban a las especies de coníferas. No parecía que hubiera muchos profesores en el exterior en esos momentos, por lo que decidió arriesgarse y adelantarle por otro camino para interceptarle, más adelante, junto a un pozo antiguo que conectaba con el depósito de agua de la abadía. Su estrategia resultó un éxito. Reconoció los ojos aguamarina y la barba blanca del hombre, cuidadosamente recortada, al instante.

			—Enoch.

			Pronunció su nombre casi en un susurro, pero el arqueólogo, a casi diez metros de ella, pareció oírlo, porque levantó la vista del suelo y la miró fijamente.

			—Vaya.

			El hombre sonrió como si aquel fuera un encuentro fortuito y algo violento, pero no hizo ningún ademán de seguir su camino. Se quedó de pie, en el sitio, esperando a que ella se acercara, puede que invitándola de alguna forma, algo que la desconcertó aún más. Aquel hombre la había hecho quedar como una estúpida incapaz delante de Brach y los demás al darle esquinazo en la ciudadela. Habían conseguido escapar del volcán sin más contratiempos y ninguno había vuelto a sacar a relucir su monumental fracaso, pero no por ello había sido más fácil olvidarlo. Se palpó con disimulo el estilete que guardaba en la manga de la chaqueta. No iba a sorprenderla otra vez.

			—No esperaba verte por aquí —dijo mientras se acercaba a él con paso decidido.

			—¿Por qué no? Ya sabías que llevo mis investigaciones desde la universidad.

			—Eso es lo que me dijiste, sí. Pero también me dijiste que tenías que aliviar tu vejiga antes de embarcarte con nosotros.

			—Ronia, ¿verdad?

			—Sí.

			—Te puedo asegurar con total transparencia que no te mentí. Fue lo primero que hice. Miccionar.

			Enoch dejó entrever una sonrisa sardónica que estuvo a punto de hacerle perder los estribos y que le diera una patada en las partes nobles. Se mordió el interior de la mejilla para refrenar la ira y, tras unos segundos, le devolvió la sonrisa.

			—Pero tu frase creo recordar que especificaba, claramente, antes de embarcar con nosotros. Cosa que no hiciste.

			—¿Dije eso?

			—Sí, lo dijiste claramente.

			—Bueno, en cualquier caso, os fuisteis sin mí. No me puedes echar a mí la culpa de…

			—¡¡Cállate!!

			No podía seguir por más tiempo manteniendo esa conversación estúpida. Sabía de sobra que esa no era la forma adecuada de conseguir lo que quería, pero no estaba dispuesta a tolerar sus insultantes excusas. Le hizo un gesto para que se sentara en un banco de piedra cercano y ella se apoyó en el borde del pozo, con los brazos cruzados, una postura que había entrenado durante años para responder con suma celeridad a cualquier emergencia que requiriera un objeto punzante. Contra todo pronóstico, el arqueólogo no necesitó que le convencieran. Tomó asiento sin rechistar y esperó a que empezara el interrogatorio.

			—Me imagino que te has enterado de lo que ha pasado en Florestia.

			—Sí —respondió él, adquiriendo de repente un semblante muy serio.

			—Tu amigo Arshi Tengri estaba allí, con sus perros imperiales, quemando una ciudad entera. Estarás contento con el genocidio.

			—No, por supuesto que no.

			—¿Esos magos entrometidos? Seguro que se merecían probar su propia medicina, ¿no? —Enoch negó con la cabeza, aparentemente muy mortificado, dolido incluso, lo que le provocó cierto cargo de conciencia—. ¿Saben tus colegas del claustro que eres parte de Thelema?

			—¿A dónde quieres llegar?

			—Estoy convencida de que creéis que habéis ganado. Os habéis buscado un poderoso aliado en el emperador y habéis liquidado a los únicos que os podían hacer frente.

			—Comprendo tu enfado, Ronia. Créeme, yo estoy enfadado. Pero tienes que saber que no he tenido nada que ver con el ataque a Florestia.

			—¿Activaste la tormenta del Kohr Nai para echarnos?

			—Sí, pero eso no tiene nada que ver.

			—A mí me parece que sí.

			—No podía abandonar mi trabajo sobre el terreno simplemente porque vosotros hubierais decidido que la mejor idea era secuestrarme.

			—Podríamos haber evitado la masacre.

			Enoch enmudeció. Se quedó mirándola fijamente. El jardín se hallaba en completo silencio. Un águila revoloteó en las alturas.

			—¿Cómo? —dijo al fin.

			—Si nos hubieras contado los planes de Tengri…

			—Yo no sabía nada.

			—Tu palabra no tiene ningún valor, Enoch. Eres parte de Thelema. Arshi Tengri es el Gran Maestre de la Logia. Puedes tener algún tipo de coartada para los eventos de Mercuria, pero esto ha sellado tu destino.

			Enoch se mordió el labio inferior, pensativo. Habían estado dando voces, por lo que Ronia pensó en bajar el tono. Lo último que quería era atraer la atención de algún curioso. Si tenía que recurrir a la fuerza, no quería testigos.

			—¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión?

			—Me temo que nada.

			—Por favor, no seas así. Estoy profundamente avergonzado por lo que ha pasado. Tiene que haber algo que pueda hacer para demostrarlo.

			Ronia no iba a cometer el mismo error otra vez, pero no quería dejarse llevar por las emociones o sus más que constatables ganas de revancha. Podía ser una oportunidad valiosa si jugaba bien sus cartas.

			—¿Por qué estás aquí?

			—Creo que ya he explicado bastantes veces que…

			—¿Por qué no sigues en el Kohr Nai?

			Enoch clavó su mirada en ella, como si tratara de evaluar su capacidad de gestionar la información que le iba a transmitir.

			—Hemos sido convocados a una reunión.

			—¿Aquí? ¿En Monasterium?

			—Sí.

			—¿Por Tengri?

			—No. Contra él. Ha traspasado todas las líneas rojas. Le vamos a pedir explicaciones y, probablemente, impulsemos una moción de censura para relevarle del puesto de Gran Maestre.

			—¿Cuándo va a tener lugar esa reunión?

			—En tres días.

			—¿Cómo van a llegar hasta aquí los demás miembros de Thelema con los buques del imperio bloqueando los cielos?

			—Hay formas. Vosotros habéis conseguido llegar, ¿no? Además, Monasterium es territorio neutral gracias al Rector.

			—Nosotros tenemos uno de los mejores aerobarcos del Mar de Nubes. No es algo precisamente al alcance de todos.

			—Hay formas —volvió a añadir Enoch de manera misteriosa.

			Arshi Tengri se podía mover con cierta facilidad gracias a los portales, pero por lo que ella sabía, ni siquiera él podía cruzar las enormes distancias existentes entre las ciudades-estado de esa forma.

			—¿Cómo estáis tan seguros de que va a acudir a la llamada?

			—No importa si no lo hace. Le podemos juzgar in absentia y proceder a la votación de la misma forma. Si no viene, solo le perjudicará a él.

			—¿Cómo cambiarían las cosas si sale adelante la moción de censura?

			—Es pronto para decirlo. Pero las cosas van a cambiar. Tienen que hacerlo.

			Si lo que decía era cierto, las cosas, efectivamente, podían cambiar por completo, pero no de la forma en que el arqueólogo esperaba. Tenía que encontrar la manera de llevarlo al Espíritu del Bosque y elaborar un plan con Brach y Gwyn. De repente se acordó de la razón original por la que había decidido ir a la abadía.

			—Necesito un médico.

			—¿Qué te pasa?

			—A mí nada. Pero uno de mis amigos está catatónico después del ataque en Florestia.

			Enoch corrigió su postura en el banco, irguiéndose con interés renovado.

			—¿Quién?

			Ronia lo miró con suspicacia.

			—¿Qué más te da a ti? Necesito que me presentes a un médico cualificado en este campo para que lo examine.

			—¿Es Niall, acaso?

			Ronia no pudo evitar sorprenderse y adoptar una expresión que era toda la confirmación que el arqueólogo necesitaba.

			—Ha tenido otro sobreesfuerzo mágico, ¿no? Como cuando detuvo las máquinas del Kohr Nai y protegió el aerobarco de la tormenta, solo que esta vez diez veces más intenso.

			No podía salir de su asombro. ¿Cómo sabía todo eso?

			—¿Eres médico, Enoch?

			—No, pero creo que puedo ayudar.

			 

			 

			Gwyn se quedó una hora entera vigilando la calle desde la ventana de su cuarto. Había estado en Monasterium muchas veces a lo largo de los años. Debido a lo remoto del enclave universitario, sus habitantes solían depender casi en exclusiva de los aerobarcos para el transporte de mercancías. Las abultadas matrículas de los estudiantes sostenían una maquinaria que, en ocasiones, había juzgado sobredimensionada. Sin embargo, nunca la había visto de esa forma, como si una plaga estuviera recorriendo la urbe y toda la población se hubiera confinado en sus casas para evitar una infección fatal. Entre la muchedumbre, se podían esconder. En los descarnados ángulos rectos de esas calles de piedra, eran un blanco fácil.

			Después de lo que había visto en Florestia, estar de nuevo en tierra firme le causaba un profundo desasosiego. El Cormorán nunca se podría enfrentar a los callinicus imperiales, pero estaba convencida de que podía surcar los cielos a una mayor velocidad, por no mencionar su maniobrabilidad superior. Parte de ella ansiaba verse en la tesitura para saber de qué pasta estaban hechos todos. Sin embargo, hasta que no supieran más de las verdaderas capacidades del imperio, tenía que andarse con cuidado.

			Brach había salido apenas cinco minutos después que Ronia. Lyra estaba con Niall en la habitación, hablándole con una voz alegre. Apenas podía oír el murmullo a través de la pared, pero reconocía sus esfuerzos. Era muy perturbador ver al joven mago en ese estado, pero Lyra se había convencido de que si continuaba tratándole como si las cosas fueran normales, iría mejorando. Ella no estaba tan segura. Ronia tendría que encontrar a un médico de confianza dispuesto a mantener la máxima discreción.

			No le hacía mucha gracia la idea de dejarlos a los dos solos en las habitaciones, pero tenía que aprovechar el tiempo que tenían. Miró al cielo. Estaba anocheciendo. Era el momento preciso para salir. Pensó en avisar a Lyra, pero al final no lo hizo. No tardaría mucho. Ronia había dispuesto las habitaciones con mucho tino. El ala norte, en general, era el lugar más discreto que podían desear.

			Se enfundó el abrigo y salió a la calle. Tomó el camino de regreso a Irithyll, pero antes de bajar hacia la torrepuerto giró a la derecha y se dirigió hacia un robusto edificio rectangular que hacía las veces de almacén. Parecía que estaba cerrado, pero abrió la puerta igualmente. En el mostrador no había nadie atendiendo, por lo que subió dos pisos por las escaleras hasta la oficina principal. Entró sin llamar.

			Cailean levantó la mirada del escritorio con un gesto contrariado ante la irrupción inesperada. Cuando la reconoció, mutó la expresión de su rostro. Un cambio que denotaba sorpresa, pero no acertó a decir nada.

			—¡Qué suerte la mía! —exclamó Gwyn.

			Cailean luchó de manera denodada por encontrar las palabras adecuadas, pero estas se le resistían, obligándole a balbucear como un idiota. Gwyn se hartó de esperar a que pronunciara sonidos coherentes y continuó con el discurso que había estado ensayando por el camino.

			—¿Cómo te van las cosas, Cailean? ¿Aprovechando la crisis para hacerte rico? Siempre te he oído eso, cómo los grandes empresarios saben convertir la tensión de los conflictos en oportunidades de mercado. Todas las grandes crisis tienen ganadores, ¿eh?

			El capitán se había quedado petrificado. Gwyn le había pillado desprevenido, y era incapaz de responder al torrente de palabras que le asaltaba como fuego de artillería. Avanzó con paso decidido, le agarró por el cuello de la camisa y tiró hacia ella con violencia.

			—¡¿Qué haces?! —chilló, por fin, asustado.

			—Necesito respuestas, capitán. Y rápido.

			—¿Quieres dejar de comportarte como una loca? ¡Somos personas civilizadas!

			—Eso era así hasta hace dos semanas.

			—Pero ¿de qué estás hablando?

			—No trates de llevar mi paciencia al límite. Acabo de llegar de un viaje muy largo sorteando a tus amigos imperiales.

			—¡No son mis amigos, Gwyn! Santo cielo, ¿qué bicho te ha picado? ¡Suéltame y toma asiento, joder!

			Gwyn refrenó el impulso de estamparle un puñetazo en su nariz chata. Inspiró profundamente un par de veces y fue deshaciendo con parsimonia el firme agarre con el que le había retorcido la camisa. Cailean trató de arreglarse el desajuste como pudo y se sentó en la butaca otra vez, conteniendo a duras penas un bufido de exasperación.

			—Ahora, dime en qué te puedo ayudar, capitana.

			—¿Qué haces aquí?

			—Trabajar. Estoy atendiendo a mis negocios.

			—La ciudad ha sido evacuada.

			—No. Los niños ricos han huido a casa para esconderse en las faldas de sus madres, que es muy diferente. Los demás seguimos aquí.

			—Te hacía ya en la sede central de tu compañía en Zephyrus.

			—Mentira. ¿Por qué has venido aquí entonces?

			Gwyn calló y le mantuvo la mirada. Una vez recompuesto, las fuerzas se habían equilibrado. No llegaría muy lejos con Cailean por las malas y sin evidencias irrefutables.

			—¿De dónde ha sacado Polaris una armada de buques de guerra de doscientos metros de eslora?

			—¿Qué estás insinuando? —dijo él, pasando a la ofensiva.

			—No estoy insinuando nada, pero más vale que me contestes rápido y bien a la pregunta.

			—¿Cómo quieres que lo sepa?

			—Llevas los últimos diez años en el mercadeo del aurathium. Te has hecho inmensamente rico gracias a los imperiales. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo, Cailean. Como me hagas perder el tiempo negándolo, te juro que te salto todos los dientes de oro.

			—Mis aerobarcos lo único que han hecho es facilitar el transporte del mineral dentro del propio imperio. No sé si lo sabes, pero esas malditas minas están en el lugar más inhóspito de la tierra. Hace tanto frío que las hélices se congelan constantemente y no podemos ni siquiera desplegar las velas porque se quedan rígidas y se vuelven quebradizas en cuestión de minutos. Los imperiales estaban dispuestos a pagar un buen dinero por ahorrarles semanas de viaje por un yermo congelado que solía llevarse a docenas de sus hombres por delante cada vez que partía una caravana por tierra. Pero eso es lo único que he hecho durante este tiempo.

			—¿A dónde les llevabas el aurathium?

			—Principalmente a la capital, pero también a unas factorías gigantescas en las provincias.

			—¿Factorías de qué?

			Cailean no respondió. Gwyn podía leer en su rostro cómo seleccionaba las palabras con cuidado.

			—¡Cailean!

			—No he ido metiendo las narices donde no me han llamado. ¿Sabes cómo se las gastan esos fanáticos?

			—Sí. Estaba en Florestia la semana pasada.

			El capitán enmudeció. A Gwyn le pareció ver que tragaba saliva con dificultad.

			—Las noticias que me han llegado son terribles.

			—Te puedo asegurar que ni siquiera llegan a rozar la realidad de lo que fue.

			—¿Qué estabas haciendo allí? ¿Sigues con los mercurienses?

			—No cambies de tema.

			—Tienes que creerme, Gwyn, no tenía ni la más remota idea de que estaban construyendo esas monstruosidades, y muchos menos que las iban a usar para lanzar una invasión a gran escala del continente.

			—¿Cómo han podido desarrollar la tecnología de vuelo?

			—No lo sé.

			—¿Dónde está Brannagh?

			Cailean volvió a enmudecer al comprender por dónde iba el razonamiento de Gwyn. Tantos años al frente de la Asamblea le habían hecho adoptar las maneras de un político sibilino.

			—Estaba en Zephyrus cuando partí —reveló con suma prudencia.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Apenas tres o cuatro días después de que lo hicieras tú.

			Gwyn estaba convencida de que Brannagh habría desarrollado algún plan de contingencia en la eventualidad de que algo semejante terminara sucediendo. Era improbable que el Trono Inmaculado le hubiera puesto al corriente de sus planes, pero habría sido capaz de anticipar algo así por sí mismo. Era un conspirador turbio y manipulador, pero no era estúpido.

			—¿Qué va a hacer la Asamblea?

			—¿Con qué?

			—¡Joder, Cailean!

			—¿Qué esperas de mí? ¿Que me lance a apresarlo por una serie de rumores?

			—¿Te estás oyendo? ¿Rumores? ¡Miles de personas han muerto y miles más lo harán en las próximas semanas! ¡Despierta de una vez!

			—No te comportes como si no fuera capaz de hacerme cargo de la situación.

			—Tú eres el secretario delegado, algo tienes que hacer.

			—¡Estoy en ello!

			—¿Haciendo qué?

			—He redactado una declaración oficial de repulsa por el ataque en Florestia y he amenazado con…

			—Hemos pasado el punto de bloqueos o embargos comerciales —le cortó Gwyn, enfurecida—. Hay que romper el manual e ir más allá.

			—¿Qué propones?

			Gwyn se apoyó en la mesa y acercó su cara a la de Cailean.

			—Nacionalización de las flotillas. Militarización de todos los aerobarcos. Usa todos los fondos de tesorería de la Asamblea para comprar armas aire-aire en masa. Y usa tu dinero de sangre si hace falta para acortar los plazos. Si no lo haces, daré por supuesto que estás conchabado con Brannagh y no habrá cielo que te pueda esconder de mí. Te lo juro.

			Cailean se puso lívido de repente, el gesto se le torció en un rictus incrédulo, miedoso. Hacía diez años que Gwyn no se lanzaba a una persecución como con la que le acababa de amenazar, pero todos en la Asamblea sabían cómo había acabado la última.

			—No puedes estar hablando en serio.

			—Nunca he hablado más en serio en mi vida.

			—Una operación así requiere un consenso amplio en la Asamblea —balbuceó Cailean, repasando las consideraciones protocolarias en busca de excusas plausibles—. Eso necesita semanas de preparación.

			—No las necesitaste cuando el Alcalde fue asesinado. Estamos en circunstancias excepcionales. Quiero que te pongas en contacto con Zephyrus y mandes una circular a todas las delegaciones de las Ciudades Interiores. ¿Ha entrado el imperio en el Mar de Nubes?

			—No, que yo sepa.

			—Bien. Tenemos que mantenerlos alejados hasta que podamos hacerles frente. Emite también una orden de búsqueda y captura sobre Brannagh. Quiero a ese hijo de puta encadenado y pasado por la quilla del Cormorán siete veces.

			—¡No podemos ir a la guerra con Polaris, Gwyn!

			—La guerra ya ha venido a nosotros. Con la orden fuera de juego, nosotros somos los siguientes. ¿Es que acaso no lo ves? ¡Somos los únicos capaces de disputarles la superioridad aérea en el continente! Están construyendo torrepuertos a marchas forzadas incluso aquí, en EorGarath. ¿Crees que se van a quedar de brazos cruzados ante los únicos que pueden poner en peligro una invasión que han estado planeando durante años?

			—Si nacionalizamos las flotillas, lo verán como un acto de agresión.

			—Es un acto de defensa propia. Y no nos queda otra, Cailean. No podemos quedarnos al margen de esto.

			 

			 

			Brach estudió durante quince minutos la embajada de Polaris. Era un edificio de granito gris, sólido, reforzado de maneras sutiles, sin apenas ninguno de los elementos decorativos que plagaban la mayoría de construcciones en Monasterium. Podía ver cierta actividad a través de las ventanas, pero no había visto a nadie entrar o salir en todo el tiempo que llevaba apostado al otro lado de la calle. Había debatido largo rato consigo mismo la conveniencia de llevar o no la espada, pero al final se decidió a hacerlo. Los imperiales, más que nada, respetaban una demostración de fuerza. Lo sabía demasiado bien.

			Nada más entrar vio a dos soldados con ropas de civil custodiar la segunda puerta, que, tras un pequeño vestíbulo, daba acceso a la embajada. Le miraron de arriba abajo, pero antes de que pudieran interceptarle, realizó el saludo militar con todo el entusiasmo que pudo conjurar.

			—Brach Umbra. Vengo a ver al embajador.

			Los dos jóvenes se miraron confundidos, pero le devolvieron el saludo y le dejaron pasar. Dentro se encontró con un amplio espacio de oficinas y despachos, pero con muy pocos funcionarios. Avanzó por la planta y tomó las escaleras, sin llamar la atención de nadie. Habían pasado décadas desde la última vez que había recorrido aquellas salas, pero todo permanecía más o menos como lo recordaba. En la segunda planta, tomó el pasillo de la derecha y avanzó entre enormes cuadros que recreaban gestas militares de la pacificación del imperio tras las revueltas de las provincias dos siglos atrás. Sabía que muchos de esos cuadros estaban allí colgados por ser recordatorios perennes de los extremos a los que la dinastía augusta estaba dispuesta a llegar para garantizar la unidad territorial y la primacía de la capital sobre los demás territorios, de los que provenían muchos de los funcionarios de las embajadas que el imperio tenía repartidas por el continente. Cuando llegó a la puerta que estaba buscando, golpeó dos veces en la madera con los nudillos y esperó a que le dieran paso.

			—Adelante.

			Abrió la puerta y la cerró con cuidado. Ake ordenaba documentos sobre la mesa con la misma obsesión que Brach recordaba. No había nadie más. El embajador levantó la cabeza y se quedó petrificado.

			—Buenas noches —le saludó Brach.

			A pesar de los años, no tuvo ningún problema en reconocerlo. El pelo rubio se le había encanecido en las sienes y se lo había dejado más largo, por los hombros, pero en todo lo demás apenas acusaba el paso del tiempo. Seguía mostrando la buena forma de un militar, sin que los lujos a los que seguramente tendría acceso como embajador la hubieran echado a perder. El rostro rasurado, la misma piel impecable y los ojos grises, como cielos borrascosos.

			—¿Qué haces aquí?

			—He venido a verte.

			Ake dejó los documentos sobre la mesa y la rodeó para apoyarse en ella al otro lado, quizá como una forma de ganar tiempo. Le miró fijamente, estudiándolo con detenimiento. No hizo ningún ademán de acercarse a él, por lo que Brach apenas se movió.

			—Hace diez años que no sé nada de ti y eliges este momento para reaparecer. Curioso.

			—No lo es.

			El rostro de Ake se ensombreció de repente. Sabía muy bien a lo que se refería.

			—Y yo que pensaba que en verdad querías rememorar los buenos tiempos.

			Brach miró a las paredes de forma instintiva, sorprendido de que Ake hablara tan abiertamente.

			—No te preocupes —respondió él cuando percibió su preocupación—. Uno de los pocos privilegios que tengo como embajador en Monasterium es que mi oficina está a salvo de oídos indiscretos. De todos. Incluidos los de nuestro Divino Emperador Soren Augustos IV.

			—Si tú lo dices…

			Brach se encogió de hombros. No sabía hasta qué punto era cierto, pero era plausible que alguien con una hoja de servicios como la de Ake pudiera disfrutar de cierta intimidad en una ciudad que, a ojos del imperio y de buena parte del continente, no era más que un nido de víboras enmascarado de forma cínica como templo del saber.

			—¿Cómo has llegado aquí? Las rutas de los aerobarcos se han interrumpido.

			—Quizá porque tenéis a esas monstruosidades rondando.

			—Vale, no me lo digas. No me importa especialmente.

			La conversación no había empezado con buen pie. No le iba a dejar que adoptara la misma actitud circunspecta con la que imaginaba que se habría acostumbrado a despachar los asuntos de la embajada.

			—¿Qué coño habéis hecho, Ake?

			—Soren ha promovido un cambio de estrategia en las relaciones del imperio con el resto del continente.

			—¿A ese punto habéis llegado con los eufemismos?

			Ake suspiró con cierto aire derrotista. Luego le hizo un gesto para que se acercara y se sentara en la silla en la que solía recibir a las personalidades políticas. Brach dudó unos instantes, pero al final accedió. Se desprendió de la espada y la dejó apoyada contra el escritorio, a pocos centímetros del propio Ake, un gesto que no pasó desapercibido.

			—No tengo que explicarme ante ti. No después de que decidieras huir al sur para ser el perro guardián de una ciudad de degenerados.

			—Veo que un cuarto de siglo a sueldo de los fanáticos te han hecho adoptar el mismo lenguaje que utilizan para referirse a ti. O a mí, ya que estamos.

			—Tú también podrías haber desarrollado una carrera si te hubieras quedado a luchar por tu patria en vez de irte con el rabo entre las piernas como un perro apaleado.

			—No tienes ningún derecho a echarme nada en cara. Sabes muy bien lo que sacrifiqué por el emperador.

			—¡Todos hemos sacrificado cosas por Polaris!

			—Ake, no tengo ningún interés en discutir por cosas que pasaron hace décadas. Vengo de Florestia. He visto a vuestros callinicus en acción y el horrendo crimen que habéis cometido contra esa gente. Ni siquiera sé si sois conscientes de lo que habéis puesto en marcha.

			El embajador se incorporó, alterado, de una forma que llevó a Brach a preguntarse hasta qué punto estaba al tanto del ataque antes de que sucediera. Para mantener una operación semejante en secreto, el círculo de confianza tendría que haber sido muy reducido. La cadena de mando militar tenía un vínculo directo con el emperador, por lo que no tendrían que haber pasado por ninguna autoridad política más para llevarlo a cabo. Pero claro, si había sido así, Ake no iba a decir nada que lo confirmara. Por lealtad, y quizá también por orgullo, algo inevitable en todas sus conversaciones con él hasta donde le alcanzaba la memoria.

			—Soren no es como su padre —terminó por decir Ake después de un nervioso paseo por la oficina.

			—¿En qué sentido?

			—Siente una profunda animadversión por la magia y ha odiado a la orden de taumaturgos desde el primer día. Es algo visceral que ha ido a más en los últimos diez años.

			Al difunto Anquíoces tampoco le habían inspirado mucha confianza, pero Brach recordaba haber visto cuando era niño a taumaturgos andar por las calles del imperio sin mucho problema. Sabía que tenían que remitir sus propuestas de reclutamiento a la corte y que los procesos de aprobación podían llegar a demorarse semanas, pero habían sido libres de trabajar en todo el territorio. Anquíoces, ante todo, era un hombre práctico, y lo último que quería eran partisanos dentro de sus fronteras que pudieran recurrir a la magia ilegal para sembrar el caos entre la población.

			—Llevaba tiempo preparando esto… —dijo Brach.

			—Sí.

			—¿Cómo no le han intentado disuadir los miembros de la Cámara de los Nobles?

			—Nunca ha hecho declaraciones en público al respecto. En la corte me aseguran que nadie sabía de sus intenciones.

			—¿Y los callinicus?

			—Se han construido en el más absoluto secreto.

			—Un proyecto así no se puede mantener bajo siete llaves. Tú eres ingeniero. ¿Cómo han construido los reactores de aurathium?

			Ake abrió la boca para responderle, pero ningún sonido abandonó su garganta. Volvió a cerrarla y se cruzó de brazos ante él.

			—Ya te he contado suficiente.

			—Esto es una locura, Ake. Y lo sabes. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Vais a invadir Mercuria?

			—No.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Mercuria está muy lejos y está fuera de juego, sumergida en su propia guerra civil. No es una preocupación en la capital. Tú lo deberías saber mejor que nadie, ¿no?

			—Ten cuidado con lo que dices.

			Ake suspiró y le hizo un gesto con la mano como de disculpa.

			—Las cosas están mal, no te lo voy a negar. El emperador ha decretado unas fiestas para el solsticio de invierno que buscan conmemorar el aniversario de la pacificación del imperio ante las provincias. Si me preguntas a mí, te diría que es muy probable que aproveche la ocasión para dirigirse al pueblo y explicar sus intenciones, pero vete tú a saber. Estamos en un mundo diferente, sin certezas posibles. Todo esto se ha descontrolado de una manera vertiginosa. Los ciudadanos del imperio estamos a bordo de una calesa con caballos desbocados y solo hay un cochero en el pescante: el emperador. Los demás poco podemos hacer.

			—Esa excusa la he leído demasiadas veces en los libros de historia.

			Su estrategia estaba funcionando. A pesar de los años transcurridos y de la carrera exitosa que había tenido, Ake seguía siendo el mismo hombre decente con el que había compartido tanto antes de su descargo del ejército. Estaba convencido de que otros políticos, en la corte, en la Cámara e incluso en el mismo ejército, desaprobaban la locura en la que Soren se había embarcado. Si era así, quizá había esperanza de reconducir las cosas antes de que fuera demasiado tarde.

			—¿Qué quieres de mí, Brach?

			Se levantó de la silla y caminó hasta él. Ake le miró con la misma mirada de adoración que reservaba para él desde que se habían conocido en la academia de cadetes. A Brach siempre le había inspirado una ternura que no sabía explicar. A pesar de su porte delicado, de alta alcurnia, nunca había tenido que defenderlo de las injurias de los otros soldados. Ake se bastaba por sí mismo, pero pocas veces tenía que recurrir a la violencia. Lo suyo siempre había sido la dialéctica, el debate intelectual, la gestión de unos recursos escasos y la solución de problemas sobrevenidos. Había construido una sólida carrera sobre esos talentos, y si había alguna posibilidad de detener una catástrofe continental de una magnitud difícil de imaginar, tendría que apoyarse en ellos otra vez.

			Brach tomó su rostro entre las manos y le acarició con dulzura, un gesto que después de los acontecimientos de los últimos meses casi había olvidado. Ake reaccionó con un gemido susurrante, cerrando los ojos y abandonándose al asalto de imágenes del pasado que había atesorado en lo más íntimo de su ser. Brach sonrió, satisfecho. El vínculo, a pesar de la distancia, a pesar del tiempo que los había separado, seguía ahí, silente, pero tangible. Se inclinó sobre él, acercándose poco a poco, con suma delicadeza, y le besó en los labios con toda la dulzura que pudo evocar. Fue un beso largo.

			—Quiero que hagas lo correcto.

			Ake abrió los ojos, como si acabara de despertarse de un sueño.

			—Necesito tu ayuda.

			 

			 

			Antes de abrir la puerta de la habitación, Ronia se dirigió a Enoch una última vez.

			—Recuerda, me dejas hablar a mí primero y que le explique la situación.

			—Lo sé.

			Le dirigió una última mirada autoritaria e inspiró profundamente para armarse de valor. Con un poco de suerte, nadie saldría herido. Llamó a la puerta.

			—Pasa.

			La voz de Lyra le llegó con absoluta claridad. Parecía tranquila, de buen humor. Solo deseaba que no tuviera las dagas demasiado cerca como para permitirle un acto reflejo de funestas consecuencias. Ya había visto varias veces la buena puntería que tenía al lanzarlas. Giró el picaporte y entró en la habitación.

			—¿Qué tal está Niall?

			—Bien, sin cambios. ¿Cómo ha ido la búsqueda en la facultad?

			—Es una historia un poco larga, pero tengo buenas noticias. Creo.

			—¿Crees?

			—Sí, bueno. Vengo con alguien, ¿de acuerdo?

			Lyra se levantó con curiosidad de la silla donde había estado leyendo un libro. Ronia se hizo a un lado y dejó paso a Enoch. El arqueólogo entró en la habitación con una sonrisa titubeante y las manos en alto en un gesto algo torpe, aunque no excesivo dadas las circunstancias. Lyra se sorprendió, pero no se alarmó. No hizo ningún ademán de recurrir a sus armas ni nada parecido.

			—Buenas noches —la saludó el arqueólogo.

			La mercuriense no respondió, sino que alternó la mirada entre Ronia y Enoch durante varios segundos, tratando de hacerse una composición de lugar. Ronia acudió en su ayuda.

			—Me lo he encontrado en la abadía, andando por el jardín. Como te puedes imaginar, hemos tenido una conversación muy interesante.

			—Ya —acertó a decir Lyra.

			—Sé lo que estás pensando. ¿Por qué lo he traído aquí en vez de pegarle una tunda y encadenarlo a una silla en alguna mazmorra?

			—Más o menos.

			—Dice que puede ayudar a Niall.

			—¿Y tú le crees?

			Ronia miró a Enoch.

			—Si hace algo que no nos guste, va a pasar un mal rato. Ya lo sabe.

			Enoch las miró con expresión circunspecta, pero no dijo ni una palabra. Estaba siguiendo fielmente las indicaciones que le había dado.

			Lyra miró a Niall. El taumaturgo estaba sentado en una butaca frente a la ventana y la calle desierta. Alguien se había preocupado de encender las farolas, quizá por costumbre o quizá para intentar lidiar con las circunstancias extraordinarias. A Niall no parecía importarle que no hubiera realmente nada que ver. Seguía con la misma mirada vacía de significado, ausente, con la que llevaba desde que había despertado del coma.

			—¿Dónde están Gwyn y Brach? —preguntó Ronia.

			—No lo sé. Creo que se han marchado.

			—¿Juntos?

			—No lo sé. Creo que no.

			—¿Sabes si volverán?

			Lyra le sonrió. Ronia entendió la indirecta y asintió. Se volvió hacia Enoch y le hizo un gesto con la mano para que se acercara a examinar a Niall. El arqueólogo avanzó con cuidado para no golpear el zurrón que llevaba bajo el brazo contra ninguno de los muebles de la estancia. Se arrodilló delante de la butaca.

			—Buenas noches, Niall. Me dicen que has tenido unas semanas un poco complicadas.

			Lyra miró extrañada a Ronia, que se encogió de hombros y luego le hizo un gesto para que esperara a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Enoch le volvió con delicadeza la cabeza para que le mirara. Niall se dejó hacer, pero no reaccionó de ninguna manera. Le examinó las pupilas, le tomó el pulso y pareció contar la frecuencia. Le tapó la nariz durante unos segundos de una forma que hizo que Lyra se alterara, pero Niall abrió la boca enseguida para continuar respirando y Enoch cesó en su empeño, aparentemente satisfecho.

			—¿Cómo lo encontraste exactamente? —preguntó volviéndose hacia Lyra.

			—Dentro de una crisálida de algún tipo. Una esfera translúcida con una niebla espesa en su interior, muy fría.

			—¿Y pudiste entrar dentro de esa esfera?

			—Al principio no. Era sólida al tacto, pero luego sí, de alguna forma. La verdad es que todo sucedió con mucha rapidez. No lo puedo explicar bien.

			—¿Crees que si Brach hubiera sido el que la hubiera tocado, habría reaccionado la esfera de la misma forma?

			—¿Cómo quieres que lo sepa? ¿Y qué importancia tiene?

			—Niall y tú hicisteis el amor el día anterior, ¿verdad?

			Lyra dio un paso atrás, avergonzada. Ronia también se quedó impactada por la insolencia del arqueólogo, pero no encontraba las palabras adecuadas para censurar su actitud. Enoch se levantó y se volvió hacia ellas con una sonrisa, levantando las manos de manera inocente.

			—Tranquila, no tengo interés en los detalles. Pero si habíais compartido una conexión emocional profunda, eso explicaría por qué pudiste participar en su poder akamenio.

			Ronia abrió mucho los ojos, confundida.

			—¿Has dicho poder akamenio?

			—¿Como el de la ciudad en el Kohr Nai? —añadió Lyra.

			—Sí.

			—¿El poder akamenio de Niall? —concretó Ronia, buscando asegurarse de que entendía todas las implicaciones, pero incapaz al mismo tiempo de asumirlas.

			—Sí, el poder akamenio de este chico que veis aquí. El poder que le permitió desactivar las máquinas de la ciudadela y anular las tormentas. El poder que le salvó del asalto piromántico de nada menos que tres callinicus en el Irminsûl mientras los taumaturgos más poderosos del continente, incluido el Pontífice, no podían hacer nada para evitar sucumbir.

			—¿Qué quieres decir exactamente? ¿Que no fue magia?

			—No, o por lo menos no la que vosotras conocéis. O, a todos los efectos, la que Niall conoce. La taumaturgia que la orden ha practicado durante milenios no fue lo que le salvó, de eso estoy seguro.

			—¿Entonces?

			—En este chico, de alguna forma, reside un poder arcano que este continente hace mucho tiempo que olvidó.

			Se hizo el silencio en la habitación. Ronia miró a Niall, que había vuelto su atención a la calle, ignorando por completo la discusión que estaba teniendo lugar sobre su naturaleza.

			—¿Cómo es eso posible? —acertó a preguntar Lyra.

			—Esa sí es una buena pregunta —respondió Enoch encogiéndose de hombros.

			—Los akamenios están extintos, ¿no?

			—Oh, sí, hace miles de años que abandonaron este plano de existencia.

			—¿Entonces? ¿Qué quieres decir? ¿Niall es akamenio?

			Enoch sonrió.

			—Por mucho que os pueda sorprender, hay cosas que incluso yo no sé.

			—Esto no tiene ningún sentido —concluyó Ronia.

			—Lo que no tiene ningún sentido es que Niall fuera capaz de proteger vuestro aerobarco de esa manera cuando atracasteis en el Kohr Nai. Lo que sí que no tiene ningún sentido para nada es que sobreviviera a un vertido de toneladas de alquimia piromántica que aniquiló el Irminsûl y a todos los congregados en el Sínodo, incluidos los taumaturgos más poderosos del continente.

			Lo que decía Enoch era absurdo y, al mismo tiempo, la única explicación que tenía sentido. No le habían dado mucha importancia hasta el momento porque ninguno de ellos sabía muy bien cómo funcionaba la magia, pero, en el fondo, Ronia sabía que Niall no era un taumaturgo normal. Sin embargo, entre no ser un mago normal y ser, de alguna manera, parte de una civilización que había desaparecido hacía milenios, había una enorme diferencia.

			—De alguna forma —continuó el arqueólogo, dándose la vuelta y examinando a Niall de nuevo— ha establecido una conexión con la misma fuente que permitió a esa civilización magnífica levantar auténticos monumentos al ingenio y la inventiva más desaforada.

			—¿Cómo? —quiso saber Ronia al instante.

			—Esa es la pregunta decisiva.

			—No, no importa —intervino Lyra.

			Enoch y Ronia se volvieron hacia ella.

			—¿Perdona? —dijo Enoch confundido.

			—Esto no nos lleva a ningún sitio. La pregunta decisiva es una muy sencilla. ¿Puedes ayudarle, sí o no?

			Enoch la miró con compasión.

			—No estoy seguro, pero creo que sí. Echadme una mano. Necesito tumbarlo en la cama.

			Lyra se adelantó presta y cogió a Niall del brazo, ayudándolo a levantarse. Niall la miró sin reconocerla, pero obedeció, haciendo lo que le indicaba con la misma docilidad de los últimos días. Lyra le hablaba, dándole instrucciones, aunque a Ronia le resultaba evidente que él no entendía nada. Simplemente no oponía resistencia a ninguno de los movimientos.

			Tras unos minutos en los que todos se armaron de paciencia, Niall se tumbó en la cama, los ojos fijos en el techo. Ronia se preguntaba si algún pensamiento coherente se estaría formando en esa cabeza que sabía privilegiada; si el verdadero Niall que había llegado a apreciar en el transcurso de unas pocas semanas estaría atrapado dentro de alguna forma; consciente, pero incapaz de romper el hechizo y manifestarse ante todos ellos. Se encogió ante tan funesta perspectiva y deseó más que nunca poder liberarlo de esa terrible condición. Enoch abrió su zurrón y sacó un frasco con un líquido blancuzco.

			—¿Qué es eso? —quiso saber Lyra.

			—Una solución salina. Perfectamente inocua. Si quieres, puedo probarla yo mismo. Si te quedas más tranquila, no tengo problema.

			—Por favor.

			Ronia contuvo un suspiro. Entendía las reservas que la mercuriense pudiera albergar. Al fin y al cabo, el historial que compartían con el arqueólogo de Thelema no era inmaculado. Sin embargo, ya que habían decidido confiar en él, no creía que tuviera mucho sentido cuestionarle a cada paso. A Enoch no pareció importarle. Sonrió, abrió el frasco y dio un trago largo.

			—No sabe muy bien, pero no es ese el propósito.

			—¿Cuál es el propósito entonces?

			—Facilitar el funcionamiento de esto —dijo sacando un artilugio de metal alargado, con unas inscripciones de los mismos glifos que Ronia había visto en aquel edificio de obsidiana en el interior del Kohr Nai. Lyra lo tomó entre las manos con cuidado y lo estudió.

			—Vibra y emite cierto calor, como energía de algún tipo.

			—Es la reacción al poder residual que todavía retiene tu cuerpo. De cuando entraste en la esfera en el Irminsûl.

			—Eso fue hace casi dos semanas…

			Enoch frunció el ceño, pero no dio una explicación que parecía considerar superflua. Mientras Lyra examinaba más a fondo el instrumento, el arqueólogo aprovechó para ayudar a Niall a que bebiera el contenido del frasco. Por la postura en la que estaba, al pobre se le derramó parte del líquido por las comisuras de los labios, pero Enoch no le dio importancia.

			—Entre las inscripciones que conseguí descifrar en la ciudad, una hacía referencia a los procesos de sanación de una línea de, cómo lo podría traducir, sacerdotes-científicos. Al parecer, después de un esfuerzo traumático podían caer en algún tipo de infra-vida. Es muy probable que hablaran de este mismo estado.

			Esperó unos instantes a que Lyra terminara su examen y después le hizo un gesto para que se lo devolviera.

			El artilugio comenzó a vibrar con más intensidad cuando empezó a pasarlo por encima del cuerpo de Niall, a apenas unos centímetros de sus ropas. Estaba teniendo una reacción evidente. El proceso duró un buen rato, pero se mantuvieron en silencio, escuchando el suave rumor del instrumento akamenio y dejándole trabajar.

			Ronia no podía evitar sentirse intranquila. Estaban utilizando una tecnología de hacía milenios que apenas comprendían. Peor: estaban permitiendo que un miembro de Thelema lo utilizara sobre el cuerpo de Niall. Alguien que, a pesar de toda su innegable simpatía, ya la había traicionado con anterioridad. Se intentaba convencer a sí misma de la seguridad del proceso, argumentando lo poco invasivo que parecía ser y cómo Lyra había accedido a intentarlo, pero no terminaba de apaciguar su ansiedad. Escudriñó la luz del crepúsculo que entraba por la ventana y se preguntó si sería demasiado tarde para ir en busca de un médico de verdad.

			Cuando estaba a punto de intervenir de alguna manera y expresar sus reservas, Niall abrió mucho los ojos de repente y dejó escapar el grito más helador que había oído en su vida al tiempo que se incorporaba en la cama como impulsado por un resorte. Los ojos, extraviados, miraban a todas partes con un terror cerval. Lyra se abalanzó sobre él y lo abrazó para contener su espanto.

			—Estoy aquí, Niall, estoy aquí. Tranquilo, estoy aquí, contigo. Respira, respira.

			Enoch se había apartado en un puro acto reflejo, también sobresaltado. Guardó el instrumento en el zurrón y se quedó contemplando la escena desde una distancia prudencial. La respiración de Niall era muy agitada, pero las caricias y las palabras de Lyra iban poco a poco surtiendo efecto. Al cabo de unos minutos, se echó a llorar en silencio, cerrando los ojos y reclinando su cabeza sobre el hombro de la mujer que lo amaba. El arqueólogo miró a Ronia e hizo ademán de marcharse. Moviéndose con mucha prudencia para no perturbar a los dos en la cama, se deslizaron por la habitación, abrieron la puerta con cuidado y salieron al pasillo, cerrándola tras de sí.

			—Me temo que tengo que darte la enhorabuena —comenzó Ronia, todavía sacudida por lo que acababa de presenciar.

			—No es necesario. Me contento con haber sido de ayuda. Creo que es la primera vez en mi carrera de investigador que la arqueología me ha permitido ayudar a alguien de verdad. Bueno, a alguien vivo en cualquier caso.

			—Supongo que es motivo de celebración. Ven, bajemos a donde Gascoigne y pidamos unas pintas. Invito yo.

			—No sé si es lo más prudente.

			—¿Por qué? ¿Estás preocupado de que te vean conmigo?

			—Ya te he contado por qué estoy aquí. Con la ciudad en estas condiciones, los ojos y oídos indiscretos tienen menos ruido con el que distraerse y se pueden percatar de más cosas.

			—Estás preocupado por tus compañeros de Thelema.

			Enoch guardó un silencio muy elocuente.

			—¿Dónde es la reunión? —preguntó Ronia.

			—¿Para qué quieres saberlo?

			—Enoch, te has ganado una dosis de buena voluntad con lo que has hecho por nosotros, pero Brach y Gwyn no están aquí, y es muy probable que tengan muchos asuntos pendientes contigo. Si quieres que interceda por ti, tienes que seguir colaborando.

			—¿Qué vas a hacer?

			—No te concierne.

			—No es seguro realizar una emboscada. No tenéis ni los números ni el poder. Sería un desastre que solo serviría para que los dubitativos cerraran filas en torno a él. Dejadnos a nosotros solucionar este problema.

			—Arshi Tengri tiene que pagar por lo que ha hecho y no basta con una simple moción de censura.

			Enoch no se fiaba.

			—No podéis escudaros en Niall.

			—Nadie ha dicho eso.

			—Acaba de salir de un shock traumático. Tardará todavía días en recuperarse, si es que lo hace…

			—Enoch, nadie va a pedirle nada. ¿Quién te crees que somos?

			Ronia se había enfadado realmente por la sugerencia del arqueólogo. Durante un rato los dos se quedaron en silencio, tratando de adivinar las intenciones del otro. La tensión había congelado el ambiente festivo de repente. Al cabo de unos segundos Enoch tomó la palabra, dando el asunto por zanjado.

			—No puedo decírtelo.

			—Enoch.

			—No puedo decírtelo, pero sí te puedo orientar en la buena dirección.

			Ronia puso los brazos en jarras y dejó escapar un bufido de exasperación. En otro tiempo habría aceptado la invitación como una distracción bienvenida. Le encantaban los juegos de lógica, los puzles y las búsquedas del tesoro. Durante su entrenamiento con los servicios secretos había completado miles de ellos. Pero no podía participar en uno en esos momentos, con un asunto de esa naturaleza, con todo lo que se jugaban. Era una indulgencia frívola que ni ella se podía permitir en buena conciencia. Pero Enoch no parecía querer plantearle un enigma. Simplemente, dijo:

			—Ve a hablar con el profesor Rabenau.
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			Brach y Gwyn volvieron de madrugada, con una hora de diferencia más o menos. Ronia se había quedado en un atolondrado duermevela, dándole vueltas a todo lo que Enoch le había dicho. Cuando oyó los pasos de Gwyn por el pasillo, pensó en salir a su encuentro para darle la buena nueva, pero intuyendo la hora decidió dejarlo para la mañana siguiente. Sabía que la capitana tendría contactos en la ciudad producto de sus numerosos viajes, pero no podía imaginar a quién había ido a ver el soldado.

			A la mañana siguiente, antes de bajar a desayunar, Ronia les pidió que fueran a hablar con ella a su habitación y les contó lo que había sucedido el día anterior. Gwyn salió disparada a la habitación de Lyra y Niall para comprobarlo con sus propios ojos. La reacción de Brach fue más pausada, dubitativa. Parecía presionado a acudir él también, pero antes de cruzar el umbral de la puerta se volvió hacia Ronia.

			—¿Por qué le dejaste marchar?

			No esperó una respuesta y entró en la habitación para unirse a las celebraciones. Ronia había dejado fuera de su crónica la mención expresa del arqueólogo a la reunión que Thelema había programado para desalojar del poder al Gran Maestre. No quería comunicarles nada hasta que tuviera algo concreto entre manos, y para eso tenía que dar el paso que había estado retrasando: informar a sus superiores.

			El día era gélido. Un viento cortante soplaba desde lo alto de la gran montaña y barría las calles adoquinadas con una furia vengativa. Las nubes habían cubierto el cielo y el sol apenas conseguía imponer su luz a través de la espesa maraña grisácea. Se había envuelto en una capa negra para intentar mantener a raya el frío que le penetraba en los huesos. Mientras entrecerraba los ojos para protegerse de la ventisca, su menté divagó por los recuerdos que había llegado a atesorar sobre la cálida Mercuria. Trató de contener la congoja que la asediaba cuando aventuraba el penoso estado en el que podría encontrarse la capital meridional en esos momentos. Tenía cosas importantes que hacer ese día, conversaciones que mantener que requerían una mente despejada y una actitud profesional. El profesor Rabenau despreciaba el sentimentalismo.

			Subió la enorme escalinata hacia la catedral mayor sin mirar hacia abajo. En muchos aspectos se sentía como si sus pasos la estuvieran conduciendo al patíbulo. En Florestia, después de la conversación con Lyra donde le había implorado que la pusiera en contacto con Mercuria, había recurrido a los agentes de Monasterium apostados en la ciudad para discutir la posibilidad de utilizar el artefacto. La respuesta había sido un no tajante. Tuvo que soportar la bronca del jefe de la estación, a la vista de otros dos jóvenes agentes, por mencionar la posibilidad de permitir a una extranjera hacer uso de la tecnología que les había permitido tejer la red de inteligencia más sofisticada del continente. O eso es lo que siempre le habían dicho sus superiores, lo que había creído a pies juntillas, sin cuestionarlo ni por un momento. Hasta que vio los callinicus en el cielo, con sus alas mecánicas desplegadas entre las copas de aquellos árboles majestuosos, vomitando su alquimia infernal. ¿De qué servían todas las loas si en el momento de la verdad habían fallado de una manera tan estrepitosa?

			Si no hubiera visto con sus propios ojos a los agentes de Monasterium trabajar sobre el terreno, habría dado por supuesto que el profesor Rabenau permitió que el ataque siguiera adelante aun conociendo los planes del imperio. Incluso en esos momentos de pánico, después de ver con sus propios ojos, mientras trataba de asegurarse una vía de escape con Gwyn, el desplome de la secuoya que albergaba la estación, había llegado a considerar esa terrible posibilidad. Le costaba mucho aceptar que ninguno de los suyos lo hubiera visto venir.

			Después de las duras palabras que el jefe de la estación le había dedicado aquel día, cuando le había sugerido que se pusiera en contacto con el profesor, Ronia había declinado la invitación, alegando que no tenía nada de lo que informar. Por supuesto, eso era completamente falso, pero no sintió ningún tipo de remordimiento al respecto. Había empezado a tener más apego por esa banda de compañeros de viaje inopinados, sobrevenidos, producto de las circunstancias más casuales, que por la nación a la que había jurado proteger desde las sombras. Tan solo unas pocas semanas de compadreo sincero habían sido suficientes para erosionar años de condicionamiento mental. Pero no podía seguir escondiéndose.

			Traspasó las puertas de la catedral y se maravilló una vez más ante la imponente arquitectura, con sus nervaturas, recios pilares y coloridas vidrieras, apagadas en esos momentos bajo el sol taciturno. Se bajó la capucha y se tocó nerviosa con la punta de los dedos la trenza que se había hecho esa mañana. Cerró los ojos y trató de anticipar la conversación, pero lo único que consiguió fue aumentar su ansiedad, por lo que decidió enfrentar el trance sin más dilación. Pasó al claustro lateral y ascendió por las escaleras hasta la oficina del prior.

			Llamó a la puerta y, antes de oír una respuesta, empujó la pesada cancela y entró. Un hombre de sesenta años, enfundado en un hábito monacal, caligrafiaba un códice a la luz de un candil. La imagen podía resultar excesiva, pero Ronia recordaba que le había dicho hacía años que solo conseguía aislarse del mundo y reflexionar sobre los problemas más acuciantes cuando se entregaba a las labores de copista que habían conformado la principal preocupación de sus predecesores, siglos atrás. Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada. Ronia esperó de pie, con paciencia, a ser interpelada. Cuando el hombre terminó la frase que le había estado ocupando, puso la pluma en el tintero y centró su atención en ella.

			—Me preguntaba cuándo vendrías a verme.

			—He tenido asuntos de urgencia que atender.

			—Sí, eso me han dicho.

			Ronia sabía que su desembarco en la torrepuerto de Irithyll no podía haberle pasado desapercibido, pero sintió la misma rabia que sentía cada vez que él mostraba el control absoluto que ejercía sobre la ciudad.

			—Pasa, quítate la capa y ponte cómoda. Tenemos mucho de que hablar.

			Ronia le hizo caso y se sentó en uno de los sillones que tenía dispuestos en torno al hogar. El profesor Rabenau cogió un atizador y removió las brasas de la chimenea. Luego cogió dos tocones de leña y los colocó sobre la lumbre con pericia. Los rescoldos se reavivaron y empezaron a consumir la madera con voracidad. El profesor se sentó enfrente, en un sillón acolchado, y esperó a que ella iniciara la conversación. Ronia dudó sobre la mejor manera de hacerlo, pero el silencio la estaba sacando de sus casillas, por lo que se traicionó a sí misma.

			—¿Qué acordaste con el legado imperial?

			—¿Cuándo?

			—Cuando vino, después del ataque a Florestia. ¿Por qué no han ocupado la ciudad?

			El profesor se la quedó mirando fijamente. Ronia sabía que no le gustaba mezclar los diferentes ámbitos de sus competencias: su papel como Rector de Monasterium y su responsabilidad como jefe de los servicios secretos, nombre en clave: profesor Rabenau. Hasta entonces, siempre se había amoldado para respetar sus miramientos.

			—Les convencí de que no era necesario. Con el grueso de los estudiantes fuera de la ciudad, la posibilidad de protestas frente a su embajada que pudieran desembocar en disturbios se había reducido considerablemente.

			—¿Y ya está?

			—Monasterium mantiene, por el momento, una posición neutral.

			Ronia sofocó el ataque de indignación. Con dos buques preparados a veinticinco kilómetros de la ciudad para desplegar el mismo castigo que habían infligido en Florestia, el margen de maniobra se reducía muchísimo.

			—¿Cuál es el plan?

			—Estamos todavía recabando información.

			—¿Y luego?

			—Luego ya veremos. No tienes que preocuparte ahora mismo. Serás informada a su debido tiempo.

			Por mucho que le presionara, no iba a cambiar las cosas. Rabenau estaba deseoso de conocer las pesquisas de la tripulación del Cormorán desde que habían abandonado Zephyrus en dirección al Kohr Nai. Comenzó su relato desde el principio, sin dejar nada fuera, ni el misterioso encuentro con Enoch ni las gestas de Niall, con la esperanza de que más tarde le sirviera de algo. Trató de dejar todo posible entusiasmo fuera de su relato. Expuso lo sucedido no como lo había vivido, sino como lo hubiera escrito en un informe cualquiera, a pesar de que incluyera hechos que toda la cadena de mando consideraría fantásticos. Cuando mencionó que Enoch se había presentado como arqueólogo de Monasterium, Rabenau no hizo ningún gesto de sorpresa. Remarcó cómo había intentado que el Cormorán fuera a Monasterium en vez de a Florestia al escapar del volcán, y cómo había sido superada en votos. No entró en detalles sobre el recibimiento de la familia de Niall. Los recuerdos eran demasiado dolorosos. Sí se explayó, en cambio, en el ataque del imperio y en cómo había tardado días en reunirse con los demás en Fructum. Luego narró la decisión final de poner rumbo a la cordillera de EorGarath y el desembarco en Irithyll.

			Cuando terminó de hablar, Rabenau se mantuvo callado, meditando. Ronia tenía muchas preguntas, y aunque no quería aparentar descortesía o impertinencia, decidió no esperar.

			—¿Por qué me ordenaste impulsar la investigación en el Kohr Nai?

			Rabenau la miró con un deje de extrañeza, como si le sorprendiera que no hubiera sido capaz de encajar las piezas ella misma, algo que la sulfuró por dentro por la condescendencia que traslucía.

			—Nuestra inteligencia era muy endeble.

			—Y tanto. Recuerdo perfectamente cómo diste por supuesto que las tormentas serían exageraciones de aeronautas supersticiosos.

			—Fue un error por mi parte.

			—Un error que casi me cuesta la vida.

			—Algo que, por suerte, no ha habido que lamentar.

			—Y la de toda la tripulación.

			El profesor se quedó mirándola impertérrito. No estaba dispuesto a repetirse.

			—¿Cuál es tu relación actual con los demás? ¿Sospechan de tus lealtades?

			—Saben perfectamente para quién trabajo, aunque para qué, eso no lo sé ni yo —respondió con arrogancia.

			Sabía que esa actitud no la llevaría muy lejos con él y que era una falta evidente de la supuesta profesionalidad con la que se había prometido ejercer sus funciones, pero no podía contenerse. No después de todo lo que había pasado y de todo lo que había visto. De las órdenes que se había visto obligada a obedecer.

			—Lo que hacemos aquí es importante, Ronia.

			—En mi cabeza lo sé, pero necesito empezar a sentirlo.

			Rabenau la estudió detenidamente. Sabía que estaba valorando en cuestión de segundos toda la información que acababa de absorber y contrastándola con cientos de informes de los que ella ni siquiera conocía su existencia.

			—Entiendo —dijo al final—. ¿Qué quieres saber?

			—Para empezar, ¿sabes quién es Enoch el arqueólogo?

			—Sí.

			Se esperaba la respuesta. Había estado al frente de la universidad desde antes de que ella naciera, y aunque el cuerpo facultativo se contaba por miles, entraba dentro de lo razonable. Aun así, parte de ella se sorprendió de que lo afirmara sin medias tintas.

			—¿Sabías que era de Thelema?

			—No, pero tenía mis sospechas.

			Ronia abrió mucho los ojos y se levantó del sillón impulsada por la rabia.

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—¿Qué esperabas que te dijera?

			—Me he pasado meses en Mercuria siguiendo cualquier rastro, por mínimo que fuera, de la Logia, y durante todo este tiempo teníamos a uno de sus miembros debajo de nuestras narices.

			—Superviso una operación a escala continental. Tú no eres más que una pequeña pieza de una maquinaria enorme. Estar al tanto de mis sospechas no afectaba para nada a tu cometido.

			—Enoch dijo que Thelema surgió aquí mismo, en Monasterium, para estudiar a los akamenios. ¿Cuántos miembros tenemos en verdad aquí? Porque dudo mucho que se reduzca solo a él.

			—Eso es algo que estamos tratando de averiguar.

			Ronia dejó escapar un bufido de frustración. Había oído esa frase demasiadas veces en su corta carrera en los servicios de inteligencia. Era una forma educada de señalar los límites de su rango y toda la información confidencial a la que no se había ganado el acceso.

			Rabenau observó con paciencia su actitud contrariada hasta que Ronia empezó a sentirse demasiado consciente al respecto. Se sentó y trató de pensar en una estrategia que sirviera a sus intereses. No iba a sacarle nada que él no estuviera dispuesto a dar. Tanto tiempo fuera de la ciudad la había hecho crearse una imagen distorsionada de sí misma. Puede que entre civiles de naciones lejanas fuera una agente eficiente, pero no tenía nada que hacer frente a un perro viejo como Rabenau. Las palabras de Enoch no podían ir en esa dirección.

			—Arshi Tengri es el principal responsable del desastre en el que nos encontramos —comenzó a argumentar imprimiendo a su voz toda la calma de la que consiguió hacer acopio—. Mató al Alcalde, ha arrojado a Mercuria a una guerra civil, armó los callinicus con su piromancia y orquestó el ataque a Florestia para descabezar la orden de taumaturgos. Tenemos que movilizar todos nuestros recursos para darle caza. Tiene que ser nuestra máxima prioridad.

			—Tengri va a responder por sus acciones, pero en el momento oportuno.

			—¿Cuándo será eso?

			—Es difícil decirlo, pero llegará, quédate tranquila. Mientras tanto, te voy a pedir que vuelvas a Mercuria.

			—¿Para qué?

			—Tenemos que hacer todo lo posible para pacificar la situación. La guerra amenaza con enquistarse y entrar en una fase de violencia cronificada.

			—¿Cómo quieres que vaya hasta allí? Las rutas de los aerobarcos se han interrumpido.

			—En el Cormorán.

			—¿Hablarás tú con Gwyn para pedírselo? —replicó sin poder contenerse.

			—No es necesario. Haz lo que sabes hacer mejor. Convénceles de que es lo más razonable.

			—Están decididos a dar caza a Arshi Tengri y a los demás miembros de Thelema. Visto que se han aliado con el imperio, puedo apostar a que sus miras están puestas en Polaris, no en el sur.

			—Tienes a Brach y a Lyra para apoyarte. Cuéntales el estado en el que se encuentra la ciudad.

			Rabenau se levantó y se puso a rebuscar unos papeles en la mesa del escritorio. Ronia dudó sobre si levantarse también o quedarse esperando sentada, pero el profesor se dio la vuelta con unos documentos antes de que pudiera tomar una decisión y caminó hasta ella para entregárselos.

			—Está todo ahí —continuó—. Léelo con calma y comparte con ellos lo que consideres oportuno.

			Ronia echó un vistazo a los informes. Reconoció varios de los nombres de los agentes, espías con una trayectoria más extensa que la suya y que se habían quedado a operar sobre el terreno. Las cifras de muertos que aportaban eran escalofriantes.

			—No sé si voy a ser de mucha utilidad en un escenario de guerra abierta.

			—Es muy probable que nos encontremos con ese escenario a escala continental dentro de poco —añadió el profesor muy serio—. Las Ciudades Interiores no van a aceptar lo que ha sucedido en Florestia así como así. Muchos taumaturgos provenían de allí.

			—Por eso mismo. Por muy trágico que sea lo que está pasando en Mercuria, ahora mismo no se puede comparar con la situación en el norte.

			—Polaris es un asunto muy delicado y requiere de nuestros agentes más experimentados. Tuviste que prepararte durante más de un año antes de ser enviada a Mercuria, ¿te acuerdas? Allí es donde vas a resultar más útil. No puedo mandarte a una ciudad en la que no has estado nunca, a tratar con un imperio en estado de guerra y a sumergirte en una cultura patriarcal en la que no sabes desenvolverte.

			La argumentación era sólida, por mucho que le molestara admitirlo. Apenas había tenido ocasión de coincidir con imperiales, y sus formas retrógradas y represoras se le atragantaban a un nivel visceral. Mercuria había sido su destino soñado desde que había sido reclutada en los servicios de inteligencia. Los meses que había pasado allí, a pesar de todo lo que había ocurrido, habían sido los más felices de su vida, y saber que esa gente, a la que había llegado a querer de alguna forma, estaba inmersa en un conflicto sangriento le dolía en el alma. Quizá por eso se resistía con tanto ahínco. Quería preservar la imagen de la flor del desierto, sensual y exótica, intacta en su memoria antes de que todo se echara a perder.

			—Tu principal objetivo —continuó Rabenau tras una pausa— será ponerte en contacto con Prabhás y ayudarle en todo lo que requiera para que se haga con el control de la ciudad.

			—¿Prabhás? —preguntó ella desconcertada—. ¿No se había aliado con Vikram?

			—Sí, pero la mayoría de los príncipes mercader siguen acusándolo de orquestar el magnicidio, dejando los equilibrios de poder en tablas. Tienes que hacer todo lo posible por inclinar la balanza en su favor.

			—¿Todo, todo lo posible?

			No quería malentendidos en cuestiones como aquella.

			—Todo —se reafirmó el profesor—. Incluido el asesinato. Ya lo han intentado varias veces con Prabhás y solo dos príncipes mercader han pagado las consecuencias. Están desangrando la ciudad con sus inquinas.

			—¿Y cuál es el objetivo con Prabhás cuando se quede sin oposición? ¿Que se autoproclame Alcalde?

			—Eso sería lo deseable.

			—¿No estaría así confirmando las sospechas de todos sus enemigos?

			—No importa eso.

			—Importa ante la ciudadanía de Mercuria.

			—Los mercurienses, a estas alturas, lo que quieren es que esa pesadilla que están viviendo termine de una vez. No creo que les importe mucho quién es el faisán que se hace con el Palacio de la montaña.

			Parecía que Rabenau ya había pensado detenidamente sus órdenes incluso antes de oír su informe.

			—¿Y qué pasa con los akamenios?

			—Es algo que tengo en cuenta, aunque coincidirás conmigo en que tenemos cosas más urgentes en nuestras manos. No estoy restando importancia al descubrimiento, pero no parece que el Kohr Nai se vaya a ir a ningún sitio. Cuando nos podamos permitir la curiosidad académica otra vez, retomaremos el asunto.

			—No tengo tan claro que los akamenios sean un tema meramente académico. Está la posibilidad de utilizar la tecnología que dejaron atrás contra el imperio.

			—Algo así podría llevar años.

			—No necesariamente. He visto a Enoch utilizarla según le convenía. Sabe mucho más de lo que deja entrever.

			Rabenau se quedó en silencio. Si no lo conociera mejor, habría pensado que estaba considerando sus palabras y valorando opciones. Pero lo más probable era que estuviera ocultando la contrariedad que le había ocasionado su persistencia. Al ver que no arrancaba a decir nada más, consideró oportuno cambiar de tema.

			—¿Hay esperanza? —preguntó con el corazón encogido.

			—¿De qué?

			Ronia lo miró incrédula y balbuceó:

			—Pues… Ya sabes, de pararle los pies al imperio.

			—Ese no es nuestro cometido.

			—¿Qué?

			—La situación geopolítica ha cambiado drásticamente, además de una forma que no hemos sabido prever. Las aguas están muy convulsas ahora mismo y nuestra máxima prioridad tiene que ser volver a estabilizar la situación cuanto antes. Una guerra continental es el último de los escenarios deseables.

			—¿Vamos a extender la alfombra roja para que Polaris se haga con todo?

			—Si a cambio obtenemos seguridad para nuestros ciudadanos, prosperidad para las naciones de las que dependemos y, lo más importante, conseguimos controlar a los poderes fácticos que ahora mismo andan desbocados, sí, quizá tengamos que plegar nuestras preferencias al bien mayor.

			—¿Después de lo que han hecho en Florestia?

			—Precisamente para que nada así vuelva a suceder.

			Ronia habría deseado sentir una indignación desmedida que la llevara a arrojar los documentos que tenía sobre el regazo a la lumbre chisporroteante. Sabía que su rabia procedía de las imágenes que se le habían grabado en la memoria de la caída de las grandes secuoyas y la penosa caravana de refugiados sobre el río Boann. Rabenau no había sido testigo de nada de eso, y quizá por esa razón tenía la capacidad de analizar los hechos con la frialdad que exigía su cargo. Recogió todos los documentos y se levantó de la butaca. Rabenau hizo lo mismo para acompañarla a la puerta.

			—El viaje va a ser complicado. He dado órdenes a los intendentes de la torrepuerto para que os faciliten todo lo que necesitéis, incluido combustible para vuestros reactores de nuestras reservas estratégicas.

			—Estoy segura de que Gwyn lo apreciará.

			—Es un viaje largo, y más peligroso que nunca. No os confiéis y mantened las distancias con los imperiales.

			Antes de que Rabenau pudiera cerrar la puerta, Ronia se dio la vuelta y le preguntó:

			—¿Cómo está la situación climatológica en el Mar de Nubes?

			—Sin cambios.

			—¿Las tormentas?

			—No tengo información muy actualizada, pero la estación de Zephyrus afirma que los aeronautas siguen dando un rodeo extenso para evitar el área de influencia del Kohr Nai.

			—Vaya.

			—Tocará tomar el camino más largo a Mercuria. Pero no te preocupes, es mejor llegar tarde, pero bien, que no llegar nunca.

			Ronia se despidió del Rector y deambuló por el edificio tratando de pensar en la mejor forma de comunicarle a los demás que tenían que volver a Mercuria, pero no pudo idear argumentos que resultaran convincentes. Su trabajo consistía en manipular a las personas en beneficio de los intereses de Monasterium, pero algo se había trastocado en las últimas semanas. Comprendía la frialdad ejecutiva del Rector, pero en esos momentos la encontraba profundamente odiosa. Tenía que admitir que lo que la había atraído a los servicios de inteligencia eran las promesas de una vida con acceso a muchos placeres terrenales y la sensación de poder que la embargaba cuando conseguía manipular a individuos para obtener información. Estar cerca de las esferas de verdadero poder también había contribuido al proceso de seducción. Sin embargo, todo eso se le antojaba en esos momentos de una superficialidad indignante, y el mero hecho de pensar en ello le hacía sentir turbulencias en la boca del estómago, un vértigo parecido al que había sentido durante la tormenta a bordo del Cormorán.

			Enoch había apuntado a la dirección del Rector, pero durante la conversación no había podido desentrañar nada que le diera ninguna pista sobre el encuentro que iba a tener lugar en dos días, ni siquiera cuando había sacado a colación la pertinencia de organizar una expedición al volcán para buscar tecnología que pudiera servir para neutralizar los callinicus. Más allá de sus labores al frente de los servicios de inteligencia, el Rector era un académico de renombre, y aunque la arqueología no fuera su especialidad, de ninguna forma podía pasar por alto la enorme importancia del descubrimiento del yacimiento. Pero casi había parecido como si hubiera querido distraer la atención del hecho, como si no tuviera nada que ver con la situación que se traían entre manos, aunque hubiera sido él mismo el que le había ordenado cuando recaló en Zephyrus que promoviera la incursión al Kohr Nai. Se había tenido que inventar la patraña de que el origen de las tormentas era mágico para que Lyra pudiera interesarse lo suficiente, pero lo verdaderamente sorprendente era que ninguno a bordo del Cormorán, más allá de Niall en un breve momento, la hubiera cuestionado sobre los orígenes de esa información.

			Una idea ciertamente turbia empezó a tomar forma en su mente y como la posibilidad, a pesar de todas sus implicaciones, era más asumible que la perspectiva de volver a la posada y tratar de convencer a todos de viajar a una zona en guerra, la consideró abiertamente en vez de rechazarla como un acceso de paranoia producto de las circunstancias.

			Volvió sobre sus pasos y se apostó al otro lado del pasillo de la sobria oficina donde el Rector seguiría trabajando. Todavía era pronto. Estudió las posibilidades que tenía para esconderse y al final se inclinó por ocultarse tras un armario de madera de nogal. No era la mejor protección, pero si alguien la encontraba de manera casual, podría alegar una excusa más convincente que si lo hacía metida en uno de los arcones que decoraban el pasillo.

			Transcurrió el tiempo. Nadie pasaba por allí. El edificio, a pesar de ser uno de los más importantes en el funcionamiento cotidiano de la ciudad, parecía operar bajo mínimos. Sabía que el Rector había decidido instalar su oficina para asuntos de inteligencia en esa ala porque facilitaba el acceso discreto a los agentes de campo, sin tener que dar explicaciones ni dejar un rastro ante los amanuenses que organizaban su faceta más institucional. Aun así, la completa ausencia de otras personas, agentes o no, rondando por esos pasillos a plena luz del día le pareció antinatural.

			Pasaron las horas. No supo muy bien cuántas, pero su estómago rugía. Se había preocupado de tomar un buen desayuno en El Espíritu del Bosque, por lo que sospechaba que ya había pasado la hora de la comida. El Rector seguía sin abandonar la habitación y nadie del servicio había subido con una bandeja. Empezó a valorar seriamente la pertinencia de aquella vigilancia o la existencia de otra salida a disposición del Rector que hubiera escapado a su atención. La vejiga le empezó a apretar. De una forma u otra podía hacer oídos sordos al hambre devorándole las entrañas, pero no estaba dispuesta a tener un accidente en ese pasillo.

			Para distraerse, pensó en Enoch. Después de la conversación que habían tenido en la posada, había permitido que se marchara para el consiguiente enfado de Brach. Sin embargo, ¿qué se suponía que tenía que haber hecho? ¿Atarle a la pata de la cama hasta que el soldado llegara para darle una buena tunda? El arqueólogo le había asegurado varias veces que iba a volver a la abadía, que permanecería allí por si necesitaba volver a verle, y no lo había puesto en duda. Tenía la reunión con Thelema, y si había salido del Kohr Nai para asistir, no iba a faltar simplemente porque ellos estuvieran también en Monasterium. No sabía si podían ir tan lejos como para confiar en él, pero se había ganado su respeto tras el pequeño milagro que había obrado con Niall.

			Lo que no terminaba de entender era lo que el Rector le había dicho sobre la climatología del Kohr Nai. Si Enoch estaba ahí en esos momentos, significaba que había utilizado el globo aerostático del que tanto había hablado para escapar por la caldera y acudir al encuentro de sus amigos contrabandistas. Pero ¿por qué estaban las tormentas causando estragos otra vez? Le parecía imposible que las máquinas de la ciudadela se hubieran puesto en marcha por su cuenta.

			Cavilaba sobre estos asuntos cuando la puerta del fondo se abrió y el Rector salió de la habitación con el hábito marrón oscuro arrugado y una cara de cansancio y hastío en el rostro. No dirigió más que una rápida mirada alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie recorriendo los pasillos, y se encaminó en dirección a la biblioteca del ala norte sin entretenerse más. Decidió seguirle a mucha distancia. Era fácil que lo perdiera, pero lo prefería antes que arriesgarse a que la sorprendiera.

			No se cruzó con nadie más en todo el trayecto, ni siquiera una vez que entraron en la biblioteca. Las estanterías se apilaban unas contra otras dejando apenas un mínimo espacio para pasar entre ellas, y se elevaban a alturas peligrosas, hasta tal punto que en algunas secciones habían construido pasarelas para llegar a las baldas superiores. Todo estaba dispuesto como un laberinto.

			Trató de afinar el oído. El suelo de madera crujía levemente, y aunque perdió de vista al Rector entre tanto obstáculo voluminoso, podía percibirlo a unos metros. De repente oyó el chirrido de los goznes de una cancela y se temió lo peor. Esperó a que se alejara y luego se acercó. Efectivamente, el Rector había pasado a la zona prohibida, donde guardaban los incunables más valiosos. Solo los investigadores de mayor categoría y el cuerpo directivo de la universidad estaban facultados para entrar. Estudió la cerradura cuidadosamente. Las ganzúas no le iban a servir de nada. Agarró los barrotes de la puerta y la sacudió por pura frustración. Apenas se movió.

			Iba a darse la vuelta para salir cuando oyó un sonido apagado de engranajes. En el silencio sepulcral de la biblioteca, aquel rechinar sincopado le llamó poderosamente la atención. Había pasado cientos de horas en lugares similares y nunca había oído nada parecido. Pensó en apostarse en las inmediaciones de la cancela para ver si salía, pero acabó decidiéndose en contra. En aquellos ángulos cerrados, era algo temerario.

			Emprendió la vuelta al Espíritu del Bosque. ¿Por qué habría ido el Rector a esa zona de la biblioteca en un momento de crisis como aquel? Por mucho que le diera vueltas, era incapaz de pensar en una razón apropiada. Nunca había tenido el privilegio de cruzar esa cancela, pero tampoco le había suscitado antes la más mínima curiosidad, algo que no casaba bien con su naturaleza. Era la primera vez que se le ocurría que quizá había algo más que códices rarísimos que la universidad no quisiera a la vista de todos por su contenido prohibido o para no poner a prueba la rectitud moral de nadie. ¿Era eso a lo que se había referido Enoch? ¿Tenía alguna forma de saber si se dirigía allí varias veces al día? No es que se sustentara mucho, pero cuantas más vueltas le daba mientras descendía la gran escalinata de la catedral mayor, más se convencía de que alguien como Enoch no daba puntada sin hilo. Tenía que haber una razón de peso detrás de todo aquel teatrillo.

			Cuando llegó a la posada, se encontró a Lyra mirando por la ventana del pasillo. Se acercó a ella y le dio un apretón amistoso en el brazo.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien —dijo ella al cabo de unos segundos, como si se lo hubiera pensado cuidadosamente—. Ahora bien.

			—¿Niall?

			—Está durmiendo. No hemos pasado una buena noche —explicó al ver la cara de confusión de Ronia.

			—¿Y eso?

			—No quería dormirse. Le daba miedo, qué se yo. No sé muy bien cómo ha vivido la experiencia, pero me da que era consciente de alguna forma, aunque no se acuerde de nada de lo que ha pasado en los últimos días.

			Después de la vuelta a la normalidad, tanto Brach como Gwyn y ella habían decidido, sin necesidad de hablarlo, dejar a Niall un gran espacio para que se pudiera recuperar a su ritmo. Le habían abrazado y expresado su felicidad porque hubiera vuelto con ellos, pero en ningún momento le habían acosado a preguntas. Sin embargo, las preguntas borboteaban dentro de ella. Lyra lo adivinó en su mirada.

			—No le he dicho nada todavía sobre lo que ha pasado en Florestia, pero lo intuye y no me ha preguntado.

			—¿Y su familia?

			—No lo sé. En algún momento tendré que decírselo…

			—No sabemos exactamente qué ha pasado, Lyra. Tampoco podemos ponernos en lo peor. Muchos consiguieron escapar.

			—Cara estaba en el Irminsûl con él.

			—Pero no arriba, no en el Sínodo. Muchos de los que estaban en las plantas inferiores consiguieron salir a tiempo.

			—No se habría ido sin él…

			Ronia pensaba lo mismo. No les había visto juntos más que unas pocas horas, pero el amor que se profesaban era evidente. No imaginaba a Cara huyendo del árbol para ponerse a salvo sabiendo que un infierno líquido se estaba derramando sobre la cabeza de su hijo.

			—De cualquier manera, no podemos sacar conclusiones precipitadas. Los campos de refugiados tardarán semanas hasta que puedan hacer una relación fiable de los supervivientes.

			Lyra asintió. Brach y ella habían hecho todo lo posible para convencer a Gawain, pero el hombre había salido en busca de su hija sin querer atender a razones. Todos confiaban en que hubieran podido escapar, pero la verdad era que no tenían ningún indicio de que así fuera. La muerte de Cara parecía casi segura, pero tampoco sabían qué había podido pasarles al resto de sus hijos, si habían conseguido sobrevivir.

			Guardaron silencio. Lyra había ido a comprar ropa para Niall. Ya no era seguro que vistiera el atuendo típico de los taumaturgos. Era poco probable que nadie lo reconociera, dada su actividad secreta como inquisidor, pero Ronia no podía descartar que los imperiales tuvieran conocimiento de los integrantes de la unidad dirigida por Sirtu, por lo que pensaba que era mejor reducir las salidas al máximo, aunque solo fuera por precaución.

			Era el momento propicio para proponer el regreso a Mercuria. Sabía que los primeros días, después de la muerte del Alcalde y antes de que atracaran en Zephyrus, Lyra había sentido una profunda división interior entre lo que consideraba cumplir la última misión que le habían encomendado y huir de la ciudad como una criminal. Todo lo que había acaecido después se había sucedido a una velocidad vertiginosa que les había impedido a todos reflexionar mucho sobre el alcance global de lo que estaba sucediendo. Thelema, y más concretamente, Arshi Tengri, se habían convertido en el objetivo principal y no sabía si traer a colación las tribulaciones por las que su ciudad natal estaba pasando sería suficiente para justificar un repliegue. Se sentía sucia solo de pensar en el acercamiento más efectivo para manipular sus emociones y cumplir la agenda que el Rector le había impuesto. En un momento dado, Lyra se volvió hacia ella y la sacó de sus cavilaciones.

			—¿En qué quedaste con Enoch?

			—¿A qué te refieres?

			—Le dejaste ir, ¿no?

			—¿Crees que le tendría que haber retenido para que Brach le sacara información a golpes?

			—No…

			Se sorprendió a sí misma por haberse puesto a la defensiva de esa manera.

			—Perdona, no sé por qué he dicho eso.

			—No te preocupes.

			—Después de que sacara a Niall de ese estado tan horrible, no me sentía con el coraje para retenerle.

			—Ronia, mírame. Hiciste bien, tranquila.

			—No sé si Brach piensa lo mismo.

			—No importa. No te preocupes por él.

			El soldado seguía siendo una figura imponente, pero después de tantas semanas le habían perdido el miedo. Aunque no el respeto, al menos ella.

			—Enoch me dijo algo que podría ser interesante.

			Lyra le prestó atención. Ronia dudó unos instantes, pero acabó por contarle todo, incluida la entrevista que había tenido con el Rector. Lo único que dejó fuera fueron sus nuevas órdenes. Lyra pareció mostrar un verdadero interés por la biblioteca y la zona prohibida.

			—¿Quién puede tener la llave?

			—El Rector.

			—Claro. ¿Alguien más?

			—Me imagino que sí, pero no lo sé a ciencia cierta. ¿Por qué lo preguntas?

			Lyra le lanzó una mirada pícara. Ronia abrió mucho los ojos.

			—No lo puedes estar diciendo en serio.

			—Me temo que sí.

			—Es la mejor manera de acabar en una mazmorra, y créeme, por muy bonita que sea la ciudad, no querrás ver esa parte de Monasterium.

			—¿Tenemos acaso otro indicio?

			—Podemos ir a ver a Enoch.

			—Podemos —convino ella.

			—Sin embargo…

			—¿Qué?

			—Si lo que me dijo es cierto, si realmente hay un grupo fuerte que quiere desalojar a Tengri del poder y revertir la alianza de la Logia con el imperio, es posible que nos quiera tener vigilando el encuentro.

			—Pero, en ese caso, ¿por qué no nos dice el lugar directamente?

			—No lo sé. Quizá esté jugando con nosotros. Quizá tenga alguna razón que solo le sirva a él. Quizá nos está poniendo a prueba de alguna manera.

			Lyra se quedó pensando unos instantes.

			—Entonces, ¿el único indicio que tenemos es la biblioteca?

			—Ni siquiera es un indicio —dijo Ronia—. Es algo que no me termina de encajar y que puede, o no, ser a lo que se refería Enoch ayer.

			—Creo que es lo suficientemente sólido para considerarlo.

			—No lo sé. Quizá tengas razón, pero hoy ya no estoy para más. Voy a bajar a cenar algo y luego me iré a la cama. ¿Tú?

			—Subiré algo y esperaré a que Niall se despierte.

			Ronia entró en su habitación. La chimenea estaba encendida y alguien había llenado la bañera con agua caliente. Metió la mano dentro y comprobó que, aunque todavía estaba a una temperatura aceptable, así no iba a quitarse el frío que se le había metido en los huesos en el camino desde la catedral mayor. Cogió una olla de estaño, la llenó con el agua de la bañera y la acercó al fuego. Mientras se calentaba, se quitó toda la ropa y se quedó desnuda junto al hogar. Cuando el agua empezó a burbujear apartó la olla, con cuidado de tocar solo el asa de madera, y la vertió en la bañera. Esperó a que la mezcla se distribuyera con cierta uniformidad, lamentando no tener algún tipo de cuchara gigante con la que remover el caldo en el que se quería cocer. Apoyó su trasero respingón en el borde y metió la punta de los pies. El líquido ardiente le sonrojó la piel pálida, pero soportó con tenacidad la mordiente. Sin esperar a acostumbrarse, fue metiendo poco a poco las piernas. Su piel iba adquiriendo una tonalidad rosácea, algo que consideró adecuado al vello rojizo de su pubis. Se apoyó con los brazos y metió el resto del cuerpo poco a poco, con cuidado para que el agua no rebosara. Soltó un suspiro de placer y echó la cabeza hacia atrás. Se quedó mirando las vigas del techo.

			Quería dejar la mente en blanco, pero las preocupaciones y las dudas la asaltaban con crueldad. Pensó en dormirse, pero un miedo irracional a ahogarse en la bañera se lo impidió. La superficie del agua jugaba titilante con sus pezones, y su mente divagó por las casas de baños de Mercuria, donde la sensualidad del vapor venía acompañada de un servicio adicional por el precio justo. Recuerdos de lujuria en tiempos más apacibles acudieron en su auxilio. Sumergió una mano en el agua y la colocó sobre su sexo. Se entregó por completo a la fantasía complaciente. Al llegar al orgasmo, sintió cómo los nudos de todas las articulaciones se desataban al mismo tiempo. El agarrotamiento de sus nervios se disipó y pudo soltar un gemido de agradecimiento.

			Se quedó en el agua un largo rato, hasta que le aparecieron profundos surcos en las yemas de los dedos. Salió de la bañera con cuidado y se envolvió en una toalla blanca. Se sentó sobre la alfombra, junto al fuego, dejando que las gotas se escurrieran por su piel. Un rugido en el estómago le recordó los guisos de avutarda de Gascoigne, y se vistió deprisa con ropa limpia para bajar al comedor, de repente de mucho mejor humor y con el espíritu renovado. Cuando cerró la puerta de su habitación, se dio cuenta de que en la manilla colgaba una bolsa de terciopelo de color mostaza. Dentro, el frío tacto metálico de una llave de complejísimo diseño.

			 

			 

			Estuvo todo el día siguiente debatiendo en su cabeza la conveniencia o no de confiar en Lyra. Niall seguía ocupando la mayoría de su tiempo y no podía concebir una explicación al hallazgo que no suscitara un torrente de preguntas suspicaces. Al final concluyó, después de toda una mañana de diatriba interior, que lo más razonable era comprobar la autenticidad de la dichosa llave. Volvió a hacer todo el camino a la catedral mayor con el corazón palpitándole fuerte en el pecho, mirando a cada uno de los transeúntes con los que se cruzaba, imaginando miradas vigilantes allí donde solo había hombres y mujeres con la vista puesta al frente y con la mente ocupada en sus propios problemas.

			Recorrió los pasillos del edificio atenta a cada crujido de la madera, inventando excusas en su interior por si tenía la mala suerte de encontrarse con alguien de la jerarquía. Cuando llegó a la biblioteca, se la encontró desierta, igual que el día anterior. Caminó revisando cada uno de los ángulos de las estanterías, tratando de recordar la traicionera ruta hasta la cancela que delimitaba la zona prohibida. Creyó perderse en una ocasión, pero acabó encontrando el rumbo y en breve consiguió situarse de nuevo frente a los barrotes de metal. Tiró de la manilla por puro instinto y comprobó lo que ya sabía. Luego sacó la llave de la bolsa, la metió en la cerradura y giró hacia la derecha. El mecanismo opuso una resistencia inicial que la llevó a dudar, pero tras probar una segunda vez con más fuerza, consiguió retraer el pestillo. La puerta se abrió ante ella con un chirrido que se le antojó mucho más estridente que el día anterior. Respiró hondo un par de veces y entró en la sección.

			La codiciada zona era mucho más pequeña de lo que imaginaba. Tan solo unas pocas hileras de estanterías altas con escalas que se deslizaban por rieles a lo largo de varios metros para llegar a las baldas superiores, una zona con vitrinas y muebles acristalados, y luego una pared enorme de diez metros de ancho repleta de volúmenes de cubiertas negras. Leyó algunos de los títulos. Casi todos estaban escritos en un lenguaje arcaico, pero gracias a las ilustraciones se pudo hacer una idea concisa de las temáticas: nigromancia, posesiones, manipulación mental, maldiciones y piromancia. Sabía que no le tenía que haber sorprendido tanto, pero no podía evitar un temblor en las manos. Se aseguró de dejar todos los libros que había consultado en su sitio exacto y salió de allí.

			Cuando transitaba por la avenida central, la cabeza sumergida en todas las terribles implicaciones que tenía la situación, vio a Lyra caminando deprisa, muy próxima a las fachadas de la margen izquierda, mirando en todas direcciones con presteza. Corrió hacia ella.

			—¡Lyra!

			La mercuriense se volvió sobresaltada con tanta violencia que Ronia no pudo evitar dar un paso atrás por puro acto reflejo.

			—¡Ronia! —respondió ella al reconocerla.

			—¿Qué pasa?

			—Me has dado un susto de muerte.

			—Ya veo. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así?

			—Ahora no puedo hablar.

			Lyra volvió a emprender la búsqueda misteriosa que había interrumpido Ronia con su llegada. Decidió acompañarla, dejando las preguntas para más tarde. Se internaron por calles secundarias, se pararon en varios cruces y volvieron sobre sus pasos un par de veces. Al cabo de quince minutos de mantener ese rumbo errático, Lyra se dio por vencida y se sentó, con un aire de derrota en el rostro, en un banco de piedra junto a una librería con un candado en la puerta. El sol se estaba poniendo y el viento de la montaña empezaba a recorrer las calles. Ronia esperó con prudencia unos instantes a que Lyra se recompusiera. No fue necesario que volviera a preguntar.

			—Me ha parecido ver a Prabhás andando por la calle.

			—¿Qué? —preguntó Ronia dando por sentado que había oído mal.

			—Ya sé que no tiene sentido, pero juraría que era él.

			—¿Prabhás? ¿El príncipe mercader?

			Era consciente de que parecía una estúpida haciendo esas preguntas, pero necesitaba asegurarse de que estaban hablando de la misma persona.

			—Sí. El mismo.

			—¿Dónde le has visto?

			—Saliendo de una de las facultades. Esa que tiene las grandes columnas en la entrada y el pórtico tan elaborado. Junto a la fuente con los hombres armados con arcos y flechas.

			Probablemente la facultad de historia. Y arqueología.

			—¿Y a dónde ha ido?

			—Me ha costado reconocerle. Iba vestido con ropas muy diferentes. Pantalones, botas y un abrigo largo con algún tipo de capucha.

			—¿Cómo sabías que era él?

			—Le he visto la cara durante unos segundos justo cuando salía. Luego me ha dado la espalda y ha empezado a caminar hacia las calles inferiores. Le he seguido a cierta distancia. Al principio pensaba que lo había imaginado, pero conforme estudiaba su silueta más me convencía de que era él. Luego ha vuelto una esquina y le he perdido en algún sitio de la avenida, justo cuando has aparecido tú.

			—Vaya. Lo siento.

			—Ya sé que no tiene ningún sentido, pero tampoco es físicamente imposible, ¿no? —dijo ella haciendo caso omiso de su disculpa.

			—No, imposible no, desde luego. Tú estás aquí, al fin y al cabo. Y él tiene mucho dinero. Pero la verdad es que cuesta creerlo sabiendo cómo está Mercuria.

			Una sombra cruzó el rostro de Lyra.

			—Sí, tienes razón. Probablemente lo haya imaginado.

			—Bueno —añadió Ronia con un deje misterioso que surtió efecto al instante.

			—¿Qué?

			—No sería la primera cosa inexplicable que haya sucedido estos días.

			Le contó cómo había encontrado la llave y con lo que se había topado al otro lado de la cancela en la biblioteca.

			—Tenemos que volver —dijo Lyra mientras se ponía en pie y trataba de orientarse para ir a la catedral mayor.

			—No podemos.

			—¿Por qué?

			—Es demasiado tarde. Los conserjes cerrarán el edificio antes de que lleguemos.

			Lyra se lo pensó durante unos segundos y acabó diciendo:

			—Mañana entonces.

			 

			 

			Ronia se despertó por los golpes en la puerta. Tenía el sueño muy ligero y al más mínimo ruido se desvelaba, pero los nudillos sobre la madera resonaban con bastante solidez. Se deslizó fuera del abrazo de las sábanas y contuvo un gesto de fastidio al posar sus pies descalzos sobre la madera fría del suelo de la habitación. Abrió la puerta y se encontró con Lyra.

			—¿Todavía estás así? —preguntó ella con incredulidad.

			—¿Qué hora es?

			—Hace horas que despuntó el sol. Vístete con rapidez. Toma, te he subido algo de desayuno —dijo mientras le pasaba una bolsa con panecillos calientes.

			—Gracias.

			—Tienes quince minutos.

			La frase había sonado a advertencia, algo que no valoró positivamente, aunque decidió pasarlo por alto. Fue al lavabo y se arrojó agua fría sobre la cara, y luego estudió las ojeras que le habían aparecido debajo de los ojos. Había dormido especialmente mal y sentía los brazos y las piernas cansados, con calambres muy desagradables. Le dolían los ojos tanto que pensó que se le iban a caer de las órbitas. A pesar de todo, cumplió con el tiempo que Lyra le había dado y salió al pasillo antes de que tuviera que ir a buscarla. La puerta de su habitación estaba entreabierta y espió desde el pasillo, más por la fuerza de la costumbre que por interés genuino. Niall se había vestido con las ropas nuevas y parecía haberse serenado. Hablaban en voz baja. En un momento dado, Lyra fue a besarle en los labios, pero Niall apartó la cara, desviando la mirada a la pared. La mercenaria se recompuso rápidamente, superando el acceso de vergüenza mientras observaba su reacción. Ronia apartó la mirada, incómoda, sin saber muy bien por qué.

			—¿Ya estás lista? —preguntó Lyra mientras cerraba la puerta detrás de ella.

			—Sí. ¿Cómo está Niall?

			—Está bien. ¿Quieres decir hola?

			—No, no es necesario.

			—Vale. Vámonos.

			El trayecto hasta la catedral mayor se le hizo más largo que de costumbre. Se sentía más expuesta al ir acompañada. Lyra no llamaba especialmente la atención, enfundada como iba en ropa holgada, pero, en su opinión, la manera que tenía de moverse, como si estuviera patrullando las calles en vez de deslizarse para pasar desapercibida, la delataba a ojos de cualquiera que pusiera un mínimo de atención.

			Llegaron a la biblioteca sin ningún incidente. Seguía vacía. Se acercó a la cancela y probó de nuevo la llave, con un miedo repentino a que no funcionara esa vez. Por suerte, todo estaba en su cabeza. Pasaron al otro lado y cerraron la verja con cuidado, tratando de evitar el chirrido metálico de los goznes. Lyra parecía fascinada por la enorme colección de volúmenes y mantenía los ojos muy abiertos, como si quisiera imprimir en sus retinas cada uno de los títulos con esas caligrafías tan ostentosas que acertaba a descifrar. Cuando llegaron a la gran pared del final, donde acababan todos los caminos, Ronia se detuvo y le permitió que comprobara por sí misma las materias escandalosas de los libros.

			—¿Qué hace todo esto aquí?

			Ronia se encogió de hombros.

			—No me mires a mí, es la primera vez que veo nada parecido.

			—Pero ¿sabías que existía esta sección?

			—Sí.

			—¿Entonces?

			—Nunca pensé que escondieran aquí esta mierda. Me imaginaba crónicas históricas que pondrían a la ciudad en un mal lugar si se hicieran públicas, códices demasiado valiosos como para ponerlos al alcance de los doctorandos, pornografía de mal gusto, investigadores desacreditados… Cosas de esas.

			Lyra asintió y regresó a los títulos. Fue sacando con cuidado unos libros al azar, hojeándolos con curiosidad y cierta prudencia, como si cualquiera de los horrores que describían pudiera saltar de la página de improviso. Por lo que sabían, podía darse el caso perfectamente. Estaban lidiando con fuerzas que no comprendían.

			—¿Por qué crees que el Rector vino aquí? —preguntó Lyra al cabo de varios minutos.

			—No lo sé, pero parecía bastante tarde para hacer una consulta de última hora.

			—¿Cómo han sido tradicionalmente las relaciones entre Monasterium y Florestia?

			—Oficialmente cordiales, de respeto y apoyo mutuo.

			—¿Y oficiosamente?

			Ronia vaciló unos instantes tratando de condensar años de comentarios soterrados en asignaturas optativas de la carrera de políticas, e ironía trasnochada en noches de taberna con profesores de la facultad que luego pasarían a ser sus primeros superiores en los servicios secretos.

			—La orden tenía sus detractores.

			—¿En qué sentido?

			—Era el blanco de chistes demasiado a menudo, pero lo tienes que entender. El mismo ethos de Florestia y Monasterium difieren a un nivel esencial. La orden de taumaturgos ha construido su poder apoyada en el dogma. Es así como se han organizado, una estructura jerárquica que delimita claramente lo que está permitido y lo que no, lo que se puede estudiar y practicar y lo que no. Aunque las artes mágicas no nos concernieran directamente, esa actitud impositiva va en contra de nuestra vocación como nación. Es algo que atenta a la propia idea de la libertad de cátedra y, de una forma u otra, el desdén ha ido permeando cada una de estas aulas a lo largo de los años.

			—¿También lo sientes así?

			—Me gustaría poder decirte que no, pero no soy ingenua. Es probable que se me haya pegado algo.

			—Pero tú sabes de lo que es capaz Thelema. Tienes una experiencia de primera mano.

			Ronia pensó cuidadosamente lo que iba a decir antes de abrir la boca.

			—La verdad es que solo puedo guiarme por lo que sé de Enoch, y aunque se comportó como un cabrón en el Kohr Nai, no puedes negarme que parece un tipo bastante simpático y generoso.

			—¿Y qué pasa con Arshi Tengri?

			—No he tenido la desgracia de encontrarme con él.

			Lyra abrió la boca para protestar enérgicamente, pero se quedó petrificada, como si estuviera recordando de repente el orden de los acontecimientos. Ni en la fábrica de cerámica, ni en el Palacio del Alcalde ni en la pasarela entre las secuoyas de Florestia Ronia había estado presente.

			—¿No me digas que crees que está justificado lo que hace?

			—No, claro que no. Es un criminal y un genocida. Pero me pregunto si se ve de esa manera a sí mismo.

			Lyra la miró fijamente durante un buen rato, con un deje de incredulidad ofendida en la mirada. Ronia sintió un peso repentino sobre la conciencia, como si tuviera que retractarse inmediatamente de lo que había dicho, pero resistió la presión. Cada una se concentró en lados diferentes de la gran estantería de ahí en adelante.

			Pasaron las horas. El sol se movía por las paredes de la gran biblioteca con rapidez inusitada y no parecían hacer ningún avance significativo. Las ilustraciones de los códices que Ronia iba desempolvando parecían competir de alguna forma macabra, a cada cual más sádica y horrible. Intentaba convencerse de que Rabenau, al consultar y almacenar todo ese material, no hacía más que ser diligente en la documentación sobre el enemigo al que se enfrentaban, pero una parte de ella llevaba tiempo dándole vueltas a una posibilidad mucho más inquietante.

			Al final, Lyra pareció hartarse y, tras dejar escapar un sonoro bufido y retroceder varios pasos, puso los brazos en jarras y empezó a percutir el suelo de madera con el pie derecho, probablemente sin darse cuenta.

			—¿Qué es exactamente lo que estamos buscando aquí? Porque me parece que hemos perdido un poco el rumbo.

			Ronia también lo pensaba. Dejó el libro que tenía entre las manos en su sitio y se puso al lado de la mercuriense, quizá esperando que, con una perspectiva más amplia, se revelara un patrón de algún tipo que les diera algún indicio. La luz del atardecer entraba por los postigos de tal manera que parecía cuartear la sección más a la derecha de la estantería.

			—El otro día creí oír el sonido de un mecanismo. Como si le estuvieran dando cuerda a un reloj enorme; o alguna de las grúas que usaban en los muelles de Zephyrus para descargar las bodegas de los aerobarcos.

			Al pronunciar el nombre del asentamiento de las compañías del Mar de Nubes, le vino a la cabeza la trastienda de la embajada donde la mujer había activado la puerta secreta para acceder al artefacto de comunicación que le había permitido hablar con Rabenau. Pero habían tocado, si no todos, casi todos los libros de la estantería después de tantas horas y ninguno parecía ser falso.

			—¿Una puerta secreta? ¿Como en las novelas de Sissay?

			—No exactamente como en las novelas de Sissay —se quejó Ronia al percibir cierta sorna en el tono de Lyra—. Pero las puertas escondidas tienen sus utilidades, sobre todo cuando…

			No pudo acabar la frase. Lyra le tapó la boca con la mano y miró hacia arriba para afinar el oído. Lo escucharon perfectamente. El sonido de la llave girando en la cerradura, la estridencia de los goznes desgastados y el retumbar de la verja al cerrarse con fuerza. Se miraron a los ojos, presas de un pánico súbito. Tenían poco tiempo. Ronia abarcó con la mirada la estantería. Creía que lo habían dejado todo como se lo habían encontrado, pero le resultaba imposible asegurarlo. Lyra la cogió de la mano y tiró de ella hacia los pasillos interiores. Cada crujido en la madera bajo sus pies era una puñalada que le aflojaba las piernas.

			La mercuriense se encaramó a una de las librerías y señaló hacia arriba. Ronia boqueó y musitó un taco inaudible. La escala para llegar a las baldas superiores se encontraba muy a desmano, en la misma dirección por donde se acercaban los pasos. Vaciló unos instantes, pero tuvo que resignarse a la imposibilidad de ir a buscarla a tiempo, por lo que siguió su ejemplo, y en pocos segundos ascendieron cinco metros con la misma agilidad que los monos que se escapaban de las jaulas de los comerciantes en el Gran Bazar.

			No se atrevía ni a respirar. Una figura encapuchada, envuelta en un hábito de color marrón, se acercó por el pasillo con agilidad manifiesta. Pasó debajo de ellas sin inmutarse. Se dirigió sin titubeos a la pared de la derecha, bajo las ventanas, y empujó una piedra de la pared que reveló un hueco secreto y una argolla de metal en su interior. Tiró de ella y una porción del suelo se deslizó. Se puso de cuclillas y con las dos manos la abrió del todo. Se metió en el hueco y cerró la trampilla tras ella.

			No se movieron durante varios minutos. Los brazos de Ronia, ya de por sí agotados, amenazaban con hacerla resbalar, pero temía que el inoportuno visitante decidiera salir antes de tiempo. Al final, las dos compartieron una mirada y optaron por arriesgarse. Lyra, con sumo cuidado, descendió al nivel del suelo. Miró hacia arriba y la animó con un gesto a que hiciera lo mismo. Ronia obedeció.

			—¿Por qué narices no nos hemos fijado en el suelo? —preguntó la mercuriense indignada con ella misma.

			—A mí no me mires. Es la primera vez que estoy aquí.

			Se percató de que, técnicamente, aquella afirmación no era correcta, pero no se molestó en corregirse y confió en que Lyra lo pasara por alto.

			—Se supone que tú eres la experta en estas mierdas de espías e intrigas palaciegas.

			—Esto no es un palacio —alegó ella.

			Como excusa era muy pobre, pero Lyra hizo caso omiso y caminó con premura decidida a no perder más tiempo. Tuvo que forcejear con las piedras de la pared durante un minuto largo hasta que encontró la correcta y dio con la dichosa argolla que abría el pasadizo secreto. Unas estrechísimas escaleras de caracol se internaban en las profundidades.

			—Parece muy oscuro —sostuvo Ronia.

			—Tu amigo no iba con lumbre alguna. Vamos.

			Lyra se internó en el pasadizo sin mirar atrás. Ronia trató de rebatir su lógica, pero sus esfuerzos terminaron de manera infructuosa.

			—Espérame.

			Estudió la manera de volver a abrir la trampilla con seguridad antes de cerrarla del todo y quedarse en la más absoluta de las negruras. Con la mano firme en la fría piedra, comenzó el descenso, temerosa de trastabillar en la oscuridad. Apenas percibía la presencia de Lyra más abajo, pero fue suficiente para controlar el acceso de claustrofobia que empezaba a sentir. Se concentró en contar los escalones.

			Veinte, cuarenta, sesenta, ochenta, cien, ciento veinte… Aquel descenso parecía no tener fin. Trató de calcular su posición relativa respecto a la catedral mayor y llegó a la conclusión de que estaban varios niveles por debajo del suelo del ornamentado edificio. Cuando estaba a punto de proponer que se dieran la vuelta, la voz de Lyra llegó clara a sus oídos.

			—Creo que distingo algo de luz.

			Se aferró a esa promesa con todo su ser. El corazón le latía con tanta fuerza que creía oírlo, como si se encontrara bajo el agua y el flujo sanguíneo percutiera en su tímpano interno. Al final, salieron de la escalera de caracol y fueron a dar a un pasillo más ancho, con antorchas en las paredes que alguien había encendido hacía no mucho.

			—¿Qué es este lugar? —preguntó Lyra.

			Ronia había oído historias al respecto desde que tenía uso de razón, pero nunca se las había tomado en serio, desdeñándolas como meras leyendas urbanas transmitidas de generación en generación por estudiantes aburridos y de mentes febriles en lo más crudo del invierno. Pero ante la prueba incontestable de su existencia, solo pudo testificar lo evidente:

			—Las catacumbas.

			Lyra apenas le dejó unos segundos para que se recompusiera tras el largo descenso. Sacó una de las dagas de debajo del abrigo y echó a andar sin amilanarse ni por un instante por la inquietante revelación.

			El mortero de las paredes y los sedimentos amontonados en las esquinas revelaban una antigüedad difícil de calcular con certeza, pero que se antojaba milenaria. Pronto comprobaron que las catacumbas constituían una red enmarañada de túneles que parecía haber sido excavada en diferentes épocas siguiendo un patrón ignoto pero ciertamente abrupto, casi arbitrario, en el extremo opuesto de la ortodoxia urbanística que imperaba en la superficie. Ronia examinó con atención los diferentes materiales utilizados para fortalecer los pasadizos. Con un equipo de investigación en condiciones, estaba segura de que podría demostrar que se habían instalado varias ciudades una encima de la otra a lo largo de los tiempos. Preocupada por la posibilidad de perderse, empezó a dejar tras de sí pequeños monolitos con piedras sueltas para marcar el camino de vuelta, asumiendo el riesgo inherente, pero prefiriéndolo a la perspectiva de verse atrapada en esas profundidades durante días o semanas.

			Según sus cálculos, la hora señalada por Enoch se acercaba peligrosamente, pero no tenía ninguna duda de que estaban sobre la pista correcta. Si Thelema, sociedad secreta de oscuros intereses, tenía que reunirse en algún lado, sería allí, ocultos entre los secretos de la ciudad más antigua del continente, entre los cráneos amontonados de miles de espías anónimos.

			Siguieron el rastro de las antorchas encendidas. Atravesaron puentes sobre canales y sumideros, dejaron atrás puertas que se adentraban en la negrura y sortearon monumentos conmemorativos de siglos pasados, corroídos por la humedad, pero por lo demás incólumes. ¿Cuántas entradas y salidas secretas habría por toda la ciudad? Ronia no creyó ni por un momento que la trampilla de la biblioteca fuera la única, ni siquiera de la catedral mayor. Los túneles parecían extenderse durante kilómetros en la oscuridad, como el reino subterráneo de una colonia de hormigas levantado con la paciencia de los siglos.

			Percibieron el eco de unas voces. Lyra le hizo un gesto para que guardara silencio a toda costa y se deslizaron entre las sombras, cuchillo en mano. A través de una arcada superpuesta dieron a parar a una balaustrada. Debajo, una galería enorme iluminada con una docena de grandes braseros y en el centro, una mesa rectangular de piedra de grandes dimensiones con medio centenar de asientos de argamasa. Más de la mitad ya estaban ocupados por figuras encapuchadas. Era una estampa aterradora.

			Se agacharon y se resguardaron tras la balaustrada. Desde las alturas tenían una visión privilegiada de la galería y sus ocupantes, aunque las largas túnicas y las caperuzas no les permitían distinguir las facciones de los congregados. Algunos hablaban en voz baja con los que tenían más cerca, pero en general reinaba un silencio expectante. Pasaron los minutos. Ronia empezaba a estar incómoda en la postura que había adoptado, medio de cuclillas, con la rodilla presionando contra la piedra dura y fría, pero no se atrevía a mover un músculo, temerosa de que el más mínimo movimiento pudiera revelar su posición.

			Lyra mantenía una expresión estoica. Parecía concentrada en absorber cada detalle del encuentro clandestino. Ronia se acordó del relato de la fábrica de cerámica, en Mercuria, y de cómo había acabado aquello. Confiaba en que los paralelismos terminaran ahí y pudieran evitar un desenlace similar. No había escuadra de inquisidores para apoyarlas si las cosas se torcían. En un momento dado, alguien pegó un puñetazo en la mesa y se levantó airado.

			—¿Cuándo vamos a empezar? No tengo intención de estar aquí toda la noche.

			Un murmullo recorrió la estancia, pero nadie le dio una respuesta satisfactoria. Fueron llegando más individuos conforme pasaban los minutos hasta que al final, tras la llegada de uno en particular, todos se pusieron en pie. La figura recorrió la galería y se colocó a la cabecera de la mesa, pero no se llegó a sentar. Todos parecían esperar algún tipo de señal.

			—Espero que tengáis una buena razón para solicitar esta reunión tan extemporánea.

			—La tenemos, Gran Maestre.

			—Pues bien, dejémonos de protocolos y artificios y acabemos con esto de una vez.

			La figura se despojó de la capucha y Ronia pudo ver con sus propios ojos, por primera vez, el rostro de Arshi Tengri, contorsionado en una mueca permanente. Un escalofrío le recorrió el espinazo. Miró a Lyra buscando algún tipo de confirmación, pero la mercuriense estaba sumamente concentrada en la escena que se estaba desarrollando siete metros más abajo y ni siquiera reparó en ella.

			Toda la congregación imitó el gesto del Gran Maestre y revelaron sus identidades. Ronia trató de distinguirlos bajo la luz chispeante de los braseros, y aunque la gran mayoría le resultaron desconocidos, algunas de esas caras le provocaron un nudo de consternación en la garganta.

			Un hombre alto, apuesto, cuyo rostro conocían muy bien, se quedó de pie mientras los demás ocupaban sus asientos, incluido el Gran Maestre. Tras una pausa dramática, tomó la palabra.

			—Un grupo de nosotros hemos convocado este cónclave extraordinario de la Logia de Thelema, a la que todos los presentes pertenecemos, para discutir la censurable dirección a la que el Gran Maestre nos ha arrastrado —dijo Prabhás con mucho aplomo—. El continente se encuentra sumergido en una crisis como no hemos visto en décadas y, por primera vez, Thelema se ha visto expuesta de una manera inadmisible. El Gran Maestre, por su cuenta y riesgo, ha establecido una alianza militar con el imperio de Polaris. Más allá del desatino que resulta tomar una decisión de un alcance semejante sin consensuarlo con los demás miembros de la Logia, esta despótica alianza ha conllevado una pérdida de vidas humanas atroz. Hermanos, no podemos mantener en el puesto de mando a alguien que ha demostrado, una y otra vez he de añadir, una falta de juicio categórica y una completa ausencia de cualquier atisbo de guía moral. Por ello…

			—Déjame que te interrumpa, querido Prabhás.

			La voz de Arshi Tengri resonó en la cavernosa estancia con una autoridad incuestionable. El príncipe mercader le miró confundido, sin saber muy bien qué hacer.

			—Me resulta doloroso que hayáis tramado con disimulo una moción de censura en un momento tan delicado para el resurgir de nuestra logia —prosiguió el piromante con un tono que escondía un deje de aburrimiento condescendiente—. Pero si realmente queremos ser eficientes, más vale que dejemos a un lado las palabras huecas y las pretensiones hipócritas.

			—Tengri —proclamó el Rector de la Universidad de Monasterium y jefe supremo de los servicios secretos más poderosos del continente—. Tus acciones en las últimas semanas pueden englobarse en el supuesto de alta traición.

			—¿Traición a quién? Creía que el propósito de esta logia era superar las restricciones de las barreras nacionales para operar con libertad. Una libertad de movimientos fundamental si realmente queremos provocar un cambio duradero en el mundo.

			Enoch se levantó de la mesa como impulsado por un resorte.

			—Eso no es así. Desde hace más de cuatrocientos años el propósito de la logia ha sido el estudio pormenorizado de las civilizaciones que nos precedieron. No ha sido hasta hace poco que nos hemos dejado llevar por los tejemanejes geopolíticos.

			A las palabras del arqueólogo les sucedió un silencio incómodo, y su alegato quedó en el aire no porque nadie tuviera cómo rebatirlo, sino porque nadie parecía interesado en enfangarse en una discusión semejante. Sin embargo, tras unos segundos, Tengri tomó la palabra de nuevo.

			—Todos nos sabemos las leyendas fundacionales, arqueólogo.

			—No son leyendas, y me gustaría recordar a todos los presentes el juramento que entonaron cuando se les concedió la membresía de esta logia.

			—No hace falta, creo que todos nos acordamos bien, aunque solo fuera porque tú estabas ahí ya entonces para recordárnoslo. Enoch, con todo tu saber y eres incapaz de ver por qué estamos aquí. La pulsión de poder. Es lo que verdaderamente nos une. Todos y cada uno de nosotros nos hemos procurado nuestra parcela de poder, ya sea Prabhás en su palacio de Mercuria o nuestro querido Rector, a cargo de la élite intelectual de este continente, por no hablar de los tentáculos que extiende por doquier.

			—¿Es esa la razón por la que te has arrojado a los brazos de Soren Augustos? —le increpó Prabhás.

			—Polaris obedece a mis designios. Me han proporcionado la armada que necesitaba para extirpar la raíz cancerígena que estaba envenenando esta tierra.

			Buena parte de los asistentes estallaron en protestas, escandalizados, ahogando las palabras de indignación de Prabhás en la vorágine. Tengri sonreía, complacido al ver el efecto que causaba.

			—El ataque a Florestia fue completamente injustificado —denunció el Rector—, y ha provocado una crisis humanitaria que llega incluso a las faldas de EorGarath.

			—¿Cómo es lo que dicen? No puedes hacer una tortilla sin romper unos cuantos huevos. El Irminsûl, el Pontífice y todos los degenerados del Sínodo ya no existen. Los magos de esta tierra podrán salir otra vez de las madrigueras en las que se han visto obligados a esconderse durante tanto tiempo, perseguidos como herejes de una religión falsa.

			—¡Los taumaturgos sabían muy bien lo que hacían al combatir a escoria piromántica como tú! —explotó el príncipe mercader.

			—Hagamos el favor de mantener las formas, hermanos —conminó a todos Brannagh, poniéndose de pie y levantando las manos con un gesto apaciguador.

			—Más vale que te calles, pirata inmundo. Todos sabemos el papel que has jugado traicionando a la Asamblea de Capitanes —le dijo Prabhás.

			Brannagh se cruzó de brazos y volvió a tomar asiento con los labios fruncidos en un gesto de suficiencia. Tengri extendió el brazo hacia él, como si lo estuviera poniendo bajo su protección, y se encaró con Prabhás.

			—Es muy fácil hacer gala de esta cólera santurrona cuando disfrutas de todos los placeres que el dinero puede comprar.

			—¿De eso se trata, Tengri? ¿De tu podrida envidia?

			El piromante dejó escapar una risa estentórea, cargada de maldad, que enmudeció a todos los presentes. Ronia pudo apreciar, a pesar de la relativa distancia, el brillo refulgente de sus ojos llameantes.

			—¿Qué tengo yo que envidiarte a ti, miserable sabandija? Ninguno de vosotros puede enfrentarse con éxito a mi poder.

			La amenaza quedó suspendida en el aire, pero Prabhás, a pesar de guardar silencio, no se acobardó. Parecía que varios de los miembros apoyaban sus palabras, pero no se atrevían a declararlo abiertamente, y le dejaron que cargara con todo el peso de la confrontación. Enoch era uno de los pocos en los que la mirada demoníaca del piromante parecía no surtir efecto.

			—¿Qué es lo que pretendes, Tengri?

			—Creo que es más que evidente.

			—¿Hemos llegado al final o no? ¿Cuánta más gente tiene que morir para que veas realizadas tus ambiciones?

			—Eso depende de ti, arqueólogo.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Cuántos meses has pasado en el Kohr Nai estudiando las ruinas de los akamenios?

			—¿Por qué?

			—No juegues conmigo. Esta pantomima prácticamente ha agotado mi paciencia. Sabes perfectamente de lo que estoy hablando.

			Toda la atención se concentró en Enoch. Puede que al arqueólogo no le intimidara el poder de Tengri, pero en esos momentos sí que estaba acusando el peso de la vergüenza.

			—¿De qué está hablando? —quiso saber el Rector.

			Enoch no respondió. Volvió a sentarse, despacio, con la mirada baja.

			—Vaya, parece ser que ahora no le interesa hablar —pronunció el Rey de los Mendigos, que hasta el momento había contemplado la escena con una sonrisa sardónica en el rostro mientras comía una manzana.

			—¡Enoch! —exclamó el Rector para reclamar su atención.

			—No te lo va a decir, no lo intentes —intervino Tengri—. Pero yo no tengo ningún problema en poner las cartas sobre la mesa. Nuestro querido arqueólogo, con la cabeza en las nubes como siempre parece estar, tan disgustado por nuestras pugnas terrenales, tiene un caballo en esta carrera. La última vez que nos vimos me aseguró que había hecho progresos significativos con las máquinas de los akamenios, y que la clave para desatar todo su potencial residía en encontrar a la encarnación de la Constante.

			Un murmullo se extendió por toda la galería con la rapidez de un reguero de aceite que prendiera al calor de una llama.

			—Llevamos décadas buscando y no ha habido ni el más mínimo indicio de que semejante persona exista —alegó el Rector.

			—Oh, pero sí existe, y el arqueólogo aquí presente estaba convencido de que los taumaturgos de Florestia lo habían escondido entre sus rangos. Un joven más o menos competente en las artes mágicas, pero completamente ignorante de su vínculo ancestral con la gran civilización pretérita.

			Ronia apretó la mano de Lyra, incapaz de procesar lo que estaba escuchando.

			—¿Por qué atacaste la ciudad entonces? —gritó Prabhás—. ¡Estás absolutamente loco!

			—El arqueólogo aquí parecía muy seguro de sus interpretaciones de los glifos que tanto tiempo ha pasado estudiando. La Constante se protegería a sí misma y, en consecuencia, a su huésped. Es más, ante la eventualidad de un ataque mortal, podría incluso revelarse ante el mundo, deshaciendo así los esfuerzos de la orden por mantenerlo oculto.

			—¿Y es eso lo que ha ocurrido? —preguntó el Rector.

			—Probablemente, sí.

			—¡Eso no lo podemos saber! —exclamó Enoch.

			—Tengo varias pistas sólidas sobre su identidad, hermanos. Tan solo es cuestión de tiempo que caiga en mi poder.

			—¿Y entones? —preguntó Brannagh.

			—Entonces descifraremos los secretos del Kohr Nai de una vez por todas, cumpliendo, a pesar de todo, con la misión original de nuestros padres fundadores. Con el poder de los akamenios transformaremos este mundo hasta su partícula más insignificante y crearemos uno nuevo según nuestros designios. Ni Soren ni el imperio ni nadie podrá hacer nada para evitarlo.

			Una ola de asombro recorrió la galería, hizo enmudecer a las voces críticas y recibió la silenciosa aprobación de sus partidarios. Era evidente que Tengri se había guardado la información como un as en la manga en caso de que tuviera que necesitarla. El discurso, tan rimbombante, parecía ensayado delante del espejo durante muchas noches en vela.

			El Rector, al otro lado de la mesa, parecía estar meditando sobre las implicaciones de esa variable. Prabhás lo miraba desolado, esperando una señal que no llegaba. Al final, perdiendo la paciencia, decidió actuar por su cuenta.

			—¿Y a cuántos piensas dejar por el camino? —interpeló al Gran Maestre.

			—A todos los que hagan falta.

			—¿Como el Alcalde?

			—Creía que eso fue obra de tu protegida —intervino el Rey de los Mendigos con una sonrisa cáustica.

			—¡Cállate, rata de cloaca! Tengri es un loco extranjero, pero tú has traicionado a tu patria.

			—Por favor, la patria es un lujo que solo los príncipes mercader y la burguesía de la Ciudad Alta os podéis permitir. Os envolvéis en la bandera para distraer a las masas de las brutales injusticias en las que os habéis acomodado, sacándoles hasta el tuétano mientras los aplastáis. Mercuria no es mi patria. Los desheredados de la Cisterna, o de la cloaca, como tú dices, sí. Thelema es mi patria y su propósito, mi misión: tenemos que derribar estas caducas estructuras de poder para construir un mundo nuevo.

			—¡Estáis tan abducidos por su mierda que no veis la flagrante incongruencia de todo lo que decís! ¿Qué estructura de poder más injusta puede haber que una dinastía que busca la expansión militarista de su territorio? —replicó Prabhás exaltado.

			—Polaris pasará —apuntó Brannagh con voz calmada—. Cumplirá con su cometido y se contentará con las cenizas mientras nosotros nos concentramos en la siguiente fase.

			El Rector había alzado la mirada y observaba con atención a Enoch, que había optado por no inmiscuirse más en el debate. Parecía avergonzado de las revelaciones que Arshi Tengri había dado a conocer y actuaba como si no quisiera atraer más atención a su persona.

			—Esto no puede seguir así por más tiempo —concluyó Prabhás—. El Gran Maestre está desquiciado y tiene que ser destituido.

			—No te metas en situaciones que no puedas controlar, príncipe mercader —le respondió el piromante con una advertencia que sonaba más a amenaza—. La última vez no te salió tan bien.

			—¿Qué última vez? —preguntó el Rey de los Mendigos con curiosidad.

			—Hace un año, Prabhás, aquí presente, me confesó que tenía dificultades para meter algunos de los distritos de la Ciudad Baja en cintura. Y, atentos a esto, me pidió ayuda para «pacificar a las bandas», creo que fue la expresión.

			—No sancioné ningún ataque a las caravanas, ni ningún acto de terrorismo contra la población civil o los mercenarios.

			—No, eso fue idea mía, tengo que admitir. Pero quizá te lo tenías que haber pensado mejor antes de tratar de utilizarme como a uno de tus perros guardianes.

			Prabhás se levantó airado y desenvainó una espada que llevaba al cinto. La levantó y apuntó con ella al Gran Maestre.

			—¡Ya está bien! No puedes seguir ocupando esa silla ni un minuto más. Por tu culpa, mi ciudad se está desangrando en una contienda civil terrible. ¡Sométete al juicio de la Logia!

			—¿O qué, príncipe mercader?

			—O te corto la cabeza aquí mismo, ¿qué te parece eso?

			—Me gustaría ver cómo lo intentas.

			El silencio se hizo en la sala. Tan solo el crepitar de los braseros conseguía abrirse paso en un ambiente tan tenso que parecía a punto de estallar. Prabhás vaciló unos segundos, sobrecogido por la gravedad del momento, el alcance de sus palabras y a lo que le obligaban para no quedar como un fanfarrón inconsecuente. Inspiró profundamente y adoptó una postura ceremonial de combate. Arshi Tengri sonrió, expresando hasta cierto punto una suerte de alivio, como si toda la cháchara anterior hubieran sido unos prolegómenos sin sentido y estuviera satisfecho de poder entrar ya en harina. Luego, levantó la mano derecha y lanzó una bola de fuego a Prabhás.

			El príncipe mercader apenas tuvo tiempo de tirarse al suelo detrás de su asiento de argamasa, que recibió el impacto de la bola de fuego y explotó en mil pedazos. Se desató el caos. Todo el mundo se puso de pie. Los aceros, escondidos entre los pliegues de los hábitos, salieron a relucir. Los más lentos fueron acuchillados sin piedad antes de poder reaccionar. Tengri se subió a la mesa de piedra de un salto para tener un mejor ángulo y volvió a crear una bola de fuego entre sus manos, esta vez de un tamaño mucho mayor. No tenía intención de volver a fallar.

			—¡¡Tengri!! —bramó el Rector.

			El piromante no le hizo caso. Solo parecía tener ojos para el príncipe mercader que le había desafiado abiertamente. Lanzó el hechizo, pero antes de que pudiera avanzar tres metros, la bola de fuego fue interceptada por una onda de energía que la desvió ligeramente e hizo que impactara contra el suelo, creando un charco de una sustancia parecida a lava fundida. El piromante miró contrariado al Rector, los ojos llameando como tizones incandescentes.

			—No quieres hacer esto —advirtió el Gran Maestre.

			—Tienes razón. No quiero. Detén esta locura.

			—¡Jamás!

			El choque de los hechizos de uno y otro hicieron temblar toda la galería. Algunos peñascos se desprendieron de la techumbre. Brannagh se escabulló hacia una de las salidas y varios le siguieron, algunos para escapar y otros en decidida persecución, con las armas en alto. Prabhás trató de rodear la mesa espada en mano, utilizando los asientos de cobertura y muy atento a la pugna que Tengri y el Rector mantenían sobre la enorme superficie elevada de piedra que iluminaba la galería, como si se hubiera hecho de día en las entrañas de la tierra.

			Lyra se medio incorporó, pero Ronia la agarró del brazo.

			—¿Qué haces? —dijo intentando zafarse.

			—¿Estás loca? ¡No podemos bajar ahí!

			Ronia se reafirmó en su agarre utilizando ambas manos. Tras un leve forcejeo, Lyra soltó un suspiro de frustración y aceptó quedarse donde estaban, espiando desde las alturas el desarrollo de la contienda.

			Prabhás avanzaba sigilosamente entre los asientos y se encontraba ya a pocos pasos de la cabecera de la mesa. El piromante lo había perdido de vista, enfrascado como estaba en su pugna con el Rector. Flexionó las piernas, preparándose para la acometida mientras estudiaba la mejor manera de salvar la distancia. Sin embargo, antes de que pudiera tomar impulso en uno de los asientos para saltar sobre la mesa, el Rey de los Mendigos surgió del hueco en el que se había agazapado, entre el asiento y la propia mesa, con un puñal en la mano. Prabhás se giró en el último momento para intentar bloquearle, pero no pudo impedir que la hoja se le hundiera en el costado. Gritó de dolor, y haciendo un gran arco con el brazo derecho le abrió un tajo en la garganta al Rey, que se llevó la mano a la herida mientras hacía lo posible por no ahogarse en su propia sangre. Tengri vio la escaramuza por el rabillo del ojo y lanzó una centella, tan pequeña como una chispa, hacia los faldones del hábito del Rector. La minúscula partícula prendió la tela al instante, lo que fue suficiente para que se distrajera y dedicara todas sus atenciones a apagar el fuego. El Gran Maestre aprovechó esa oportunidad para saltar de la mesa y adentrarse en las catacumbas, donde la lucha se recrudecía entre las dos facciones enfrentadas. El Rector se quitó el hábito por la cabeza, dejando al descubierto unos sencillos pantalones de lana y una camisa de algodón, y corrió tras él.

			Lyra se dio la vuelta y salió disparada de la balaustrada. Ronia soltó una maldición, pero siguió su ejemplo. No tardaron mucho en encontrar una escalera que descendía hasta el nivel de la sala. El Rey de los Mendigos seguía boqueando, con los ojos fuera de las órbitas, incapaz de hacer un sonido coherente mientras chorros de sangre se proyectaban de su garganta con fuerza impetuosa. La mercuriense se arrodilló al lado del príncipe mercader y le cogió la cabeza entre las manos con delicadeza.

			—¡Lyra! ¿Qué haces aquí?

			—No hables.

			Ronia le examinó la herida. Tenía la hoja clavada entre las costillas casi hasta la empuñadura. Una huella de sangre iba permeando la camisa de algodón. Levantó la cabeza, miró a Lyra y negó con la cabeza.

			—Siento mucho haberte metido en todo esto —dijo el príncipe mercader—. La situación se nos ha ido completamente de las manos. —Dejó escapar un grito de dolor—. Esa rata de cloaca me ha pillado bien.

			—No te preocupes —le consoló Lyra mientras miraba al cuerpo que había dejado de patalear, tendido cinco pasos a la derecha—. Tú también le has pillado a él.

			Enoch se acercó reptando por debajo de la mesa, donde se había resguardado durante el combate. Ronia se puso en guardia, pero el arqueólogo no se dio por aludido. Examinó la herida de cerca y llegó a la misma conclusión.

			—Lyra, escúchame —imploró Prabhás—. Tienes que hacer todo lo posible para detener a Arshi Tengri. La guerra en Mercuria puede terminar apaciguándose, el gremio de mercenarios se puede reformar, pero es fundamental detener la expansión de Polaris. Sin Tengri, sus armas son meros armatostes inútiles. Ayuda al Rector en todo lo que puedas. Tiene los recursos suficientes para frenar toda esta locura. Pero prométeme una cosa, Lyra.

			—¿El qué?

			Prabhás le cogió la mano manchada de sangre y la miró a los ojos con la poca vida que le quedaba.

			—Córtale el cuello a ese hijo de puta. Por Mercuria.

			Lyra asintió. Una lágrima solitaria le cayó por la mejilla. Prabhás sonrió y fue a secársela. Le tocó la cara con el pulgar y luego sus ojos se volvieron vidriosos. La mano cayó a un lado, sin vida.

			La galería quedó en silencio. La lucha se había trasladado a las profundidades de las catacumbas, y ni siquiera los ecos les llegaban ya. Tras un minuto de respeto, Lyra se hizo a un lado, cerró los párpados del príncipe mercader al que había servido durante tantos años e hizo un gesto a Enoch para que se pusiera de pie. El arqueólogo obedeció.

			—Vuestro plan de moción de censura no ha funcionado muy bien.

			—No —le concedió él—, pero ahora habéis podido comprobar con vuestros propios ojos que no os estaba mintiendo en la capital akamenia. Arshi Tengri no ha estado operando con la bendición de Thelema y no todos estábamos de acuerdo con su deriva asesina.

			—Parece que sí tiene unos incondicionales —señaló Ronia mientras observaba con asco el cuerpo del Rey de los Mendigos, dolida por la forma en que había caído en su trampa en Mercuria.

			—Sí, eso también es verdad.

			—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Lyra.

			—No lo sé.

			—Haz un pronóstico.

			—Parece que Arshi Tengri ha huido. Rabenau es el único que puede hacerle frente en cuestiones mágicas.

			—¿Desde cuándo es un mago el Rector? —preguntó Ronia confundida.

			—Lleva décadas escondiendo sus poderes de la orden de taumaturgos.

			—¿Magia ilegal?

			—Técnicamente, me imagino que sí. Pero sus ideas nunca han sido tan radicales como las de Tengri y nunca ha practicado la piromancia, que yo sepa.

			—Bueno, si ese es el baremo… Supongo que tendremos que contentarnos.

			—Ya basta, Ronia —interrumpió Lyra impaciente; luego, volviéndose a Enoch—: ¿Se están matando allá abajo?

			Enoch guardó silencio durante unos segundos, afinando el oído.

			—No creo.

			—¿Entonces?

			—Portales.

			—Genial —concluyó Ronia.

			Los tres se quedaron en silencio, mirándose unos a otros, sin saber muy bien quién debía tomar la iniciativa de la conversación. Había muchas preguntas que necesitaban respuesta.

			—¿Qué va a pasar con Thelema ahora? —inquirió por fin Lyra.

			—La división que habéis visto aquí esta noche lleva muchos años fraguándose, y después de este estallido no va a cicatrizar hasta que una facción se imponga sobre la otra. Prabhás creía en las facultades de Rabenau para hacer frente a Tengri, y a pesar de la terrible situación en la que nos encontramos, yo soy de la misma opinión.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Le intentaré ayudar de la mejor manera posible.

			—Antes tienes que rendir cuentas con nosotras.

			Las palabras desafiantes de Lyra pillaron a Ronia por sorpresa, pero no a Enoch.

			—¿Cuánto tiempo habéis estado escuchando?

			—El suficiente.

			—Vale. Me imagino que tenéis preguntas.

			—¿Qué es la Constante?

			—Una profecía akamenia. Un mito.

			—¿Sobre qué?

			—Puede ser la clave para desentrañar el verdadero potencial de las máquinas que esconde el volcán.

			—¿Y Niall es esa Constante?

			Enoch guardó un silencio prudente durante varios segundos.

			—Es posible —dijo al final.

			—¿Eso explicaría por qué fue capaz de desactivar el árbol azul sobre el volcán? —preguntó Ronia.

			—Sí.

			—¿La orden de taumaturgos estaba al corriente de su poder? —preguntó Lyra.

			—No lo sé. Es posible que sí, pero que trataran de esconderlo a toda costa.

			—¿Por qué?

			—Múltiples razones. Quizá temían lo que no comprendían, o quizá intuían que Thelema se entregaría en cuerpo y alma a su búsqueda.

			—Quizá lo metieron en un pelotón de inquisidores no tanto para que contribuyera a las fuerzas de asalto, sino para poder protegerlo en todo momento —aventuró Lyra, pensando en voz alta.

			—Eso tiene mucho sentido —dictaminó Enoch.

			Ronia trataba de mantener el ritmo, pero le resultaba muy complicado aceptar toda esa palabrería sobre profecías y elegidos sin ironía de ningún tipo. Enoch y Lyra, sin embargo, parecían tomárselo muy en serio. El arqueólogo aprovechó para sacar un pergamino de sus ropajes y dárselo a Lyra.

			—¿Qué es esto?

			—Vuestro próximo destino. Si de verdad queréis enfrentaros a Tengri y tener una mínima oportunidad de salir victoriosos, tenéis que buscar a los kumari. Sus sacerdotes guardan secretos milenarios que Niall va a necesitar en la confrontación final. Espero que os mantengáis a salvo. Salid de esta ciudad cuanto antes y volad altos para evitar a las fuerzas de Polaris.

			Cuando terminó de hablar, se dio la vuelta y se dirigió a la salida de la estancia.

			—¿A dónde vas? —gritó Ronia.

			—Tengo muchas cosas que hacer.

			—¿Y qué pasa con Polaris?

			Enoch se dio la vuelta, extendió los brazos a los lados y adoptó un tono trascendental.

			—Mi reino no es de este mundo.

			Luego se dio la vuelta y desapareció entre las sombras. Ronia corrió unos metros detrás de él, pero se detuvo a la entrada del túnel. Se dio la vuelta y miró a Lyra, que parecía haber perdido todo interés en él y estaba tratando de adecentar de alguna manera el cadáver de Prabhás. Le quitó el puñal que le había atravesado el costado, limpió la hoja y se lo ajustó en el cinto.

			—¿No te importa que se marche de esa manera?

			—No.

			—¿Por qué no?

			Lyra no le respondió. Se acercó a uno de los braseros y estudió con atención el papel que Enoch les había dado. Ronia se impacientó y caminó hasta ella.

			—¿Qué pasa?

			Lyra levantó la vista y le pasó el pergamino para que lo pudiera comprobar ella misma.

			—Son coordenadas —dijo Ronia mientras descifraba los números que aparecían garabateados—. Hacia el oeste. A trescientos kilómetros de la costa.

			—En medio del océano —concluyó Lyra con una expresión fiera en los ojos.
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			Llevaban varios días de travesía. Las órdenes del Rector habían llegado a la torrepuerto antes de que desapareciera misteriosamente, por lo que habían podido despegar sin perder mucho tiempo. Los buques de guerra imperiales no se habían acercado al Cormorán en ningún momento, y cuando pusieron rumbo hacia el oeste, lo pudieron hacer esquivando sus trayectorias con mucho margen. Una vez dejaron la protección que les otorgaba la jurisdicción de la ciudad de las cumbres, volvieron a tomar las mismas precauciones que habían adoptado en el viaje anterior: volaban alto, utilizando tanto como podían las corrientes de aire y vigilando el horizonte en todo momento.

			Niall había decidido pasar la mayor parte del tiempo en cubierta para sentir el sol sobre su piel. Los días se iban haciendo cada vez más cortos conforme se adentraban en la estación invernal, por lo que se había hecho el firme propósito de aprovechar al máximo la luz solar. Poco a poco, los recuerdos iban retornando, pero todavía sentía que tenía una laguna oscura en la memoria, el tiempo que los demás le habían dicho que había pasado primero en coma y a continuación en estado catatónico hasta que, de todas las personas posibles, Enoch le rescatara. Su cabeza estaba tan fragmentada como un puzle de cientos de piezas como los que solía completar durante las horas muertas de su infancia. La principal diferencia es que este no lo encontraba para nada divertido.

			Brach y Gwyn habían puesto muchas pegas desde el principio. La historia que Lyra y Ronia contaban sobre lo sucedido en las catacumbas de la ciudad, así como la de las coordenadas que Enoch les había pasado en un trozo de papel, les parecían muy difíciles de creer. A Niall le importaba entre poco y nada, y cuando lo sometieron a votación, decidió apoyar a Lyra por un sentimiento de deuda. Sabía que no se había separado de él en semanas, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para devolverle aquel acto de caridad desinteresado. Por lo demás, no quería saber nada de su supuesta misión.

			Se despertaba por las noches gritando, bañado en sudor, con el corazón latiéndole de manera desbocada. Lyra, a su lado, le abrazaba y le consolaba, pero él no podía evitar echarse a llorar. Lo que encontraba más patético de todo era que ni siquiera se acordaba de los sueños que le ponían en ese estado. Un miedo cerval le ascendía desde la boca del estómago cada vez que trataba de recordar y rápidamente se rendía. Quería abandonarse a la realidad más inmediata. Olvidar el pasado y el futuro, concentrarse en los pequeños triunfos de su segunda oportunidad: el tacto suave de Lyra por las noches, las panorámicas majestuosas de nubes arremolinándose en el horizonte, el sol calentándole la cara un día sin viento.

			Era consciente de que todos le observaban con preocupación, como si fuera un cervatillo herido en la grupa que estuviera aprendiendo a andar de nuevo mientras se acostumbraba al dolor de unos tendones permanentemente desgarrados por una flecha de punta serrada. Al principio, le había inundado la vergüenza, luego el hastío, aunque al cabo de unos pocos días, como tantas otras cosas, dejó de importarle. La desidia más absoluta parecía la única manera de enfrentarse a una realidad cruel y absurda, sin respuestas ni significado ulterior. Sabía que había sido una persona diferente antes de vaciarse. Lo veía en los ojos de los demás, en las dudas que afloraban silenciosas sobre si alguna vez volvería a reconciliarse con la persona que había sido. Todas esas consideraciones le resultaban ajenas.

			Una de las cosas de las que se habían provisto en Irithyll era cerveza oscura en barriles de roble. El racionamiento era estricto, pero él conseguía salirse con la suya. No terminaba de emborracharse, pero el letargo que el lúpulo le concedía alejaba la ansiedad que le atenazaba en ocasiones, sin aviso previo, surgida de la nada. Tampoco se acostumbraba al sabor amargo, pero cumplía su cometido al atontarle los sentidos en la medida justa para poder reordenar sus nuevas prioridades con mayor facilidad.

			Lyra, por regla general, mantenía la distancia, pero a veces, por la noche, en la intimidad del camarote que contra todo pronóstico seguían disfrutando, le preguntaba si quería hablar de aquel día. De lo que había perdido en el Irminsûl. Siempre contestaba que no. Ella no insistía.

			Los días iban sucediéndose como una mezcolanza desprovista de características propias, una masa uniforme donde las mismas personas se encargaban de ejercer los mismos trabajos. Una rutina tan apacible como gris en un cielo siempre brumoso. Una mañana, no particularmente memorable, el vigía avistó el sombreado cerúleo del mar. Se trasladó con parsimonia al castillo de proa y lo comprobó por sí mismo. Era la primera vez que lo veía. Tanta agua junta, desde esa altura, parecía un reflejo del propio cielo. Desde allí no podía distinguir el oleaje, pero sí la película blanquecina que creaban las olas al estrellarse contra los acantilados de la costa, que serpenteaban de norte a sur siguiendo el patrón del filo de una sierra. Oyó a la tripulación repetir las órdenes que provenían del alcázar y un aeronauta le pidió que tuviera cuidado. Iban a realizar una suave maniobra de descenso. Caminó hacia la popa, donde Gwyn había dejado al piloto que tomara el rumbo mientras explicaba la decisión a Ronia y Brach.

			—Sobre el mar es mejor volar bajo para no perder los puntos de referencia y para aprovechar las brisas marinas.

			—¿Y qué pasa con los buques imperiales? —preguntó Ronia.

			—En mar abierto seguimos teniendo una gran visibilidad a baja altura y no nos tenemos que preocupar de asentamientos o guarniciones en tierra firme —explicó el soldado—. Además, no tiene mucho sentido que se hayan desplegado por aquí. Estamos muy lejos de las Ciudades Interiores.

			—En cualquier caso, no tenemos que bajar la guardia —apostilló Gwyn—. Cerca de la costa pasan muchos barcos mercantes que hacen la ruta de norte a sur y viceversa. Guardan una distancia prudencial con las rocas de los acantilados, pero nunca se aventuran demasiado mar adentro.

			—¿Por qué? —preguntó Ronia.

			—No hay necesidad.

			Gwyn se concentró en estudiar los mapas que tenía desplegados junto al puente de mando. Lyra subió de la bodega y fue a reunirse con los demás junto a la escalera del castillo de popa. La capitana le hizo un gesto con la mano para que se acercara.

			—¿Estás segura de que ese hombre estaba en sus cabales?

			—Sí.

			—Es un punto muerto en medio del mar. No hay ninguna indicación en los mapas sobre islas, asentamientos pesqueros o caladero de algún tipo. Está demasiado alejado para cualquier cosa de estas.

			—Lo sé.

			—¡No tiene ningún sentido!

			—Lo tenemos que comprobar, no nos queda otra.

			—¿Tenemos suficiente para volver si las cosas se tuercen? —quiso asegurarse Brach.

			—No seas gafe y ten cuidado con lo que dices.

			—¿Tenemos o no?

			—Sí, y ahora calla.

			Gwyn había puesto los reactores en marcha para aumentar la velocidad de la nave. Nadie le preguntó por qué. Todos sabían la respuesta. Quería llegar cuanto antes al lugar señalado y darse la vuelta en el menor tiempo posible. Tras unas pocas horas, conforme el sol empezaba a bajar en el cielo, llegaron al lugar indicado.

			—¿Hay algo? —vociferó Gwyn a sus tripulantes desde el puesto de mando.

			Ronia se había inclinado por la borda, tratando de distinguir cualquier cosa en la inmensidad del océano como si le fuera la vida en ello.

			—Sí, creo que sí —respondió la espía.

			—¿El qué?

			—Un atolón.

			—¿El qué? —preguntó Lyra a Brach en voz baja.

			—Son arrecifes de coral con una laguna en medio —explicó Brach ante la mirada perpleja de la mercuriense—. Piensa en islotes de arena haciendo círculos.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Gwyn.

			—Yo voto por bajar —propuso Lyra—. ¿Puede el Cormorán posarse en el agua?

			—Esa no es la cuestión.

			—¿Entonces?

			—Veremos si después remonta el vuelo…

			La cara de Lyra se transformó. Gwyn estalló en carcajadas ante su inocencia.

			—No te preocupes. Sloan, ¿te acordaste de calafatear el casco en la última revisión?

			El contramaestre no respondió. Gwyn sonrió satisfecha y comenzó el descenso. El Cormorán fue descendiendo en espirales con sumo cuidado, pendiente de los posibles cambios en la dirección del viento. Al final se posó con cierta brusquedad en medio del atolón. Niall estuvo a punto de perder el equilibrio, pero Brach le sujetó con fuerza.

			Durante varios segundos nadie se atrevió a decir nada. Gwyn dejó el timón al piloto y corrió sobre la cubierta para mirar la línea de flotación desde los aparejos. Gritó unas instrucciones a la tripulación que estaba en la bodega para que comprobaran que todo estuviera en orden. Fue repasando todo el contorno del Cormorán hasta que llegó la confirmación de abajo. Solo entonces se permitió respirar aliviada.

			—Hacía años que no tenía que amerizar —explicó a los demás.

			Todos se reunieron en torno al palo de mesana. El primer instinto de Niall fue alejarse para contemplar más de cerca el agua, pero en el último momento reparó en que los demás se lo tomarían como un desplante.

			—Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Gwyn a Ronia y Lyra.

			Lyra sacó el pergamino que Enoch le había entregado para escudarse. En él estaban escritas las coordenadas de una manera bastante precisa. Habían contrastado las indicaciones con las cartas de navegación mil veces, pero aun así la mercuriense hizo ademán de volverlo a hacer.

			—¿A dónde vas? —preguntó Gwyn—. Estamos en el lugar que indican, de eso no hay duda. ¿Qué tenemos que hacer?

			Lyra frunció los labios mientras trataba de pensar.

			—Según él, aquí debería haber algún tipo de asentamiento o poblado —apuntó Ronia—. Los kumari. Hizo mención a unos sacerdotes.

			—¿Veis algún templo? —preguntó Gwyn con sorna mal camuflada.

			—Quizá en las islas —sugirió Lyra.

			—Las hemos peinado desde el aire. Son bancos de arena, algo de hierba, arbustos y poco más.

			Lyra se encogió de hombros. Miró a Ronia buscando alguna ayuda, pero la espía también se había quedado en blanco. Poco a poco, el grupo se disolvió. Niall aprovechó la circunstancia para aproximarse a la borda y observar el agua. El mar era de un azul profundo, de una intensidad apetecible. El día estaba despejado, y aunque no era especialmente caluroso, tras unos minutos sin sombra de ningún tipo empezó a sentirse incómodo bajo tantas capas de ropa. Lyra se acercó a él.

			—¿Cómo estás?

			—¿Qué te parece? —preguntó él a su vez, haciendo caso omiso a su interpelación.

			—¿El qué?

			Niall extendió la mano frente a él y señaló a la inmensidad marina.

			—Es bastante sobrecogedor, la verdad.

			—Sí, esa es la palabra.

			Era el polo opuesto a todo a lo que estaba acostumbrado. Una planicie inconmensurable que se fundía con el horizonte. Apoyó los codos sobre la madera de la borda y se inclinó hacia delante para inspirar profundamente el aire salino de la brisa.

			El mar. Le hacía pensar irremediablemente en la muerte.

			Notaba la mirada preocupada de Lyra en su nuca. La tensión, y cada vez más calor. Empezó a desnudarse.

			—¿Qué haces?

			—Creo que voy a darme un baño.

			—¿Qué?

			No se molestó en remediar su estupefacción de ninguna forma y continuó despojándose de la vestimenta que le había comprado en Monasterium para tapar sus orígenes; de la ropa que se había visto obligado a llevar, pero que consideraba una imposición insultante, completamente ajena.

			—¡Gwyn! —gritó Lyra con un deje de histerismo que nunca antes le había notado.

			—¿Qué? —respondió la capitana distraída.

			—¿Hay tiburones por aquí?

			—¿Cómo quieres que lo sepa?

			Lyra se volvió hacia él y le puso la mano en el antebrazo.

			—No sé si es buena idea.

			—A mí me parece una idea estupenda.

			Se desasió de ella y siguió hasta quedarse completamente en cueros en medio de la cubierta. La tripulación no perdía ojo de lo que hacía, pero no le importó lo más mínimo. Mientras pasaba las piernas por encima de la barandilla de madera, Lyra intentó disuadirle una última vez.

			—Está bastante alto.

			—No me importa.

			—No veo una escala por ningún lado. ¿Cómo vas a volver a subir cuando te canses?

			La miró y se encogió de hombros. Luego saltó.

			Puso el cuerpo rígido y entró limpiamente en el agua. No estaba tan fría como había anticipado. Se hundió varios metros. Abrió los ojos y percibió el escozor de la sal. No podía ver nada. Todo estaba apaciblemente oscuro. No podía oír nada. Sintió el abrazo de lo desconocido, la tentación del olvido.

			La muerte le había eludido en el Irminsûl. A todos los demás se los había llevado. No entendía por qué. Nada tenía sentido. Había escuchado el relato que los otros habían hilvanado donde le colocaban en el centro de una trama fantástica. Todo era una broma pesada, un absurdo inevitable. Llevaba días pensando en razones para seguir adelante, para seguir luchando, pero ninguna parecía ser lo suficientemente fuerte. Si se dejaba ir, si se rebelaba contra su instinto más primordial, podría corregir la variante contra natura que lo había estropeado todo.

			De repente, sintió cómo algo le rodeaba el pecho y tiraba de él hacia arriba con una fuerza colosal. No tuvo tiempo ni para intentar zafarse. Vio cómo su cuerpo salía disparado del agua en vertical y, tras una pequeña parábola, aterrizaba sobre la cubierta. Cayó de rodillas. Tosió fuertemente al entrar aire en sus pulmones. Miró al frente. Toda la tripulación se había quedado petrificada. Pero no le miraban a él.

			Se dio la vuelta, poco a poco, y lo vio. Su inoportuno salvador. Un humanoide de piel cerúlea, alto y espigado, de facciones delicadas y un pelo de color verdoso. Llevaba un simple taparrabos de color blanco. Poseía unas espaldas anchas y toda la musculatura parecía esculpida a cincel. Le observaba con un semblante de extrañeza.

			—¿Quién eres? —acertó a preguntar.

			El ser le miró con suspicacia, como si no se fiara o no comprendiera del todo sus palabras.

			—Mi nombre es Ryujin. ¿Qué buscáis en Kumari Kandam?

			Gwyn obligó a todos sus hombres a guardar las distancias con el recién llegado. Algunos ya habían echado mano de los sables, aquejados por un miedo que no habían demostrado ni en lo más terrible de la tormenta del Kohr Nai. Ronia fue la primera en acercarse, levantando las manos en son de paz y tratando de infundir confianza.

			—Mi nombre es Ronia. ¿Sois vosotros los kumari?

			El ser anfibio la miró con suspicacia durante un largo rato. Ronia fue a repetir la pregunta, pero antes de que pudiera abrir la boca, el recién llegado asintió.

			—¿Qué buscáis en nuestra ciudad? —repitió.

			Niall vio por el rabillo del ojo cómo Gwyn miraba en derredor con un aire de confusión en el rostro.

			—Venimos en son de paz —continuó Ronia, poniendo a prueba todas sus dotes diplomáticas—. Una misión muy importante nos ha traído hasta vuestras costas. Queremos solicitar una audiencia con vuestros sacerdotes.

			—¿Por qué?

			—Este hombre que has sacado del agua —dijo mientras señalaba a Niall, todavía desnudo sobre la cubierta— es un mago poderoso que necesita aprender de vuestra sabiduría.

			—¿Para qué?

			Ryujin lo miraba con extrañeza, como si estuviera poniendo en duda la descripción que estaban haciendo de él. Niall se sintió de repente muy estúpido y deseó tener una túnica a mano con la que cubrirse, pero ninguno de los que estaban en cubierta parecía tener prisa por acudir a socorrerle.

			—Un piromante amenaza la paz en el continente.

			No dijo más. Ryujin examinó detenidamente a todos los presentes, así como el propio aerobarco. Nadie se atrevía a decir nada.

			—Esperad aquí. Volveré con una respuesta.

			El anfibio corrió a una velocidad pasmosa por la cubierta y dio un salto de gran envergadura para después sumergirse en el agua con una elegancia superlativa. Niall se levantó y corrió a ponerse los pantalones. Lyra fue a su encuentro.

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			—¿Qué ha pasado allí abajo?

			—No lo sé. No lo he visto venir. Me ha cogido por la espalda y me ha impulsado hacia arriba.

			—¿Por qué?

			—Habérselo preguntado a él.

			—No. ¿Por qué estabas hundiéndote en el agua de esa manera?

			No supo qué responderle. Lyra le miraba con una mezcla de enfado y tristeza. Le cogió del antebrazo.

			—Niall, ¿qué está pasando?

			Sintió un acceso de ira, una aversión profunda por su tono, su intención, la misma expresión estúpida de su cara. ¿Quién se creía que era? ¿Desde cuándo tenía que rendir cuentas ante ella? Estaba harto de esa pantomima. Ni siquiera entendía qué hacía allí, más allá del fin del mundo, tratando de dialogar con extraños hombres-pez.

			—Suéltame.

			Su tono de voz fue neutro, pero firme. Lyra se separó de él como si le hubiera quemado al tacto de repente. Niall recogió todo el montón de ropa del suelo y se dirigió al camarote con la cabeza alta, sin dedicar a nadie ni una sola mirada. El silencio le hizo suponer que la escena no había pasado desapercibida para los demás, pero le dio igual.

			Estuvieron esperando durante horas. Nada parecía moverse en las aguas del atolón. El sol empezó a ponerse en el cielo y a extender un manto anaranjado sobre la superficie del mar, convirtiéndolo en una sopa espesa como la melaza. El aburrimiento y la expectación habían hecho presa en la tripulación, que no sabía qué hacer en esas circunstancias. La mayoría de los aeronautas estaban tumbados sobre la cubierta, en silencio absoluto, descamisados, mirando al cielo con ojos vacíos y dejando que el astro rey les tostara la piel.

			Niall sintió una punzada de hambre en el estómago y decidió ir a buscar una manzana del barril que guardaban junto a la escalera del castillo de popa. Vio a Brach, Ronia y Gwyn teorizando sobre los orígenes de Ryujin. Le llegaron algunas palabras sueltas, pero ni se molestó en prestar atención. Se comió la manzana junto al timón, que estaba desatendido. Habían arriado las velas. Pronto se haría de noche y tendrían que encender los faroles. Distinguió a Lyra en el extremo opuesto, junto al bauprés, dándole la espalda.

			Oyó el chapoteo apenas un segundo antes de presenciar el abordaje. Siete kumari, vestidos con algún tipo de armadura escamosa que emitía brillos dorados al reflejar el sol de poniente, saltaron sobre la cubierta. Cinco de ellos portaban unos pesados armatostes de metal sujetos a la espalda. Ryujin comandaba el grupo. Iban armados con tridentes que sujetaban perpendiculares al suelo. Hacían todo lo posible por no resultar amenazadores, pero a juzgar por la reacción de los aeronautas, que se habían incorporado del suelo con la rapidez de una centella, no estaban consiguiéndolo. Ronia acudió a su encuentro con una amplia sonrisa en el rostro y las manos abiertas con las palmas hacia arriba.

			—Nos alegramos de verte otra vez, Ryujin. Veo que has traído refuerzos.

			—Los sacerdotes han llegado a una decisión. Quieren hablar con vuestro mago —dijo mientras le señalaba a él con un dedo acusatorio.

			—¿Dónde?

			—En el templo, por supuesto. Vosotros no podéis soportar las grandes presiones del mar ni respirar bajo el agua, ¿correcto?

			—Así es.

			—Hemos traído unas escafandras para permitiros el viaje. No se han usado en cientos de años, pero creemos que están en condiciones para realizar la inmersión. Sin embargo, solo el mago y cuatro de vosotros podrán acceder a Kumari Kandam.

			Ronia miró a los demás, esperando alguna señal, pero tanto Brach como Gwyn parecían haberse quedado mudos.

			—Bastará. Pero tendréis que enseñarnos cómo ponernos eso. Parece bastante complicado.

			—Lo es.

			Ryujin parecía no tener ni un ápice de sentido del humor, lo que a Niall le provocó una sonrisa, quizá la primera en semanas. Observó desde el alcázar cómo los anfibios se quitaban con cuidado el instrumental de la espalda y enseñaban a Ronia cómo funcionaba. Lyra se acercó con los brazos cruzados desde el castillo de proa, con una expresión seria que trataba de esconder un deje de curiosidad.

			—¿Quién se va a meter en eso? —preguntó Brach.

			Gwyn se volvió hacia él con una sonrisa incrédula en el rostro.

			—¿Tú qué crees?

			—No creo que tengan una de mi talla.

			Ryujin escuchó el comentario y le miró de arriba abajo.

			—Sí que tenemos. No tienes que preocuparte por eso.

			Brach miró a Niall y le hizo una señal para que bajara. Esperó a terminarse la manzana, tiró el corazón al suelo y bajó las escaleras tras dejar escapar un gran suspiro. Todos terminaron de equiparse antes de que él siquiera acertara a meter las piernas dentro de aquella monstruosidad metálica. Le recordaba a un mecanismo de tortura imperial más que a otra cosa, pero no podía evitar sentir cierta curiosidad. Al menos iba a ser un cambio.

			Los kumari les ayudaron a caminar hasta la borda. Era realmente complicado moverse dentro de esas cosas, y tanto Ronia como Brach tropezaron en los pocos metros de cubierta que tenían que recorrer. Una intervención rápida de los anfibios fue decisiva para que no rodaran por el suelo. Cuando estuvieron todos listos, Ryujin se subió a la barandilla de madera y se aseguró de que todos le pudieran ver a través de los óculos de sus cascos.

			—Solo tenéis que lanzaros al agua. Nosotros os llevaremos hasta la ciudad.

			—¡Espera un momento! —gritó Brach, con un punto de pánico en la voz—. ¿Sabéis que no podemos respirar bajo el agua?

			—No os preocupéis.

			—Me preocupo, y mucho.

			Ryujin frunció el ceño, un gesto de fastidio universal que no necesitaba traducción en ninguna cultura.

			—Las escafandras fueron diseñadas por grandes ingenieros de nuestro pueblo precisamente para transportar con seguridad a seres terrestres como vosotros. Poner en duda su capacidad o su ingenio es una ofensa grave a todos los kumari.

			—Pero has dicho que no se han usado en cientos de años, ¿no?

			—Sí.

			El silencio que sucedió le hizo ver con claridad meridiana cómo la ironía no llegaba a aquellas gentes. No podía ver la cara de Brach, pero se la imaginó dentro de la escafandra, con los ojos muy abiertos y tratando de obtener respuesta a algo que consideraba evidente. No la obtuvo.

			—Una vez dentro del agua os hundiréis sin remedio —continuó Ryujin, dando por zanjado el asunto al ver que nadie más decía nada—. Tratad de no moveros mucho. Nos encargaremos de llevaros nadando, pero es mejor que no pongáis las cosas difíciles con pataleos innecesarios.

			Hizo una señal y los demás kumari, que no habían abierto la boca para dirigirse a ellos ni una sola vez, les empujaron con fuerza, tirándolos por la borda. Niall dio varias vueltas sobre sí mismo y todo se volvió negro.

			Tras unos segundos de profunda angustia, notó cómo algo le cogía por la parte de atrás de la escafandra y se lo llevaba en picado hacia abajo. Le llegaban algunos sonidos muy amortiguados a través del casco, pero sobre todo se podía oír a sí mismo. Su respiración agitada y el latido impetuoso de su corazón. Le daba la sensación de que estaban moviéndose a una gran velocidad, pero no tenía puntos de referencia para poder comprobarlo. Era una sensación de pura cinestesia en las entrañas, como un vértigo en la boca del estómago de baja intensidad que amenaza con convertirse en sopor. Tras unos instantes de angustia, decidió abandonarse y dejar que pasara lo que tuviera que pasar.

			Cuando estaba a punto de perder la noción del tiempo, creyó distinguir unos reflejos brillantes a lo lejos. Su respiración había nublado el cristal de la escafandra. Trató de mover el brazo dentro del traje, pero le fue imposible. La resistencia era demasiado grande. Movió la cabeza un poco a la derecha dentro del casco para evitar la zona más empañada. No era lo ideal, pero sí consiguió mejorar algo su campo de visión. Las luces se iban acercando a gran velocidad, aumentando de tamaño de manera sensible, y cuando pudo apreciar la forma de los edificios, se olvidó de respirar.

			Kumari Kandam se alzaba sobre el lecho marino en grandes palacios verticales que refulgían con un brillo fosforescente en tonos dorados, púrpuras y verdosos gracias a una infinitud de algas, corales y todo tipo de vegetación marina extraña y sorprendente. Grandes esferas de cristal se repartían entre los palacios, en su interior, jardines y bosques no tan diferentes a los de la superficie, con árboles que se levantaban decenas de metros sobre el suelo, avenidas pavimentadas, faroles y casas de varios pisos. Miles de kumaris nadaban entre los diferentes distritos, entrando y saliendo de las esferas a través de un sistema de esclusas que se llenaban y vaciaban a una velocidad sorprendente. Muchos utilizaban mantas raya gigantes para arrastrar vehículos de la misma forma que hacían los caballos en el continente. Los palacios verticales que se erigían sobre las formaciones rocosas parecían estar inundados también por dentro, y tenían entradas y salidas a varios niveles que aquellos ciudadanos usaban de manera habitual. En el centro de la ciudad, un mecanismo circular de varias decenas de metros de altura y por lo menos un kilómetro de diámetro cubría lo que a todas luces parecía un río de magma del que, de alguna forma incomprensible, extraían energía que se distribuía, a través de grandes tuberías, a todas las esferas de cristal.

			En la parte posterior de la ciudad se levantaba un promontorio con una esfera especial. No solo era más grande, sino que además parecía tener la parte superior abombada para albergar un receptáculo donde habían instalado una gran cantidad de plantas luminiscentes que bañaban el interior con un haz etéreo y místico. La esfera estaba dominada por una gran pagoda de madera rojiza de siete alturas, con multitud de balaustradas y estatuas de animales en la techumbre.

			Se acercaron y entraron en una de las esclusas más grandes. El agua se filtró a través del suelo enrejado en unos instantes. Ryujin se puso delante de Niall y le quitó el voluminoso casco con un movimiento seco. La primera bocanada de aire la inspiró con miedo, pero el oxígeno llegó a sus pulmones con la misma pureza que el aire de las alturas cuando oteaba el horizonte junto al bauprés del Cormorán.

			—¿Estás bien? —le preguntó el kumari con una expresión que se le antojó de genuina preocupación.

			—Sí.

			Ryujin le ayudó con el resto de la escafandra. Niall miró a su alrededor. Sus compañeros estaban mudos. Brach tenía la cara y el pelo empapados en sudor y devoraba bocanadas de aire con una voracidad explícita. Ronia sonreía de manera estúpida, con los ojos brillantes como si hubiera fumado alguna de las plantas exóticas que los mercurienses solían poner en las cachimbas de sus locales más selectos. Lyra observaba todo a su alrededor con curiosidad académica y Gwyn estaba acosando a preguntas sobre cuestiones prácticas al kumari que la estaba despojando de la parte inferior de la escafandra, sin ningún éxito, pero no por ello cejaba en su empeño ni por un momento.

			Cuando fueron liberados de los pesados armatostes, Ryujin les pidió que le siguieran con una orden concisa y abrió la compuerta apretando un botón en la pared que activó una cadena de grandes dimensiones, que levantó una persiana de metal y les abrió paso al interior propiamente dicho de aquel santuario transparente. Bajaron por unos escalones de piedra y tomaron un sendero que se internaba en el bosque, no tan diferente a los pinares y los hayedos que se levantaban en las laderas meridionales de EorGarath. El suelo estaba recubierto de hierba de un verde profundo, pero al fijarse más de cerca, Niall apreció toda suerte de hongos de gran tamaño de colores ocre y crisantemos de un lila vibrante. Una fragancia penetrante le asaltó los sentidos y le recordó los festivales de la primavera de su infancia.

			—¿Quién podría imaginar que algo así existía en este mundo?

			Todos miraron a Ronia como si les hubiera leído la mente y asintieron con fervor. Incluso Brach estaba dejando atrás el mal trago que había pasado en el descenso, anonadado por la belleza de aquel reducto de paz. Ryujin y el resto de kumaris que les escoltaban no parecían tener prisa en cruzar el bosque. Caminaban con una parsimonia casi ceremonial, y Niall se preguntó si sería para amedrentarles con todas las maravillas que salían a su paso y así influir en el posterior desarrollo de los acontecimientos, una calculada forma de demostrar su obvia superioridad cultural y tecnológica. ¿Tendrían acaso más visitantes? Nunca había oído hablar de una ciudad semejante, y por la reacción de los demás, suponía que ellos tampoco, ni siquiera Ronia, que siempre parecía estar un paso por delante del resto del grupo. Ryujin hablaba perfectamente la lengua común continental, y aunque sus formas denotaban unos usos y costumbres que podrían resultar algo extraños, ninguno de los kumari había demostrado una curiosidad desbordada por ellos en ningún momento, algo que siempre habría imaginado que pasaría el día que llegara a explorar las selvas occidentales y se topara con alguna de las tribus autóctonas que todavía no habían sido contactadas. Puede que sus formas recatadas fueran producto de una disciplina ejemplar, pero algo le decía que no estaban en igualdad de condiciones. Kumari Kandam era un misterio y una novedad prodigiosa para ellos, pero no parecía que fuera el caso a la inversa.

			Después de una caminata de casi media hora llegaron a las inmediaciones del santuario. Un puente curvado sorteaba una laguna poco profunda repleta de nenúfares gigantes que rodeaba todo el edificio. Al cruzarlo, se encontraron en una pequeña explanada con gravilla que había sido cuidadosamente peinada con delicados rastrillos para crear líneas paralelas de diferentes formas geométricas. Una guardia ceremonial escoltaba a tres kumaris vestidos con kimonos de colores claros. Uno de ellos, el que parecía el líder, se adelantó para recibirles.

			—Bienvenidos a Kumari Kandam, honorables visitantes de la superficie. Mi nombre es Agastya, sumo sacerdote de Kiyomizudera, el gran santuario de nuestra religión kumari.

			El sacerdote se había dirigido a todos, pero parecía estar mirando específicamente a Niall, lo que le confundió sobremanera. Se giró y le hizo un gesto con la cabeza a Ronia para que volviera a tomar el mando de la conversación. La joven trató de hablar, pero de sus labios apenas brotó un mero hilillo de voz. Tosió para aclararse la garganta y dio un paso adelante.

			—Nos sentimos honrados por vuestro recibimiento, sumo sacerdote. Somos viajeros de la superficie y venimos en busca de sabiduría.

			El kumari se adelantó y pasó junto a Ronia sin prestarle atención. Llegó hasta Niall y se acercó más de lo que hubiera sido aceptable en tierra firme, pero él evitó dar un paso hacia atrás por miedo a que se lo tomaran como un insulto. El sacerdote parecía entrado en años, pero solo unas leves arrugas en torno a sus ojos lo delataban.

			—Tú eres el heredero de los grandes arquitectos.

			Niall no respondió. Desde que le habían contado toda aquella patraña que supuestamente había dicho Enoch sobre que poseía algún tipo de poder akamenio, dentro de él había estado haciendo todo lo posible por no pensar en el tema y se marchaba siempre que alguien lo sacaba a colación. Durante el trayecto desde Monasterium, a todos les había quedado claro que no era algo que quisiera discutir, ni siquiera en mera teoría, pero entendía que no podía pretender hacer lo mismo con el kumari. Al fin y al cabo, habían ido allí para indagar sobre la cuestión, y aunque no había creído que fueran a encontrar nada hasta que Ryujin le había sacado del agua de aquella forma, parecía evidente que si Enoch sabía de la existencia de tan prodigiosa ciudad, su opinión sobre poderes ocultos y profecías misteriosas era la más cualificada de todas. Llevaba días sumergido en una apatía untuosa que le había hecho encerrarse en sí mismo y abandonarse a la profunda rabia que bullía dentro de él. ¿Podrían las respuestas de esa gente explicar por qué el desastre se había tenido que derramar sobre la orden, su hogar y su familia? ¿Serían acaso capaces de explicar tanto dolor absurdo?

			El sacerdote le miró fijamente. A pesar de los ropajes que llevaba, se sintió desnudo ante sus ojos penetrantes y, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, se vio obligado a bajar la cabeza.

			—Venid, entrad en el templo —continuó el kumari tras unos instantes—. Imagino que estaréis cansados y hambrientos después del viaje tan largo desde el continente. Os hemos preparado un pequeño refrigerio y habitaciones donde podréis recuperar las fuerzas.

			Ronia se dirigió al kumari con prudencia:

			—Sumo sacerdote, os agradecemos de corazón vuestra hospitalidad. Pero la situación en el continente es grave. No sé hasta qué punto os pueden llegar las noticias aquí abajo, pero el gran imperio de las regiones septentrionales ha iniciado la conquista de los pueblos libres. La contienda militar ha sido facilitada por las maquinaciones de un peligro piromante, alguien cuyo poder solo es comparable a su malicia. Hemos venido hasta aquí siguiendo las indicaciones de un gran sabio para encontrar el poder necesario para hacerle frente.

			Agastya la miró con una sonrisa apacible e hizo un gesto para que aceptara su invitación a entrar.

			—Habéis venido al fondo del mar en busca de respuestas, pero solo cuando abráis vuestros oídos de verdad podréis escucharlas.

			—Con todo el debido respeto, sumo sacerdote, no disponemos de todo el tiempo que nos gustaría. Cada hora que pasa, la situación en el continente, en nuestras ciudades, se vuelve más desesperada.

			—La percepción del tiempo es relativa. Un corazón aturdido no hace más que dar vueltas sobre sí mismo y no consigue ir a ningún sitio.

			Agastya emprendió la marcha y los otros dos sacerdotes que le acompañaban le siguieron de cerca.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso? —preguntó Ronia dirigiendo una mirada que resumía toda su confusión hacia los demás.

			—Quiere decir que estamos en su casa y que tenemos que seguir sus reglas —respondió Gwyn mientras le daba una palmada amistosa en la espalda—. Vamos, por lo menos yo sí que estoy hambrienta.

			 

			 

			Niall no podía conciliar el sueño tampoco esa noche. Se revolvía en la esterilla una y otra vez, sufriendo para encontrar una postura cómoda en esa especie de suelo acolchado sobre el que les habían dispuesto para dormir. En aquella estancia separada por mamparas tenían espacio de sobra. Escuchaba la respiración regular de los demás y les envidiaba. La luz de la parte superior de la esfera se colaba entre las diferentes aberturas de las paredes y le permitía distinguir unas figuras talladas en relieves suntuosos en el techo. Parecían describir todo tipo de escenas cotidianas, pero no fue capaz de sacar nada en claro.

			Tras mucho tiempo dando vueltas infructuosas, esperando que llegara el sueño que le eludía, pegó un puñetazo a la estera de pura frustración y decidió levantarse. Se arrebujó en el kimono que le habían dado y salió de puntillas, sorteando al trasluz los cuerpos de los demás. Cuando cruzó la puerta corredera que daba al pasillo de la tercera planta del santuario, se alegró de haberlo hecho en absoluto silencio, sin tropezar con ninguno y sin despertar a nadie con los leves crujidos de la puerta al deslizarse por los rieles. Lo último que quería era tener que explicarse.

			Bajó por las escaleras y se deslizó a la parte posterior del Kiyomizudera. Una pasarela de madera parecía internarse en la laguna, que en aquel lado era más extensa. Por ella llegó a una plataforma rectangular que parecía abandonarse al abrazo de los nenúfares gigantes. La luz en Kumari Kandam era constante todo el tiempo, los conceptos día y noche les serían tan extraños y lejanos como a él su ausencia. Aquella luz mucho más tenue, mortecina, le producía la misma paz que el fulgor del Irminsûl.

			A veces, las imágenes de los callinicus derramando sus ríos de lava sobre el Sínodo invadían su mente cuanto más relajado estaba, provocando un dolor físico en las venas de su cabeza, que empezaban a ejercer una presión tremenda, insoportable, durante unos segundos, y luego desaparecía con la misma rapidez con la que había sobrevenido. Pero el fantasma de ese dolor se quedaba para embrujarle, acechando, amenazando con volver y traer consigo todo lo que simbolizaba. Kumari Kandam era un lugar de una belleza irreal. ¿Por qué estaba él ahí disfrutándolo en vez de los cientos y miles de florestianos que habían perecido bajo las llamas? ¿En vez de sus padres, sus hermanos y hermana?

			Quería gritar. Quería arrancarse el pelo a tirones. Quería pegarse cabezazos contra la madera del suelo. Ryujin le había impedido abandonarse al juicio de las profundidades. Se avergonzaba de su propia supervivencia aquella noche funesta, tan ilógica y tan carente de significado. El kumari no tenía ningún derecho, pero sabía que no era culpa suya. Alguna afrenta había cometido que tenía que ser saldada, y la tortura no iba a detenerse hasta que eso sucediera.

			—A nosotros las preocupaciones del corazón también nos mantienen en vela —pronunció una voz a sus espaldas.

			Se dio la vuelta y vio al sumo sacerdote Agastya acercarse y sentarse a su lado, en el banco situado en medio de aquella plataforma.

			—Son las emociones de la jornada —intentó justificarse Niall—. No se descubre una ciudad submarina todos los días.

			—Y aun así, todos tus compañeros no parecen haber tenido problema para caer rendidos.

			Niall guardó silencio, esforzándose por encontrar una explicación que no les dejara en mal lugar. Se encogió de hombros y centró su atención en las formas irregulares de la vegetación que flotaba apacible sobre la laguna.

			—¿Qué pretendéis encontrar en Kumari Kandam?

			—Creo que Ronia, la chica del pelo rojo, lo ha explicado mejor de lo que yo podría hacerlo nunca.

			—¿Poder?

			—No sé si soléis visitar tierra firme. Me imagino que no… En cualquier caso, la situación allí se está yendo a la mierda por momentos. Habíamos conseguido mantener unas décadas de considerable tranquilidad, un intercambio sostenido de mercancías y conocimiento. En el norte, a pesar de sus costumbres, también estaban tranquilos. Parecía incluso que iban abriéndose poco a poco a otra forma de hacer las cosas, a ser más tolerantes, a dejar de recelar tanto de la magia, a permitir a sus ciudadanos pensar y actuar en libertad… Y de la noche a la mañana, todo ha cambiado de un plumazo.

			—¿Queréis nuestro poder para enfrentaros a ese imperio?

			—La verdad es que no. No sé cuáles serán las razones de los demás, pero no creo que coincidan con la mía.

			—¿Cuál es la tuya?

			Niall pensó detenidamente. Ni siquiera había contemplado la posibilidad de que todas esas patrañas sobre su singularidad fueran ciertas. Pero ¿y si lo fueran? ¿Y si pudiera expandir enormemente sus capacidades mágicas? ¿Qué haría con ese poder?

			—Yo solo quiero matar al piromante que me lo ha arrebatado todo.

			No sabía nada de la religión de los kumaris, ni su dogma ni los objetos de su veneración, pero no creía que un sacerdote tan apacible como Agastya bendijera sentimientos de venganza como el que ardía en su pecho. Aun así, no tenía el ánimo ni el deseo de andarse con mentiras o medias verdades a esas alturas. Además, algo le decía que con alguien que irradiaba sabiduría de esa forma, nunca podría funcionar.

			—Has sufrido una gran pérdida. Una pérdida irrecuperable.

			Niall asintió y deseó que se diera por satisfecho. Aunque hablar con ese hombre-pez en el fondo del mar fuera mil veces más fácil que abrirse a Lyra, no quería seguir por ese camino. Agastya dejó escapar algo parecido a un suspiro que Niall juraría que estaba cargado de melancolía.

			—La muerte es el misterio más grande de todos.

			—¿Incluso para un sacerdote?

			—Sobre todo para un sacerdote. Al menos, para un sacerdote kumari.

			—¿No estás acostumbrado a tranquilizar a tu congregación cuando se preguntan sobre ella?

			—No. Los kumari tienen largas vidas y llevamos milenios viviendo en Kumari Kandam sin contacto con el mundo exterior. Como ves, hemos conseguido desarrollar una sociedad donde no falta mucho, lo que facilita que las disputas se mantengan a un nivel muy controlable. Somos gente pacífica, civilizada, sin conflictos abiertos. La muerte puede que sea una realidad, pero no es algo cotidiano con lo que tengamos que lidiar constantemente.

			—¿Sin contacto con el mundo exterior? ¿Cómo es que entonces hablas tan bien nuestra lengua?

			El sacerdote le miró fijamente.

			—¿Cómo sabes que no eres tú el que está hablando la nuestra?

			Luego le guiñó un ojo y sonrió. Niall se quedó de piedra. Había dado por supuesto que todos esos anfibios tendrían el mismo sentido del humor que Ryujin, que entenderían todo en sentido literal y que ni siquiera podrían comprender el mero concepto de ironía.

			—No lo sé —claudicó Niall con rapidez—. Después de todo lo que ha pasado en las últimas semanas, lo único que tengo claro es que no sé nada. El mundo que yo conocía ya no existe. No ha hecho falta mucho para derribarlo. Una sola noche, un corazón negro y una armada de buques de guerra. Nada más. La vida no vale nada. Un segundo, un soplido y la llama se apaga.

			—Mira a tu alrededor. Las cosas siguen su curso alejadas de las llamas.

			—Era una metáfora.

			—Lo sé.

			Se quedaron en silencio largo rato. Niall le miraba de reojo, tratando de adivinar si Agastya había terminado de hablar y si se habría dado ya por satisfecho. No parecía que fuera el caso.

			—Un sacerdote al que no se le da bien hablar de la muerte —continuó Niall, más que nada porque el silencio le empezaba a poner nervioso—. ¿Qué se te da bien entonces?

			—La hidromancia.

			—¿El qué?

			Agastya abrió la palma de la mano derecha y cerró los ojos. Niall lo miraba sin perder detalle. De pronto, sobre las líneas que cruzaban como estelas la piel de sus manos empezaron a condensarse unas gotas diminutas, partículas de agua tan pequeñas que si no fuera porque había tantísimas, no las habría podido ver. En un momento dado, las partículas empezaron a vibrar con fuerza, siguiendo la misma frecuencia, y cuando Agastya abrió los ojos hizo un gesto con la mano y todas las gotas se concentraron en un punto medio, creando una esfera perfecta, del tamaño de una naranja, repleta de agua. La esfera se sostenía en el aire a unos centímetros de la palma de la mano, rotando sobre sí misma con un leve brillo azulado. Luego, el sacerdote extendió el brazo hacia delante y la esfera se transformó en un potente surtidor que expidió un enorme caudal de agua en horizontal, un cañón a presión que recorrió quince metros antes de hacer una pequeña parábola y caer sobre la laguna. Del susto ante la súbita aparición de tantísima agua, Niall pegó un salto y se apartó del banco con agilidad. Sin inmutarse, Agastya terminó el hechizo y volvió a posar la mano boca abajo sobre el banco. Parecía sosegado, como si no acabara de realizar un verdadero prodigio ni algo que le hubiera supuesto un gran esfuerzo, ni tampoco que fuera muy reseñable o novedoso. Niall se sentó de nuevo con cuidado. Un mundo de posibilidades se abría ante él. Su mente trabajaba a una gran velocidad, estimulada de una forma que parecía haber olvidado. Poco a poco las piezas encajaron y un nuevo propósito se formó en su pensamiento.

			—¡Enséñame! —le rogó al sacerdote cayendo de rodillas ante él y hundiendo la cabeza entre sus pies, tocando la madera de la plataforma con la frente en un exagerado acto de sumisión que, sin embargo, rebosaba sinceridad.

			Pensó que Agastya se negaría inmediatamente y que tendría que pasar los próximos días tratando de convencerle, ensayando durante horas los hechizos más complicados de su repertorio para impresionarle. Que, en el mejor de los casos, se vería obligado a superar unas duras pruebas para demostrar que era digno de convertirse en el repositorio de ese poder tan magnífico. Pero el anfibio le sorprendió una vez más, demostrando hasta qué punto, y en cuántos aspectos, no sabía nada de nada.

			—De acuerdo.

			 

			 

			Se entregó al estudio y al entrenamiento con todo su ser. Dormía las horas justas. Un sueño profundo y reparador, sin pesadillas, tras llegar al final de la jornada derrengado. Se despertaba con el ánimo renovado y las ganas de superarse intactas. Acudía a la laguna en la parte posterior del santuario tras compartir un ligero desayuno con los demás sacerdotes a base de pescado y algas. Al llegar encontraba a Agastya ya preparado, caminando sobre las aguas sobre las que ejercía un control absoluto con los ojos cerrados y recitando algún tipo de rezo ignoto.

			Pasaron las semanas. Los demás recorrieron la ciudad a su antojo y acabaron sintiéndose cómodos con el uso de las escafandras. Incluso aprendieron a usar las mantas para desplazarse entre las diferentes esferas, dejando de necesitar así la asistencia de Ryujin y los demás. Él, sin embargo, no abandonó el santuario ni una sola vez.

			Agastya nunca perdía la paciencia, incluso cuando pasaban las horas sin que él fuera capaz de conjurar ni una sola gota en la palma de la mano. Después de muchos esfuerzos, había llegado a dominar la manipulación del agua de la laguna, pero todavía tenía problemas para generarla de manera espontánea sin recurrir a una fuente cercana. Durante los descansos entablaban una conversación animada. El kumari sentía una profunda curiosidad por las diferentes ciudades, culturas y organizaciones políticas de la superficie. Niall tenía una facilidad de palabra sorprendente con él. Después de tantos días de travesía, donde se había sentido cada vez más confinado dentro de sí mismo, el kumari le ofrecía un espacio seguro, una confianza que aflojaba el agarrotamiento de su lengua y de su corazón. No lo comprendía, pero le daba igual. Estaba agradecido por la oportunidad.

			En una ocasión, mientras tomaban un refrigerio en el banco de la plataforma en medio de la laguna, Niall se atrevió a preguntarle varias de las cosas que le intrigaban.

			—¿Por qué me sacó Ryujin del agua?

			—¿A qué te refieres?

			—Cuando llegamos. Me lancé por la borda para disfrutar de un baño.

			—No es así como lo describió él.

			—¿Qué dijo?

			—Que había intervenido porque un terrestre estúpido quería matarse.

			—Bueno…

			—¿Es eso cierto?

			Niall lo pensó durante un largo rato.

			—No lo sé. Probablemente no, pero parte de mí quería al menos tontear con la idea.

			—Pues fuiste lo suficientemente convincente para que Ryujin decidiera tomar cartas en el asunto.

			—¿Por qué?

			—¿Habrías preferido hundirte?

			—No, pero ¿por qué lo hizo?

			—¿Por qué no?

			—No lo sé. Nadie en el continente sabe que estáis aquí. Me imagino que os habéis preocupado mucho a lo largo de generaciones por guardar el secreto.

			—¿Cómo llegasteis vosotros, entonces, al atolón?

			—Seguimos unas coordenadas.

			—Pues entonces no parece que nadie sepa de nosotros.

			—Eso es diferente.

			—¿Por qué?

			—La persona que nos puso sobre la pista… es un arqueólogo de Monasterium. Pertenece a Thelema, y es probablemente la persona más informada que he conocido nunca.

			—El Custode.

			—A nosotros se nos presentó como Enoch.

			—Sí, Enoch. Custode es el honorífico que mi gente le ha otorgado.

			—¿Ha visitado Kumari Kandam?

			—Sí. Varias veces.

			—¿Cómo?

			—Pidiéndolo educadamente. Como imaginarás, tenemos muchos guardias como Ryujin recorriendo todo nuestro territorio.

			—Pero ¿llegó en un barco, se encontró con alguna de vuestras patrullas y solicitó un visado? ¿Así, sin más?

			—No te sabría decir. Fue antes de mi tiempo como sacerdote del Kiyomizudera.

			—¿Qué vino a hacer aquí?

			—Era un estudioso de los que nos precedieron. Quería acceder a nuestros archivos para ver si había alguna mención.

			—¿Te refieres a los akamenios?

			—De nuevo, tenemos un nombre diferente para ellos, pero es probable que sí.

			Niall le había contado con todo lujo de detalles la incursión al Kohr Nai en los días previos, algo que había suscitado un profundo interés en el sacerdote.

			—¿Y? ¿Se les mencionaba en vuestros archivos?

			—No en nuestras crónicas históricas.

			—¡Vaya! ¿Y cómo se lo tomó Enoch?

			—Me imagino que su reacción inicial fue de decepción.

			—¿Inicial?

			—Sí. Ya te he dicho, teníamos otro nombre para ellos, pero no en nuestra historia.

			—¿Entonces?

			Agastya pareció reflexionar durante unos instantes, haciendo cálculos en su cabeza, luego se levantó y empezó a recorrer el camino hacia el santuario.

			—Ven conmigo.

			Caminaron en silencio al edificio y se dirigieron a la estancia central de la primera planta, al centro neurálgico del templo. El enorme salón estaba decorado con un gran relieve en el techo que parecía narrar escenas de un pasado remoto, de una forma parecida a cómo los templos de las grandes secuoyas mostraban los tapices de la orden que ilustraban los relatos fundacionales de la ciudad de las copas.

			Niall alzó la vista y se concentró en los intrincados detalles, maravillado ante la riqueza de los trazos y el talento de los artesanos a lo largo de los siglos. Lo que más le llamó la atención fue que todo parecía suceder sobre tierra firme, y que los personajes que poblaban las diferentes escenas no parecían kumari, sino toda una suerte de humanoides con características algo exageradas, pero ciertamente reconocibles entre los rasgos de las diferentes gentes del continente. Pudo distinguir una gloriosa ciudad, construida con los expolios de guerras libradas en todas direcciones. La ciudad se nutría de los pueblos subyugados y de la propia tierra, que pagaba el precio de su magnificencia.

			—¿Qué es esto?

			—Nuestra tradición más antigua. Narraciones pasadas de padres a hijos durante miles de años.

			—Mitología —concluyó Niall.

			—Es una forma de verlo, sí.

			—¿Quiénes son los habitantes de esta ciudad? ¿Los akamenios?

			Agastya asintió.

			—Los que nos precedieron fueron capaces de construir una civilización formidable. Kumari Kandam lleva miles de años prosperando en los mares, pero incluso nosotros palidecemos si comparamos nuestras obras con las suyas, nuestra ciudad en el lecho oceánico con su portentosa metrópolis en las llanuras. Llegaron al cenit del progreso.

			—Declarando la guerra a todo el mundo, al parecer.

			Agastya no contestó, sino que le dejó que observara las diferentes partes del relieve a su propio ritmo. Todo el diseño estaba estructurado siguiendo los patrones de la narración cronológica, y a pesar de que no era capaz de leer las inscripciones que acompañaban algunos pasajes, los artistas que a todas luces habían pasado décadas creando aquel prodigio habían insuflado a todas las escenas una vitalidad expresiva que volvía las palabras superfluas.

			Tras una época dorada que tuvo que extenderse durante siglos, la ciudad fue aquejada por una terrible maldición, unas plagas que asolaron sus calles incandescentes y sus edificios tan altos como montañas. La misma tierra parecía envenenada y los ríos fluían con el color de la sangre. Los campos de labranza aparecían secos y los ganados sucumbían con los ojos fuera de sus órbitas y la lengua fuera en un grito silencioso.

			—¿Qué causó este desastre?

			—La gran civilización había abusado tanto de la tierra que la tierra se volvió contra ella.

			Una figura se alzó sobre un promontorio y exhortó a las masas de akamenios maldiciendo su suerte, amonestándoles por sus costumbres impías, su hambre insaciable y la crueldad de sus métodos. Introdujo una forma nueva de vivir. Liberó a los esclavos de los pueblos oprimidos al norte, al sur, al este y al oeste. Reunió a los sabios y se puso al mando de una tarea hercúlea. Diseñó grandes máquinas que modificaron el paisaje de la gran ciudad y levantó una ciudadela circular en el centro de la urbe, un torreón de grandes dimensiones que descendía con pasarelas en espiral a las calles pavimentadas.

			—¿Quién es él?

			—El gran profeta, elegido por los suyos como Gobernante Supremo para transitar esos tiempos aciagos.

			—Parece que acometió grandes reformas.

			—El sabio gobernante enmendó las formas de sus antepasados. Renegó de la opresión de los pueblos y de las formas que les habían llevado a enemistarse con la tierra. Construyó grandes máquinas y acometió la misión más grande y más importante de todas: salvarlos del desastre final.

			Los cambios del gobernante no eran suficientes. La tierra seguía resquebrajándose alrededor de la ciudad. Los habitantes, y los pueblos del continente, seguían muriendo. Los cielos se abrían y lluvias de azufre y fuego arrasaban poblaciones enteras.

			—El gobernante consiguió diseñar una estrategia para prevenir el nefasto desenlace. Pero suponía un sacrificio ingente.

			El gobernante habló con los sabios que representaban los diferentes estamentos de la civilización. Luego, con los habitantes de la ciudad reunidos en una asamblea en torno a la ciudadela, ríos de gente en todas las calles y balcones. Los akamenios escucharon la admonición con las cabezas gachas. Recapacitaron sobre sus acciones y las de sus antepasados, que habían oprimido a los pueblos y envenenado la tierra. Reflexionaron durante muchas lunas sobre el camino que toda la nación había emprendido desde sus inicios, sobre las consecuencias de sus acciones como pueblo, del coste que habían despreciado durante generaciones para financiar su progreso, el coste al que habían vuelto la espalda, el enorme sufrimiento al que habían hecho oídos sordos.

			El gobernante les expuso la realidad de la situación, pero les dejó a ellos la última palabra. Pasó un tiempo indeterminado mientras toda la nación ponderaba el destino último de todo lo que se movía sobre la tierra, se agitaba en los cielos, buceaba bajo las olas y horadaba las profundidades. Pasó mucho tiempo, pero los desastres se seguían sucediendo. Los muertos seguían apilándose en las calles, en los campos y en los ríos. Hombres y bestias de todo tipo y condición, fulminados por el mismo aire, que se había vuelto tóxico. Tomaron una decisión unánime. Querían reparar el daño. Costara lo que costara.

			—¿Qué hicieron?

			—El sacrificio definitivo.

			Los akamenios terminaron de instalar las máquinas y construyeron una enorme campana de obsidiana que englobó toda la ciudad. Luego, uno a uno, se sumergieron en una laguna blanca sobre la ciudadela, en el centro de la gran ciudad, una superficie lechosa de una palidez sobrenatural. Hombres, mujeres y niños; ancianos del Consejo de Sabios, sirvientes, mendigos, grandes científicos y artistas de renombre. Un desfile incesante a lo largo de días y noches sucesivas hasta que solo el gobernante quedó en soledad en la ciudad magnífica. Con los ojos arrasados por las lágrimas, el gran profeta, el gran sabio entre los sabios, activó la maquinaria colosal.

			Un gran cataclismo asoló la tierra. La ciudad entera se elevó por los aires y con ella la llanura y todas las montañas de alrededor. Un mar de azufre inundó lo que quedó debajo, fumarolas tóxicas derribaron a todas las aves que trataban de escapar volando, envenenaron a todos los insectos y las criaturas que se arrastraban por el suelo y a las que horadaban las profundidades. La tierra hirvió y la quemazón se extendió en todas direcciones. Pero la gran campana de obsidiana que envolvía la ciudad emitió una luz blanca que contuvo el desastre dentro de los límites del gran imperio akamenio. Los pueblos del exterior, al norte, al sur, al este, al oeste, fueron perdonados.

			Los eones se sucedieron. La tierra se recuperó, los cielos sanaron. Las mismas hebras de la realidad pudieron remendarse. Los pueblos florecieron. La ciudad de las máquinas, antaño gloriosa, quedó suspendida en las alturas, custodiada por un manto níveo de nubes algodonosas. Bajo ella, los antiguos dominios del imperio permanecieron congelados en el tiempo. Una heredad muerta, marcada para siempre por el desastre que pudo ser y no fue, contenido por el enorme sacrificio de un pueblo redimido.

			Niall miró a Agastya con los ojos muy abiertos.

			—¡Eso es la Devastación!

			—El Mar de Nubes de tu relato.

			—Sí. Y la ciudad… —aventuró mientras se volvía para estudiar las representaciones en el techo—. Es la capital akamenia en el corazón del Kohr Nai.

			Las piezas del puzle estaban encajando, pero todavía tenía muchas preguntas. Estudió las descripciones de los pueblos subyugados: al norte, al sur, al este y al oeste. Ahí, en la costa, una civilización marítima. Pescadores, buscadores de perlas y artesanos.

			—¿Sois vosotros?

			—Mis antepasados, supuestamente. Antes de la fundación de Kumari Kandam. Las leyendas cuentan que no siempre hemos vivido en las profundidades, que vivíamos en la costa. Del mar, pero no en el mar.

			—¡Increíble!

			—Muchos aquí así lo consideran también. Pero el Custode estaba convencido de que algo de verdad tenían estas leyendas. Que nuestro pueblo, de alguna forma, era el único que había conseguido mantener vivo el testimonio de los que nos precedieron. Su soberbia y su violencia desmedida, su abuso sistemático de la tierra y de los pueblos; pero también su ilustración, su cambio de naturaleza y, en última instancia, su sacrificio, que contuvo el desastre dentro de sus fronteras y permitió que el resto del mundo sanara. Una nueva oportunidad para que la vida siguiera abriéndose paso en este plano de existencia.

			 

			 

			Cerró los ojos. Inspiró profundamente. Exhaló. Extendió los brazos y concentró su energía en la punta de los dedos. Sintió las partículas infinitesimales de agua surgir del mismo aire, materializarse en un chorro poderoso, una fuente de enorme caudal que salió en vertical a una presión desmedida. Sus pies descalzos, que hasta entonces habían estado tocando la madera, se elevaron en el aire.

			Abrió los ojos. Agastya le observaba muy serio desde el interior de la laguna. Miró hacia abajo. Se había elevado unos cinco metros, propulsado por las cascadas que surgían de sus manos. Controló el ascenso y avanzó hacia él con seguridad. El sacerdote tocó con su cayado la superficie de la laguna y una columna de agua se materializó a sus pies, elevándolo hasta su misma altura.

			Comenzó el ejercicio. Creó una esfera de agua del tamaño de una sandía y mantuvo el equilibrio sobre ella durante diez segundos. Luego lanzó pequeños proyectiles de agua a las linternas de papel que habían colocado a lo largo y ancho de la laguna. Fue apagándolas en sucesión rápida mientras se concentraba en mantener la cadencia de la respiración. Trató de mantener la calma conforme se acercaba a las que estaban más alejadas y que siempre le ponían en grandes aprietos. A pesar de la distancia, pudo apreciar que sus proyectiles tenían éxito. Contuvo la emoción y siguió adelante. Creó los discos y los organizó en una espiral ascendente. Saltó de la esfera y fue posando los pies en ellos, brincando de uno en uno con suma agilidad, hasta ascender cinco metros más. Sentía los ojos de Agastya clavados en él, sin perder detalle. Cuando llegó al último disco, retrajo el agua de todos los demás y creó una pasarela enfrente de él por la que echó a correr con todas sus fuerzas. Cuando llegó al borde, se lanzó al vacío de cabeza.

			Antes de impactar con la superficie de la laguna materializó un pilar de agua cuadrado de dos metros de altura que contuvo su caída. Esa parte era la más difícil. Sin moverse, dentro del pilar, hizo que el agua no solo se mantuviera suspendida en el aire, sino que lo mantuviera a él, su cuerpo suspendido en su interior, completamente quieto. Se concentró en impedir que el líquido entrara por sus fosas nasales. Respiró aire.

			Sabía que la vena de la frente se le estaba hinchando por el esfuerzo y que toda su cara estaba adquiriendo una tonalidad púrpura, pero mantuvo la tensión. Inspiró y expiró tres veces. Unió la parte interior de sus muñecas, abrió las manos y, lanzando un grito en el que concentró toda la energía que le restaba, proyectó un tsunami devastador sobre Agastya. El sacerdote soltó el cayado y, abriendo los brazos, levantó un muro para contener la avalancha. El impacto de su ataque fue tan fuerte que, tras unos segundos de intensa batalla, el sacerdote empezó a perder terreno. Sus pies se deslizaban por la superficie del agua, incapaces de plantarse y asentarse para soportar la fuerza de la ola que surgía de él. Al final, dándose por vencido, Agastya se retiró con la ayuda de una columna de agua hasta la plataforma de madera. El tsunami envolvió su pared defensiva y los miles de toneladas de agua, al perder las formas que las sujetaban, se derrumbaron sobre la propia laguna, creando un impacto que reverberó a más de cincuenta metros a la redonda.

			Niall cayó de rodillas sobre la superficie del agua, pero no se hundió. Su respiración era entrecortada. Tenía todo el cuerpo bañado en sudor y agua. Miró hacia la orilla de la laguna, entre los árboles, donde Lyra, Ronia, Gwyn y Brach le miraban atónitos. No pudo evitar sonreír. Se levantó con esfuerzo y caminó hasta el sacerdote despacio mientras el kumari hacía que el agua le devolviera el cayado que había desechado momentos antes, cuando las cosas se habían puesto serias. Cuando llegó a su altura, Agastya le miró fijamente a los ojos y luego, con sumo respeto, le hizo una profunda reverencia.

			—Estás preparado.

			 

			 

			En el viaje de vuelta rechazó la escafandra. Ryujin se ofreció a acompañarle solo como medida de precaución y él aceptó a regañadientes. Quería saber si podría mantener a raya la enorme presión del lecho marino, pero una parte de él contemplaba la posibilidad de que la profundidad a la que se hallaba la ciudad fuera demasiado para una primera toma de contacto. Tener a alguien cerca por si surgía alguna complicación era lo más inteligente. Se metió en la esclusa con el kumari y dio la señal para poder salir al exterior de la gran esfera transparente.

			El primer impacto fue brutal, pero tras unos segundos de aclimatación, pudo controlar la situación y tranquilizó a Ryujin con un gesto de la mano.

			—Vamos —dijo, y se extrañó al escuchar su propia voz bajo el agua. Ryujin esbozó algo parecido a una sonrisa, que le resultó hasta cierto punto perturbadora, y partieron sin más dilación.

			Se permitió explorar los palacios sumergidos de Kumari Kandam durante una hora antes de emprender el ascenso al Cormorán. Cuando saltó sobre la cubierta con Ryujin, los demás ya habían llegado y se habían desprendido de sus escafandras.

			—Creíamos que te ibas a quedar entre los kumaris ahora que te puedes mover como uno de ellos —le dijo Lyra con una sonrisa.

			—Es ciertamente tentador —respondió él—, pero creo que ya echaba de menos la luz del sol.

			Miró hacia arriba. El astro rey brillaba alto en el cielo. Apenas faltaban unos días para el solsticio de invierno, pero se sentía agradecido de sentir su influjo sobre la piel, aunque su intensidad no fuera la misma que la que había disfrutado meses atrás, en Mercuria, cuando todo era tan diferente. Ryujin y los demás kumari que habían acompañado a la comitiva desde la ciudad aseguraron las escafandras a sus espaldas y se prepararon para partir de nuevo.

			—Espero que tengáis éxito en vuestra misión.

			—Muchas gracias por todo, Ryujin —dijo Ronia mientras le apretaba la mano en un gesto afectuoso.

			El kumari había tenido tiempo de aprender las costumbres terrestres y no pegó un respingo como la primera vez. Miró a la pelirroja de una forma tan intensa que a Niall le cruzó por la mente si no habrían compartido algo más que palabras durante las semanas que habían estado alojados en el templo y visitando las maravillas de Kumari Kandam. Antes de que pudiera hacer un comentario al respecto, los anfibios se despidieron y saltaron por la borda. Sloan se acercó a Gwyn con prudencia.

			—Todo listo para el despegue, capitán.

			—¿Tenemos agua suficiente?

			—Los últimos días ha llovido en abundancia. No hay problema por ese lado. Tenemos pescado en salazón de sobra, por lo menos hasta que podamos repostar en alguno de los asentamientos de la costa.

			—Esperemos que alguno siga en pie.

			El tono de su respuesta hizo que Niall pensara en lo que tenían por delante. Con un gesto les pidió que se congregaran en torno al palo de mesana.

			—¿Cuál es el plan ahora? —preguntó Lyra.

			—Tenemos que localizar a Arshi Tengri —respondió Niall con rotundidad.

			—¿Alguna idea sobre dónde puede estar? —preguntó Gwyn.

			—Con los perros imperiales —aventuró Ronia.

			—Eso deja muchas posibilidades abiertas.

			—Polaris es la mejor opción.

			—¿La capital imperial?

			—Sí.

			—Es muy peligroso. No podemos entrar en territorio del imperio con el Cormorán —repuso Gwyn.

			—Sí que podríamos si nos hacemos pasar por un aerobarco mercante —propuso Lyra—. El imperio sigue necesitando todo tipo de cosas, ¿no?

			—¡Quién sabe! —exclamó Ronia.

			Se hizo un silencio repentino mientras todos valoraban los posibles caminos a seguir. Tras unos instantes, Brach tomó la palabra:

			—No sabemos en qué situación se encuentra el continente en estos momentos. Hacer planes a ciegas no va a servir de nada. Propongo pasar primero por Apulio, hacernos una composición de lugar y luego tomar decisiones.

			—¿Qué es Apulio? —preguntó Niall.

			—Una pequeña ciudad costera, pero tiene torrepuerto —apuntó Gwyn—. Podría servir.

			—Está bien. ¿Alguien tiene otra alternativa?

			Nadie dijo nada.

			—Vale. ¿Cuánto vamos a tardar hasta ahí? —dijo Niall.

			—Dos días si los vientos son propicios.

			—Muy bien. Pero quiero dejar una cosa clara. Arshi Tengri es nuestro objetivo primordial. Luego viene todo lo demás, pero él va antes que nada. Incluso antes que el emperador Soren. ¿Está claro?

			Todos asintieron con la cabeza. Niall les miró a todos a los ojos. No quería malentendidos con eso. Nadie le iba a privar de enfrentarse al piromante de una vez por todas.

			—Está bien, capitán —dijo dirigiéndose a Gwyn—. Tú mandas.

			Gwyn sonrió y se dirigió a la tripulación.

			—Levad anclas. ¡Nos vamos de aquí!

			Los aeronautas gritaron de entusiasmo, felices de poder emprender el viaje de vuelta a la civilización que conocían.

			 

			 

			Unos nubarrones negros y espesos parecían montar guardia sobre la costa. El continente los recibía con una manifestación climatológica de la profunda perturbación que estaba sufriendo. Apulio era una pequeña ciudad que parecía verterse a sí misma sobre una bahía, con las casas escalonadas sobre unas laderas pronunciadas que ascendían hasta convertirse en acantilados al norte y al sur. Una torrepuerto en la parte más alta de la ciudad ejercía también de faro para advertir a los barcos que en días como ese se atrevían a atravesar la marejada.

			Gwyn espiaba con el catalejo en busca de actividad en el asentamiento mientras los demás guardaban un silencio expectante a su alrededor.

			—Estas nubes lo hacen todo más difícil.

			—¿En qué estado se encuentran las calles? —inquirió Brach, algo nervioso—. ¿Algún signo de ocupación imperial?

			—No parece.

			—Entonces, vamos bien.

			Gwyn dejó el instrumento a un lado durante un instante para dedicarle una mirada suspicaz tras la cual retomó la tarea de observación.

			—¿Cuánto tiempo va a llevarnos repostar? —preguntó Niall impaciente.

			—Ese no es el problema —intervino Ronia—. No tengo contactos fiables en esta ciudad.

			—No os preocupéis —dijo Brach—. Según tengo entendido son gente sencilla, pero honorable. Si no están coaccionados por los imperiales, no tardaremos mucho en saber cómo van las cosas.

			—¿Y qué haremos entonces? —quiso saber Lyra.

			—No adelantemos acontecimientos. Estamos muy cerca.

			—No me gusta esa tormenta —destacó Gwyn.

			—¿Por qué? —dijo Brach.

			—¿Tienes ojos en la cara?

			—Sí —respondió el soldado, molesto por el tono que la capitana había empleado.

			—Pues mira.

			—¿Te preocupa un poco de lluvia después de lo que pasamos en el volcán? —le dijo Brach mientras tomaba el catalejo.

			—No es eso.

			Niall se separó del grupo. Anduvo hasta el palo mayor y contempló la ciudad apoyado en la borda. La tormenta ya no le daba miedo. Podía controlar las aguas y estaba convencido de que, si lo requerían las circunstancias, podría disgregar las nubes, pero no quería anunciarlo para no crear expectativas que luego no quedaran satisfechas como cada uno podía imaginar en su cabeza. Sabía de primera mano lo rápido que la capitana podía pasar a utilizarle como un comodín en situaciones desesperadas. Estaba dispuesto a hacer una prueba por su cuenta en cuanto se acercaran un poco más, pero mientras tanto era mejor actuar con prudencia.

			Gwyn aminoró la marcha del Cormorán para que la torrepuerto pudiera prepararse para su llegada. El silencio era absoluto. Los aeronautas estaban en sus puestos, preparados para controlar la maniobra de atraque, pero todo el mundo parecía tan concentrado que los gritos, habituales en situaciones similares, carecían de sentido. Cuando apenas faltaban doscientos metros para llegar a la plataforma de madera vacante, un rayo surgió de las nubes que se habían colocado sobre sus cabezas y pasó peligrosamente cerca del aerobarco, emitiendo un fogonazo tan brillante que Niall tuvo que cerrar los ojos. El estruendo posterior lo dejó sordo unos instantes. Se restregó los ojos con las mangas del abrigo, y antes de poder abrirlos sintió las primeras gotas de agua fría sobre el rostro.

			Un buque enorme, negro como el azabache y de una eslora que triplicaba la del Cormorán, descendió de entre los nubarrones, dispersando la neblina a su paso. El vigía gritó, alertando a la capitana, que viró a estribor con ímpetu para evitar la embestida de aquel mastodonte.

			—¡¡Emboscada!! —gritó Sloan a pleno pulmón—. Todos a vuestros puestos. ¡Mantened los sables en alto!

			Niall miró hacia arriba. El lugar que había dejado la nave imperial era ocupado por otras dos. Antes de que pudieran enderezar el rumbo del Cormorán para adoptar maniobras evasivas, ya habían sido rodeados. Se aferraba a la madera de la borda con todas sus fuerzas para no caer con los violentos virajes que acometía Gwyn para sortear las embestidas de los grandes acorazados. Intentó pensar en cómo ayudar, pero no se le ocurrió nada. Decidió acudir al puente para ponerse a disposición de la capitana, pero cuando se dio la vuelta para emprender la carrera se encontró con el soldado, el pesado mandoble desenvainado en la derecha, el petate sobre el hombro izquierdo y en la mano una arandela gigantesca de un metal extraño.

			—¡Brach!

			—Perdóname por esto, Niall.

			No tuvo tiempo ni para adoptar una expresión de sorpresa o confusión. Brach salvó la distancia que lo separaba de él en dos zancadas y le puso aquel collarín antes de que pudiera levantar los brazos para impedirlo. Sintió cómo todo el aire de los pulmones escapaba de su cuerpo en un segundo, como si le hubieran pegado un tremendo puñetazo en la boca del estómago. Todos sus sentidos se anularon y las corrientes de magia que recorrían su fisonomía entera quedaron cercenadas. Sintió las tenazas del horror más puro hundiendo su cruel agarre en la carne, apresando su garganta.

			—Respira. Concéntrate en respirar.

			La voz de Brach le llegaba calmada, casi como en un susurro. Niall miraba con espanto alrededor, intentaba gritar para dar la voz de alarma, pero toda la tripulación estaba ocupada tratando de escapar del atolladero en el que se habían metido de improviso. Miró a Lyra, que estaba en el alcázar. Trató de llamarla, pero las palabras no salían de sus labios. La ira bullía en su interior, pero, aun así, hizo todo lo posible para mantenerla a raya y se concentró en hacer algún tipo de señal. De alguna manera. Pero todos sus afanes resultaban infructuosos.

			Sintió cómo Brach le levantaba con el brazo izquierdo y se lo echaba a la espalda como si fuera un simple saco de patatas. Trató de pegarle una patada, pero el soldado, bajo la capa gruesa de lana, se había puesto la pesada armadura. ¿Cómo no se había dado cuenta? Apenas podía mover la cabeza. El cuello le ardía a causa del collarín de metal. Aurathium.

			Brach cortó un cabo de los aparejos con la espada. Niall adivinó lo que se disponía a hacer. Se concentró como pudo en mirar a Lyra, en alertarla con los gritos silenciosos que morían en su garganta antes de nacer. Las lágrimas corrían por sus mejillas y se mezclaban con el agua de lluvia. No pudo saber qué fue, pero de alguna forma consiguió que Lyra mirara en su dirección. A pesar de la distancia, creyó distinguir la confusión inicial y la posterior alama. Vio cómo avisaba a Gwyn y a Ronia para que centraran su atención en lo que estaba sucediendo sobre la cubierta y cómo, justo después, saltaba las escaleras del castillo de popa a la carrera mientras sacaba a relucir la hoja de sus dagas.

			—¡¡Niall!!

			Trató de revolverse. De incomodar al gigante como fuera. Sintió el brazo apretándole más fuerte, los rebordes de las placas de metal se clavaron en su carne. Brach se encaramó a la borda y Niall pudo ver la contorsión de la boca de Lyra en una mueca de verdadero horror.

			—¡¡No!!

			Saltaron. Cayeron al vacío entre la tormenta. Se deslizaron por la parte exterior del casco del Cormorán. Vio la quilla frente a ellos mientras seguían cayendo. Diez metros por debajo del barco, la cubierta de un acorazado imperial les esperaba para recogerlos. Brach, a pesar de haber utilizado la cuerda de los aparejos para controlar el descenso, se estrelló contra los tablones, cayendo de bruces y soltándole en el proceso. Niall, incapaz de mover los brazos para amortiguar el impacto, sintió el tremendo costalazo. Su cuerpo inerte rodó varias veces sobre sí mismo hasta ser detenido por el pie de un soldado. Había caído de tal manera que pudo ver a Brach, a unos siete metros, levantarse poco a poco, dolorido. La espada había ido rebotando al otro lado de la cubierta. Brach pensó en ir a recuperarla, pero optó por caminar hacia Niall mientras se masajeaba la articulación del hombro izquierdo. Tenía una expresión muy seria que mostraba un dolor que iba más allá de lo fisiológico. Un oficial, vestido con ropas de civil de alta alcurnia, agarró a Brach por los hombros.

			—¡Estás loco! ¿No te das cuenta de que podrías haberte matado?

			—Ake, no exageres. Ya te dije que si veía la oportunidad, iba a aprovecharla. Era la opción más segura para hacer esto sin causar bajas innecesarias.

			—¡Tendrías que haber esperado al abordaje! La tormenta nos había proporcionado la cobertura perfecta para ponernos en posición.

			—Y aun así, Gwyn ha conseguido esquivaros como si fuerais buitres con la panza llena de carroña.

			—¡Estábamos en plena persecución!

			—No iba a durar mucho.

			—Joder, Brach, no. Teníamos la artillería preparada para reventarle el palo mayor. Has corrido un riesgo innecesario.

			—¡Déjalo ya! ¡Está hecho!

			El oficial, de repente, pareció ser consciente de cómo toda la tropa estaba presenciando la discusión con una mirada atónita generalizada. Carraspeó para tratar de recobrar algo de dignidad y centró su atención en las alturas.

			—Parece que están dando la vuelta.

			—Da la orden de repliegue a tus hombres de inmediato.

			—¿Qué pretenden hacer? —dijo Ake mientras entrecerraba los ojos ante el embate de la lluvia—. ¿Ir a por nosotros?

			—Ni se te ocurra disparar. ¡Vámonos!

			Ake se lo pensó durante un instante. Luego hizo una señal con la mano a un suboficial.

			—Disparad salvas de advertencia.

			—Sí, señor —respondió él con un rígido saludo marcial.

			Brach y Ake se acercaron a Niall. El imperial se acuclilló y le pasó la mano enguantada por la cara, apartándole el pelo mojado que tenía pegado a la frente y examinando el collar de aurathium que le atenazaba la garganta.

			—Veo que al final ha funcionado bien, ¿no?

			—Sí —respondió Brach sombrío.

			—No había visto los efectos de uno sobre un taumaturgo. Está claro que los ingenieros de Soren saben lo que se traen entre manos.

			Niall habría dado un brazo por poder morderle la mano y probar su sangre, pero seguía sin poder mover un músculo. Oía su propia respiración entrecortada y trató de controlar su rabia. Brach rehuía su mirada.

			El ruido de los cañones al moverse para apuntar reverberó por los tablones de cubierta. Luego, la detonación. Dos, cuatro, seis. Brach vigiló el cielo con gesto preocupado.

			—¡Ya es suficiente!

			Las explosiones continuaron, sobreponiéndose a los rayos de la tormenta con su impacto demoledor. Ocho, diez, doce. Luego, nada.

			La lluvia se estrellaba con fuerza contra el buque. Nadie le prestaba atención.

			—Parece que se dan la vuelta —concluyó Ake—. Esa Gwyn al menos es inteligente.

			Brach le lanzó una mirada iracunda, pero se abstuvo de decir nada. Caminó hasta recoger la espada y el petate que habían salido volando tras el aterrizaje forzoso. Luego volvió a mirar a Ake con determinación.

			—Vámonos de aquí. Pon rumbo a Polaris.
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			Cuando Brach se despertó, Ake ya se había ido de la habitación. Palpó el hueco de la cama a su lado y lo encontró frío. La luz del día se colaba entre los postigos, por lo que supuso que ya sería tarde. Tardó unos instantes en incorporarse, durante los que volvió a cerrar los ojos y sintió la tentación de continuar durmiendo. Haciendo un esfuerzo, se incorporó y se sentó en el borde de la cama mientras se masajeaba el puente de la nariz. Durante la travesía, apenas había podido pegar ojo. El ruido de los reactores y el ritmo marcial de los constantes cambios de guardia, así como el reducido catre que le habían asignado en la cubierta inferior, no se lo habían puesto fácil. La casa señorial que Ake se había comprado con su salario de embajador era mucho más apropiada, tanto para descansar como para disfrutar de una bienvenida intimidad.

			Se levantó y caminó desnudo al baño para realizar sus abluciones matinales. Después, abrió el armario y encontró algunas de las ropas que Ake había encargado para él, todas del negro riguroso que se estilaba en la corte imperial. Suspiró con resignación y empezó a vestirse, temiendo que nada fuera de su talla. Sin embargo, y a pesar de que ningún sastre había tenido tiempo de tomarle las medidas, se enfundó en aquellas calzas, camisa y casaca con gran facilidad. Se preguntó si Ake habría calculado su talla ya en Monasterium y lo había dispuesto todo en las semanas que habían transcurrido desde entonces. Conociendo su talento previsor y su habilidad para tener en cuenta hasta el último detalle, supuso que así había sido. Tenía que acordarse de darle las gracias cuando lo volviera a ver. Otra cosa más que añadir a la lista.

			Salió de la habitación y recorrió la primera planta, echando un vistazo rápido al dormitorio que se suponía que estaba ocupando. Una habitación de invitados funcional, pero decorada con buen gusto. Pensó en revolver las sábanas para dar la impresión de que había pasado la noche ahí, por la necesidad de guardar las apariencias, sobre todo con el servicio. Ake no le había dicho nada, por lo que probablemente estuviera tomando unas precauciones excesivas, pero no le iba a costar nada y era mejor que se fuera aclimatando de nuevo. Después de veinticinco años en Mercuria, sabía que se había acostumbrado a la buena vida, por mucho que físicamente hubiera mantenido su cuerpo a tono.

			Bajó al comedor y se encontró un desayuno consistente ya preparado. No tenía mucha hambre, pero al no saber cuándo sería la próxima vez que podría comer, se aseguró de engullir el pan, las salchichas y los huevos revueltos que alguien, suponía que Ake, había dejado sobre una de las estufas para mantenerlos calientes. Luego bebió un vaso largo de leche fría y recogió la mesa. La casa estaba en completo silencio. Caminó por las distintas estancias para ver si algo captaba su atención. A través de las ventanas del gran salón, se podía ver el jardín delantero, y a unos diez metros, la verja que separaba la lujosa propiedad de la calle, por la que ya circulaban algunos carruajes. No tenía nada dispuesto en el orden del día, y se imaginaba que Ake habría ido a palacio para resolver las cuestiones más acuciantes, pero eso no podía significar que él se quedara ahí todo el día como un perro bien entrenado. Sobre un mueble del vestíbulo, encontró un manojo de llaves bastante aparatoso que supuso que serían de la casa. Comprobó que servían para la puerta principal, y tras batallar un poco con la cerradura, se puso el abrigo y las botas y salió.

			La casa de Ake estaba en uno de los barrios más respetados de la ciudad, pero no era ni mucho menos uno de los más extravagantes u ostentosos. Muchos de los altos funcionarios de la administración del imperio, tanto civil como militar, residían allí. Dio un paseo para contemplar con detenimiento las fachadas de madera de las casas, todas de colores oscuros y tejados en punta para capear los fenómenos climatológicos adversos del norte. Una fina capa blanca cubría el césped. No había nevado, pero las heladas ya empezaban a hacer estragos sobre la escasa vegetación. Pensó en pagar a un cochero para que le llevara al centro al recordar la gran distancia que habían recorrido la víspera, pero al final decidió caminar. No tenía otra cosa que tiempo y le iría bien hacer una primera toma de contacto con la ciudad después de tantos años alejado de los salones oficiales y los despachos del poder.

			La capital imperial había seguido creciendo en su ausencia y eso que, cuando él era joven, ya era una ciudad monstruosa. Si bien, la principal novedad, más allá de la formidable extensión, era la renovación general de sus estructuras, la adecuación de sus calles, canales y edificios. El dinero que manaba de las minas de los yermos árticos había sido destinado a mejorar el aspecto de una ciudad que siempre se le había antojado como una trampa mortal para cualquier ciudadano respetable, no tanto por la delincuencia, que apenas era más bien testimonial, sino por las durísimas condiciones de vida para una gran parte de la población. Las revueltas de las provincias habían sido una constante durante los siglos anteriores, y el descontento llegaba como el invierno también a la capital, pero era sofocado con la misma inclemencia. La historia de Polaris era una complicada crónica de alzamientos militares y golpes de estado que, contra todo pronóstico, habían conseguido mantener la integridad territorial. Por un lado, porque los poderes regionales no tenían ninguna intención de ir a ocupar las grandes extensiones septentrionales, y por otro, porque todas las dinastías que se habían sucedido a lo largo de los siglos compartían la misma glorificación del ideal imperial. Todo el estado estaba organizado en torno al estamento militar, y la obligatoriedad de todos los ciudadanos de servir durante veinte años les hacía participar, de una forma u otra, en el destino del imperio. Todo lo demás se fiaba a la transmisión de un fuerte espíritu nacionalista desde la más tierna infancia a través de todos los ámbitos imaginables: la familia, la escuela, la religión y el sempiterno culto al emperador.

			Anquíoces había tenido la mala suerte de reinar en tiempos aciagos. Brach todavía recordaba las brutales hambrunas de su infancia, que le habían llevado a deambular por las calles antes de cumplir los diez años. Huérfano y desprovisto del más mínimo medio de subsistencia, había adelantado su ingreso en los cuarteles, pero ni aun así se había podido asegurar un plato de comida diario. La ciudad había sufrido sobremanera, convirtiéndose cada vez más en un foco de la misma corrupción que el imperio atribuía a latitudes más meridionales. El descubrimiento de los yacimientos del norte fue capital en el retorno a una senda de progreso. Eso, y quizá la misteriosa muerte del emperador y la ascensión al Trono Inmaculado de su hijo, Soren Augustos IV, que había emprendido una modernización paulatina de los aspectos más superficiales del imperio mientras redoblaba sus esfuerzos para ofuscar la posible apertura mental de los ciudadanos y la relajación moral de las costumbres.

			Era innegable que las cosas habían cambiado. Saltaba a la vista. Desde las calles adoquinadas a la limpieza y adecuación de los canales, que habían pasado de ser sumideros de contaminación a efectivas carreteras fluviales por las que transitaban una suerte contante de embarcaciones que unían los distintos distritos de la capital. La prosperidad se podía percibir en cada esquina. Los enormes edificios de apartamentos, las fábricas gigantescas dedicadas a la producción de gran maquinaria, las plantas del cinturón exterior donde se refinaba el combustible, los faroles que iluminaban las calles en las largas noches de invierno, los grandes museos de piedra levantados para custodiar las reliquias del imperio, los inmensos cuarteles militares por los que seguían pasando las generaciones de reclutas que engrasaban la maquinaria de guerra, o las innumerables torrepuertos que se habían levantado por toda la ciudad, y que facilitaban el constante trajín de esquifes y toda suerte de globos aerostáticos, con un tráfico tan denso que se habían tenido que imponer reglas estrictas para evitar un choque accidental en el aire. Polaris era una ciudad muy diferente a la que recordaba, y mientras caminaba por sus amplias avenidas, se preguntó cómo había podido pasarlo por alto. Mercuria se encontraba al otro lado del mundo, separada por miles de kilómetros, pero las distancias se habían encogido mucho con la aparición de las compañías del Mar de Nubes. Y aun así, apenas llegaban viajeros de tan al norte, y los informes que leía de vez en cuando sobre la situación en el imperio fallaban a la hora de mostrar el gigantesco salto adelante que había experimentado. De todas formas, algunas cosas permanecían inalteradas a pesar de los años. Después de haber evitado mirarlo durante las horas que había pasado recorriendo la ciudad, tuvo por fin que enfrentarse a él.

			Dimmuborgir. La gran mole negra que dominaba una ciudad de varios millones de habitantes. La sede del Trono Inmaculado y el núcleo del imperio más poderoso del continente. Era visible desde cualquier punto de la ciudad. Sus imponentes muros de azabache parecían no tener fin, construidos como si se tratara de castillos escalonados, superpuestos unos sobre otros. Un foso enorme, que solo se podía cruzar gracias a grandes puentes, delimitaba una primera muralla exterior de una extensión de varios kilómetros. Paredes lisas que se alzaban decenas de metros solo para que, tras un cinturón de edificios dispuestos sin apenas espacio entre ellos, tomara el relevo otra muralla y siguiera ascendiendo con tesón a los cielos. El patrón se repetía numerosas veces hasta ser coronado por una monstruosidad arquitectónica, una cúpula abstrusa sobre una fortaleza de la que salían cuatro robustas balaustradas como espadas que hendían los cuatro puntos cardinales.

			Era una visión sobrecogedora. Brach ni siquiera comprendía cómo podía sostenerse en pie, pero el paso de los siglos no había hecho más que extender la leyenda sobre sus orígenes sobrenaturales. La brutal fortificación rehuía con fiereza las bellas decoraciones que poblaban los palacios de Mercuria, para fomentar una sumisión plúmbea a todos los súbditos del imperio, la inevitabilidad del poder, blandido con tal determinación que superaba la comprensión de los mortales y entraba en el ámbito de la divinidad. Un monumento a la realidad ineludible que regía todo el norte y, más pronto que tarde, el mundo conocido.

			A pesar de las torrepuertos que habían surgido en la ciudad para dar cobijo a la nueva armada aerotransportada, ninguna tenía permiso para alzarse más allá de la mitad de la altura del Dimmuborgir. La estrella que dibujaban la cúpula y las cuatro balaustradas dominaba toda la ciudad desde su lugar elevado y extendía el control del Trono Inmaculado más allá de la línea del horizonte. Brach había escapado hacía veinticinco años de su influjo opresor y en ese momento volvía para enfrentarse a su pasado, a su identidad, a su destino, después de un exilio prolongado.

			Aquel día en la embajada de Monasterium, cuando Ake le propuso el plan y él se comprometió a mantener un contacto cifrado sobre los planes de la tripulación del Cormorán, fue muy consciente de a lo que estaba renunciando. Cargaría con la culpa, el odio y el desprecio de los que había llegado a considerar tan cercanos como a su propia familia. No sería la primera vez…

			 

			 

			La puesta del sol en aquel cielo plomizo, que parecía amenazar lluvia constantemente, le sorprendió recorriendo el perímetro de los grandes almacenes que se concentraban en el sector militar de la ciudad, junto a la sede de los grandes mariscales de los distintos ejércitos. Todos los edificios estaban fuertemente vigilados, y no pasó mucho tiempo hasta que su ropa de civil empezó a suscitar miradas inquisitivas, por lo que optó por mantener la distancia y emprender el camino de vuelta. Tras un cálculo rápido, decidió parar a un cochero para acortar el viaje hasta la casa de Ake.

			Al cruzar el umbral, el embajador salió a su encuentro con un gorro de cocinero bastante ridículo y un delantal blanco sobre la ropa. Le miraba con una sonrisa tímida y cierta prudencia.

			—¿Has ido a dar una vuelta?

			—Sí —contestó Brach mientras se quitaba el abrigo.

			El gran hogar del salón estaba encendido y las estufas de la casa funcionaban a pleno rendimiento para calentar las estancias. La noche se preveía especialmente fría.

			—Me he dado prisa para terminar de gestionar los asuntos de palacio y poder volver cuanto antes, pero no estabas. Se te ha hecho tarde.

			—No se me ha hecho tarde. Aquí se hace de noche demasiado pronto.

			—Sobre todo en invierno. Pero no te preocupes, el solsticio cambiará las cosas. En un par de semanas, empezarás a notar la diferencia, ya verás.

			Brach puso cara de circunstancias y colgó su abrigo en el armario. Luego pasó a la cocina, donde Ake estaba metiendo todo tipo de ingredientes en una olla donde se cocía a fuego lento algún tipo de gulasch.

			—¿Cómo han ido las cosas en palacio?

			—Razonablemente bien —respondió Ake mientras se concentraba en remover la sopa con una cuchara de palo.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Las cosas están un poco ajetreadas como para conseguir los resultados que esperabas desde un primer momento, pero todo marcha en la dirección correcta.

			—¿Dónde está Niall?

			—En una celda, por supuesto.

			—¿En qué celda?

			Ake levantó la mirada de la olla y la dirigió hacia él con cierta sorpresa.

			—En los niveles inferiores hay estancias especialmente diseñadas para retener a personas con talentos mágicos.

			—¿Cámaras de tortura?

			—No, nada de eso. Son celdas con barrotes de aurathium para desactivar sus capacidades taumatúrgicas. Se supone que, si se mantiene alejado, puede evitar los principales efectos perjudiciales.

			—¿Y el collarín? ¿Se lo habéis quitado?

			—Sí.

			Niall no le había dirigido ni media palabra durante todo el viaje en el buque. Después de unas primeras horas en las que había llegado incluso a temer por su vida, el taumaturgo había conseguido acostumbrarse de alguna forma al collarín de aurathium, aunque Brach sabía que le estaba causando un sufrimiento terrible. Según todos los oficiales de a bordo, era relativamente seguro y el ejército los usaba de manera rutinaria cada vez que descubrían a algún individuo practicando la magia dentro de las fronteras del imperio. En teoría, nunca había causado daños fatales, pero se alegró de que se lo hubieran quitado, aunque su situación no hubiera mejorado mucho cualitativamente.

			—Me gustaría ir a verlo mañana.

			—¿Para qué?

			—Quiero asegurarme de que no lo están maltratando.

			—Antes deberíamos regularizar tu situación.

			Era un mal trago que tenía que pasar. No había otra manera de afrontarlo más que con estoica resignación y algo de confianza en que las cosas salieran bien. No quería pensar demasiado en lo imprevisible que podía ser el emperador.

			—¿Has podido entrevistarte con Soren?

			—No, todavía no, pero está al tanto de nuestra llegada, por supuesto.

			—¿No te ha recibido?

			—Está entregado en cuerpo y alma a la preparación de las festividades del solsticio de invierno. Ya te dije, quiere dirigirse a los ciudadanos del imperio para anunciarles algo de envergadura.

			—¿Una guerra, por ejemplo? Sería un detalle que la declarara abiertamente de una vez por todas en vez de seguir con esta pantomima.

			—Es posible… Te recomiendo que cambies ya esa actitud. Llevas demasiado tiempo fuera. No sabes realmente dónde están los límites con la nueva hornada de soldados y en Dimmuborgir las paredes sí tienen oídos.

			Brach asintió con humildad. Ake tenía toda la razón del mundo. Los días en los que había disfrutado de una libertad total para expresar sus opiniones se habían terminado, de la misma manera que su responsabilidad de mando. Tenía que tener presente en todo momento que nadie le había obligado a aquello, que había sido una decisión suya.

			—¿Qué te ha parecido la ciudad? —preguntó Ake cambiando de tema y demostrando un genuino interés por saber su opinión.

			—Está muy cambiada.

			—Cada vez que vengo a la capital, me sorprende con varios edificios nuevos o una remodelación completa de alguno de los barrios periféricos. Y yo tengo una casa aquí y la obligación de venir cada vez que me llaman a consultas. No me puedo imaginar la impresión que te habrá causado a ti después de tanto tiempo exiliado.

			Brach pensó en la palabra que había utilizado para describir su situación. En cierta manera, podía entender que lo viera así, pero no era la palabra que él habría utilizado.

			—Es inteligente.

			—¿Quién? —preguntó Ake.

			—Soren. Mientras revierta los beneficios de las prospecciones árticas en la población se asegura el apoyo de la gente. ¿Cómo es la situación en las provincias?

			—No tan buena como aquí.

			Brach se quedó pensativo. Los emperadores no tenían remedio. Incluso Soren seguía alimentando el rencor a los territorios que habían osado levantarse contra Polaris en el pasado, dándoles argumentos para que, en cualquier momento, lo volvieran a intentar. Retándoles, incluso.

			—¿Sigue habiendo hambrunas? —preguntó.

			—No, tampoco. Muchos de los astilleros que se han encargado de construir la flota de callinicus están allí. De una forma u otra, ha llevado trabajo y dinero.

			—Pero nada como aquí, ¿no?

			—No. Pero no es la misma situación que cuando éramos cadetes.

			Recuerdos funestos le asaltaron como cada vez que pensaba en aquellos años, con imágenes despiadadas de niños mendigos muriendo de inanición en las calles, que se le habían quedado incrustadas en la memoria y que, a pesar de los muchos esfuerzos que había empleado, no había podido olvidar. Mercuria tampoco había sido un paraíso sobre la tierra, pero la generación de riqueza había sido mucho más horizontal. La competencia entre los príncipes mercader había asegurado que la economía circulara y penetrara en todas las capas de la sociedad, por lo menos hasta el ascenso de Prabhás, que con sus prácticas inmorales había tratado de revertir el pacto social para obtener el mayor beneficio posible, estropeando los equilibrios de poder que habían funcionado durante décadas. Sabía que estaba muerto, pero eso no cambiaba para nada la opinión que tenía de él.

			—¿Y qué pasa con Arshi Tengri? ¿Has conseguido localizarlo?

			—El Estado Mayor lo perdió después de la operación en Florestia. Nadie ha vuelto a saber nada de él, pero eso no quiere decir mucho.

			—Estuvo en Monasterium al mismo tiempo que nosotros.

			Ake guardó silencio. Brach le había contado todo lo que sabía sobre el encuentro de la Logia en las catacumbas de la ciudad, pero era evidente que el embajador no se lo acababa de creer. Como no tenían argumentos de peso para apoyar una versión sobre la otra, era algo de lo que no hablaban.

			—Si realmente puede hacer portales de largo alcance, sus movimientos son muy difíciles de prever —concluyó Ake.

			—¿Tenéis informes al respecto?

			—¿Sobre sus capacidades?

			—Sí.

			—Algo habrá, pero dudo que pueda hacerme con ellos.

			—¿Ni siquiera con la autoridad que te da el cargo?

			—No creo. Tengri solo responde ante Soren y todo el que tiene un rango inferior al de mariscal no sabe muy bien quién es.

			—Pero saben que es mago.

			—Saben que es alguien a quien hay que dejar en paz. La disciplina militar se encarga del resto.

			Solo en el imperio se podían aceptar contradicciones de esa envergadura sin que pasara nada. Podían cometer un genocidio contra los florestianos y, al mismo tiempo, dejaban campar a sus anchas a un mago particularmente poderoso en todo lo que el emperador abominaba, sin ningún tipo de cuestionamiento público.

			—¿Hay alguna manera de saber si estará durante las festividades?

			Ake le miró fijamente a los ojos y Brach creyó ver una sombra de compasión en ellos.

			—No.

			—¿Entonces?

			—Tienes que tener fe.

			—¿Qué? —preguntó Brach, completamente confundido.

			—Estará.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Sé cómo funcionan las cosas en las altas esferas del imperio. Con todo lo que se está preparando, tiene mucho sentido que tenga una audiencia con Soren. Si no durante el mismo solsticio, poco antes o después. No te preocupes, estar cerca del emperador es lo mejor que puedes hacer si quieres encontrarle.

			—Espero que estés en lo cierto.

			—Lo estoy. Venga, vamos a comer.

			La comida discurrió con una mayor levedad. Rememoraron tiempos pasados, anécdotas de la academia y se preguntaron dónde estarían algunos de sus antiguos compañeros. Brach había roto el contacto con todo el mundo después de que decidiera desertar, pero Ake sabía de varios que habían servido sus veinte años en el ejército y se habían incorporado a la sociedad civil al frente de importantes departamentos del gobierno.

			—Deberíamos escribirles y organizar una comida aquí —sugirió Ake entusiasmado—. Muchos de ellos ni siquiera saben que estás vivo.

			—No creo que sea buena idea.

			—¿Por qué no?

			—Ya sabes por qué.

			Ake le dedicó una mirada incrédula durante unos momentos y luego la bajó para concentrarse en terminar el plato que tenía delante. A Brach cada vez le molestaba más la distorsión cognitiva que parecía mostrar siempre que tocaban, aunque fuera de manera tangencial, el tema de su sexualidad. Después de años en Mercuria, donde nadie había levantado una ceja al respecto, le costaba mucho volver a enfundarse en aquel manto de represión, no tanto por la discreción pública que, por razones obvias, le resultaba fácil de manejar, sino por la constante negación y la arbitraria esquizofrenia con la que Ake manejaba todo. Sentía una rabia inmensa cada vez que actuaba de esa manera, pero se cuidaba mucho de ceder al impulso de confrontarle de manera agresiva. Él había tenido suerte. Había podido escapar a tiempo y había encontrado una nación que lo había aceptado y lo había acogido. Los comienzos no habían sido fáciles, pero había conseguido progresar en relativamente poco tiempo para disfrutar de una vida plena, útil, en libertad. Ake, por mucho que hubiera progresado en su carrera, no había sido tan afortunado.

			Cuando terminaron de cenar, Ake se excusó y subió a la primera planta. Brach se quedó en la mesa sin saber muy bien qué hacer, mirando los platos y el resto de la cena, y volviendo a preguntarse si la casa contaba con algún tipo de servicio. Al final, optó por apilar toda la vajilla y los enseres y llevarlos a la cocina, pero una vez allí se quedó en blanco, mirándolos, incapaz de tomar una decisión. Volvió al salón y se sentó en uno de los sillones frente al fuego, que todavía ardía con vigor. La luz de los faroles de la calle entraba por las ventanas y el trajín de los carruajes hacía que un desfile de sombras recorriera las paredes. A pesar de la oscuridad y el frío, todavía era pronto. Miró en derredor, buscando la manera de distraerse, y sus ojos dieron con un aparador donde había unas botellas con bebidas espirituosas y unos vasos de loza bastante elaborados, con detalles que revelaban sus orígenes en un taller de artesanos de provincias de primera categoría. Tras pensarlo un momento, se levantó y se sirvió del contenido transparente de una botella sin ningún tipo de adorno o etiqueta. Se la llevó a la nariz e inhaló su aroma. Vodka de alta graduación. Se llevó la botella al sillón y se sentó dispuesto a quemar las horas hasta que le entrara el sueño.

			Su mente divagó en el tiempo. Hubo una época en la que le fascinaban las historias sobre Mercuria. Relatos de mercaderes con mucha imaginación y un don para la narración, que se referían a ella como «la flor del desierto». La describían casi como una tierra mítica, repleta de tesoros y curiosidades, magnífica tanto por su arquitectura como por su gente amante de la libertad, y acostumbrada a recibir viajeros de todas las naciones. No recordaba muy bien qué le había llevado exactamente hasta allí. Había estado muchos meses vagabundeando por el continente, pero había sido incapaz de resistirse al influjo de la ciudad meridional, como si cada vez que se topaba con un mercader, estos se hubieran puesto de acuerdo para alabar las bondades de la metrópoli. Consiguió pasaje en una caravana fluvial que descendía por el Sarasvati y un buen día, al romper el alba, la vio con sus propios ojos por primera vez y supo que había encontrado el refugio que, sin saberlo, había estado buscando toda su vida.

			Con la instrucción militar que había recibido no le costó encontrar trabajo en el gremio de mercenarios. Muchos de sus compañeros desconfiaban de su origen imperial, pero la peor parte se la llevó del comandante, un racista que abominaba de todos los foráneos que se inscribían en el gremio como reclutas, considerándolos un peligro potencial más que otra cosa. Fueron años difíciles, pero tuvo la buena fortuna de entrar al servicio de un hombre bueno: Tarak. Era un modesto mercader que apenas había estrenado su puesto en la corte. Tenía un talento innato para los negocios y, a diferencia del resto de los príncipes, había subido en el escalafón por sus propios méritos, sin limitarse a seguir los pasos de una larga estirpe de comerciantes acomodados. Tarak lo tomó bajo su protección, confiándole su seguridad de una forma que le hacía blanco de las burlas de sus pares, pero no le importó. Hizo lo posible por mantenerse a la altura, y en los años sucesivos ambos ascendieron en el escalafón de Mercuria, codo con codo, hasta que una muerte repentina les catapultó a lo más alto de la montaña. El carácter afable de Tarak y su independencia de las grandes familias le convirtió en el candidato de consenso para ocupar el despacho del Alcalde, el principal símbolo de la ciudad.

			Brach se instaló con él en el Palacio como cabeza de una guardia privilegiada que había perdido mucha de su razón de ser a lo largo de los años. Su salida del gremio de mercenarios fue celebrada por el comandante, al que los elogios que había recibido en acto de servicio no habían ablandado en lo más mínimo. Sin embargo, su paso por el cuartel no había sido en vano: había conseguido ganarse el favor de más de un capitán y de muchos de los mercenarios que habían servido con él, tanto en las patrullas como en operaciones más arriesgadas contra los salteadores de caminos en los cañones del este. Su ascenso a la guardia de Palacio le dio la oportunidad de transformar el cuerpo y convertirlo en una verdadera unidad de élite que se ganara los privilegios que había acumulado. Una de sus primeras medidas fue ofrecer un puesto a muchos de sus antiguos compañeros en el gremio, algo que creó un cisma entre las dos organizaciones que perduró durante años, pero que le permitió adecentar la guardia de Palacio casi de la noche a la mañana y poner los cimientos de su legado en aquella ciudad.

			A pesar de sus nuevas responsabilidades, se negó a dejar de lado la ocupación de guardaespaldas, e insistió en viajar con Tarak cada vez que las misiones diplomáticas a otras naciones, o la visita protocolaria a las residencias de los príncipes, le llevaban a correr riesgos fuera de la protección del Palacio que había diseñado con tanto cuidado. Muchos en la ciudad conocían a Brach por ese cargo, como si fuera un simple mastuerzo extranjero con la inteligencia justa para comprender el carácter disuasorio. No le importaba. Sabía que en el fondo Tarak, por mucho que tratara de convencerle de que no era necesario que siguiera encargándose personalmente de su seguridad, apreciaba su compañía. Ser alcalde le había proporcionado a Tarak una riqueza inimaginable, pero al mismo tiempo le había arrojado a la soledad más absoluta. Todos los príncipes mercader, que hasta el momento de su ascensión lo habían tratado como un advenedizo, enternecedor como mucho, habían pasado a comportarse como halcones a su alrededor, buscando influir en su criterio para manipular las constantes pugnas de la corte que él tenía que arbitrar siempre desde una neutralidad forzosa, hasta cierto punto antinatural. Solo podía confiar en Brach para poder hablar con franqueza. Solo él había sido partícipe de los grandes sufrimientos que el ejercicio del cargo le había acarreado, y lo mucho que sufría por los ciudadanos de los estratos más golpeados por las bandas del crimen organizado de la Ciudad Baja, a los que un sistema excesivamente rígido no hacía más que poner trabas siempre que trataba de impulsar mejoras en su dirección.

			Era el Alcalde de todos los mercurienses, pero para él era su gran amigo Tarak. Un buen hombre, ante todo, con un talento político innato y una capacidad casi sobrenatural para leer el corazón de los hombres y saber conjugar sus ambiciones legítimas con el bien común. Cuando las primeras informaciones sobre la actividad inusual del Kohr Nai llegaron a Palacio, supo que iba a ser un problema grave al que la ciudad tendría que responder más pronto que tarde. Recordaba muy bien cómo le había hecho la propuesta, en su despacho, al caer el sol. Cómo había estado negociando con las delegaciones de las compañías para poder enviar a dos representantes con salvoconductos e investigar el fenómeno. Cómo consideraba que tenían que reclutar a una mercenaria del gremio tanto para aportar legitimidad a los hallazgos como para multiplicar las posibilidades de éxito. Le dejó claro que no consideraba que fuera necesario, pero Tarak parecía muy seguro de su decisión, por lo que aceptó sus deseos.

			Sabía que había sido injusto con Lyra desde el primer momento. Vikram no era el mismo comandante que le había hecho la vida imposible durante su tiempo en el gremio, pero las tensiones que habían surgido desde el cisma que había provocado al reclutar a los mejores para la guardia de Palacio, habían pasado a formar parte de la cultura del Consejo Mayor. Y él se había comportado en consecuencia. Además, simplemente, no podía soportar al engreído de Prabhás. Había llegado a sentir incluso cierto cargo de conciencia cuando supo que Lyra era la mercenaria que Tarak había elegido para formar parte de la investigación en el Mar de Nubes. Se había propuesto pasar página una vez que la ceremonia de la firma del nuevo acuerdo con las compañías hubiera terminado. Luego, Tarak había sido asesinado.

			La imagen de su cuerpo acuchillado en su despacho todavía ocupaba sus pesadillas. Sus hombres le habían avisado enseguida. En un primer momento, no les había creído y había subido a toda prisa con el corazón en la mano, rezando a las deidades de su infancia, en las que había dejado de creer hacía tiempo, para que no fuera cierto. Cuando vio a sus hombres en la puerta, desplomados en un charco de sangre, fieles a su deber hasta el último momento, se rindió a la evidencia. Se obligó a entrar en el despacho y a mirarle a la cara; sus ojos vidriosos, desprovistos de toda luz. Le cogió de la mano, que el frío de la muerte ya estaba reclamando. Luego vio el pomo de la daga clavada en su pecho. Y lo reconoció.

			Le embargó un furor asesino desconocido. Ordenó el protocolo de encierro y se lanzó a la carrera antes de que pudiera escapar. Corrió más que sus propios hombres y la vio atravesando el puente que conectaba el Palacio con la torrepuerto. Cuando consiguió llegar a la plataforma donde estaban atracados los aerobarcos, acertó a ver cómo el Cormorán iniciaba las maniobras para partir. Ni siquiera pensó en que estaba arriesgando la vida. Cogió carrerilla y saltó con todas sus fuerzas, y aterrizó sobre la cubierta dispuesto a impartir justicia a quien había acabado con la vida de Tarak, aquel buen hombre al que había amado tanto.

			 

			 

			Abrió los ojos, desorientado. Miró a su alrededor y reconoció el salón de la casa de Ake. No sabía si se había llegado a dormir o no, pero seguía siendo noche cerrada y las farolas de la calle continuaban creando sombras reptantes por la pared al paso de los carruajes. Con un ligero tambaleo, producto de la media botella de vodka que había bebido, se levantó para dirigirse al piso de arriba. Pasó junto a la habitación de invitados y miró dentro, ayudado por la leve iluminación que llegaba de la calle. Las sábanas estaban perfectamente ordenadas. Alguien había hecho la cama que él había desordenado por la mañana. Podía haber sido Ake antes de ponerse con la cena, pero por alguna razón decidió que no estaba dispuesto a seguir con esa duda estúpida en la cabeza.

			Caminó hasta el dormitorio principal y abrió la puerta con cuidado. Los postigos estaban echados, por lo que apenas podía distinguir nada. Sin saber muy bien qué hacer, empezó a quitarse la ropa. Luego tanteó el lado derecho de la cama. Estaba vacío. Intentando que los tablones del suelo no crujieran bajo su peso, se apoyó en la cama y siguió explorando la superficie hasta que dio con algo. El hombro, el cuello y la cabeza de Ake.

			Sintió cómo se daba la vuelta y tiraba de él, haciéndole caer sobre el colchón, y luego su cuerpo sobre él. Buscaba su boca desesperadamente, y al abrirla percibió su lengua entrando en ella con determinación. Brach trató de sujetarle la cabeza para controlar su voracidad, pero apenas podía mantener a raya el asalto. Se dejó llevar durante un rato y, cuando sintió su mano bajando por su vientre, esperó con paciencia. En cuanto agarró su creciente erección aprovechó para voltearlo sobre la cama y aprisionarlo bajo el peso de su cuerpo. Ake dejó escapar un gemido que no supo identificar si era de dolor o placer o ambos. Le sujetó las muñecas con fuerza y se incorporó sobre él en la oscuridad, dispuesto a obtener una respuesta.

			—Para un segundo.

			Por toda respuesta recibió un bufido de exasperación al forcejear con su agarre. Al ver que todos sus esfuerzos eran en vano, Ake emitió un profundo suspiro y cejó en su empeño.

			—¿Qué quieres?

			—¿Tienes un mayordomo, una ama de llaves o servicio de algún tipo?

			—¿Qué?

			—Ya sabes, criados que te lleven la casa. Eres una persona de cierto renombre y me imagino que si te puedes permitir una casa tan grande y tan bonita como esta, lo mínimo es una cocinera y una doncella, ¿no?

			Ake se quedó en silencio durante unos segundos. Luego husmeó su aliento con una afectación exagerada.

			—¿Estás borracho?

			—Puede.

			—Estás borracho —repitió otra vez en forma de aseveración.

			—¡Contesta a la pregunta!

			—¿Qué coño importa? —dijo Ake separando mucho cada palabra y dejando clara su perplejidad.

			—Importa mucho.

			Brach aflojó la llave y Ake aprovechó para liberarse, darse la vuelta y rodear la cintura de Brach con sus piernas. Le agarró de la nuca y se incorporó para besarle, pero Brach le empujó con violencia para que se tumbara de nuevo.

			—¡Ake!

			—¿Qué?

			—Esta mañana me he preocupado de deshacer la cama de invitados para aparentar que había pasado la noche ahí.

			—¿Sí? —preguntó él sorprendido—. ¿Por qué?

			—Porque lo último que quiero es que nos metan a los dos en prisión por sodomía cuando alguien del servicio se chive a las autoridades civiles.

			Las piernas de Ake empezaron a aflojar el agarre al que había sometido a su cintura y poco a poco se fueron relajando hasta quedar todo su cuerpo inmóvil sobre la cama, sin oponer resistencia. Brach suspiró y se echó a un lado, satisfecho de que por fin se estuviera tomando las cosas en serio. No lo podía ver, pero sentía su aliento cerca de él, como si le estuviera mirando de frente.

			—No te preocupes por eso, son de confianza.

			—Eso es lo que pensamos también de Sigurrós —añadió él, sombrío.

			Hacía años que no pronunciaba ese nombre en alto. La intendente de la academia, entrando en los baños cuando se suponía que todo el regimiento estaba de maniobras salvo ellos dos, que habían planeado el castigo para poder cumplirlo juntos, en soledad, lejos de ojos y oídos indiscretos. Pero no habían contado con la inoportuna husmeadora con aquella pulsión de control enfermiza que la llevaba a meter la nariz en todo. Sigurrós. Cuántas veces había maldecido aquel nombre. Durante la vista rápida ante las autoridades militares, durante la sesión de latigazos y durante los tres meses que había pasado sin ver la luz del sol en la celda de castigo, aquel agujero infecto donde había sufrido la indignidad de tener que reunir sus meados y sus cagados en un cubo pestilente que los carceleros no se molestaban en cambiar en toda una semana.

			Ake le abrazó con ternura y condujo su cabeza a su pecho. Le besó en la frente y le apretó contra él. Era ciertamente una postura extraña para Brach, pero tras unos primeros momentos de sorpresa, notó cómo el torrente de recuerdos rompía en su corazón como una ola contra el embarcadero en una noche de tormenta. Unos lagrimones empezaron a resbalar por sus mejillas en silencio. Se sintió avergonzado y dio gracias porque la habitación estuviera a oscuras. Aquel era un espectáculo patético. ¿Llorando a su edad? ¿Después de todo lo que había hecho? ¿Por cosas que habían sucedido hacía un cuarto de siglo? Intentaba razonarlo, serenarse, pero todos sus esfuerzos caían en saco roto. Había perdido definitivamente la compostura y solo podía agarrarse al cuerpo de Ake para no ahogarse en su propio patetismo.

			 

			 

			Seguía con sus ropas de civil. Suponía que pronto llegaría el momento en el que tendría que enfundarse una de las armaduras imperiales para andar con libertad por el Dimmuborgir, pero algo le hacía retrasar ese momento todo lo posible. Muy pocos de los soldados acuartelados estaban al tanto de su identidad, de lo que había hecho, tanto para bien como para mal. La mayor parte del tiempo lo consideraba una bendición, pero mientras se internaba en las entrañas de la fortaleza por aquellas escaleras que serpenteaban durante un tiempo desquiciante, no pudo evitar que el corazón le bombeara sangre con tanta fuerza que parecía que se le iba a salir del pecho. En uno de los recodos, antes de enfilar el pasillo señalado, se detuvo y se reclinó contra la fría pared de piedra. Tenía que calmarse. Si lo veían tan nervioso, iba a llamar la atención de todos. Hizo los mismos ejercicios de respiración que había aprendido en la academia de cadetes y repasó por última vez los permisos que Ake le había procurado. Cuando consiguió bajar la velocidad de sus pulsaciones, cerró los ojos, contó hasta diez y luego siguió su camino.

			Los guardias que estaban apostados en la garita a la entrada de las celdas lo miraron con interés indisimulado. El que estaba al mando de aquel turno examinó sus permisos con detenimiento a la luz de un candil, levantando la vista de vez en cuando para mirarle a la cara con suspicacia. No era habitual que tuvieran prisioneros de ese calibre ahí abajo y suponía que las órdenes eran claras al respecto. El más mínimo fallo y serían sus huesos los que acabarían dentro.

			—Parece que todo está en regla —dijo al fin el guardia con cierto fastidio—. ¿Lleva algún tipo de arma?

			—No.

			—Tendremos que cachearle de todas formas.

			—Lo entiendo.

			Hizo un gesto a uno de sus subordinados y Brach caminó hasta la pared para facilitarles la inspección, abriendo brazos y piernas. Fue rigurosa, pero no humillante, y en unos pocos segundos terminó para satisfacción de todos. Luego, el jefe fue a abrir la puerta y le dejó pasar.

			—Muchas gracias, señores —dijo mientras saludaba a todos con un movimiento de cabeza.

			Se internó por el oscuro pasillo apenas iluminado con antorchas dispuestas cada cinco metros. Conforme avanzaba, miraba a la derecha en busca de la celda correcta. Las estancias eran espaciosas, aunque la luz apenas llegaba a iluminarlas. Fue comprobando cada una con detenimiento, temiendo pasarla por alto, pero todas parecían vacías. Llegó a la última, en el extremo de aquel largo pasillo. Lo encontró allí, agazapado en una esquina, con una túnica de arpillera, los brazos sobre las rodillas y la cara sumergida entre ellas, con el mentón contra el pecho. No parecía estar herido, pero era complicado saberlo en aquella postura.

			El guardia, que había caminado varios metros por detrás, le alcanzó al fin y aprovechó para echar un vistazo.

			—¿Puede abrir la puerta?

			—¿Qué?

			—Ya me ha oído.

			Brach ni siquiera se dignó a mirarle. El hombre soltó un bufido y luego, a regañadientes, se tomó todo el tiempo del mundo para buscar la llave correcta en su manojo y meterla en la cerradura. Tiró de los barrotes con fuerza y el aurathium, mucho más denso que el hierro, se deslizó con un chirrido agonizante. Brach estuvo atento, pero el prisionero no reaccionó de ninguna forma al ruido. Entró en la celda y se acercó a él.

			—¿Cómo estás, chico?

			Niall no respondió. Tras echar una mirada nerviosa al guardia, que se había parapetado detrás de los barrotes con la intención de cerrar la celda al más mínimo movimiento sospechoso, Brach se acuclilló frente a él. Le tocó un brazo con cuidado. Estaba helado.

			—¿No le podrías haber dado ropa de abrigo? ¡Hace un frío del carajo aquí abajo! —gritó al guardia.

			—Ya tiene una manta. Nos limitamos a seguir el protocolo.

			Brach miró alrededor y descubrió algo que apenas respondía a esa descripción sobre el camastro. Cogió aquel pedazo de tela con restos de moho y se la echó por encima.

			—Niall, escúchame —dijo en un susurro mientras se acercaba a él para que el guardia no pudiera oírle—. Sé que esto es difícil, pero tienes que aguantar. Come lo que te traigan y trata de mantenerte fuerte. Si necesitas algo, es el momento de decírmelo. Haré todo lo posible por traértelo.

			Niall no respondió. Le restregó los brazos con la manta para intentar que entrara en calor, pero a pesar del movimiento, el joven seguía sin levantar la cabeza. Preocupado, fue a levantarle la barbilla para poder mirarle a los ojos cuando, sin poder hacer nada para evitarlo, recibió un puñetazo en la cara que lo tiró hacia atrás. Antes de que pudiera comprender lo que había pasado, oyó un grito de rabia y furia y vio a Niall abalanzándose sobre él con intenciones asesinas. Una andanada de golpes cayó sobre su cuerpo con una violencia heladora. Su primer impulso fue protegerse la cara con los brazos, pues a ella iban dirigidos la gran mayoría de los puñetazos, pero entonces recibió un golpe en las costillas y otro en el plexo solar. Se le escapó un gemido de dolor, lo que pareció alentar a Niall para que recrudeciera su ataque.

			Su instinto de supervivencia se activó y se revolvió en el suelo para quitárselo de encima. Lo único que consiguió fue acabar boca abajo con el mago a la espalda y su brazo apretándole la garganta. La incipiente asfixia le provocó un acceso de pánico. Flexionó las rodillas y se impulsó contra el suelo para levantarse. Al conseguirlo, corrió hacia atrás y estrelló el cuerpo de Niall contra la pared. El golpe hizo que le soltara, circunstancia que aprovechó para darse la vuelta y colocarse junto al camastro, a una distancia de tres metros.

			—¡¡Niall, para de una vez!!

			El mago se había hecho daño en la espalda, pero su rostro lo olvidó con rapidez y volvió a encarnar aquella locura desaforada cuyo único propósito era acabar con él.

			—¡Te lo estoy avisando! ¡No quiero hacerte daño!

			Niall volvió a gritar como un poseso y avanzó dispuesto a cobrarse su libra de carne. Brach adoptó una postura de combate aprendida en las interminables jornadas de entrenamiento de su juventud y se preparó para lo que tuviera que pasar. El mago intentó sorprenderlo con una patada dirigida a la entrepierna, pero Brach se protegió en el último momento con la rodilla. Una cascada de puñetazos cayó sobre él. Desviaba un golpe y otros dos impactaban contra su cuerpo. No entendía de dónde podía sacar Niall tanta fuerza y energía. Brach tenía los brazos más largos y su físico superior le permitía mantener los pies firmes en el suelo, pero Niall le ganaba en rapidez y era capaz de conectar golpes que le estaban haciendo mucho daño.

			Tras un minuto de lucha frenética, se dio cuenta de que no iba a poder contener el asalto por las buenas. El mago giró sobre sí mismo y le lanzó una patada directa al estómago que le dejó sin aire. Puso una rodilla en tierra y, antes de que pudiera protegerse, notó cómo Niall giraba en el aire para darle una patada en la cara. Brach cayó sobre el camastro. Haciendo caso omiso del dolor en el pómulo, rodó sobre sí mismo y se levantó antes de que Niall estrellara la rodilla contra el lugar donde había estado su cabeza apenas un segundo antes. Se levantó y soltó un derechazo con el puño cerrado directo al mentón que impactó de lleno, dejando al mago aturdido durante dos segundos que aprovechó para cogerle del brazo izquierdo y con una llave, estrellar su cuerpo contra el suelo.

			—¡¡Quieto!!

			Había conseguido una ventaja incontestable. Esperaba que el mago fuera capaz de llegar a la misma conclusión. Miró de soslayo al guardia, que durante toda la pelea se había quedado petrificado al otro lado de los barrotes de aurathium, no sabía si por la sorpresa o porque había encontrado la escena demasiado entretenida. No le importaba. Al menos, no se le había ocurrido intervenir con la espada que llevaba al cinto. Niall, a pesar de la postura, no parecía dispuesto a rendirse. Lanzó una patada hacia sus corvas y realizó una finta para incorporarse, pero antes de que pudiera hacerlo del todo, Brach, haciendo una parábola con el brazo derecho, le lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas que dio en la parte derecha de la cabeza, justo en la sien. Niall cayó a plomo en el suelo. Brach se sentó sobre el camastro para recuperar el aliento sin perder de vista al mago. Se hizo el silencio. El guardia, poco a poco, abrió la puerta de barrotes.

			—¡Joder con el abrazárboles!

			Brach hizo caso omiso de su comentario y se levantó con cuidado para acercarse a Niall. Su cabeza había rebotado contra el suelo de piedra de una manera preocupante. Al trasluz, pudo ver cómo las diferentes contusiones empezaban a inflamarse. Le tomó el pulso. Tras un instante de pánico, percibió el latido en la carótida. Se agachó a su lado y lo cogió en brazos. Le llevó al catre y lo depositó con cuidado, apoyando su cabeza sobre la triste almohada. Luego lo cubrió con la manta. Miró alrededor buscando una forma de hacer algo más, pero la miseria de la estancia le dejó sin opciones.

			Niall tenía los ojos cerrados, pero su semblante, a pesar de haber perdido el conocimiento, seguía manteniendo la misma expresión de odio que le había dedicado durante la escaramuza. Quizá la luz de las antorchas en el pasillo de aquella prisión infecta le estuviera jugando una mala pasada. No podía estar ya seguro de nada. Brach se dio la vuelta y agarró con fuerza los barrotes de la puerta para abrirla desde dentro ante la impasividad del guardia. Salió al pasillo.

			—¡Traed a un médico para que le eche un vistazo!

			—¿Un médico? —preguntó el guardia como si no entendiera el significado de la palabra.

			—¡¡Sí!! ¡¡Ahora mismo!!

			El guardia volvió a mirar al bulto sobre el camastro. Dio un paso al frente, valorando si entrar o no en la celda, pero al final no lo hizo, sino que cerró la puerta con llave con un gran estruendo.

			—¿Qué haces? —preguntó Brach, sorprendido.

			—Parece que está bien. Le has pegado fuerte, pero no he visto nada grave. Se despertará en unas horas con dolor de cabeza y ya está.

			Le miró sin poder dar crédito. Estuvo a punto de enfrascarse con él en una discusión, pero supo que no iba a llegar a nada. Había sido culpa suya. Él había provocado todo aquel esperpento. No podía achacar el triste estado en el que había quedado Niall a la actitud de aquel estúpido y cualquier injerencia de las autoridades del palacio podían tener repercusiones tan graves como imprevisibles. Le molestaba profundamente admitirlo, pero el guardia le estaba ofreciendo una vía de escape que tenía que aprovechar.

			Se dio la vuelta y recorrió el pasillo con paso rápido. Salió de aquella prisión especial, pasando por delante de la garita, y emprendió la subida a los niveles superiores de la fortaleza, haciendo caso omiso a las preguntas curiosas de los guardias apostados que habían oído los gritos al fondo del pasillo. Un solo comentario inoportuno y habría terminado por explotar en un acceso de rabia que no se podía permitir. Todavía no.
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			El viaje al norte fue el tramo más penoso de toda aquella odisea. Cabalgaron a lo largo de la costa soportando el frío y la lluvia, aprovechando al máximo los días cada vez más cortos, agotando a sus monturas para cubrir el máximo terreno posible y pagando precios exorbitados en las casas de postas para cambiarlas por animales frescos. Oscurecía lo suficientemente pronto como para que se vieran obligadas a retirarse con tiempo suficiente para descansar antes de partir al día siguiente, pero el dolor al cabo de los días apareció de manera intensa y ya no se fue. En otro tiempo había llegado a pensar que le gustaban los caballos, y sus castigados músculos parecían preguntarle incrédulos por qué a cada momento. Sin embargo, no tenían elección. Seguían la estela de los buques, y toda la información que conseguían sacar a los lugareños con los que se cruzaban parecía indicar el mismo destino: la capital imperial.

			Ronia y ella apenas hablaban, ni siquiera cuando conseguían una buena posada para pasar la noche, con fuego, abundante cerveza y un buen guiso de venado. El dolor en las piernas le impedía sentarse en los duros bancos de madera, por lo que comía de pie, untando generosas rebanadas de pan en el cuenco y engullendo la comida sin apenas pararse a respirar. Luego se iban a dormir y caían rendidas en cuanto cerraban los ojos.

			Los días se sucedían en una monotonía tan gris como aquel cielo donde el sol nunca conseguía penetrar la gruesa capa de nubarrones. Sin embargo, Lyra podía confiar en la llama iracunda que devoraba sus entrañas para continuar adelante. Aquella pequeña compañía que habían formado el día del asesinato del Alcalde, sobre la cubierta del Cormorán, había saltado por los aires. Solo Ronia permanecía a su lado, y ni siquiera se atrevía a preguntarle por qué, temerosa de recibir una respuesta que no pudiera asumir.

			Todo había sucedido demasiado rápido. La emboscada sobre Apulio puso a la tripulación contra las cuerdas, y por algún guiño cruel del destino solo ella pudo ver, a lo lejos, desde el alcázar, cómo aquella serpiente norteña colocaba un collarín de aurathium a Niall a traición y se lanzaba con él por la borda en una tentativa suicida. Recordaba perfectamente la sensación de absoluto descrédito que la había embargado, como si sus propios sentidos se negaran a comprender lo que estaba viendo. Sus gritos desesperados mientras obligaba a sus pies a moverse, la expresión de espanto en la mirada de Niall, su grito congelado en su garganta por aquel mecanismo infernal. Luego, el vuelco que le había dado el corazón cuando los vio desaparecer en la tormenta, y cómo había corrido por una cubierta sumergida en el caos de la batalla, incapaz de atraer la atención de nadie con su grito de alarma. Durante los primeros instantes, agarrada a la borda y con medio cuerpo fuera, mirando hacia abajo, tratando de distinguir algo entre la bruma y las andanadas de viento huracanado, ni siquiera percibió el cabo atado junto a ella. Luego lo siguió y el bamboleo de la nave le permitió ver la silueta de ambos bajando a una gran velocidad y la gigantesca gabarra que pasaba en esos momentos por debajo y que fue capaz de recibirlos en un lance más fortuito que otra cosa.

			Había vacilado. Pensó en seguirles a través de la tormenta, pero sus piernas se plantaron en el suelo de madera como robles antiguos. Durante los instantes en que las dos aeronaves surcaron los cielos en una alineación casi perfecta, podía haber intentado varias veces la misma gesta que aquel traidor había realizado. Pero había vacilado. Y luego el buque viró a estribor y el Cormorán al lado contrario, separándose indefectiblemente.

			Corrió al puente de mando, vomitando la descripción de los hechos a una Gwyn incapaz de comprenderla, y solo tras unas súplicas encendidas pudo hacerle comprender la gravedad de lo que acababa de ocurrir. Trataron de iniciar la persecución con un quiebro temerario para intentar separarse del resto de buques, y aunque por unos instantes pareció que iban a poder plantear un abordaje, el estruendo de las cargas explosivas de la artillería enemiga ensordeció a toda la tripulación y planteó a su capitana un riesgo que no estaba dispuesta a asumir, por mucho que ella se lo pidiera.

			La ira abrasaba su interior, primero por Brach, el traidor insospechado. No podía entender sus razones para secuestrar a Niall y entregárselo a los imperiales como un regalo, pero tampoco quería entenderlas, aunque fuera consciente de que ese proceso le podría haber dado una perspectiva valiosa para enfrentar la situación. Después de todo lo que habían pasado, de todo lo que habían compartido, sufría esa traición como un hierro cauterizante en la garganta. Los dos habían arriesgado sus vidas contra Arshi Tengri la noche que cayó Florestia. Le había seguido al infierno del Irminsûl y había protegido el cuerpo comatoso de Niall con una devoción que la había emocionado durante el descenso por el río Boann entre miríadas de refugiados. No lo podía comprender, pero nunca sería capaz de perdonárselo. Volverían a enfrentarse, y la próxima vez no permitiría que Ronia interrumpiera el combate.

			En segundo lugar, la ira le abrasaba por Gwyn, la capitana del Cormorán que les había dado un apoyo sin parangón, una entrega que había ido más allá de las obligaciones contractuales que las compañías habían adquirido con la ciudad de Mercuria y que se habían concretado en aquel pedazo de madera que golpeaba contra su pecho mientras trotaba por aquellas sendas embarradas. A la hora de la verdad, el salvoconducto no había servido para nada. La capitana se había negado en redondo a perseguir a los buques imperiales, y cuando la amenazó con obligarla a desembarcar en la torrepuerto de Apulio, le había tomado la palabra. Habían esperado a que el cielo estuviera despejado de naves enemigas y de nubes que pudieran ocultarlas, perdiendo unas horas valiosas en el proceso, pero al final atracaron en aquellos muelles de tercera y con el petate a la espalda y sus dagas en el cinturón, abandonó el aerobarco por la pasarela solitaria ante el silencio mortal de toda la tripulación. Ronia había discutido con Gwyn hasta el último momento, tratando por todos los medios de hacerle cambiar de opinión, pero había sido en vano. La capitana había alegado que no estaba dispuesta a arrojar la vida de sus hombres en vano, y que si seguían determinadas a meterse en la boca del lobo imperial, lo único que podía hacer era desearles buena suerte en su viaje por aquella fría y desolada estepa.

			En tercer y último lugar, la ira abrasaba sus entrañas por sí misma. Por cómo había fallado, con su complacencia, con su ineptitud. Niall había encontrado su propósito con los sacerdotes de Kumari Kandam, y había conseguido desterrar la desazón que anidaba en su corazón después de la traumática experiencia en el Irminsûl. Pero más allá de eso, su poderosa hidromancia era la única posibilidad que tenían de vencer al piromante loco y cumplir con la promesa que le había hecho a Prabhás antes de morir. Con su captura, el imperio había ganado incluso antes de presentarse en el tablero de la batalla final.

			Ronia había decidido permanecer junto a ella por razones que no terminaba de comprender, pero que agradecía desde lo más hondo. Había días en los que apenas intercambiaban un puñado de palabras, pero su mera presencia era suficiente para no desfallecer, enfrentar el frío y todas las incomodidades con la vista puesta en un objetivo que parecía inalcanzable.

			 

			 

			Cruzaron la línea fronteriza del imperio escondidas en un carromato de estiércol, entre la apestosa carga. Durante las horas que se vio obligada a estar sumergida, pensó en varias ocasiones que no sería capaz de salir indemne al otro lado, que moriría asfixiada sin remisión, un final indigno, sin paliativos. Pero de alguna forma habían conseguido cruzar los acuartelamientos del Rubeus, el río de tonalidad bermellón por los depósitos de barro en sus sedimentos que señalaba la frontera del imperio. Una frontera que, teniendo en cuenta la fuerte presencia de tropas allí congregadas, dejaría de existir de facto en pocos días. Todo parecía listo para una operación a gran escala. Las tropas tenían toda la intendencia necesaria y parecían esperar la orden que las soltara como perros de presa sobre las Ciudades Interiores, a unos pocos cientos de kilómetros al suroeste.

			Con identidades falsas y tratando de no llamar la atención, aprovecharon el buen estado de las carreteras para avanzar a buen ritmo. Incluso consiguieron alquilar los servicios de un cochero nocturno cuyo vehículo, provisto de faroles para iluminar el camino, les hizo ganar mucho tiempo, permitiéndoles la entrada a la capital dos días antes de las festividades convocadas para el solsticio de invierno.

			Lyra no estaba preparada para ver una ciudad de unas dimensiones tan monstruosas. Había oído rumores, pero siempre había creído que las descripciones que contenían aquellas habladurías habían sufrido el mismo proceso de exageración que solía aplicarse a todo aquello que atravesaba un continente de punta a punta. Pero en este caso, las historias parecían haberse quedado cortas. Polaris era una civilización en plena expansión, boyante, que había pasado las últimas décadas haciendo acopio de una fuerza industrial capaz de insuflar vida propia a su maquinaria de guerra. Por mucho que hubieran construido los callinicus en fábricas secretas en las provincias, cualquiera que hubiera visto el diseño y la evolución de aquella ciudad tenía que haber dado la voz de alarma al resto del continente.

			Consciente de la ironía que conllevaba aquella idea, Lyra seguía a Ronia en su camino a la embajada de Monasterium. Era una casa señorial en uno de los distritos más distinguidos, pero lejos de los edificios públicos de la ciudad, junto al resto de delegaciones de las otras naciones. Al emperador no le gustaba que sus invitados se mezclaran demasiado con los autóctonos. Desde que habían entrado en la ciudad, se había sentido vigilada por la pantagruélica mole entronizada en el centro neurálgico de la urbe, pero no fue hasta que estuvieron a punto de poder cobijarse, cuando se atrevió a alzar la mirada para enfrentarse con la absurda fortaleza. Sus muros infinitos de piedra negra, su monstruosa cúpula y los innumerables torreones que surgían de su cuerpo como abscesos mutantes dotaban al edificio de una personalidad ominosa, una estrella alquitranada capaz de absorber la luz mortecina que bañaba los distritos como una criatura vampírica de insondable apetito. Una aberración arquitectónica de un origen olvidado cuyo único propósito parecía ser el de aplastar el espíritu de los súbditos del emperador y reclutarlos para una vida de perenne servidumbre.

			—¿Crees que tienen a Niall ahí dentro? —preguntó Lyra con voz queda.

			Ronia se dio la vuelta para seguir la línea de su mirada.

			—Es probable que sí. Con algo de suerte, lo sabremos dentro de poco. Vamos.

			Cruzaron la calle y abrieron la puerta principal. Pasaron a una antecámara con un pequeño ventanuco donde un joven leía un libro con una expresión aburrida en el rostro. Cuando levantó la vista, se inclinó hacia delante para poder oír mejor.

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlas?

			—Vengo a hablar con el jefe de la estación.

			El joven la miró confundido, como si no supiera de lo que le estaba hablando. Ronia dejó escapar un suspiro de impaciencia.

			—No tengo todo el día —dijo mientras apoyaba el brazo derecho contra la pared—. Mi nombre es Ronia, de los servicios secretos de Monasterium, y estoy bajo las órdenes directas del profesor Rabenau. Levanta el culo de la silla y ve a anunciarme ante el jefe de la estación si está en la embajada. Y si no, haz el favor de dejarme pasar. Llevo días viajando a marchas forzadas.

			El chico, a pesar de que parecía de una edad similar a la de Ronia, se tuvo que sentir muy intimidado por sus palabras porque se levantó de inmediato y desapareció de su vista por una puerta lateral.

			—¿Crees que ha sido prudente usar el nombre del Rector? —musitó Lyra en su oído.

			—No tenemos elección.

			—¿Cómo sabes que podemos confiar en tu gente?

			—¿Tienes alguna idea mejor? Porque si es así, estoy abierta a cualquier proposición.

			Lyra dio un paso atrás y bajó la cabeza, dándole la razón. Estuvieron deambulando por las reducidas dimensiones del vestíbulo durante unos minutos hasta que el chico apareció para abrirles paso.

			—Síganme, si son tan amables.

			El interior de la embajada estaba decorado con un lujo elegante, destinado a impresionar a los altos funcionarios del imperio que recorrían esos pasillos de manera más o menos frecuente. Paredes de maderas nobles, grandes lienzos paisajísticos que idealizaban las ya de por sí majestuosas montañas de EorGarath, elaborados relojes mecánicos y armaduras ceremoniales que cotizaban al alza en el mercado negro. En vez de dirigirse a una sala de audiencias, el joven las llevó por una puerta estrecha debajo de la escalera principal, una arcada que conducía a un nivel inferior acondicionado como despensa y bodega. La luz entraba por unas estrechas claraboyas en la parte superior de la pared que daba a la parte trasera de la casa. Tras pasar por unas estanterías con cientos de botellas de vino, descubrieron una mesa de madera de grandes dimensiones y varias sillas ocupadas.

			—Llegas tarde.

			El Rector estaba de pie, examinando lo que parecían unos planos de grandes dimensiones y bastante detallados que ocupaban buena parte de la superficie de la mesa. Iba vestido con ropas de civil al uso imperial y a Lyra le costó varios segundos reconocerle, algo que hizo por la voz más que por su apariencia.

			Ronia se había quedado muda. Lyra la observó para pedirle explicaciones, pero una sola mirada le bastó para entender que estaba tan sorprendida como ella. Tras unos instantes de incómodo silencio, el Rector levantó la vista para pedir explicaciones, pero en ningún momento pareció reparar en ella significativamente. Aprovechó la circunstancia para examinar de manera más detenida a los congregados en aquella reunión. Muchas de las caras no le sonaban. Supuso que serían agentes de diferentes rangos de los servicios secretos de Monasterium. Pero en el lado izquierdo sí que distinguió a algunos vestidos con ropa negra. La última vez que los había visto había sido en la fábrica de cerámica de Mercuria, en lo que en esos momentos parecía una vida anterior. Sirtu y su unidad de inquisidores.

			Lucían unos rostros curtidos por las terribles circunstancias que habían tenido que soportar. No estaban todos, pero sí al menos cinco de los que habían hecho frente a Tengri aquella noche en la fábrica de cerámica, además de algún miembro nuevo.

			—¡Rabenau! —acertó a pronunciar Ronia al final.

			—¿Qué ha pasado para que hayas tardado tanto?

			—¿A qué te refieres?

			—Tenéis una pinta terrible. ¿Dónde habéis atracado el Cormorán? ¿Y dónde está la capitana?

			Ronia miró a Lyra con un doble propósito. Por un lado, para pedirle ayuda, pero, por otro, para dejarle claro que ella no tenía nada que ver con lo que fuera que estuviera sucediendo en esa habitación.

			—Gwyn no está con nosotras —intervino Lyra venciendo la resistencia inicial que le había sellado los labios—. No hemos llegado a la capital a bordo del Cormorán.

			—¿Cómo entonces?

			—Por carretera —explicó Ronia.

			El Rector se quedó pensativo durante unos segundos y luego dejó escapar un sonido gutural de sorpresa, como si aquel dato no se lo esperara, pero no tuviera una importancia significativa en el orden general de las cosas.

			—Eso explica varias cosas.

			Lyra pensó que quizá eso podía aplicarse al Rector, pero que ella estaba más confundida que nunca, y que no estaba dispuesta a limitarse a ocupar un puesto de mera figurante en aquella obra de teatro. Sin embargo, por prudencia y, sobre todo, por deferencia a Ronia, dejó que fuera ella la que condujera las pesquisas. Vio como parecía mirar a todo el mundo con aire dubitativo, como si estuviera valorando la pertinencia o no de lanzarse a pedir explicaciones con tanto público.

			—¿Qué está pasando aquí? —se avino a preguntar al final.

			—Creo que conoces a Sirtu y su unidad de inquisidores.

			—Sí, ¿qué es lo que hacen aquí?

			Lyra recordó que Ronia había sorprendido a los taumaturgos en su piso franco en Mercuria, un gesto que según Niall no había hecho mucha gracia a la unidad, y mucho menos a su líder.

			—Hemos venido a rescatar a Niall.

			—¿Dónde está? —saltó Lyra, incapaz de contenerse.

			—Estábamos en el proceso de determinar esa misma cuestión —explicó Rabenau—. Más vale que os sentéis a la mesa. Tenemos mucho terreno por cubrir y el tiempo se nos echa encima.

			Ronia se adelantó y extendió las manos sobre los planos dispuestos sobre el mueble.

			—¿De dónde habéis sacado esto?

			—Un regalo de nuestro amigo Sirtu y su unidad de élite.

			—Muy bien hecho —les congratuló Ronia mientras les dedicaba una leve reverencia.

			—¿Qué son? —le preguntó Lyra en voz baja, sintiéndose un poco inútil por necesitar explicaciones, pero dispuesta a no perderse ni un solo detalle por algo tan poco importante como su imagen.

			—Planos del Dimmuborgir, la sede del Trono Inmaculado —le confió en voz baja. Luego se dirigió al Rector y a Sirtu—: ¿Estáis planeando algún tipo de infiltración?

			—Ese es el objetivo —respondió Sirtu.

			—¿Cuándo?

			—Durante las festividades del solsticio.

			—Eso es en dos días.

			—Así es —intervino el Rector—. Por eso no tenemos tiempo que perder. Había confiado en poder reunir a más agentes para ello, pero me imagino que los que estamos en esta habitación nos tendremos que bastar.

			—¿Cuál es el plan?

			—Antes tenemos que saber que estáis dispuestas a participar y seguir mis órdenes.

			—¿Las tuyas? ¿No las de Sirtu?

			—El Rector cuenta con mi apoyo. Es la punta de lanza de esta operación.

			Lyra no pudo evitar una mueca de incredulidad, aunque la borró de su rostro en cuanto fue consciente de ella. ¿Desde cuándo los taumaturgos trabajaban en operaciones clandestinas con agentes de Monasterium? Y, mucho más pertinente, ¿desde cuándo la orden se ponía al servicio de una de las máximas autoridades de la Gran Logia de Thelema? Las semanas que habían pasado en las profundidades del océano y viajando por las frías estepas no habían pasado en balde, de eso estaba segura.

			—Lo estamos —anunció sin consultar con Ronia—. ¿Qué tenemos que hacer?

			Las explicaciones podían esperar. Había visto con sus propios ojos a ese hombre enfrentarse a Arshi Tengri en las catacumbas y mantener a raya su asalto.

			—¿Ronia? —insistió él.

			La espía se lo pensó durante unos segundos, mirando a todos los presentes con detenimiento y luego estudiando los planos de la terrible fortaleza, quizá anticipando las posibles eventualidades del plan. Luego asintió. A regañadientes y quizá presionada por las circunstancias, pero lo hizo.

			—Muy bien. El objetivo de la operación es triple. En primer lugar, rescatar a Niall. Tenemos razones para pensar que está siendo custodiado en las celdas de aurathium, en lo más hondo de la fortaleza, apenas unos metros por encima de los canales del foso, por lo que esa será nuestra vía de entrada. En segundo lugar, tenemos que localizar a Arshi Tengri y acabar con él. Perdí su rastro hace varios días en las provincias, pero estoy seguro de que ha sido convocado por el emperador para las festividades, y es posible que en el salón del trono se sienta lo suficientemente protegido como para bajar la guardia. Si es así, tenemos que aprovechar la ocasión y cerrar sus vías de escape, forzar una confrontación y acabar con él. En último lugar, si seguimos vivos después de eso, entonces pasamos a ocuparnos del emperador.

			—¿Le cortamos la cabeza en su propia casa? —preguntó Ronia.

			—No.

			—¿Entonces?

			—Le secuestramos y ponemos en marcha una campaña de desinformación para llevar a los mariscales a una contienda intestina. Con un poco de suerte, el imperio se precipitará en una guerra civil durante el tiempo suficiente para que el resto del continente pueda rearmarse y tenga una oportunidad de hacer frente al eventual ganador de la contienda.

			Se quedaron en silencio durante un minuto largo mientras procesaban toda la información. Tanto Sirtu como el Rector estaban pendientes de su reacción, y Lyra sintió la presión de manera patente. Examinó los planos de aquella monstruosa edificación. Habían escrito notas sobre posibles rutas que seguir, pero era evidente que quedaba mucho trabajo por hacer. El gremio de mercenarios jamás había tenido que enfrentarse a una coyuntura semejante, y las operaciones en las que ella se había visto involucrada distaban mucho de lo que estaban planeando allí, tanto en complejidad como en la gravedad de las consecuencias que conllevaría si tenían éxito. Y también si fracasaban.

			No dudaba de la profesionalidad de los agentes de Monasterium. Solo había que mirarles a los ojos para percibir sus años de experiencia en misiones clandestinas, y había sido testigo del proceder de la unidad de Sirtu. Quizá en número no fueran demasiados, pero en esa habitación estaban los mejores del continente. ¿Sería suficiente para llevar a cabo lo que se proponían?

			—¿Cuántos soldados esperamos que haya en la fortaleza durante las festividades? —preguntó.

			—Es algo que todavía tenemos que determinar —apuntó Sirtu—. Todo lo relativo a la seguridad del emperador es alto secreto, y muy pocos imperiales tienen acceso a las plantas superiores del Dimmuborgir.

			—¿Me estás diciendo que vamos a ir a ciegas?

			Sirtu no respondió. Un silencio repleto de tensión se apoderó del sótano. El Rector carraspeó incómodo.

			—Tenemos los planos y llevamos días estudiando cuidadosamente las entradas y salidas.

			—¿Y qué pasa con los que no salen nunca?

			—Estamos calculando el volumen de avituallamiento que recibe la fortaleza de manera regular para hacer una estimación del número de personas que ocupan los barracones.

			—¿Y?

			—Calculamos que entre mil y dos mil soldados.

			—Eso es un abanico bastante amplio.

			Lyra aprovechó que todos estaban haciendo sus cálculos para contar por primera vez a los presentes. Rabenau tenía a siete agentes con él; Sirtu, a cinco inquisidores. Con ellas dos, eran dieciséis. Diecisiete con el chico que les había guiado desde el vestíbulo y que, por alguna razón, se había quedado apoyado contra la pared en un segundo plano. ¿Estaría entrenado para acometer una infiltración como la que estaban planeando sin ser un estorbo? Lo estudió de manera somera. Su figura desgarbada y su expresión bobalicona no le inspiraban confianza, pero había llegado a conocer a Ronia lo suficiente como para saber que esa gente se movía como nadie gracias a que sus contrincantes los subestimaban. En cualquier caso, diecisiete contra mil soldados acuartelados en un castillo formidable, probablemente extraídos de lo más granado de las legiones imperiales. Mil o dos mil.

			—No importa —dijo Lyra.

			—¿Qué? —se sorprendió Ronia.

			—Mil soldados o dos mil. O cinco mil. En cualquier caso, son demasiados.

			—La mercuriense tiene razón —dijo Sirtu—. Para que esta operación tenga alguna posibilidad de éxito tenemos que pasar desapercibidos hasta el último momento.

			—Al menos os tenemos a vosotros —apuntó Ronia—. Vuestros talentos mágicos nos vendrán muy bien. Es una ventaja definitiva que tenemos sobre ellos.

			—No exactamente.

			—¿A qué te refieres?

			—Los cimientos del Dimmuborgir están sumergidos en toneladas de aurathium. Hay varios depósitos desperdigados por toda la ciudad —intervino el Rector—. Sabemos que el mineral juega un papel fundamental en el funcionamiento de los reactores que propulsan sus callinicus, pero sospechamos que los ingenieros del imperio llevan meses inmersos en el diseño y fabricación de nuevas armas de guerra preparadas para el asalto por tierra de las Ciudades Interiores.

			—¿Sospecháis?

			—Hay rumores en los mentideros del Estado Mayor de que el emperador está preparando un desfile militar por la avenida de la Fundación, donde presentará al pueblo los nuevos diseños.

			—En cualquier caso —continuó Sirtu—, Dimmuborgir tiene uno de los depósitos del mineral más importantes. Nuestras habilidades se resienten incluso aquí, en la embajada. Una vez entremos en el castillo, las limitaciones serán más evidentes.

			—¿De qué grado de limitación estamos hablando? —pidió Lyra que le aclararan—. Cuando los imperiales secuestraron a Niall, le pusieron un cepo en el cuello y el efecto fue devastador. Apenas podía moverse.

			—Sé a lo que te refieres. Es un diseño pensado para anular todas las capacidades mágicas del prisionero y, lamentablemente, es bastante eficaz.

			—¿Entonces? ¿Estamos hablando de eso?

			—No lo creo.

			El recuerdo de los taumaturgos tratando de sofocar las llamas de Florestia durante el bombardeo con encantamientos de bajo nivel que lo único que podían aspirar era a trasladar el agua de una fuente cercana a una casa en llamas le vino a la memoria. Recordaba la expresión extenuada en sus caras, con chorretones de sudor bajándoles por la frente, en parte por el calor de las llamas, pero en parte por el esfuerzo que tenían que hacer para combatir el aurathium de los reactores decenas de metros por encima de sus cabezas.

			—¿De qué estamos hablando entonces? ¿Vais a poder emplear vuestros hechizos de manera eficaz o no?

			A Sirtu no le hizo ninguna gracia el tono de su pregunta. Se incorporó y la miró fijamente con aquellos ojos penetrantes y el ceño tan fruncido que pareció que se le encogía toda la cara. Ni siquiera cuando Vikram le había denegado la liberación de Niall, meses atrás, le había visto tan molesto. La indignación que se había permitido expresar entonces no había ido dirigida a ella, y que ahora fuera el caso la hizo, muy a su pesar, encogerse un poco.

			—Incluso si no podemos recurrir a la magia, tenemos capacidad más que de sobra para enfrentarnos a los perros del imperio. ¿Y tú?

			Tras la consternación inicial, el pecho se le inflamó rápidamente y estuvo tentada de contestarle, pero se dio cuenta de que por allí no iban a ningún lado. Comprendió que había tocado un tema, cuanto menos, doloroso y decidió encajar el golpe de la mejor manera posible para no embarrarse en una discusión estéril. Rápido de reflejos, el Rector acudió en su ayuda para distender la situación.

			—Lyra tiene algo de razón. El aurathium tiene un efecto devastador sobre las capacidades de los taumaturgos. Si el Dimmuborgir descansa sobre un soporte del mineral, tenemos que tenerlo en cuenta. Por lo tanto, deberíamos confiar más en las armas convencionales.

			Lyra se preguntó si los inquisidores tendrían algún problema con matar a alguien de cerca, sin la elegancia y la conveniencia de sus hechizos pensados para neutralizar a distancia y así protegerles del estropicio que provocaba la hoja de un cuchillo rebanando la carótida de un hombre a pocos centímetros de su cara.

			—¿Qué pasa contigo? —preguntó de repente Ronia.

			—¿Qué? —respondió confundido el Rector.

			—¿Tu magia también se resiente con la proximidad del aurathium?

			Lyra prestó atención a los rostros de todos los congregados. Ronia acababa de hacer mención a uno de los secretos mejor guardados del continente, y por mucho que aquellas dos facciones tan dispares se hubieran aliado, no tenían manera de saber hasta qué punto habían confiado la una en la otra. Era probable que fuera hasta una sorpresa para los propios agentes bajo su mando. El Rector la miró de manera circunspecta, como si tratara de evitar que aflorara en sus labios una sonrisa irónica que pudiera malinterpretarse.

			—No le afecta de la misma forma.

			No hubo una reacción especial. Miró a Ronia. También había estado pendiente. Era la señal que había estado esperando para poder hablar con franqueza. Quizá Lyra hubiera preferido esperar a que la reunión terminara para poder confrontarla en privado, pero no iba a desautorizar a la espía delante de todos ellos. Comprendía muy bien el sentimiento de traición que la había embargado desde el mismo momento en que había visto a su superior directo parlamentando con el piromante loco en aquella fallida moción de censura en las catacumbas.

			—Entonces damos por sentado que Tengri tampoco se verá afectado, ¿no?

			—Correcto.

			Aquello era demasiado. La operación estaba condenada incluso antes de empezar. En la fábrica de cerámica, todo el pelotón de Sirtu había fracasado para contener a Tengri dentro de la esfera. ¿Qué esperanza tenían cuando la balanza estaba tan inclinada a su favor?

			—¿Cómo piensas hacerle frente? Porque la última vez no salió demasiado bien.

			El Rector le dedicó una advertencia somera a través de la mirada y luego se inclinó sobre el plano, señalando la amplia estancia bajo la gran cúpula. El punto más alto de la mole negra.

			—El salón del trono es el punto clave de toda esta operación. Es ahí donde el emperador despachará los asuntos oficiales antes de dirigirse al pueblo desde la balaustrada norte y dar comienzo al desfile. Es el punto más alejado de los cimientos y está tan alto que confiamos en que los efectos del aurathium se moderen.

			Ronia se volvió hacia Sirtu y le interrogó con la mirada.

			—Es posible que funcione, sí —respondió él al sentirse interpelado por la espía.

			—¿Será suficiente?

			—No tenemos garantías, si es eso a lo que te refieres —intervino el Rector de nuevo—. Pero es algo que tenemos que intentar.

			Lyra miró alrededor y supo que habían hablado sobre ello largo y tendido antes de que llegaran. Los agentes y los inquisidores estaban al tanto de que era una misión suicida y lo aceptaban. Se encontraban en el precipicio de la historia y sus acciones en los próximas días determinarían el curso de los acontecimientos en el continente durante décadas, puede que siglos. Los hombres y mujeres de ese sótano estaban allí porque no podían quedarse de brazos cruzados sabiendo que había una oportunidad, por ínfima que pareciera, de detener toda aquella locura. Ella tampoco lo haría.

			—Muy bien —dijo mientras se inclinaba sobre el plano y apoyaba los brazos sobre la mesa con determinación—. ¿Por dónde empezamos?

			—Por nuestra vía de entrada —dijo el Rector—. Sirtu.

			El inquisidor caminó hasta situarse frente a la parte inferior del plano y señaló los accesos del perímetro exterior.

			—Hemos inspeccionado de cerca el sistema de alcantarillado. Hay varias salidas de aguas negras bajo los puentes que salvan el foso principal.

			—Estarán protegidas, supongo.

			—Estos días pasados no lo han estado, pero es probable que haya cierta presencia de guardias durante el solsticio. No esperamos nada extraordinario, sin embargo.

			—¿Por qué no?

			—Confianza —apuntó el Rector—. Están en el corazón del imperio y creen que tienen la sartén por el mango. Con Mercuria fuera de juego y la orden de taumaturgos descabezada, simplemente, no se lo esperan. Tenemos que aprovechar esta circunstancia a nuestro favor.

			Sirtu guardó silencio durante unos instantes. No parecía que le hubiera gustado el apelativo que Rabenau había utilizado para referirse al estado en el que había quedado Florestia. Al ver que el Rector no se daba por aludido, decidió pasarlo por alto y continuar con la exposición.

			—En cualquier caso, estaremos preparados para eliminarlos a distancia.

			—¿Con qué?

			Una agente que hasta el momento había estado sentada en un segundo plano levantó su arma del suelo y la puso sobre la mesa con un estruendo muy efectista.

			—Ballestas de alta precisión capaces de disparar incluso bajo el agua —anunció Sirtu—. También tenemos arcos de largo alcance por si las circunstancias lo requieren.

			—Vamos a la antigua entonces —apuntó Ronia con un gesto de aprobación.

			—Vale —continuó Lyra tratando de que no se quedaran atascados—. ¿Qué más?

			—Las tuberías son de grandes dimensiones, pero están protegidas por unos simples barrotes de hierro. Tenemos herramientas para cortarlos, aunque es posible que con ensancharlos un poco sea suficiente para pasar.

			—¿Nos pueden ver las patrullas encima del foso?

			—Es difícil. Será noche cerrada y no hay una iluminación específica allí abajo. Además, las tuberías están justo debajo de los puentes. Quizá en algún ángulo extraño alguien podría apreciar algo, pero si nos pegamos a la pared, todo debería ir bien.

			—Una vez dentro, ¿a dónde nos dirigimos?

			—Seguimos la tubería hasta las letrinas de los barracones.

			—¿En serio?

			—Sí. Esta es una de las partes delicadas. Es de suponer que no habrá nadie.

			—¿En una fortaleza con miles de soldados?

			—No todos usan las del nivel inferior. Pero sí, hay un destacamento importante que tendremos que evitar. Avanzamos en silencio, acabando con los combatientes enemigos solo cuando sea imprescindible y escondiendo los cuerpos. Hay dos accesos principales a las mazmorras, uno desde el patio y el otro ya desde el primer castillo. Los dos son peligrosos y conllevan sus riesgos. Es por eso que aquí nos dividiremos en dos equipos. Uno tratará de llegar hasta Niall y el otro continuará el ascenso hasta el salón del trono.

			Lyra abrió la boca para expresar su descontento, pero se lo pensó mejor y la volvió a cerrar sin decir nada. Al observar la planta del edificio, se había percatado de los muchos pasillos estrechos que ahondaban en la tierra. Diecisiete personas en esas dimensiones tan claustrofóbicas no harían más que molestarse unas a otras.

			El Rector la miró con suspicacia; se había dado cuenta de su tentativa de protesta, y cuando le quedó claro que no iba a decir nada, dio su punto de vista.

			—Rescatar a Niall es uno de nuestros objetivos, pero no es el prioritario.

			—¿Cuál es entonces?

			—Secuestrar al emperador.

			—¿Y Tengri? —repuso Ronia.

			—Estamos convencidos de que estará presente, pero no tenemos certezas. En este momento, la invasión podría incluso seguir adelante sin su alquimia piromántica para armar los callinicus. No así sin el emperador.

			—Pero si está… —añadió Sirtu con una gravedad especial en su voz mientras clavaba en él su mirada—. Acabamos con él.

			El Rector asintió. Sirtu se dio por satisfecho y continuó.

			—Los inquisidores no bajaremos a las mazmorras. Lo más probable es que hayan puesto a Niall cerca de los depósitos de aurathium o incluso en algún tipo de celda especial para limitar sus capacidades mágicas. Tres de vosotros —dijo señalando al bando de los agentes y a ellas mismas— tendréis que apañároslas para llegar hasta él y proceder a su evacuación a través de las letrinas. No sabemos en qué estado lo vamos a encontrar, por lo que la tarea puede ser más complicada de lo que podría parecer a simple vista.

			A Lyra la asaltaron las mismas imágenes terroríficas que la habían estado torturando durante las últimas noches de viaje. Las desechó de manera inmediata, resuelta a no conceder ni un centímetro a cualquier tipo de sentimentalismo que se pudiera interponer entre ella y su objetivo.

			—¿Qué hará el segundo equipo mientras tanto?

			—Los demás iniciaremos el ascenso por aquí, la fachada sur. En el primer castillo hay unas cocinas donde se preparan los banquetes destinados a los aposentos imperiales. Hay un mecanismo elevador que permite ascender la comida por un sistema de poleas desde este nivel —dijo señalando un recuadro a un tercio de la altura de la mole— hasta aquí.

			Su mano recorrió la fortaleza en vertical hasta llegar a una estancia a dos tercios de altura. El hueco del pequeño montacargas estaba rodeado por una red de pasillos y escaleras de reducido tamaño que se entretejían entre las diferentes estancias como una tela de araña.

			—Podemos utilizar el sistema de poleas para subir rápidamente —continuó—, pero si por alguna razón eso no fuera una opción, contamos con las escaleras del servicio para salvar la distancia.

			—¿Cuáles son las reglas de enfrentamiento con los no combatientes? —preguntó Ronia.

			—¿Lo dices por el servicio?

			—Sí.

			—Las mismas que con los soldados. Neutralización silenciosa.

			Ronia se quedó pensativa al escuchar las indicaciones. Lyra sabía que había matado con anterioridad, pero nunca a nadie que no tuviera un arma en la mano o significara de alguna forma un peligro inminente.

			—No podemos correr riesgos innecesarios —convino el Rector—. Además, son imperiales. Incluso el servicio de palacio ha recibido una extensa instrucción militar. Si crees por un momento que dudarían al intentar clavarte un tenedor en el ojo para proteger a su emperador, estás muy equivocada.

			—¿Es así como justificamos el asesinato de civiles? —inquirió Ronia, molesta.

			Sirtu pegó un puñetazo en la mesa que la hizo sobresaltarse.

			—¡Tú estuviste en Florestia la noche que atacaron! ¿Acaso no viste a civiles tirándose de lo más alto de las secuoyas para intentar escapar de las llamas que estos malnacidos vomitaron sobre ellos?

			Su tono de voz se había vuelto estentóreo. Sus ojos brillaban enfurecidos y mantenía los labios apretados en un gesto de tensión.

			—Sirtu —dijo el Rector con voz firme para llamarle al orden, pero también para que se calmara.

			—No, quiero que esto quede claro. No quiero problemas después cuando el éxito de la operación penda de un hilo porque a esta niñata remilgada le han entrado reparos de última hora.

			—De acuerdo, nos ha quedado claro a todos —respondió él intentando aplacarle.

			—Más vale, porque si no, no viene con nosotros. Es más, esto va para todos —dijo señalando tanto a los agentes como a sus propios inquisidores—: quien no se vea capacitado para hacer lo que tenemos que hacer, más vale que se quede custodiando la embajada.

			Repasó con la mirada a todos y cada uno de los presentes. La expresión de los inquisidores dejaba sus intenciones fuera de toda duda. Llevaban la destrucción de su hogar grabada a fuego en el alma y no les iba a temblar el pulso para impartir justicia. Los agentes de Monasterium no compartían el mismo instinto, pero eran unos consumados profesionales de los servicios de inteligencia y entendían que el imperio había traspasado todas las líneas rojas y que era necesario arriesgarlo todo para pararle los pies antes de que desatara la guerra total en el continente.

			Lyra miró preocupada a Ronia. Comprendía su incomodidad, pero tenían que mantener la mente fija en el objetivo. Por un momento, pensó que volvería a desafiar a Sirtu y que se quedarían empantanados en esa discusión, pero la espía terminó por conceder al líder de los inquisidores una victoria simbólica: se cruzó de brazos y miró hacia el suelo. Sirtu parecía querer una respuesta por su parte, pero el Rector dio un paso adelante y le distrajo con habilidad.

			—¿Qué hacemos una vez ascendamos por las rutas del servicio?

			Sirtu le miró de una forma que dejaba claro que sabía cuál había sido la causa última de su pregunta, pero le siguió la corriente.

			—El tercer castillo es donde se encuentran los aposentos del emperador, el salón del trono y los grandes salones donde tendrá lugar la recepción de la nobleza. Habrá mucha presencia militar. Nuestra mejor opción es continuar por el exterior del edificio.

			—¿El exterior? —preguntó Lyra pensando que no había escuchado bien.

			—Sí. Hay ventanas aquí y aquí —respondió Sirtu mientras señalaba sobre el plano—. Nos volveremos a dividir en dos equipos, y con ayuda de cuerdas y material de escalada ascenderemos por la pared exterior hasta el tejado. Una vez ahí solo tenemos que recorrer las canaletas de evacuación hasta la cúpula y utilizar los pasajes de mantenimiento para entrar. Hay toda una rotonda en la base sobre la que podemos descender con cierta facilidad con ayuda de las cuerdas hasta el salón del trono.

			—Alcanzar esta posición estratégica sin alertar a los guardias es fundamental para el éxito de la misión —dijo el Rector tomando el relevo—. Tenemos que ser rápidos. En una hora como mucho tenemos que ser capaces de ascender desde el foso hasta la base de la cúpula.

			—¿Y qué hacemos una vez allí? —preguntó Lyra.

			—Esperaremos el momento oportuno para atacar a Tengri con todo lo que tenemos —dijo Sirtu.

			—¿Como en la fábrica de cerámica?

			—No, no como en la fábrica de cerámica —replicó él, evidentemente molesto con la comparación.

			—¿En qué se diferencia?

			Lyra no quería enfrentarse a Sirtu, pero no estaba dispuesta a tragar con posibles fallos en el plan de acción solo para proteger sus sentimientos.

			—En Mercuria subestimamos al malnacido y tratamos de apresarlo. No vamos a cometer ese error esta vez. Vamos a ir con todo, y eso incluye a nuestro amigo aquí presente —concluyó mientras señalaba con la mano abierta al Rector.

			—¿Y el aurathium? —quiso saber Ronia.

			—A esta altura no debería de afectarnos de la misma forma.

			—¿Cómo sabemos eso? ¿O cómo sabemos que el emperador no ha forrado las paredes del salón del trono con esa cosa de manera reciente?

			—Tenemos planes de contingencia.

			—¿Cuáles?

			—Todos nosotros —apuntó el Rector.

			—Sabemos que Arshi Tengri es mortal, que se le puede herir con armas convencionales. La mercuriense lo hizo en la fábrica de cerámica —dijo Sirtu mirando a Lyra, que se convirtió en el centro de la reunión por un instante: muchos estaban al tanto de la información, pero, aun así, ella creyó vislumbrar alguna reverencia somera como gesto de apreciación—. Si llega el caso —continuó Sirtu—, no me importa recurrir a lo que haga falta. Con tal de que Tengri acabe en un charco de sangre, me da igual cómo se haga. Como si es un perno a traición entre ceja y ceja.

			—Habrá que disponer de la guardia personal del emperador. Es una unidad de élite que nos puede poner las cosas complicadas, pero su objetivo es proteger a Soren, no a Tengri. Podemos utilizar eso a nuestro favor para aislarlos del combate —apostilló el Rector.

			Era la parte más importante de la operación y también la más delicada. Había demasiadas variables como para poder prever con algún tipo de fundamento cómo se iban a suceder los acontecimientos. Lyra miró a su alrededor. A pesar de su número, podían conformar una unidad capaz, más allá de las posibilidades del gremio de mercenarios. Puede que fuera una misión suicida, pero tanto Sirtu como Rabenau habían hecho todo lo posible para darles una oportunidad.

			—Muy bien —concluyó Ronia, quizá no satisfecha del todo, pero con cierta resignación pragmática—. ¿Vías de escape? Porque no podemos pretender volver sobre nuestros pasos. La contienda en el salón del trono pondrá en estado de alarma a toda la fortaleza.

			—Hay un esquife ya amarrado en la balaustrada norte —apuntó el Rector—. Creemos que el emperador piensa utilizarlo para disfrutar del desfile posterior.

			—¿Y a dónde nos dirigiremos entonces? Porque aquí no podremos volver.

			—Tenemos una granja a ochenta kilómetros al norte equipada para que podamos agachar la cabeza y esperar a que la tormenta amaine. Puede ser una buena base de operaciones.

			Lyra miró a Ronia y pudo comprobar que estaban pensando lo mismo. El plan de desestabilización del imperio era una entelequia en esos momentos. Pero no importaba. Si conseguían salir vivos de aquella, ya tendrían tiempo para preocuparse por los días y semanas posteriores.

			—¿Alguna pregunta?

			El Rector dejó un minuto largo para que todos los presentes repasaran en su mente el plan dispuesto y tuvieran la oportunidad de aclarar alguno de los puntos que consideraran convenientes. A Lyra le bullía la cabeza con preguntas minuciosas, pero decidió callar. Desde que Gwyn había desertado, había pasado días viajando por la estepa como alma en pena, sin ninguna esperanza real de poder rescatar a Niall. Y, de repente, estaba en ese sótano con algunos de los mejores efectivos del continente y un plan sólido sobre la mesa. Quizá no fuera una garantía de éxito, pero se iba a aferrar a ello con todo su ser.

			—Muy bien —dijo el Rector al ver que nadie tomaba la palabra—. Mañana haremos los últimos preparativos y permaneceremos vigilantes por si sucede algún cambio de última hora. No os confundáis, pasado mañana se decide el curso de la historia. Procurad descansar hasta entonces.

			 

			 

			Lyra y Ronia siguieron al Rector cuando subió por las escaleras de la casa y se encerró en la oficina del embajador. Se quedaron en la puerta durante unos segundos, tratando de averiguar si estaría hablando con alguien, y cuando creyeron que no, irrumpieron sin muchas contemplaciones. Rabenau estaba sentado en una butaca, con la mirada al frente, como si las estuviera esperando.

			—Tenéis habitaciones preparadas. Si queréis lavaros y descansar, podéis hacerlo. No tenemos por qué tener esta conversación ahora mismo.

			—Yo creo que sí —dijo Ronia.

			Rabenau las observó detenidamente, como si tratara de determinar el nivel de ira en su voz. Luego asintió y extendió la mano derecha para ofrecerles asiento en unas sillas ornamentadas de madera. Ellas se sentaron, pero Lyra permaneció en silencio, esperando que Ronia empezara a hablar.

			—¿Qué coño es todo esto?

			—¿A qué te refieres?

			—Esto. La operación con los inquisidores. Sirtu. El Dimmuborgir y el plan para secuestrar al emperador.

			—Tiempos desesperados.

			—¡No me vengas con esas!

			—Ronia…

			—¿Desde cuándo los servicios de inteligencia de Monasterium han estado trabajando para Thelema?

			Rabenau contuvo el aliento. Lyra pudo ver en su expresión que había esperado esa confrontación desde hacía semanas. Se preguntó si realmente la habría temido, si la habría preparado en su cabeza, o si la reacción de una de sus agentes más jóvenes le traía sin cuidado.

			—Los servicios de inteligencia no trabajan para Thelema.

			—¡Y una mierda!

			—Hay muchas cosas que no sabes, Ronia.

			—¿Y de quién es la culpa?

			—¡Pues no te comportes como si lo supieras todo de repente!

			Rabenau había elevado el tono por primera vez, irritado por la actitud de su subordinada. Por mucho que las circunstancias hubieran cambiado dramáticamente desde la última vez que se entrevistaron, no iba a dejar que la joven espía olvidara su lugar.

			—Thelema no es una secta —continuó haciendo un esfuerzo por mantener la calma—. Nunca lo ha sido.

			—Pero ¿tú te estás escuchando?

			—Es una Logia. Quizá para ti no haya ninguna diferencia, pero eso no quiere decir que no existan. No hay un dogma, ni se exige a los miembros un seguimiento fanático de un líder impuesto. Por eso nos encontramos en esta situación, precisamente. Porque la diferencia de opinión con el Gran Maestre ha sido tan pronunciada que la Logia se ha partido en dos por primera vez en más de cuatrocientos años.

			—¿Y cuántos de esos años has estado vendiendo a los agentes a los intereses de la Logia?

			—Monasterium es anterior a Thelema, pero Thelema nació en su seno. Las dos cosas están inextricablemente unidas, y aun así, como todos los demás miembros, he mantenido una separación clara.

			—No estás haciendo más que poner excusas.

			—Me da igual cómo lo veas. No tengo que justificarme ante ti. Mi trabajo siempre ha dependido de la calidad de la información que podía obtener, y gracias a mi pertenencia a Thelema he podido acceder a un conocimiento que nos ha ayudado a mantener la primacía de Monasterium en el panorama internacional. Un conocimiento que me ha servido para preservar la vida de muchos de mis agentes. No olvides que, en el fondo, no somos más que una universidad en una roca congelada de uno de los puntos más inaccesibles del continente. Nuestro tamaño, en muchos aspectos, es motivo de risa si nos comparamos con las otras ciudades-estado.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Nuestro poder proviene de nuestra percepción del poder. De nuestra capacidad para anticiparnos a los grandes movimientos geopolíticos y actuar en consecuencia con eficacia.

			—¿Esta es la manera que tienes de justificar que nos hayas apuñalado por la espalda a todos los que confiábamos en ti?

			—No he hecho tal cosa.

			—¿Cómo que no? ¿Acaso no me he pasado meses persiguiendo a un piromante en Mercuria cuando tú sabías perfectamente quién era? Me siento como una auténtica estúpida.

			—No tienes por qué creerme, pero hay varias razones por las que te envié a Mercuria, y Tengri ni siquiera era una de ellas entonces. Cuando las cosas empezaron a complicarse y recibí tus informes, empecé a sospechar, pero no sabía a ciencia cierta que fuera él quien estaba detrás de todo, mucho menos que se hubiera coaligado con el imperio para llevar a la ciudad a la guerra civil.

			—¡Tendrías que haberme confiado tus sospechas!

			—No es una cuestión de confianza. Tú más que nadie deberías saberlo. Algún día te encontrarás en mi lugar, con docenas de agentes a tu cargo, suministrándote inteligencia por diferentes canales que no puedes compartir para no destrozar el precario equilibrio sobre el que hemos construido un atisbo de sociedad funcional. Fuiste consciente de primera mano en las catacumbas, ¿no? Vosotras habéis peleado en esta guerra a cara descubierta, realizando el trabajo de campo necesario, pero eso no quiere decir que nosotros no hayamos cumplido con nuestra parte.

			—¿De quién estás hablando?

			—De Prabhás, para empezar —dijo mirando a Lyra.

			Hacía tiempo que no pensaba en él. Su cabeza había estado tan ocupada con la terrible situación en la que podría encontrarse Niall que no había tenido espacio mental para considerar lo que el vacío de poder provocado por la muerte de su antiguo cliente habría ocasionado en su ciudad natal.

			—¿Cuándo supo él que Tengri era el responsable de los ataques en la Ciudad Baja? —preguntó ella.

			—No lo sé a ciencia cierta. Pero me imagino que lo tuvo que saber cuando te viste obligada a huir de la ciudad. Poco después empezaron a moverse las cosas para impulsar la moción de censura.

			Ronia no parecía satisfecha con las explicaciones de quien había sido su superior durante tantos años. Lyra sabía que se había sentido traicionada desde que le vieron intervenir en aquella reunión teatral en las catacumbas, pero los acontecimientos se habían precipitado tanto que no había podido gestionar propiamente los sentimientos que le causaba hasta ese momento. Necesitaba esa confrontación si quería seguir adelante.

			—Nada de esto importa —continuó Rabenau—. Ya no. La situación ha cambiado por completo. Thelema está partida por la mitad. Arshi Tengri tiene sus fieles, pero no osarán seguirle hasta el imperio. Hemos de aprovechar la oportunidad que tenemos ante nosotros.

			—¿Qué pasa con Brannagh? —preguntó Ronia—. Fue el que filtró la tecnología de los aeronautas. No creo que le hayan dado la bienvenida en el Mar de Nubes.

			—Es una buena observación —consideró Rabenau—. Sí, él podría estar aquí. Pero, que yo sepa, no tiene poderes mágicos.

			—O puede que sí, pero que los haya sabido mantener en secreto durante años. No sería el primero…

			Quizá se le estaban terminando las razones para estar enfadada, pero Ronia no parecía dispuesta a enterrar el hacha de guerra así como así. Rabenau decidió pasarlo por alto, pero Lyra creyó reconocer en su rostro un gesto de frustración que indicó que se le estaba acabando la paciencia. Lanzó una mirada a Ronia para que moderara su actitud. No podían arriesgarse a quedar fuera de la operación.

			—¿Cómo te pusiste en contacto con la escuadra de Sirtu? —preguntó Lyra, sinceramente intrigada.

			Rabenau la miró con cierto alivio, contento de poder cambiar de tema de una vez.

			—Después de la batalla en las catacumbas, perseguí a Arshi Tengri durante varios días tratando de seguir su rastro mágico, pero lo acabé perdiendo definitivamente en las provincias. Decidí regresar a Monasterium y al llegar, Sirtu me estaba esperando allí con lo que quedaba de FIDAT.

			—¿Estaba al tanto de tu pertenencia a Thelema?

			—Me imagino que algo intuía, pero decidí ser franco con él. Al principio estuvo a punto de matarme y, créeme, no fue fácil convencerle de que no había tenido nada que ver con el desastre de Florestia, pero terminó calmándose cuando le propuse una alianza y le ofrecí la red de Monasterium para llegar a la capital.

			—¿Cómo es que ha acabado reconociendo tu autoridad? Sirtu es un inquisidor. Se ha pasado la vida persiguiendo a gente como tú.

			—¿Gente como yo?

			—Practicantes de magia ilegal —aclaró Lyra.

			Era evidente que a Rabenau el término no le gustaba nada. Se quedó en silencio unos segundos, como si lo estuviera digiriendo antes de poder continuar.

			—Supongo que ha cambiado de postura.

			—¿En qué sentido?

			—La orden de taumaturgos no existe en estos momentos. A todos los efectos, los inquisidores que se encuentran en esta embajada están operando fuera de cualquier supuesta jurisdicción. Nadie ha sancionado esta operación. Son agentes libres. Y están dispuesto a acabar con Tengri cueste lo que cueste. Las disquisiciones sobre lo que constituye magia ilegal o no han pasado a mejor vida. Algo de lo que me alegro, la verdad.

			—¿Cómo puedes decir eso? —saltó Ronia—. La piromancia de Tengri es la razón principal por la que estamos en este desastre.

			—Es una forma de verlo. La otra es que, si la orden no hubiera sometido a Tengri a una persecución implacable durante décadas, no habría puesto en su contra hasta este punto a uno de los hechiceros más poderosos de los que se tiene constancia.

			—Nada de eso habría pasado si hubiera aceptado practicar la magia dentro de las reglas establecidas —alegó Ronia—. Esas reglas están para algo.

			—No todo el mundo tiene por qué aceptar que otros diriman lo que está permitido y lo que no, o la potestad para restringir el acceso al conocimiento basado en una interpretación de la historia de trazo grueso.

			Rabenau parecía no querer ahondar en ese debate. Quizá no compartiera los actos de Tengri, pero a Lyra le pareció que simpatizaba con la disyuntiva que lo había llevado a tomar tan dramáticas medidas.

			—¿Qué va a pasar ahora con Thelema? —preguntó Lyra.

			—Primero tenemos que sobrevivir a los próximos días e impedir una invasión imperial. Luego, ya podremos plantearnos eso.

			—¿Tenía razón Enoch cuando dijo que el origen de la Logia estaba en los akamenios?

			—Sí. Pero ya sabes cómo funcionan estas cosas. A lo largo del tiempo, las intenciones originales se pervierten, o mejor dicho, se adecúan a la necesidad específica de cada momento. Thelema ha reunido siempre a la gente más poderosa del continente para mantener un equilibrio de algún tipo. Cada uno ha utilizado su posición dentro de ella para avanzar sus intereses. Una ambición legítima que todos comprendíamos. No es la única sociedad secreta que existe, y todas tienen su razón de ser.

			—¿Qué papel juega en todo esto la Constante?

			Rabenau escuchó el título con el que Ronia se había referido a Niall y vaciló de forma evidente. Lyra se abstuvo de demostrar un interés específico, como si el asunto no le concerniera de especial manera.

			—Es una leyenda. La supuesta clave para desentrañar los secretos de los akamenios.

			—¿Y Niall tiene esta clave?

			—Niall es la clave.

			—¿Cómo?

			—Magia.

			—¿Hablas en serio? —saltó Ronia.

			—La verdad es que no lo sé. Deberíais preguntar a Enoch. Él es el experto en estas cosas. Pero tampoco importa ahora mismo. Tengri piensa que Niall le abrirá el paso a la montaña y le permitirá replicar la ascensión de los que nos precedieron.

			—¿Cuál es su intención? —preguntó Lyra—. ¿Qué espera conseguir con todo esto?

			—Moldear el mundo a su antojo.

			—¿No lo ha hecho ya destruyendo la orden de taumaturgos?

			—Sigue atado al imperio. A Soren. Ya ha conseguido un poder difícilmente imaginable y, paradójicamente, quizá solo el poderío militar de Polaris pueda mantenerle a raya. Si consigue desentrañar los secretos del Kohr Nai, quizá sea demasiado tarde para todo el mundo. Por eso tenemos que golpear ahora. Es nuestra última oportunidad antes del desastre total.
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			Llegó el día señalado. Después de haber esperado pacientemente durante días, el emperador se avino a recibirle junto a los mariscales del Estado Mayor y gran parte de la nobleza en una audiencia previa al discurso que dirigiría al pueblo y el posterior desfile donde pasaría revista a las tropas y al nuevo armamento pesado que iba a partir hacia el sur para una invasión por tierra que todos ya daban por supuesta. Ake había conseguido protegerle de muchas preguntas incómodas, pero el tiempo de gracia estaba a punto de terminar.

			Brach estaba seguro de que en los archivos del ejército guardarían los informes relativos a su caso, pero ni siquiera creía que hiciera falta que los leyeran. Como guardaespaldas del Alcalde de Mercuria durante tantos años, su nombre tenía que haber salido en muchas discusiones al más alto nivel. La pena por deserción era la muerte desde tiempos inmemoriales, y el hecho de que les hubiera procurado un prisionero de tan alto valor no les obligaba a hacer una excepción. Desde el momento en que había pisado la capital, había temido que varios oficiales se presentaran de improviso en cualquier momento para llenarle de cadenas y arrojarle a un cuarto oscuro mientras debatían qué hacer con él. El hecho de que todavía no hubiera sucedido no se lo podía tomar como una garantía de amnistía. Puede que Soren estuviera reservando el momento para dar una lección a toda la nobleza y a las altas esferas del ejército en la víspera de la invasión. Contaba con ello y estaba preparado.

			Observaba cómo Ake, vestido de gala, repasaba frente al espejo los últimos detalles. Estaba mucho más nervioso que él. Después del incidente en la academia, había optado por agachar la cabeza y formar parte del engranaje del imperio, soportando la presión impuesta por aquella mancha en su expediente que, con tesón, había conseguido limpiar, o cuanto menos, disimular entre sus muchos méritos. Mientras esperaba, decidió bajar a la armería a contemplar la espada y la armadura que había traído desde Mercuria. Tanto la una como la otra desentonaban mucho con la sobriedad imperante en el ejército. Se sentía desnudo sin ellas, pero las instrucciones protocolarias eran precisas. Las medidas de seguridad en el tercer castillo serían extremas, y nadie podría entrar al salón del trono sin haber sido sometido a un registro minucioso por la guardia pretoriana.

			El sol se estaba poniendo cuando Ake se dio por vencido y bajó las escaleras de la casa. Brach no podía apreciar ninguna diferencia significativa en su traje de gala que justificara la hora que Ake había pasado delante del espejo, pero aun así se obligó a decir algo agradable.

			—Vas muy elegante.

			—Gracias. Tú también.

			Brach miró hacia abajo. Iba de negro, otra vez, pero con una casaca con ribetes y botones plateados, pantalones de lana y botas que le llegaban a la pantorrilla.

			—Una pena que no pueda llevar la espada.

			—Bueno, lo importante es que tengas la llave. La tienes, ¿no?

			Brach comprobó el bolsillo interior de la casaca, sobre el pecho, una vez más. La pequeña herramienta de metal seguía dentro de la cajita de madera que había tomado prestada de una de las librerías del salón para que la llave abultara más y pudiera notarla para mayor seguridad.

			—Aquí está, segura.

			—Muy bien.

			—¿Nos vamos?

			—Sí. El carruaje debería estar esperando a la entrada.

			—Lleva allí un buen rato.

			Ake se sonrojó levemente y se dio la vuelta para ocultarlo mientras se dirigía a la puerta. Antes de poner la mano en el picaporte, se volvió hacia Brach.

			—¿Estás preparado?

			—Sí.

			Habían hablado largo y tendido de esa noche. Incluso ya en aquel lejano primer encuentro en la embajada de Polaris en Monasterium. Había aceptado las consecuencias de sus actos entonces y no iba a echarse atrás en el último momento. Ake, por el contrario, no demostraba la misma entereza. Se abalanzó sobre él y le besó una última vez antes de salir. Le puso las manos en la espalda y le abrazó.

			—Vamos —dijo Brach cuando se separaron—. No queremos hacer esperar al emperador.

			La ciudad se había engalanado de una manera especial. Las calles ya estaban repletas de ciudadanos abrigados con ganas de pasarlo bien. Se habían cursado cientos de permisos municipales para levantar puestos de comida, cocinas al aire libre y grandes braseros en las intersecciones de las calles. En todos los edificios lucían banderas con los emblemas de Polaris y los colores de la dinastía augusta. Los soldados vigilaban para que todo marchara como estaba previsto, pero sin ningún tipo de alarma especial. En diferentes puntos de la ciudad, se iban soltando linternas voladoras. Grandes globos aerostáticos flotaban por el aire luciendo orgullosos las poderosas lenguas de fuego que los propulsaban. La luna brillaba pálida en el cielo despejado y las constelaciones irradiaban, titilantes, desde sus posiciones siderales. Era la noche más larga del año y cuando volviera a salir el sol, el imperio quería que lo recibiera un mundo nuevo. Una nueva era.

			El carruaje que les llevaba fue avanzando más despacio que de costumbre, siguiendo de cerca las instrucciones de los soldados para aprovechar de manera efectiva el reducido espacio de las carreteras y sortear las complicaciones que ocasionaban las muchas calles cortadas. Sin embargo, como esa noche solo se permitía circular a los vehículos que contaran con un distintivo concreto, el tráfico fue fluido en todo momento; menos de una hora después, ya estaban cruzando el primer umbral de Dimmuborgir sobre el puente que salvaba el foso que convertía a la fortaleza en una isla acorazada.

			 

			 

			El agua estaba congelada y olía a mierda. Había dos soldados con antorchas paseando sin mucho ánimo por el antepecho. Vigilaban la superficie untuosa del foso, pero en aquellas profundidades sus solitarias fuentes de luz apenas iluminaban. De todas formas, Lyra apenas se atrevía a sacar la nariz por encima del agua, y daba brazadas lentas y profundas para moverse en silencio. Le había tocado esa parte de la misión junto a uno de los agentes de Monasterium cuyo nombre ya había olvidado. Los nervios le revolvían el vientre, pero trataba de concentrarse en el plan y dejar a un lado sus emociones. Cuando estuvieron los dos en posición, se colocó la ballesta, trató de comprobar que el mecanismo no se hubiera estropeado durante la incursión y apuntó al soldado de la derecha. Luego se giró, le hizo una señal con la cabeza al agente, contó hasta tres y disparó. El perno salió disparado a una gran velocidad y atravesó el cuello del soldado, ahogando el grito en su garganta. Antes de que el otro pudiera percibir lo que había sucedido, corrió la misma suerte.

			Afortunadamente las antorchas no habían caído al agua cuando sus portadores se derrumbaron. Cogió una de ellas y la utilizó para enviar la señal acordada al resto del grupo. Luego colocó cada una de las antorchas en lugares alejados de la boca de la tubería, por si acaso alguien que patrullara por el puente echara de menos su destello en aquella negrura. Cuando volvió, su compañero había atado la cuerda que había llevado a la cintura en una de las argollas que sobresalían de la pared rocosa, dejándola en tensión por encima del agua. Afinó el oído. Durante unos segundos, no oyó nada y, justo cuando pensaba que iba a tener que agitar la antorcha otra vez, percibió un rasgueo apagado proveniente de la oscuridad. Ronia fue la primera en salvar la distancia bajando por la tirolina.

			—Tienes una pinta terrible —dijo la espía tras echarle un vistazo de arriba abajo.

			—Espera a meterte ahí —respondió ella mientras señalaba la tubería de aguas negras.

			El resto de integrantes del grupo fueron apareciendo con rapidez, a intervalos de medio minuto, y en cuanto llegaban se ponían a trabajar en los barrotes que protegían la gran tubería. Cuando todos estuvieron en la cara interior del foso, los trabajos habían avanzado mucho. Lyra, para hacer algo con lo que mantenerse en calor, cogió los cuerpos de los soldados abatidos y los descargó con cuidado en el agua con la esperanza de que el peso de las armaduras se los llevara al fondo.

			Una vez abierto el paso, entraron en aquel conducto infecto. Se colocó la máscara negra de tela por encima de la nariz para intentar paliar los efectos devastadores del hedor, pero fue en vano. Avanzaron por el estrecho pasadizo de uno en uno. Andaba con la cabeza gacha, tocando la espalda de Ronia, que iba delante. La distancia que recorrieron le pareció una eternidad, aunque sabía que no podían haber superado los cincuenta metros que señalaba el plano antes de llegar a la escalera circular que ascendía tres niveles. Todos los miembros de aquella escuadra internacional habían memorizado los planos a conciencia, por lo que podían moverse en la oscuridad con soltura, y antes de que la claustrofobia se convirtiera en un problema, consiguieron resurgir por las letrinas. Cuando ascendió al interior de los barracones, Lyra descubrió a un infeliz que había optado por aliviarse en el peor momento posible. Estaba tirado en el suelo, a un lado, con el cuello rajado y los calzones por los tobillos, una postura indigna que la incomodó y le hizo a mirar a Sirtu, que estaba dando instrucciones en voz baja apoyado contra el marco de la puerta.

			—Nos separamos aquí. Equipo uno. Recordad, si Niall está incapacitado, os volvéis con él por donde habéis venido.

			—Entendido —respondió Lyra con rotundidad.

			Se había presentado voluntaria para rescatarle. Ronia también, pero Rabenau había intervenido para impedirlo, proponiendo a uno de sus hombres, mucho más robusto y, por lo tanto, capaz de cargar con el mago si era necesario, para que hiciera de escolta junto a un especialista en cerraduras. Los tres salieron de la sala de las letrinas antes que los demás y recorrieron agachados los barracones vacíos hasta salir por una de las ventanas laterales al patio del primer castillo.

			Había bastante ajetreo, pero todo parecía dentro de lo esperable. Una larga fila de carruajes iba entrando por las puertas de la fortaleza. Cada uno se paraba unos segundos para dejar salir a los aristócratas invitados a la gala antes de emprender el camino de vuelta por donde había venido. Utilizaron los muros del barracón de parapeto y se movieron aprovechando las sombras hasta la puerta lateral que descendía a la prisión. El agente de Monasterium solo necesitó unos segundos con la ganzúa para abrir la cancela metálica y cuando lo hizo, Lyra fue la primera en entrar.

			El interior estaba apenas iluminado con unas pocas antorchas. Pasillos largos y celdas en el lado izquierdo. La gran mayoría vacías. Aquel nivel superior servía de calabozo para los soldados de los barracones, y las estancias solían ser cortas, casi siempre por faltas disciplinarias rutinarias. Un solo guardia caminaba arrastrando los pies por el pasillo. Lyra se acercó a él, con la ballesta asegurada a la espalda y las dagas en las manos. Le cortó el cuello con un movimiento rápido y arrastró su cuerpo al interior de una de las celdas, dejándolo en una esquina oscura. Luego avanzó hasta las escaleras e hizo una señal a los otros dos agentes para que la siguieran de cerca.

			Más abajo estaban los prisioneros políticos. Continuaron descendiendo por las escaleras de piedra. Seis niveles por debajo, en las mismas entrañas de la tierra, dieron con la planta que estaban buscando. Las celdas de aurathium, diseñadas para contener a criminales con habilidades mágicas.

			Para su sorpresa, no se toparon con nadie en el puesto de vigilancia. Todo estaba a oscuras. Cogió una de las antorchas de la pared de las escaleras y avanzó alerta. La puerta estaba cerrada, pero ni siquiera hizo falta recurrir a las ganzúas: el manojo de llaves colgaba de un tablero en el puesto. Revisaron las celdas una a una. Hasta el final. Todas estaban vacías. No había rastro de Niall por ninguna parte.

			—¿Dónde está? —preguntó el agente más robusto—. ¿Hemos llegado demasiado tarde?

			—No —se apresuró a responder Lyra.

			—¿Entonces?

			—Lo habrán trasladado. Déjame pensar.

			La inteligencia de Sirtu hasta el momento había sido bastante sólida. Niall estaba en el Dimmuborgir. Habían supuesto que lo habrían encerrado en las celdas de aurathium. Era lo que tenía sentido. Cogió el manojo de llaves y examinó cada una de las celdas más de cerca. Todas parecían impolutas. Todas menos la última. El cubo de los desperdicios seguía en una esquina, así como los restos de un rancho miserable en una bandeja. Las sábanas del camastro estaban revueltas. En la cabecera, un rastro de sangre reseca.

			—Ha estado aquí —anunció a los demás.

			Era la noche del solsticio de invierno. El emperador preparaba algo grande que anunciar y era muy probable que hubiera convocado a Arshi Tengri en el salón del trono. ¿Qué mejor regalo para el piromante que le había servido el continente en bandeja que la codiciada Constante?

			—Rápido, tenemos que subir. Tenemos que reunirnos con los demás. Niall estará en el salón del trono.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé.

			Puede que fuera una corazonada, o puede que simplemente no quisiera contemplar otro escenario después de todo por lo que había pasado para llegar allí. No importaba. Las cosas no estaban siguiendo el plan original, pero por eso tenían calculadas las contingencias. Quedaba mucha operación por delante.

			Volvieron sobre sus pasos. En el patio, la actividad se había reducido. No había más carruajes con personalidades y los soldados habían despejado el área. La puerta doble que daba acceso a la galería por donde entraba el avituallamiento de la fortaleza estaba abierta. Avanzaron con cuidado. Alguien había apagado algunas de las antorchas que más podían comprometerles, lo que interpretó como una buena señal. La galería desembocaba en un pequeño patio interior al que daban las ventanas de las cocinas. El sonido de platos entrechocando y de las voces de los pinches le indicó que todavía estaban en plena faena.

			 

			 

			Brach ocupó su asiento en la mesa redonda tratando de disimular sus anquilosados conocimientos del protocolo debido en aquellas esferas y en aquellas latitudes. En su misma mesa habían colocado a Ake y a cuatro personas que no conocía. Había esperado más invitados al banquete de los que estaban allí finalmente. Pensó que quizá los podían haber distribuido en distintos salones, porque en el que se encontraba, dominado por unas impresionantes lámparas con cientos de velas y fuegos en los hogares que rugían hambrientos al consumir troncos enteros al mismo tiempo, apenas se concentraban setenta u ochenta personas y no veía ni rastro del emperador. Quiso preguntarle a Ake por ello, pero no se atrevió al tener delante a desconocidos.

			El banquete no fue muy pesado, algo que agradeció. Por mucho que intentara controlar los nervios, tenía el estómago completamente agarrotado. La conversación en la mesa giró en torno a temas intrascendentes, como si todo el mundo obviara de manera muy consciente la guerra que estaba a punto de comenzar. Hablaron sobre la expansión de la ciudad y la mejora en la urbanización de algunos distritos tradicionalmente más desfavorecidos, el potencial del aurathium como impulsor de nuevas máquinas y si el invierno estaba siendo demasiado severo en las provincias orientales. Se abstuvo de tomar una sola gota de alcohol. Quería tener la mente despejada para lo que tuviera que venir, pero el resto de los integrantes de la mesa, incluido Ake, no paraban de llenar sus vasos con las jarras de cerveza que el servicio traía sin parar. Trató de hacerle una señal circunspecta en un par de ocasiones, pero sus miradas no se encontraron.

			Cuando terminaban con el postre, un heraldo interrumpió la cena para anunciar que tenían que acudir al salón del trono y esperar ahí la llegada del emperador, que celebraría una audiencia especial antes de salir a la balaustrada sur y dar comienzo de manera oficial a las festividades del solsticio. Se levantaron de manera inmediata, muchos dejando los restos del postre sobre el plato, y desalojaron la sala para ascender las largas y suntuosas escaleras hasta el salón del trono, guarecido por dos puertas gigantescas de madreperla y ribetes dorados.

			Nunca había visto la magnificencia del Trono Inmaculado. Había leído descripciones en libros y escuchado a Ake hablar extensamente sobre la estancia, pero, aun así, la realidad superó unas expectativas ya de por sí desmedidas. Era un espacio catedralicio enorme, con poderosas columnas que sostenían una techumbre de piedra con arcos de medio punto, suelos de mármol blanco y estatuas de granito de enormes dimensiones incrustadas en las paredes, que representaban el pasado familiar de la dinastía de manera heroica. En el centro de la estancia, bajo una cúpula de proporciones míticas, descansaba el Trono Inmaculado, una mole de cuarzo rosado a la que se tenía que ascender por unas escaleras y que permitía al que allí se sentaba dominar por completo aquel salón grandioso, con sus súbditos de pie, expuestos, de alguna forma postrados ante su apoteosis. En los cuatro puntos cardinales, se levantaban unos portones enormes que daban acceso a las balaustradas que conformaban la estrella imperial.

			Una poderosa presencia militar vigilaba el pasillo. Brach los identificó con un simple vistazo. La legendaria guardia pretoriana del emperador, sobre cuya reputación había basado el modelo para su propia gente en el Palacio del Alcalde de Mercuria. Iban vestidos con la armadura ornamental y provistos de las espadas ceremoniales. Por la forma que tenían de moverse, fue capaz de evaluar sus dotes en combate.

			Estuvieron esperando en silencio durante un buen rato. Pensó que alguien más se les acabaría uniendo, pero aparte de un reducido número de funcionarios que fue llegando a cuentagotas, no parecía que estuvieran esperando el salón repleto de aristócratas que Brach había imaginado. Al final, el heraldo se adelantó y anunció, con todos los títulos rimbombantes que definían a su estirpe, la llegada del emperador de Polaris: Soren Augustos IV. Detrás de él, como una sombra maléfica, Arshi Tengri arrastraba a un Niall a punto de desfallecer con una correa enganchada al collarín de aurathium.

			 

			 

			Se toparon con el primer equipo cuando la mitad de ellos ya había emprendido la escalada por el exterior de la fortaleza. Sirtu, que vigilaba que nadie interrumpiera a sus hombres mientras ascendían, casi le agujereó la garganta con una espada corta. Lyra se agachó a tiempo y rodó por el suelo para poner distancia mientras desenfundaba su arma, un movimiento que hizo por instinto y que provocó en el experimentado inquisidor un gesto de aprecio involuntario que se apresuró a borrar.

			—¿Qué estáis haciendo aquí?

			—Las celdas están vacías. Se han llevado a Niall a algún sitio.

			—¿Las habéis revisado bien?

			—¡Pues claro! Las celdas de aurathium estaban desiertas, ni siquiera habían dejado a los guardias. Pero ha estado allí hasta hace no mucho, de eso no hay duda.

			—¿Entonces?

			—Tiene que estar en el salón del trono. Es posible que el emperador lo haya reservado para algún tipo de pago formal a Arshi Tengri por los servicios prestados.

			—¿De qué estás hablando?

			—La Constante.

			La expresión de Sirtu cambió por completo. Sabía de lo que estaba hablando, y aquel era el peor momento para pedir explicaciones. Se volvió y dio la orden a los agentes que le habían acompañado para que se apresuraran y emprendieran la escalada.

			—Tengri quiere a Niall para acceder a los secretos de los akamenios —explicó Lyra muy atenta a su reacción.

			—No importa —respondió Sirtu mientras vigilaba cómo los agentes se aseguraban con las cuerdas y salían al exterior.

			—¿Cómo que no importa?

			—Tengri está en el salón del trono. Tenemos confirmación —dijo Sirtu.

			Eso era una buena noticia. Si Tengri y el emperador estaban allí, la probabilidad de que Niall también lo estuviera aumentaba. Le preocupaba mucho que quedara atrapado en el combate. Dependiendo del estado de aturdimiento en el que se encontrara, podía ser un inconveniente grave. En cualquier caso, tenían que darse prisa. Cayó el cabo de una cuerda desde lo alto y quedó balanceándose en el vano de la ventana. Sirtu lo tomó y se lo pasó.

			—Asegúrate bien a la cintura. La escalada no es complicada, pero por lo que más quieras, no mires abajo.

			—¿Y qué pasa contigo?

			—Voy detrás de ti. Ahora vete.

			Lyra le obedeció y confió en que nadie sorprendiera a Sirtu mientras se quedaba solo protegiendo su ascenso. Cuando se puso de pie sobre el alfeizar inclinado, agarrándose con fuerza al reborde de madera de los postigos, no pudo evitar mirar el impresionante paisaje urbano, iluminado por cientos de farolas y miles de linternas voladoras. Estaba a una altura desquiciante, más que la propia torrepuerto de Irithyll, y una ráfaga de viento cortante súbita le recordó lo arriesgado de la empresa. Miró hacia arriba. La piedra rugosa dejaba muchos asideros con los que sostenerse, pero sus dotes para la escaldada estaban, cuanto menos, oxidadas. Comprobó el enganche de la cuerda en torno a su cintura una vez más, pegó un suave tirón para ver si se tensaba y emprendió el ascenso con el convencimiento de que si algo se torcía, si una ráfaga traicionera o un resbalón le hacían perder pie, los agentes que ya habían conseguido alcanzar el tejado la sujetarían.

			El principal problema era la ausencia de luz. Dependía del claro de luna y de los tenues reflejos de los fuegos desperdigados por la ciudad, pero eran claramente insuficientes. Tenía que palpar las formas de las piedras para encontrar los huecos requeridos, pero era mucho más difícil hacerlo con los pies. En algún punto específico, los agentes habían incrustado unos pernos de metal en el mortero para facilitar el ascenso, pero no acababa de sentirse segura. En un momento dado, por puro acto reflejo, miró hacia abajo, entre las piernas, y creyó distinguir la figura de Sirtu haciendo todo lo posible por mantener el ritmo. Pensó en dedicarle unas palabras alentadoras, pero imaginó la cortante respuesta y decidió ahorrárselas. Ya era un milagro que hubieran conseguido encaramarse hasta el tercer castillo sin haber despertado las alarmas. Estaban muy cerca de conseguir la posición deseada en la base de la cúpula. Lo que ocurriera a partir de entonces ya sería producto del azar, como una moneda arrojada al aire.

			La subida se le hizo eterna. Los brazos y las piernas le ardían a pesar del frío salvaje. Las manos le sudaban de manera copiosa, aumentando el efecto cortante del viento. Miraba hacia arriba y era incapaz de calcular la distancia que le restaba con exactitud, por lo que agachaba la cabeza y trataba de concentrarse en la siguiente piedra. En un momento dado, perdió pie y durante unos segundos se quedó pataleando en el aire, aguantando todo su peso, ballesta infernal incluida, con las manos.

			—¿Estás bien? —oyó al inquisidor debajo de ella.

			No se molestó en contestar. Maldijo su calzado, completamente inadecuado para imitar a un mono como los que rondaban por las palmeras de los jardines de Mercuria. Cuando por fin consiguió estabilizarse, se pegó a la pared y trató de recuperar el aliento mientras el nudo que se le había formado en la boca del estómago dejaba de amenazarla con regurgitar todo su contenido.

			—Lyra, responde.

			—¡Sí!

			El tacto frío e incisivo de la piedra le arañaba la cara, pero era incapaz de despegarse. Estaba atascada, y se maldijo por haber aceptado aquella locura.

			—¡Pues sigue, joder! —exclamó Sirtu.

			Sintió que el mundo se le venía encima. Sirtu lo tenía muy complicado para avanzar si ella se quedaba así. Necesitaba encontrar algo que la llevara hasta el tejado, algo por lo que luchar.

			Niall.

			Respiró hondo tres veces. Luego alargó la mano, encontró un asidero y se impulsó hacia arriba. Trató de aislarse de todo. De Sirtu, de la ciudad, de la altura a la que se encontraba, de Tengri, del emperador, de los miles de soldados que recorrían el Dimmuborgir como hormigas en una colonia… Tan solo se concentró en Niall. En su preciosa sonrisa, su pelo caprichoso cayendo sobre la frente, lo bien que olía cada vez que se abrazaban, el tacto de sus labios carnosos contra los suyos, la humedad seductora de su lengua, sus brazos, que la habían sostenido tantas veces y que ahora la necesitaban a ella.

			Alzó la mano por última vez y se la tomaron desde el tejado, tirando de ella con tanta fuerza que sintió como si la llevaran en volandas y la depositaran con seguridad sobre la gigantesca canaleta. Ronia se acercó con cuidado. Adivinaba su palidez bajo la pintura negra que habían usado para ocultar la piel de la cara. Juntó la frente con la suya y cerró los ojos.

			—Huelo a mierda —intentó disculparse Lyra.

			—No importa. Yo también.

			Agradeció el contacto. No le importaba lo que los demás agentes e inquisidores pudieran pensar. Cuando Ronia se separó, abrió los ojos y vislumbró contra la luz de la luna la figura de Rabenau inclinado sobre el abismo mientras ayudaba a subir a un Sirtu agotado. No podía imaginar cómo el Rector, a su edad, había completado la gesta, pero no parecía demasiado cansado por la experiencia. Quizá fueran remanentes de una larga carrera en los servicios clandestinos.

			Se dieron unos minutos para descansar después del enorme esfuerzo y para recoger el material. Luego se pusieron en marcha. Avanzaron por las canaletas, rodeando el edificio. Cuando llegaron a la esquina, treparon encorvados por las tejas hasta llegar a la columnata que soportaba el peso de la gran cúpula. Tanto al norte como al sur se abrían dos puertas de madera que se utilizaban para arreglar los desperfectos en la techumbre ocasionados por el embate de los elementos.

			Cuando estuvieron todos dentro, bajaron por unas estrechas escaleras hasta salir a un anillo en la base interior de la cúpula. Debajo, con total claridad, pudo ver el salón del trono.

			 

			 

			Soren Augustos IV era un hombre espigado, de extremidades finas, tez muy pálida, pelo lacio rubio que le caía sobre los hombros, con cierta complexión enfermiza a pesar de su altura y unos labios desprovistos de color. Los ojos eran de un azul ahumado, casi grises. Brach nunca lo había visto en persona y lo primero que pensó fue que todos los retratos oficiales con los que se había topado a lo largo de los años seguían con la tradición tan arraigada en su dinastía de mentir sin rubor.

			Arshi Tengri tenía el gesto agriado. Llevaba la misma túnica negra con la que Lyra siempre lo había descrito y que él mismo había visto durante su encuentro en Florestia, por lo que no le fue difícil reconocerle. Tenía la caperuza echada, pero se podía adivinar la expresión de enfado que su cara, de una piel de una tonalidad amarillenta, como si sufriera de ictericia. Niall había caído de rodillas atrayendo la atención de los presentes.

			—Esta noche celebramos el solsticio de invierno. Dentro de poco me dirigiré al pueblo para anunciar lo que muchos sabéis ya, pero quiero hacerlo primero aquí, en el salón del Trono Inmaculado —empezó diciendo el emperador.

			Muchos en la audiencia miraban a Soren embelesados, como si el hecho de que pudiera hablar ya fuera una proeza en sí misma. Se tuvo que recordar que eran cortesanos de carrera, hombres que habían medrado precisamente por jugar ese papel en un entorno traicionero.

			—En estos momentos —continuó Soren de pie sobre los escalones superiores del trono—, las legiones se concentran a lo largo de la frontera sur para iniciar maniobras de ocupación de las Ciudades Interiores y de todo el terreno comprendido entre nuestros puestos avanzados y la Devastación. Durante mucho tiempo, nuestro glorioso imperio ha estado constreñido por las duras condiciones de vida del norte y la falta de sustento. Al mismo tiempo que nuestra gente prosperaba, ha aumentado la necesidad de producir comida, y para ello tenemos el sagrado derecho de procurar a nuestras familias tierras fértiles en las que arar, pastos para nuestros rebaños y, también, los metales necesarios para construir nuestras gloriosas ciudades y nuestra terrible maquinaria de guerra. Es un espacio vital que nos pertenece.

			Todo el mundo a su alrededor estalló en vítores. Brach se quedó paralizado, sin saber muy bien qué hacer durante unos segundos, tras los cuales decidió imitar al resto para no llamar la atención. Soren miró complacido la adoración que le rendían desde su posición elevada.

			—Mañana, cuando salga el sol, nos encontraremos ante una nueva época gloriosa de Polaris. Los degenerados habitantes de las Ciudades Interiores dejarán de despreciarnos como han hecho hasta ahora, tildándonos de bárbaros incultos y fanáticos religiosos. Iremos hasta allí y tomaremos lo que es nuestro, todo aquello de lo que nos han privado para satisfacer sus apetitos contra natura.

			Brach enarcó una ceja. La práctica libre de la sodomía no era, precisamente, la característica principal de los habitantes de las Ciudades Interiores. Eran gente muy trabajadora, que había creado después de siglos de dura competencia una confederación de ciudades para garantizar el libre flujo de mercancías y personas entre ellas. Era un espacio donde se respiraba libertad y, en muchos aspectos, la verdadera luz del continente. Que Soren solo hiciera hincapié en aquel punto concreto podía darle una idea aproximada de hasta dónde llevaba su obsesión. Teniendo en cuenta lo que tenía que suceder después, no era muy alentador.

			—Por lo tanto —continuó el emperador—, espero que todos os esforcéis en apoyar los esfuerzos bélicos de nuestras bizarras legiones en todas las provincias. No quiero tener que ahondar en las particularidades del severo castigo que infligiría a aquellos que trataran de aprovechar estos meses en los que el ejército estará combatiendo lejos de casa para armar revueltas. No toleraré ningún tipo de insubordinación en ningún lado, de ninguna de las maneras. Quiero que transmitáis a vuestros ciudadanos un mensaje claro. No me voy a molestar en movilizar a ninguna legión para hacer un viaje de semanas desde el frente. Directamente, ordenaré a los callinicus que reduzcan a cenizas cualquier enclave rebelde. Da igual el tamaño. De aldea a ciudad, el que quiera aprovechar este momento en el que dirijo mi atención al sur para apuñalarme por la espalda hará que caiga sobre él un verdadero infierno. Convertiré las provincias en un crematorio antes que perdonar a nadie. ¿Ha quedado claro?

			Nadie respondió. Brach se fijó en los rostros de todos. Sus vítores habían quedado enmudecidos por la hoja reluciente de la guillotina sobre sus cabezas. De repente, entendió por qué eran tan pocos. La nobleza de la capital no había sido invitada. El mensaje que Soren tenía preparado no iba destinado a ellos.

			El emperador miró satisfecho la desolación y el temor en los ojos de sus súbditos y luego se sentó sobre el trono de cuarzo. Hizo un gesto displicente con la mano y el heraldo ocupó un lugar central para dar por terminado el discurso del emperador. A continuación, pasaría a escuchar las peticiones de los que habían solicitado audiencia previamente.

			El primero en salir a la palestra fue un venerable anciano que argumentó la necesidad de garantizar una educación de calidad a los niños de las prospecciones del norte, muchas veces obligados a bajar a las minas de aurathium para realizar un trabajo agotador y peligroso. Soren lo despachó con unas palabras indolentes sin ningún tipo de concreción y dio el asunto por zanjado. El siguiente relató una enfermedad infecciosa que había diezmado el ganado bovino de su provincia, más al oeste, por lo que pedía un traslado urgente de cientos de animales, a lo que Soren se negó de manera rotunda, aduciendo que la epidemia no haría más que echar a perder las reses llegadas de provincias vecinas y que necesitaban garantizar los suministros de comida a las tropas que iban a combatir al sur.

			Después llegó su turno. El heraldo pronunció su nombre y Brach, sintiendo la mirada de todos como un gran peso sobre los hombros, avanzó por el suelo de mármol haciendo un esfuerzo consciente para no desviar la mirada. Soren pareció no reaccionar cuando se pronunció su nombre, pero Tengri, que hasta entonces se había quedado esperando su turno con un semblante de profunda desafección, sí que mostró un interés repentino.

			—Brach Umbra, Majestad —se presentó él mientras realizaba una perfecta genuflexión delante del trono.

			—Vaya, vaya —dijo Tengri agarrándose la barbilla.

			—Brach… La verdad es que cuando me dijeron que habías decidido volver por tu propio pie, no lo podía creer. ¿Sabes cuántos desertores consiguen congraciarse conmigo estos días?

			—Pero, Majestad. Es el valiente guardaespaldas del Alcalde de Mercuria que nos ha hecho un regalo de valor incalculable —dijo Tengri mientras daba un suave tirón a la correa con la que humillaba a Niall.

			—No —respondió Brach al emperador.

			—Ninguno. Ni ahora ni nunca —repuso Soren.

			Conocía muy bien las historias, lo que el emperador tenía reservado a los soldados que abandonaban su puesto antes de terminar los veinte años de servicio. Eran tan pocos que se podía permitir reservar plazas prominentes en las ciudades para reunir al público en torno a un espectáculo dantesco que implicara cuatro caballos con sus respectivas cuerdas. Era una educación violenta, pero bastante eficaz.

			—Bueno, en cualquier caso, podríamos hacer una excepción aquí, ¿no? —sugirió Tengri—. Brach Umbra tiene conocimientos de primera mano que podrían resultar muy útiles. ¿No es así? —terminó y le miró fijamente.

			Las intenciones de Tengri estaban claras y no podía esperar ninguna piedad de Soren, mucho menos después de la admonición que había dedicado a los nobles de las provincias.

			—No sé a qué te refieres —respondió con un tono más frío de lo que había pretendido.

			—Tengo entendido que fuiste uno de los miembros de la tripulación del Cormorán que se internó en el Kohr Nai en el apogeo de las tormentas.

			Brach no respondió. Se limitó a quedarse mirando al emperador con una expresión neutra en el rostro.

			—Otra vez con esto…

			El hastío en la voz del emperador no sentó bien al piromante. Por un momento pareció olvidarse de Brach y se volvió hacia Soren con una ostensible irritación en el rostro.

			—Siento tener que recordarte que sin mi piromancia no podrías haber arrasado Florestia —le dijo Tengri.

			—No te callas ni un minuto. ¿Cómo pretendes que me olvide si no haces más que repetirlo como un papagayo?

			Brach pudo percibir el reflejo ígneo en los iris de un Tengri al que se le transformó la cara en una mueca iracunda. Como medida de precaución, Brach dio un paso atrás y se preparó para lo que pudiera suceder.

			—¡Ya está bien de distracciones! ¡Es hora de que me pagues lo que me debes, Soren! —exclamó Tengri.

			Los gritos habían atraído la atención de los nobles que quedaban en el salón del trono, que miraban alarmados en su dirección. La guardia pretoriana rompió su posición de firmes y se acercó con las alabardas ceremoniales en posición ofensiva. El emperador miró de soslayo a sus súbditos y renovó su determinación, quizá amenazada por la vehemencia que había demostrado el piromante.

			—¿Quién te crees que eres, hechicero de poca monta?

			—Sabes muy bien quién soy, Soren. Soy el que te ha servido en bandeja las Ciudades Interiores. Primero, con la defenestración de Mercuria y, después, con la caída de Florestia. Me debes a mí y a mi Logia todo aquello que vas a saquear.

			—¿Son acaso esas las formas de dirigirse al emperador de Polaris?

			Soren se había incorporado para añadir autoridad a sus palabras, pero el tono agudo de su voz quebrada le reveló a Brach la impostura del gesto. Tenía miedo.

			—Voy a cobrarme la deuda, Soren, de una forma u otra. Necesito la armada de callinicus para ir al Mar de Nubes con la Constante.

			El emperador dejó escapar una risotada artificial.

			—Me parece patético que hayas puesto tu fe en mitos y fabricaciones de mentes calenturientas. Pero da igual. No voy a desviar uno de mis principales activos militares para perseguir cuentos en la noche.

			—¡No necesitas a los buques de guerra en las Ciudades Interiores!

			—Eso no es cierto.

			—¿Piensas arrasarlas hasta los cimientos?

			—La simple amenaza me ahorrará un asedio prolongado. Pero sí, si se niegan a aceptar la nueva era, estoy dispuesto a reducir toda la maldita confederación a cenizas.

			—Pues iré al Mar de Nubes y volveré antes de que tus tropas hayan podido cercar el perímetro.

			—No tengo que explicarme ante ti, hechicero. Me niego a arriesgar mi armada bajo las tormentas para satisfacer tu quimera particular.

			En ese momento, uno de los mariscales del Estado Mayor abrió de par en par las puertas del salón del trono y avanzó con paso apresurado hasta el centro de la estancia. Tanto Soren como Arshi Tengri dejaron en el aire su disputa para atender a lo que tenía que decir.

			—¡Majestad! Una flota de aerobarcos ha sido avistada en el perímetro de la ciudad. Han abierto fuego contra los buques atracados en las torrepuertos militares del sur y avanzan hacia aquí.

			Soren abrió mucho los ojos. Tardó varios segundos en emitir cualquier sonido y, en un primer momento, lo único que consiguió expresar fueron balbuceos incoherentes.

			—Pero, pero, pero… ¿Qué significa todo… esto?

			—Todavía no lo sabemos, Majestad.

			—¿Quién la dirige? ¿De dónde ha salido esa flota?

			Su tono de voz estaba adquiriendo un cariz histérico por momentos.

			—No lo sabemos. Está demasiado oscuro para distinguir cualquier tipo de bandera o uniforme en la tripulación. Pero están utilizando cañones de gran calibre y están consiguiendo causar grandes daños en los buques antes de que consigan emprender el vuelo.

			—¿Cuántos tenemos en la ciudad?

			—¿En estos momentos?

			—¡Claro que en estos momentos! —vociferó Soren exasperado.

			—Menos de una veintena. Pero no todos están equipados para enfrentarse a aerobarcos.

			—Me da igual. Que los embistan si es necesario. Quiero que des la orden a los hombres de proteger el Dimmuborgir a toda costa.

			—Majestad, quizá deberíamos proceder a su evacuación hasta que podamos rechazar el ataque.

			—¿Y a dónde se supone que voy a ir? Tienen que ser los malditos piratas del Mar de Nubes en un intento desesperado por detener la invasión. No lo van a conseguir.

			A pesar de que mantenían la conversación muy cerca del trono, todos los nobles de las provincias comprendían que algo grave estaba pasando y actuaban con la misma inquietud que una multitud ante una avalancha o un incendio. Brach podía sentir los conatos de pánico extenderse entre los congregados como una epidemia incontrolable. Soren fue a bajar del trono, pero se quedó a mitad de camino al vislumbrar un fulgor proveniente del interior del puño cerrado de Arshi Tengri.

			—¿Qué te crees que estás haciendo?

			El piromante tenía los ojos cerrados y toda su cara parecía arrugarse con la tensión de la furia contenida.

			—Dame los callinicus. Ponme al frente de tu armada, aquí, en la capital, y borraré de los cielos a los piratas. Luego volaré hasta el Kohr Nai.

			Soren bufó, irritado por su persistencia inoportuna.

			—¿Acaso me estás chantajeando?

			—Tómatelo como quieras, «Majestad» —dijo, añadiendo el honorífico con un tono burlón—. Pero es la última oportunidad que te voy a conceder.

			—¡Olvídate! Eres un perro rabioso que ha olvidado cuál es su sitio.

			—¿Es eso lo único que tienes que decirme? —preguntó Tengri con voz calmada.

			—Ya he perdido demasiado tiempo contigo. Mariscal, arresta a este loco.

			El veterano soldado flaqueó en su empeño, intimidado por las lenguas de fuego que bailaban entre los nudillos del piromante. Luego, tragando saliva, hizo acopio de su orgullo militar y avanzó hacia él.

			—Muy bien —susurró Tengri mientras levantaba las manos flameantes.

			Brach se había estado moviendo poco a poco hacia el lado izquierdo del trono conforme la atención había basculado de su caso a la disputa entre los dos hombres. En esos momentos se encontraba en el punto ciego de Tengri y aprovechó la conmoción para sacar el cuchillo del banquete que había escondido entre sus ropas.

			—¡Rápido! —gritó Soren presa de un ataque de histeria y haciendo aspavientos con las manos a los guardias—. ¡Matadle!

			Antes de que nadie hiciera ningún movimiento, una condensación de rayos descendió desde lo alto e impactó contra el cuerpo de Tengri con violencia. Al mismo tiempo, un buen número de figuras enfundadas en ropa negra y con los rostros ocultos, descendieron con cuerdas, y Brach acertó a ver cómo pernos de un tamaño abominable atravesaban el cuerpo de dos soldados imperiales, miembros de la guardia pretoriana, de parte a parte. Su cuerpo se movió de manera instintiva y saltó para alejar a Niall de la explosión que había englobado a Tengri.

			El caos se desató en el salón del trono. Media docena de magos concentraban sus ataques sobre el piromante, que se había protegido a sí mismo con una coraza flamígera que mantenía a raya el influjo de los hechizos de los recién llegados. Al mismo tiempo, el resto de los misteriosos asaltantes se habían enzarzado en una pelea contra la guardia pretoriana con armas convencionales. A pesar de estar enfrentándose a una unidad de élite, seleccionados entre lo más granado de las legiones imperiales, aquellos guerreros sin rostro no solo estaban plantando cara, sino que sus estocadas precisas, rápidas y contundentes conseguían encontrar los puntos débiles de la armadura de los imperiales. Brach observó desde su refugio improvisado, al pie de una de las columnas que separaba la nave central de la lateral, cómo las espadas y los estiletes entraban por las axilas, las corvas o las ingles con una celeridad sobrehumana. Peleaban como demonios, absortos en su danza de combate, como si no fueran conscientes de la pugna escalofriante que mantenían los hechiceros a unos pocos metros.

			Soren se había sentado otra vez en el trono, arrinconado en aquel trozo de cuarzo gigante, paralizado por el espectáculo que se desarrollaba frente a él. Los nobles se lanzaron hacia las puertas de madreperla y huyeron en desbandada. Brach puso su atención en Niall. Había despertado de su letargo y se retorcía en el suelo, soltando espumarajos por la boca como un perro rabioso. No sabía si por él o por Tengri. Se apresuró a sentarlo sobre el suelo de mármol con la espalda apoyada en la columna. Todo parecía vibrar con la tensión etérea en el ambiente.

			—Niall, mírame —le dijo mientras le sostenía la cara con las manos—. Entiendo que quieras matarme ahora mismo. Lo entiendo y te prometo que dejaré que lo hagas. Pero antes tienes que acabar con ese demonio. Es la mejor oportunidad que vamos a tener.

			De repente, Ake apareció a su lado con la cara desencajada, el sudor chorreando en su frente y la preocupación esculpida en las arrugas de la frente.

			—¡Brach!

			—¿Qué haces aquí?

			—¡Tenemos que irnos!

			—No puedo. No he podido ni acercarme al maldito bastardo antes de que pasara… esto.

			Una explosión les tiró al suelo. Brach se dio la vuelta y miró al centro de la estancia. Tengri había lanzado una onda expansiva que había derribado a todos los magos. A todos menos a uno. A pesar de la pintura negra en la cara, Brach creyó reconocerlo. El mismísimo Rector de la universidad de Monasterium.

			—Esto ha terminado, Tengri —anunció desafiante mientras trataba de recuperar el aliento.

			El piromante no se dignó a responder, tan solo dejó escapar una carcajada mientras miraba petulante a los taumaturgos derribados en el suelo de mármol. Brach se apresuró a sacar la cajita de madera del bolsillo interior y a abrirla. Nada más coger la llave, Ake le sostuvo la muñeca.

			—Déjalo, tenemos que irnos. ¿No ves que no está en condiciones?

			Niall emitía un ruido silbante, como si le costara respirar, pero sus ojos estaban abiertos, fijos en lo que transcurría ante ellos. Tenía los labios entreabiertos y de su boca rezumaba saliva que le caía por la barbilla. Parecía como si le hubiera dado una apoplejía. Brach utilizó una manga de su casaca para limpiarle la indignidad en la que él le había instalado con su traición.

			—Escúchame bien, Niall. Eres un luchador formidable y el taumaturgo más poderoso de la tierra. En ti reside el poder de los kumari. Eres la Constante de los akamenios, enviada a través de océanos de tiempo para salvar al mundo. Desata todo tu poder y muestra a ese piromante la venganza sagrada de un hijo de Florestia.

			Metió la llave en la cerradura del collarín de aurathium y abrió el mecanismo diabólico. Se lo quitó del cuello y lo lanzó con todas sus fuerzas al otro extremo del salón.

			Las pupilas de Niall se dilataron al instante y abrió mucho la boca para inhalar aire a bocanadas, como si acabara de emerger de un pozo insondable. Ake lo miraba preocupado mientras Brach se giraba para comprobar cómo iba la contienda.

			El Rector recitó un encantamiento y de sus manos surgieron unos rayos negros que golpearon el cuerpo de Tengri con violencia. Los taumaturgos se habían retirado a un lado, exhaustos. El resto seguía combatiendo. Varios de los atacantes yacían muertos sobre el suelo de mármol, pero la guardia pretoriana había acusado numerosas bajas. Tarde o temprano llegarían refuerzos desde la base de la fortaleza. Tenían que acabar el combate antes de que fueran sobrepasados por oleadas de cientos de soldados provenientes de los barracones.

			Arshi Tengri consiguió controlar el ataque mágico del Rector y se sobrepuso a su influencia para lanzarle una bola de fuego enorme que impactó de lleno contra él, prendiendo sus ropas al instante como si fueran paja. Sirtu reaccionó ayudándole con un hechizo que consiguió apagarlas antes de que fuera demasiado tarde, pero se desmayó por el esfuerzo. Niall trató de incorporarse por sí mismo, pero las fuerzas le fallaron y volvió a sentarse. Ake le puso una mano sobre el hombro, pero no sabía qué más hacer.

			—Necesita tiempo —dijo Brach.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Ake aterrado.

			Soren se había descolgado del trono a duras penas y se había ocultado detrás de aquel monolito de cuarzo, demasiado asustado para intentar cualquier tentativa de escape. Una luz incandescente dominaba la gigantesca estancia. Tengri brillaba con el fulgor del corazón de una estrella. A pocos metros de él, la espada del mariscal, con una hoja de titanio templada por los maestros armeros con técnicas secretas, descansaba sobre el suelo junto al cuerpo atravesado de su anterior dueño.

			—Darle todo el tiempo que pueda —respondió Brach.

			Se levantó y corrió con todas sus fuerzas hacia la hoja. La cogió y sintió la empuñadura de zafiros incrustados sólida entre sus dedos encallecidos. Oyó a Ake gritar detrás de él. Tengri le daba la espalda. El Rector había caído de rodillas.

			—Es una pena —dijo el piromante—. Podríamos haber desentrañado los secretos de los akamenios juntos. El destino de la Logia se cumplirá a pesar de tus esfuerzos por destruirla.

			—No mancilles el nombre de Thelema —acertó a decir el Rector con la voz quebrada por el dolor intenso que estaba padeciendo—. Ya no eres Gran Maestre.

			—Puede que consiguieras dividirnos, pero no tardaré mucho en corregir esa aberración. Mis fieles heredarán la legitimidad de la Logia en toda su gloria, y por primera vez en cuatrocientos años saldremos de las sombras para recibir la herencia del Kohr Nai. Despídete de este mundo, Jan.

			Tengri alzó el brazo para dejar escapar la llamarada mortal. Brach se movió con la ligereza de un gato y puso toda la fuerza de su cuerpo en un tajo destinado a cortar el del piromante por la mitad. Sin embargo, en el último momento, Tengri dio un paso adelante fortuito y solo la punta de la espada le alcanzó. Pero fue suficiente para que emitiera un alarido de dolor y se tambaleara hacia delante, girando todo su cuerpo en el proceso y lanzando un fogonazo en su dirección que tuvo que bloquear con la cruz de la espada.

			—¡¡Miserable despojo!!

			Tengri hizo un movimiento con el brazo y creó un círculo de fuego de varios metros de diámetro a su alrededor, una trinchera llameante de la altura de un hombre que expelía un calor infernal. Brach tuvo que cerrar los ojos y retirarse varios metros.

			A través de las llamas pudo vislumbrar la mueca enfurecida del piromante, sus ojos rojos como tizones en la noche. Se quitó la túnica de un solo movimiento y se quedó con el torso desnudo, el corte en la espalda visible, la sangre manando profusamente. No podía entender cómo seguía en pie.

			—Estoy harto de tener que lidiar con ratas como vosotros. No va a quedar piedra sobre piedra cuando acabe con todos. ¡Sed testigos de la hechicería de antaño y desesperad! ¡Un dios de violencia y destrucción se manifiesta ante vosotros!

			Arshi Tengri hizo aparecer entre sus manos una daga ceremonial de un negro brillante esculpida a partir de una veta de aurathium pura, acrisolada en las profundidades de la tierra durante millones de años.

			—¿Qué va a hacer con eso? —gritó Ake entre el salvaje crepitar de las llamas y las ondas de éter que rebotaban contra las paredes.

			—¡¡Fuera!! —gritó Brach con toda la fuerza de sus pulmones a los taumaturgos y los combatientes que todavía quedaban cerca del círculo de fuego—. ¡¡Alejaos!!

			Arshi Tengri entonó una salmodia sacrílega con un fervor fanático y levantó la daga de aurathium por encima de su cabeza. Luego, con un grito final, se la clavó en el corazón. El mineral cobró vida al instante, y como una sustancia alquitranada tan corrosiva como el ácido, se extendió por el cuerpo del piromante, mezclándose con su sangre y recubriendo cada centímetro de su piel hasta que llegó a su rostro y se introdujo por todos los orificios: nariz, boca, ojos y oídos. Durante unos segundos, de Tengri solo quedó una figura negra, un monolito de obsidiana que parecía devorar toda la luz del círculo de fuego. Un instante de silencio. Luego, la explosión de un volcán olvidado.

			Una columna de fuego de treinta metros de diámetro se manifestó en el centro de la nave, consumiendo el Trono Inmaculado y elevándose a las alturas con tanta fuerza que vaporizó la piedra de la cúpula. El resplandor fue tan intenso que en Polaris pareció que se había hecho de día de repente. La temperatura en el salón del trono se elevó a más de cien grados. El mismo aire se quemó en sus pulmones. Por suerte, la energía desatada por la explosión se retrajo después de unos breves segundos al cuerpo del piromante, cuyas facciones volvieron a formarse. Su piel había dejado de ser negra para convertirse en pura lava incandescente, un magma espeso, de un naranja brillante, que disolvía las partículas de aire que entraban en contacto con él.

			—¡Honrados ancestros! —clamó Ake mientras caía de rodillas, anonadado ante tal visión infernal—. Es el fin.

			Brach no podía creerlo. Todos los planes, todas las estratagemas, todas las esperanzas depositadas durante meses, esparcidas y perdidas en la vorágine de aquel poder ancestral. Nunca habían tenido una oportunidad. El piromante siempre se había guardado un as en la manga. Se agachó junto a Ake y apoyó la frente en la suya. Si aquel tenía que ser su final, estaba contento de encararlo con él. Después de todos esos años en los que cualquier flecha perdida o cualquier daga en la noche podría haber segado la vida de ambos. Ya fuera en los desiertos de Mercuria o en los yermos esteparios de aquel norte despiadado, la muerte les podría haber encontrado cientos de veces. Pero algún poder ignoto les había otorgado aquella dádiva invaluable y, por ello, lo único que podía sentir era una gratitud infinita.

			—¡Todo esto es por mi culpa! —se lamentó Ake, aquel hombre devastado.

			—Mírame —repuso Brach mientras tomaba su rostro entre sus manos—. Te quiero. Conocerte ha sido la mayor dicha de mi vida.

			Se abrazaron. Si tenía que morir, quería hacerlo así. Con él.

			—Nunca fuisteis dignos de pisar esta tierra —la voz de Tengri resonó con una gravedad telúrica, un eco cavernario que reverberaba en cada losa y en cada piedra que todavía se mantenía en pie—. Exijo que ofrezcáis vuestra carne miserable en hecatombe a mi divinidad.

			Brach cerró los ojos y esperó el final. Pero este no llegó. En cambio, una mano se posó en su cabeza. Abrió los ojos y allí estaba Niall con una expresión seráfica en la cara. Sonriendo apacible.

			—Eres el gran héroe de Mercuria. No puedo dejar que este fantoche acabe contigo. Eso es un premio que yo he de cobrarme. Es mejor que os apartéis, Brach, todo lo que podáis

			Le guiñó un ojo. Luego caminó a enfrentarse a su destino.

			—El Pontífice tenía razón en temerte, piromante.

			Arshi Tengri abrió mucho los ojos y una llamarada recorrió su piel volcánica.

			—He pasado décadas estudiando a los maestros de todas las artes prohibidas. Cada uno de sus intentos de asesinato no hacía más que inflamar mi ambición. Supongo que tengo que darle las gracias al viejo. Sin inquisidores como tú intentando matarme a cada rato, no habría encontrado la motivación necesaria para traspasar los límites de la mortalidad y ascender a la divinidad a la que había sido llamado desde los pliegues de la eternidad.

			—El odio inflama tu corazón y ciertamente es una herramienta poderosa. Te has vengado de Florestia. El Irminsûl no es más que un recuerdo. Aniquilaste al Sínodo. La orden de taumaturgos está prácticamente desaparecida. ¿Por qué no es suficiente?

			—Pensaba que si alguno de los mortales podría entender la verdadera pulsión del poder, serías tú, recipiente de la Constante que dejaron atrás los dueños y señores del mundo primigenio. Pero me temo que ni siquiera tú eres digno de heredar su poder. Tranquilo. A ti no te mataré. Todavía.

			—Tengri, solo voy a decir esto una vez. Márchate. Huye a los confines orientales. Aléjate de esta tierra. Márchate ahora y te juro que nadie te perseguirá. Vive la vida que mi orden te arrebató. No es tarde para volver a empezar.

			Durante unos segundos el peso de toda una vida de privaciones, una vida esculpida en el miedo, recayó sobre los hombros de Tengri. La nostalgia de un mundo que había sido asfixiado en el albor de su existencia apeló al hombre joven que había sido, embargado por la pasión del conocimiento, seguro de sus talentos y, sí, magnánimo. Luego la sombra de la tortura y del odio que había nacido de la persecución retomó el dominio de su cuerpo, que explotó en una furia incandescente y se tradujo en una risotada sardónica.

			—Soy un dios entre los hombres. No he de temer a nada ni a nadie. Nunca más.

			—Yo diría que te asemejas más a un demonio.

			—Esta tierra es mía —continuó Tengri, haciendo caso omiso de su comentario—. El mundo me pertenece y vengo a que salde la deuda que tiene conmigo.

			—Sabes que no puedo dejarte reinar.

			—Pues déjate de palabras vacías y enfréntate al poder de mis arcanos.

			Niall cerró los ojos, inspiró profundamente, y cuando volvió a abrirlos proyectó un torrente de agua que salió disparado a presión contra el cuerpo ígneo del piromante transformado en un avatar de furia y destrucción. La avalancha sofocó los rescoldos de la gran columna que había volatilizado tanto el Trono Inmaculado como la cúpula del Dimmuborgir. El vapor de agua impregnó el salón y difuminó la silueta de Arshi Tengri. Niall cesó el ataque y comprobó sus efectos.

			El silencio se había apoderado de la cúspide de la fortaleza. Todo estaba muy quieto. De repente, la niebla se disipó con rapidez al evaporarse las partículas de agua suspendidas en el aire. El piromante había recrudecido la intensidad de las llamas.

			—Veo que no has estado perdiendo el tiempo. Siempre pensé que la hidromancia era un arte perdido en la noche de los tiempos. He de reconocer que estoy impresionado. Pero no te servirá de nada.

			Tengri lanzó una bola de fuego gigante, del tamaño y la forma de un caballo brioso, directa hacia Niall, que la interceptó con una formación idéntica que la neutralizó por completo.

			—Jugando a la defensiva no vas a ganar este combate —dictaminó Tengri.

			Tengri avanzó hacia Niall, amenazador. El mármol se ennegrecía por donde pisaba. Mientras Brach se llevaba a Ake para quitarse de en medio, Niall adoptó una postura de combate y esperó la llegada de su enemigo. Cuando Tengri estuvo a menos de diez metros de él, le lanzó una ráfaga de ataques más rápidos que Niall tuvo que emplearse a fondo para bloquear. Por mucho que fueran de un tamaño más reducido, un solo impacto podía causar quemaduras severas. El taumaturgo mantenía la concentración, fruto de años de entrenamiento, para no perder ni uno solo de los proyectiles.

			Tengri comenzó a mover las manos más deprisa y a gritar, no sabía muy bien si de frustración o para tratar de intimidar a su contrincante. Niall mantuvo la calma. Estaba tan concentrado que parecía que podía cerrar los ojos en cualquier momento y seguir en aquella danza etérea. Juntó las manos a la altura del pecho y realizó unos gestos complicados con ellas mientras recitaba un conjuro en voz baja. Del hueco de sus manos surgió una figura ovoidea, hueca por dentro, que avanzó y envolvió al piromante. El calor concentrado en el interior empezó a evaporar el agua a toda velocidad, pero la extraordinaria fuerza de voluntad de Niall impedía que las partículas ascendieran y se perdieran en el aire. En vez de eso, se replegaban en una nube a un par de metros por encima y se condensaban a gran velocidad, lloviendo de nuevo sobre la prisión de agua.

			El influjo del líquido elemento empezó a hacer mella en la piel abrasadora de Tengri. La expresión de su rostro, que apenas se podía adivinar a través de la espesa neblina, por los ojos rojos y los conductos ardientes de su nariz y boca, se retorcía en una mueca de ira y frustración. Por un momento pareció que Niall estaba consiguiendo debilitar su extraordinaria energía. El esfuerzo estaba haciendo mella en él, con la frente tan contraída que parecía que las venas se iban a desgajar de la piel en un colapso violento. Brach fue consciente de que asistía a un choque de los elementos de naturaleza mítica.

			Tengri potenció la combustión de su cuerpo, que adquirió un tono amarillento, como el acero derretido en la forja que supura en los altos hornos, y empezó a golpear desabrido, con sus puños bestiales, la cara interior de la gruesa forma acuática que lo envolvía. La nube de vapor de agua se expandió y Niall cayó de rodillas, incapaz de mantener las moléculas en su sitio. En un intento desesperado, proyectó un nuevo surtidor de agua para alimentar la prisión. Tras unos instantes en los que pareció que el remedio había resultado eficaz, el demonio saltó hacia delante impulsado por una llamarada que arrasó con todo a su paso y cubrió los diez metros de distancia en apenas un segundo. Embistió a Niall con fuerza, cogiéndole del cuello con su mano ardiente, y arrastrándole hasta el fondo de la estancia para estampar su cuerpo contra la pared. El taumaturgo gritó de dolor al chocar contra el muro, pero reaccionó antes de que Tengri lo pudiera hacer una segunda vez, poniéndole una mano en la cara y lanzando un torrente directo a sus ojos y su boca que ahogó a Tengri y solidificó lo que fuera que tuviera por tráquea en esos momentos. El piromante transformado se vio obligado a recular, tosiendo de manera violenta y tratando de vomitar los litros que habían penetrado en su cuerpo.

			Niall pudo respirar un segundo. Tenía quemaduras severas en el cuello, pero había conseguido salvarse de lo peor al haber creado, en el último instante, una película protectora a su alrededor. Tengri había quedado incapacitado momentáneamente, pero el mago pareció entender que si continuaba así acabaría siendo derrotado. Tenía que cambiar de estrategia. Y rápido. El piromante dejó escapar un grito que resonó en todo el salón destrozado. Miró a Niall con verdadero odio.

			—Basta ya de juegos.

			Posó una mano en el suelo y la columna de fuego que surgió debajo de él lo propulsó hacia arriba, y ascendió al cielo nocturno por el hueco que había dejado la gran cúpula al desintegrarse. Niall corrió al centro de la estancia para comprobar lo que iba a hacer a continuación. La columna de fuego había desaparecido, pero Arshi Tengri se mantenía suspendido en el aire, a ochenta metros de altura, una mera silueta contra el disco lunar. Las manos alzadas al cielo, los labios moviéndose según los designios de una lengua olvidada, un hechizo que nunca antes había sido realizado en aquel plano de existencia.

			—¿Qué está haciendo? —gritó Sirtu, que había recobrado la consciencia y apenas podía arrastrarse por el suelo.

			La congoja embargaba cada frecuencia de su timbre. Niall lo miró preocupado, buscando respuestas que no tenía.

			—Meteoro —dijo Rabenau.

			El Rector seguía de rodillas, malherido. La voz le salía casi como un graznido, ronca, como si el fuego le hubiera inflamado la garganta y pronunciar cada sílaba fuera un tormento. La onda expansiva de la transformación le había dado de lleno y apenas podía sostenerse.

			El cielo se abrió por encima de Tengri en una circunferencia abismal, un portal a la negrura entre las estrellas. Una roca monstruosa, rebozada en el fuego primigenio, se acercaba con ímpetu exterminador.

			—¡Si ese hechizo impacta contra el Dimmuborgir, la fortaleza entera dejará de existir! —gritó histérico Sirtu.

			—No —intervino el Rector, jadeando—. Toda la ciudad quedará arrasada. Una ola de fuego de cincuenta metros de altura se expandirá en todas direcciones en más de quinientos kilómetros a la redonda.

			—¡Hay millones de personas en ese radio! —exclamó Sirtu, incapaz de comprender semejante horror—. ¡Niall, tienes que detenerlo!

			El hechizo estaba a punto de ser completado. La roca de fuego sideral entraría en contacto con la atmósfera en cualquier momento.

			—No sé si puedo.

			El Rector, con mucho esfuerzo, consiguió ponerse de pie y alzó la cabeza para mirarle a los ojos. Tenía la cara desfigurada y el brazo derecho carbonizado.

			—Tienes que hacerlo. Eres la Constante. Y no estás solo.

			Levantó el brazo herido y le transmitió su éter a Niall. Sirtu lo miró con piedad y comprensión. Inspirado por su ejemplo, ocupó un lugar a su lado. El resto de inquisidores hizo lo propio y cedieron todas las reservas taumatúrgicas que les restaban a Niall, que, cerrando los ojos, inspiró con profundidad antes de sincronizar todo su poder con el de sus hermanos de armas en un último desafío a la tiranía absoluta.

			Tengri gritó extenuado y su voz desgarrada llegó hasta ellos como la orden que sellaba su destino. Niall creó entre sus manos un cristal de una pureza total, protegido por una crisálida azulada, una chispa luminosa en la noche más oscura. La proyectó hacia el cielo y la dejó escapar con toda la fuerza que le habían transmitido.

			Una lanza de hielo creció de sus manos y se afianzó en unos filamentos cristalinos que penetraron en el suelo de mármol carbonizado, hundiendo sus raíces en la carne de la fortaleza. El formidable hechizo creció y creció hasta convertirse en una torre translúcida que reflejaba entre sus hebras la lechosa textura lunar, una infusión de poder natural para bendecir la espada de la tierra, de los hombres contra el demiurgo enloquecido.

			La punta afilada de la torre de hielo atravesó a Arshi Tengri de parte a parte, pulverizando su corazón violento poseído por el aurathium y apagando de una vez por todas la luz de aquellos ojos bautizados en la sangre de un atardecer carmesí. El portal se cerró y el resplandor de Meteoro quedó engullido por la bondad de un firmamento estrellado. Allí, sobre la cúspide de la fortaleza negra, el piromante que lo había sacrificado todo en el altar de la venganza y la ambición para transformar su propia naturaleza cerró sus ojos para siempre, y su cuerpo de lava se enfrió hasta convertirse en roca volcánica antes de estallar y disiparse en la atmósfera junto a la torre de hielo que lo había vencido.

			Niall se derrumbó sobre el suelo, completamente extenuado. Toda la estancia semiderruida quedó en silencio. Brach comprobó que Ake estaba bien y luego dirigió su atención a los valientes que se habían quedado a presenciar aquel combate singular que entraría en los anales de la historia. Una figura de ropajes negros, a la que había visto batallando contra la guardia pretoriana con un coraje y una fiereza sin parangón, se acercó al centro del salón del trono y Brach supo bien quién era.

			Lyra se arrodilló junto al cuerpo tendido de Niall y acunó su cabeza en su regazo con cuidado.

			—¿Estás bien?

			El joven abrió los ojos y sonrió.

			—No sabes lo que me alegro de verte.
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			Todo había sucedido tan rápido que Lyra no había tenido tiempo material para procesar hasta qué punto habían estado a punto de perder. Recordaba haber visto a Brach presentar su caso ante el emperador y sentir un impulso asesino difícil de controlar. Niall a un lado, humillado como si fuera un perro callejero, con los ojos semicerrados y la cara embargada por el dolor. La mano de Ronia sobre la suya, que sujetaba la hoja, reteniendo su impulso y obligándola a obedecer la señal de Rabenau. La escena en torno al Trono Inmaculado había degenerado con rapidez y vio con curiosidad cómo Brach maniobraba para ponerse detrás de Arshi Tengri mientras este discutía con el emperador. En el último momento vio relucir la hoja de un cuchillo en su mano, pero coincidió con la orden para intervenir.

			Las instrucciones eran claras. Mientras los inquisidores se enfrentaban al piromante, ella y los demás agentes tenían que neutralizar al mariscal y a los demás soldados de la guardia pretoriana. Tuvieron a su favor el factor sorpresa, pero una vez descendieron al suelo de mármol, las cosas se igualaron con más rapidez de la que había esperado. Aquellos hombres habían sobrellevado años de un entrenamiento feroz, y a pesar del caos que los envolvía, mantuvieron la concentración en todo momento. En un par de ocasiones, la armadura de cuero la había salvado de recibir golpes que podrían haber decantado la balanza en su contra. Mientras se encaraba con un hombre alto que esgrimía un mandoble enorme, los agentes de Monasterium terminaron de enfrentarse al resto con un estilo acrobático en el que se compenetraban a la perfección. La lucha se desarrolló con fiereza. Ronia la asistió dando un tajo en las corvas al soldado que a punto había estado de cortarla por la mitad, lo que le permitió alcanzarle en el cuello de un salto con la espada. No pudo agradecer a la pelirroja su ayuda porque oyó el grito del piromante y se dio la vuelta para presenciar cómo se clavaba aquel puñal de aurathium en el corazón.

			Lo que había sucedido a continuación la había dejado petrificada y solo los gritos desaforados de Brach para que se alejaran la habían sacado de su perplejidad justo a tiempo para evitar la gran columna de fuego que hizo desaparecer toda la cúpula y buena parte de la techumbre colindante. La batalla que había transcurrido a continuación entre el piromante transfigurado y Niall, por fin liberado de sus ataduras, la hizo dudar de sus propios sentidos. Ni siquiera sintió frustración al verse relegada a los márgenes, sin posibilidad alguna de contribuir. Aquella era una contienda legendaria, que ni siquiera los bardos podrían imaginar.

			Habían estado a punto de perderlo todo. Ahí, arrojada en el suelo junto a él, abrazándolo y besándolo con el corazón rebosante, contemplaba su mera existencia con una enorme gratitud.

			—¡¡Guardias!!

			La voz chillona del emperador rasgó el silencio de aquel campo de batalla. Levantó la mirada y vio a Soren mirando al techo con el miedo todavía asentado en su pálido rostro. Le había visto escurrirse detrás de la mole de cuarzo cuando habían descendido sobre el salón del trono, pero le sorprendía enormemente que hubiera conseguido sobrevivir a la furia que Tengri había desatado en su transformación. Tenía que haberse retirado a la columnata posterior justo a tiempo de evitar la columna de fuego que había derretido el Trono Inmaculado.

			Se inclinó sobre Niall.

			—¿Puedes andar? —le preguntó.

			—Creo que sí. Pero voy a necesitar un rato —respondió él con voz queda.

			—No creo que podamos disponer de esos lujos.

			Lyra miró a Sirtu, que ya estaba dando instrucciones a sus hombres y contemplaba de soslayo, con una evidente preocupación, el cuerpo yaciente del Rector.

			—¡¡Guardias!! —volvió a gritar Soren, aunque podía ver los cadáveres de todos los pretorianos en el suelo de mármol.

			Tenían que moverse rápido. Vigiló las puertas de madreperla por donde habían huido la mayoría de los convidados al banquete y se preguntó por qué todavía no habían llegado los refuerzos de los castillos inferiores. Más allá de la marejada de nobles de las provincias huyendo despavoridos del salón del trono, tenían que haber oído los ecos de la batalla desde varios kilómetros a la redonda. Miró a sus compañeros. Nadie estaba preparado para hacer frente a una gran fuerza militar. Corrió hacia Sirtu.

			—¿Qué hacemos?

			—Seguir con el plan.

			—¿El esquife? Esperemos que siga operativo…

			Sirtu le lanzó una mirada reprobatoria por el comentario y ella levantó las manos a modo de disculpa de manera inmediata. No podían permitirse frivolidades en esas circunstancias.

			Se volvió para comprobar el estado en el que había quedado la puerta que daba salida a la balaustrada sur, donde se suponía que estaba amarrado el esquife que el emperador pensaba tomar para disfrutar del desfile programado, y vio a Brach junto a otra figura imperial acercarse con cautela a un Soren que continuaba gritando desnortado, como si no tuviera muy claro dónde se encontraba ni qué había pasado.

			—¿Qué hacemos con él? —dijo Lyra señalando a Brach.

			—¿Va a ser un problema?

			—No lo sé.

			—Pues ve a averiguarlo.

			—¿Y qué pasa con Rabenau?

			Sirtu no le contestó. Lyra dedicó al pobre hombre una mirada compasiva y se dio la vuelta para realizar su encargo. Brach la vio venir desde una buena distancia, pero no trató de huir ni de colocarse en posición de combate.

			—Debería matarte —dijo Lyra.

			—Lo entiendo —respondió él con una serenidad que la desconcertó.

			Apretó la empuñadura de la espada y consideró durante unos instantes obligarle a reeditar aquel primer enfrentamiento sobre la cubierta del Cormorán. Buscó con la mirada la espada del mariscal, a unos metros de donde se encontraban, y recordó cómo Brach la había usado para intentar acabar con el piromante antes de que las cosas se desmadraran del todo. No sabía si el ataque había sido a la postre más pernicioso que otra cosa, pero sus intenciones habían sido claras. A pesar de los cargos que pendían sobre él, y que no olvidaría sin más, quizá tenía que darle una oportunidad para que se explicara.

			—Vamos a llevárnoslo con nosotros —le dijo mientras hacía un leve gesto con la barbilla para señalar al emperador.

			Brach miró a Soren de soslayo, pero no le dejó ver ningún indicio de que estuviera de acuerdo con el plan o que fuera a oponer algún tipo de resistencia. Su acompañante, que Lyra reconocía de la cubierta del buque aquel día en Apulio, sí pareció más atribulado con aquella perspectiva, pero se limitó a dirigir una mirada interrogadora a Brach.

			Soren la había oído, pero no reaccionó de ninguna forma. Seguía gritando de manera intermitente, deambulando por el salón del trono, pero sin moverse ni mucho ni muy rápido. Pensó en reducirlo de alguna forma, pero no parecía que al emperador se le hubiera ocurrido intentar escapar. Su mente parecía confundida hasta tal punto que no comprendía lo que estaba sucediendo a su alrededor.

			—¿Cómo está Niall? —preguntó Brach.

			Lyra se dio la vuelta. El taumaturgo seguía tumbado en el suelo, en el mismo lugar donde había realizado el esfuerzo definitivo.

			—¿Por qué lo quieres saber? —le espetó ella con violencia.

			El soldado no pudo replicar. Una detonación en la lejanía les llegó con claridad meridiana. Instantes después, una serie entera.

			—¿Qué es eso? —preguntó Lyra.

			—El mariscal dijo que la ciudad estaba bajo asalto aéreo —explicó Brach—. Suena a cañones de aerobarco de gran calibre.

			Se había olvidado por completo del aviso. La guardia pretoriana había pretendido evacuar al emperador a una localización segura justo antes de que efectuaran la emboscada.

			—Tenemos que marcharnos, ya.

			No quería llevarlos con ellos, pero tampoco le gustaba la idea de dejarlos atrás. Tenía muchas preguntas que hacerles.

			—No te preocupes, Lyra. Tenemos algo de tiempo todavía.

			Todo su cuerpo tembló de manera violenta por el susto. Enoch se había manifestado a apenas cinco metros de ella. Iba vestido con su ropa de arqueólogo, muy parecida a la que llevaba cuando se toparon con él por primera vez. Al parecer, tenía cierta inclinación por las entradas dramáticas.

			—¿Qué haces tú aquí?

			El hombre pasó a su lado, obviando la pregunta. Tenía una expresión curiosa en el rostro, como si estuviera acercándose a un artefacto de un valor incalculable que descansara sobre un altar ruinoso en medio del desierto, en vez de en un salón de audiencias devastado y que amenazaba con desplomarse de un momento a otro. Se acercó a Niall con cautela, estudiando las huellas que habían quedado en el suelo de la batalla. Luego hincó una rodilla en tierra y le ayudó a incorporarse.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Exhausto —se sinceró él, tratando de sonreír.

			—He visto lo que has hecho. Hace milenios que este mundo no presencia un prodigio semejante.

			Toda la actitud del arqueólogo le parecía extraña; desde su postura a la expresión de su cara, a la mirada en sus ojos y el tono de voz susurrante que estaba empleando. ¿Cómo había podido subir hasta allí? ¿Se habría estado coordinando con Rabenau en una operación paralela sin el conocimiento de los demás? ¿O era ella acaso la única que no sabía nada? Miró a su alrededor. Los agentes de Monasterium y los inquisidores que quedaban en pie parecían tan estupefactos como ella, lo que la intranquilizó todavía más si cabe. Sirtu no estaba prestando atención. Se había arrodillado frente al cuerpo de Rabenau y le cogía la mano con delicadeza. Al hombre no parecía que le quedara mucho. Estaba completamente inmóvil.

			Escucharon otra detonación, esta vez mucho más cerca. El combate se estaba aproximando.

			—Tenemos que marcharnos —dijo Lyra mientras se acercaba para ayudar a Niall a que se pusiera en pie—. Los refuerzos de la base pueden llegar en cualquier momento.

			—No te preocupes por ellos —dijo Enoch—. Me he encargado de que no nos puedan molestar.

			Lyra lo miró perpleja. Enoch no había despegado sus ojos de Niall, al que observaba de una forma que hacía que a ella se le erizara el vello de la nuca. Ronia se acercó con paso lento, y un leve vistazo a su expresión le dio a entender que estaba compartiendo sus mismas sensaciones.

			—No hay duda alguna —continuó Enoch—. Eres la Constante. Tengri tenía razón. ¿Quién lo iba a decir? Hace siglos que abandoné la búsqueda, y aquí estás.

			Sirtu levantó la cabeza, alarmado, al escuchar el término que el arqueólogo había utilizado para referirse a Niall. Cerró los ojos del Rector y se incorporó con energía.

			—¿De qué estás hablando? —le interpeló Ronia.

			Enoch levantó la mirada como si percibiera a la espía por primera vez. Pero fue a Sirtu a quien distinguió a su lado, en posición de combate.

			—Tu amigo creo que ya lo sabe.

			—¡Apártate de él! —ordenó Sirtu con voz estentórea.

			—Tantos años de trabajo soterrado… Tú y los inquisidores bajo las órdenes del Pontífice. Toda la orden de taumaturgos, realmente. Para ocultar al mundo el advenimiento de la preciada Constante, la llave hecha carne para abrir las puertas a los infinitos mundos posibles del Quantum —dijo Enoch.

			—¡He dicho que te apartes, nigromante!

			—¿Qué está pasando aquí, Sirtu? —preguntó Lyra con la voz quebradiza mientras miraba a todos muy confundida, sin saber qué hacer.

			—Nigromante… Vaya apelativo tan acertado. Sí, supongo que encaja. No tanto por lo que he hecho hasta ahora. Pero desde luego que sí por lo que voy a hacer.

			De repente, Soren empezó a gritar su salmodia mucho más fuerte, preso de un ataque de histeria. Corrió hacia las puertas de madreperla que los agentes de Monasterium habían tratado de cerrar desde dentro y derribó a Lyra cuando esta intentó impedírselo. Sin embargo, antes de que pudiera alejarse mucho, Enoch chasqueó los dedos y el emperador de Polaris se esfumó. Simplemente, desapareció en el aire. No quedó nada de él.

			—¡Qué personaje tan molesto! —exclamó el arqueólogo sin inmutarse.

			Un escalofrío recorrió el espinazo de Lyra y luego sintió cómo un vértigo le atenazaba las entrañas, una náusea que amenazó con hacerla vomitar. Todos se quedaron en silencio, mirando el hueco que había dejado el hombre más poderoso del continente. Ni siquiera había dejado un rastro de sangre o una impresión mágica en el suelo de mármol. Se había volatilizado en un instante, sin ningún tipo de ruido ni alarma ni estertor agónico.

			Niall trató de apartarse de Enoch de manera instintiva, pero este lo agarró del cuello y trató de calmarlo con un susurro en el oído. Lyra vio cómo le sujetaba contra su voluntad, pero el miedo había convertido sus piernas en gelatina. Su cerebro era incapaz de procesar lo que acababa de ver. Niall, todavía demasiado débil para plantear una resistencia efectiva, se volvió hacia él, derrotado.

			—¿Quién eres?

			—Por fin una pregunta pertinente. Pero si visitaste el Kiyomizudera en Kumari Kandam y contemplaste sus elaborados frescos en aquel majestuoso techo, creo que ya lo sabes.

			La cara de Niall se transformó por completo. Sus ojos expresaron el terror de los insignificantes mortales al contemplar el corazón de la eternidad.

			—El Gobernante Supremo.

			La cara de Enoch esbozó una ligera sonrisa de satisfacción al ser identificado. Ronia se adelantó y se arrodilló junto a ellos. Lyra podía ver que ella tampoco entendía nada de lo que estaban hablando, pero que comprendía la extrema gravedad de lo que estaba pasando. Ronia era la que había tenido una relación más estrecha con Enoch desde que le había pedido en Monasterium que ayudara a Niall a salir de la catatonia. Confió en que pudiera navegar las turbulentas aguas de aquella nueva realidad donde alguien podía esgrimir un poder tan espeluznante sin torcer el gesto.

			—Por favor, ayúdanos a entender —le dijo Ronia con humildad.

			Enoch la miró con ternura. Luego le acarició el rostro con el dorso de la mano, y limpió las manchas de pintura y sudor que ocultaban su piel nacarada. Ronia se estremeció y constató cómo habían cambiado las dinámicas de poder entre los dos. Pero al mismo tiempo, algo más. Compasión, si cabe, y una profunda desazón por lo inevitable de lo aún tenía que suceder.

			—Hace miles de años, los akamenios teníamos un imperio no muy diferente a este de Polaris. Tomábamos todo lo que podíamos de la tierra, esclavizábamos a los que considerábamos inferiores, envenenábamos los ríos para nutrir una codicia insaciable. Forzamos al máximo las hebras de la realidad, y al final, bajo el peso de lo que considerábamos nuestros impíos monolitos de progreso, la realidad misma sufrió un desgarro. Un cataclismo se cernió sobre todos nosotros. Lento, pero inexorable. Pasé décadas tratando de idear un plan que nos salvara de la catástrofe, pero lo único que conseguí fue imaginar uno que contuviera el desastre dentro de nuestras fronteras en un desesperado intento por proteger al resto de las criaturas de este mundo del inefable destino que les habíamos impuesto. Para ello construí una máquina capaz de invocar el Quantum, el sustrato mismo de nuestra magia. Pero el sacrificio exigido era demasiado grande. Toda mi raza. Si os preguntáis por qué cuando visitasteis la ciudad os pareció como si todos sus habitantes se hubieran esfumado de repente, en vez de ser devorados por las corrientes de la historia, aquí tenéis la respuesta. Todos los akamenios dieron su vida para que los ancestros de todos vosotros, que por aquel entonces apenas habían descubierto el fuego, perduraran. Se entregaron al Quantum, y yo quedé atrás para activar el mecanismo que sellaría su destino y activaría el protocolo de contención, destrozando nuestra tierra y creando lo que vosotros conocéis como la Devastación y el Mar de Nubes.

			Lyra apenas podía creer lo que estaba escuchando. Todo su cuerpo quería rebelarse contra las palabras de Enoch, pero en su corazón sabía que hablaba con la autoridad de la verdad.

			—Soy el último de los akamenios, responsable de la desaparición de mi estirpe. Y gracias a la Constante, quien los traerá de vuelta.

			Sus palabras no sonaron como una amenaza, más bien como la constatación de un hecho inevitable que a Lyra le provocaba una tormenta de emociones contradictorias. Esperanza, anhelo y, también, un pesar inabarcable.

			—Enoch, por favor, suelta a Niall —suplicó Ronia—. Te ayudaremos en todo lo que sea posible. Pero déjalo marchar.

			—No necesito vuestra ayuda. Vuestro papel en esta historia ha terminado. Me habéis mostrado la dirección que he de tomar, me habéis conducido hasta él y habéis desvelado su identidad, y por eso os estoy agradecido. Lamento mucho lo que va a sucederos, pero no tengo elección. Habéis disfrutado de esta tierra durante milenios y esta monstruosidad en la que ahora mismo nos encontramos demuestra cuánto me equivoqué.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Lyra.

			—¿Acaso creéis que Polaris es el único imperio genocida que habéis creado a lo largo del tiempo? Una y otra vez os levantáis, y una y otra vez os abandonáis a un interminable ciclo de violencia que destroza vuestros conatos de civilización.

			—¡Nosotros no somos Polaris!

			—¿No? ¿Será que os consideráis tan diferentes en el sur?

			—En Mercuria tenemos nuestros problemas, pero los príncipes mercader no han mostrado en ningún momento las ansias de conquista o el fanatismo del norte. No puedes meternos a todos en el mismo saco. No es justo.

			Enoch la miró como si no pudiera dar crédito. Luego, tras batallar un poco contra el impulso, acabó dejando escapar una carcajada que hizo que todos se miraran confundidos.

			—Perdona —respondió cuando recobró la compostura—. Creo que me río por no llorar, pero es ciertamente trágico el desconocimiento absoluto que tenéis de vuestras raíces. Los cimientos sobre los que se levanta vuestra principesca y muy aberrante corte.

			Lyra sabía que Mercuria tenía un pasado ciertamente sangriento, como todas las ciudades estado, pero ninguna de las ínfulas imperiales que habían constituido la identidad nacional de Polaris desde un principio.

			—Enoch… —intentó mediar Ronia.

			—Tú lo sabes, ¿no? —dijo él mirándola a los ojos—. Has visto la Cisterna con tus propios ojos.

			Ronia bajó la mirada, apesadumbrada.

			—¿A qué se está refiriendo? —le preguntó Lyra.

			—Hablo de Harappa —contestó Enoch al ver que Ronia renunciaba a hacerlo—, sobre cuyas ruinas unos astrosos nómadas del desierto decidieron construir aquel lamentable asentamiento que dio origen a vuestra querida Mercuria.

			—¿Harappa? —balbuceó Lyra como una estúpida.

			No había oído aquel nombre en su vida. Para ella, la Cisterna era apenas la infraciudad donde los desposeídos acudían para organizar una sociedad paralela que les ofreciera la ilusión de pertenecer a algo y que el gremio había decidido tolerar porque prefería tener a todos los indeseables en un sitio concreto, bajo un mando único y siguiendo algo parecido a una estructura jerárquica que pudieran entender y controlar. Recordó algunos de los pasillos, escaleras y corredores que había utilizado para entrar al depósito principal. ¿Eran acaso remanentes de una ciudad pretérita?

			—Harappa, uno de los imperios más sanguinarios que haya visto nunca. Unos verdaderos carniceros, mucho más brutales que Polaris, o que nosotros, incluso. Devorado desde las entrañas, sometido por las hambrunas y las revueltas, y finalmente abandonado a su suerte. ¿Te suena de algo? —dijo Enoch con tristeza.

			Lyra palideció, entendiendo las implicaciones veladas.

			—Todavía estamos a tiempo de salvar Mercuria —dijo Ronia.

			—Una afirmación discutible, pero, en última instancia, sin importancia alguna. Quizá consigáis salvar Mercuria hoy o mañana, pero su destino está sellado. Vosotros lo selláis. Igual que Polaris. Igual que Harappa. Igual que tantos otros que se han alzado y sucumbido a lo largo de los últimos ocho mil años. Con vosotros, el ciclo de violencia es interminable. Pedí a mi estirpe el sacrificio definitivo para expiar todos nuestros pecados. Después de ocho mil años, lo veo con claridad. Veo que me equivoqué. Que todo fue una trampa de mi soberbia, esa pretendida superioridad moral que guiaba mis acciones.

			—¡No puedes activar de nuevo el Kohr Nai! —gritó Sirtu, su cuerpo entero vibrando con la tensión—. ¡Provocarías un nuevo cataclismo! No puedes condenar a todo el continente a la destrucción total.

			—Habéis tenido ocho mil años para merecer el sacrificio que hicimos por vosotros —respondió Enoch, levantándose y adoptando una postura erecta, de una realeza que Lyra nunca habría anticipado—. Habéis malgastado cada oportunidad que mi estirpe os brindó. En estos momentos, las legiones de Polaris se acuartelan en las fronteras para atacar a la confederación de las Ciudades Interiores, y de ahí solo es cuestión de tiempo que vayan bajando y repitan lo que hicieron en Florestia.

			—¡Teníamos un plan para detenerlos! —exclamó Sirtu.

			—No hay plan que valga. Aun sin el emperador, un nuevo mariscal se alzaría sobre los demás e impondría una nueva dinastía para llevar a cabo el plan. ¿No lo entendéis? Lo llevan en la sangre. Es su ambición última. Con los callinicus y los secretos del aurathium a su disposición, nunca dejarían de intentarlo. De una forma u otra, el cataclismo es inevitable. Al menos así os puedo ahorrar lo peor. Las matanzas, las violaciones, los terribles asedios… Mi solución es, en última instancia, un último acto de piedad hacia todos vosotros.

			—Tú no eres nadie para juzgar eso —respondió Sirtu en un tono quejumbroso, patético.

			—Oh, es ahí donde te equivocas, querido taumaturgo. Yo soy el único que puede juzgaros. Si estáis aquí, todos vosotros, en este solsticio, es porque yo lo hice posible. Sin mí, vuestros ancestros hubieran perecido hace milenios y vuestras razas habrían quedado sepultadas bajo las arenas del tiempo.

			—¡Basta de cháchara! —exclamó Sirtu perdiendo la paciencia y dando por zanjado el asunto—. No vamos a dejarte escapar al Mar de Nubes. No con Niall.

			Enoch lo miró durante unos instantes, como si tratara de evaluar la determinación de su carácter. Luego suspiró y elevó la mano derecha a los cielos.

			—No tenía ninguna intención de ir hasta la montaña.

			Comenzó a girar la mano en movimientos circulares y los inquisidores respondieron preparándose para el ataque. Lyra dio un paso hacia atrás de manera instintiva y desenvainó sus armas. Si tenía que morir, lo haría de frente, luchando.

			Enoch abrió la palma y levantó la mirada hacia el firmamento, pero no desplegó ningún ataque mágico. En vez de eso, un trueno colosal les reventó los oídos. Lyra cayó de rodillas, aturdida. Solo podía percibir un pitido incesante en los tímpanos. Trató de levantarse, pero le costó mantener el equilibrio. Poco a poco, los sonidos amortiguados a su alrededor fueron adquiriendo consistencia. Los inquisidores se debatían tratando de controlar el dolor, mientras Sirtu miraba al cielo con una expresión de terror puro. Lo primero que percibió fue cómo el reflejo de la luna había desaparecido. Luego, con el corazón en un puño, fue levantando la vista, tratando de prepararse para lo que la esperara. No lo consiguió.

			El Kohr Nai se había manifestado sobre la capital imperial. Majestuoso, imponente, aterrador.

			—Esta es la ciudad de mis ancestros, la cuna de la civilización, la gran sede del conocimiento científico, más allá de los límites de vuestro mundo: Ultima Thule.

			La voz de Enoch reverberaba con una emoción contenida durante milenios, en la que se mezclaban a partes iguales un orgullo ancestral y una resolución definitiva.

			—En mi ignorancia, llegué a creer que os alzaríais para ser mejor que nosotros. Me equivoqué. Profundamente. Estáis condenados a repetir nuestros pecados más graves, una y otra vez, sin ninguno de nuestros portentos y maravillas, sin la capacidad para sobreponeros a vuestra violenta naturaleza. Vuestra iniquidad como especie está en vuestra sangre. No me hago ilusiones. Solo quiero volver a casa, con los míos. No puedo soportar más esta soledad.

			Se agachó para recoger a Niall, que trató de reptar fuera de su alcance mientras emitía gemidos desesperados, casi animalescos. Lyra, Sirtu, Ronia y Brach se abalanzaron sobre él para impedirlo, pero una onda invisible los rechazó. Lyra gritó al golpearse contra el duro suelo de mármol y se revolvió dolorida. Con una fuerza inusitada, Enoch se echó a Niall a la espalda y se elevó. Primero poco a poco, luego adquiriendo más velocidad, ascendió por aquel salón de un trono que ya no existía y salió por el enorme agujero que había dejado la cúpula al desintegrarse, perdiéndose en la sombra del gigantesco volcán que pendía sobre sus cabezas como una condena impostergable. El cielo nocturno se resquebrajó con los primeros rayos azulados provenientes de su interior. Las máquinas ancestrales de Ultima Thule volvían a ponerse en marcha para realizar el cometido para el que habían sido construidas.

			Lyra se puso de pie y echó un vistazo rápido a los demás. Ronia parecía estar bien, pero Sirtu se había golpeado la cabeza contra una columna. Se acercó corriendo a su lado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó el taumaturgo desorientado.

			—Se ha marchado con Niall.

			—¿A dónde?

			—A la ciudad de los akamenios.

			—Tenemos que detenerle.

			—¿Cómo?

			Un rayo cayó sobre el tejado y provocó el colapso de buena parte de la techumbre, interrumpiendo su conversación.

			—Primero tenemos que salir de aquí.

			—¿Puedes andar?

			—Sí.

			—Pues vamos.

			Lyra se incorporó y dio órdenes a todos los miembros de la unidad que habían sobrevivido al asalto para que la siguieran a la balaustrada sur.

			—Vosotros también —dijo cuando pasó al lado de Brach y Ake, que se limitaron a asentir.

			La comitiva entera se desplazó corriendo y atravesaron las puertas de la fachada sur. La balaustrada era enorme, con espacio suficiente para ofrecer un banquete a cientos de personas, y en el extremo, de una manera un tanto precaria, se debatía entre las fuertes corrientes de aire provocadas por los cambios de presión un pequeño esquife volador. Ciertamente burdo, producto de una miniaturización a marchas forzadas de la tecnología que habían utilizado para crear los buques de guerra de su armada. Tenía espacio suficiente en la cubierta para albergarlos, pero a duras penas, y no estaba segura de que pudiera con el peso de todos.

			Lyra echó un vistazo al complicado puente de mando y lamentó no haber prestado más atención en todas las semanas en las que se había contentado con ser una simple pasajera del Cormorán.

			—¿Alguien sabe manejar este trasto?

			Un silencio incómodo se apoderó de la nave.

			—Yo puedo intentarlo —se ofreció Brach al ver que nadie daba un paso adelante y que la situación se volvía cada vez más urgente.

			—Pues venga, ponte al timón. Tenemos que salir de aquí ya —dijo Lyra.

			El soldado, con la pechera destrozada, ocupó su lugar al frente del esquife, y tras unos titubeos iniciales, consiguió despegar el aparato al mismo tiempo que Lyra cortaba la cuerda que los mantenía amarrados a la torrepuerto improvisada en la balaustrada sur. Conforme se alejaban del Dimmuborgir, la influencia de la montaña flotante empezó a hacer mella sobre la castigada techumbre de su estructura superior, que se desplomaba sin remedio. Alzaron el vuelo y trataron de poner distancia entre la montaña y ellos, pero antes de que se hubieran alejado lo suficiente, Ronia señaló el horizonte.

			—¿Qué es eso?

			—La guerra —dijo Brach.

			Cientos de aerobarcos habían descendido sobre la ciudad, enfrascándose en una batalla despiadada con la guarnición de buques imperiales que protegían los cielos de Polaris. Las estructuras de madera no eran rival para los colosos de metal alados, pero hacían valer su número y su capacidad de maniobra superior. También los cañones de aleación que habían instalado en las cubiertas.

			—¡Son las compañías! —exclamó Ronia—. ¡Han venido a detener la invasión!

			La cabeza de Lyra daba vueltas, trabajando a toda prisa. Se volvió y miró hacia al cielo. El árbol de luz azul comenzaba a brotar por la parte superior de la caldera, pero todavía no había alcanzado las dimensiones enormes que tenía cuando se acercaron a la montaña por primera vez. No sabía si era a causa del desplazamiento instantáneo a miles de kilómetros o si respondía a algún tipo de estrategia prevista, pero era evidente que poco a poco iba creciendo en tamaño, y los impactos de sus hebras refulgentes eran capaces de causar daños severos al detonar contra las estructuras de piedra de la capital. Tenían que diseñar un plan, y ese esquife ni siquiera era capaz de alcanzar la altura necesaria. Mucho menos con la carga que llevaba. Los tejados de los edificios más altos pasaban tan cerca que casi podía tocarlos con la mano.

			—Necesitamos un aerobarco en condiciones —concluyó, y se quedó mirando a la batalla en la lejanía.

			La súbita aparición de una montaña flotante de más de tres mil metros de altura, que tapaba buena parte de la ciudad con su megalítica sombra, no parecía haber alterado las intenciones de los que participaban en la batalla.

			—¿Estás loca? —dijo Ronia, que había estado atenta al rostro y a la mirada de Lyra y le habían quedado claras sus intenciones.

			—¿Se te ocurre otra cosa?

			—Si nos metemos en esa vorágine, nos van a derribar a las primeras de cambio. Te lo garantizo.

			La frase quedó flotando en el aire como una advertencia que penetró en los corazones agotados del grupo.

			—Tenemos que hacerlo —dijo Sirtu—. No nos queda más remedio.

			Lyra lo miró. Al veterano inquisidor, el combate contra Arshi Tengri y la posterior humillación le habían dejado en las últimas. Un reguero de sangre manaba de su cuero cabelludo, manchándole el lado izquierdo de la cara y llegando a su ropa. Parecía a punto de sucumbir, pero todavía se mantenía en pie, agarrado a la borda para no perder el equilibro ante los violentos cambios de rumbo del esquife.

			—Brach —dijo Lyra pidiendo su opinión.

			—Podemos intentarlo —respondió él.

			—¿Vamos a tomar un aerobarco a la fuerza? —preguntó Ronia—. ¿Es eso lo que vamos a hacer?

			—Esperemos que no —respondió Lyra.

			Brach aceleró hacia la nube de aquellos cuerpos celestes en constante movimiento. Conforme se acercaban al combate, las detonaciones de los cañones llegaban con mayor claridad. También pudieron comprobar las terribles consecuencias del enfrentamiento, con restos de aerobarcos desparramados sobre la ciudad como si fueran presas abatidas y despezadas por batidas de perros. En un momento dado, vieron cómo cuatro aerobarcos conseguían hundir sus arpones en el blindaje exterior de un buque y tiraban de él hacia estribor, consiguiendo que girara sobre su eje, haciendo caer a los soldados que patrullaban la cubierta y dejándolo inutilizado.

			—¡Mirad! ¡Ahí!

			Ronia señalaba con entusiasmo por encima de ellos. Lyra siguió su indicación y divisó las velas inconfundibles en lo más espeso del combate, al mando de toda una escuadra de aerobarcos. El Cormorán, magnífico en su coraje, esbelto y galante incluso en las circunstancias más adversas. Su corazón se hinchió de orgullo, y un alborozo repentino le dio la esperanza que tanto necesitaba en esos momentos.

			—Allá vamos. Agarraos fuerte a lo que podáis —anunció Brach tras leerle el pensamiento.

			Se lanzaron hacia él a lo más encarnizado de la batalla. Las salvas de los buques de guerra resonaron en sus oídos, estallando a pocos metros del esquife, una mota de polvo en aquella tormenta de metal y madera. De repente, los aerobarcos que seguían la trayectoria del Cormorán los vieron y empezaron a efectuar maniobras para impedir que se acercaran. Un arpón pasó por encima de sus cabezas a una distancia peligrosa.

			—Haz todo lo posible por ponerte a su altura —indicó Lyra.

			—¿Alguien tiene una bandera blanca? —preguntó Brach, sudando más de la cuenta.

			El esquife giró bruscamente para impedir que uno de los aerobarcos les cerrara el paso. No podían hacer frente a la potencia de sus reactores, pero su reducido tamaño les permitía sortear las embestidas. Tras evitar a dos más, consiguieron ponerse a la altura del Cormorán, cuya tripulación parecía haber avistado el acercamiento y se disponía a lidiar contra la amenaza.

			—¿Nos van a disparar? —preguntó Ronia incrédula.

			—Brach, acércate todo lo que puedas por encima del castillo de popa.

			—Lo intentaré.

			El aerobarco parecía estar virando para alinear la trayectoria de sus cañones con la suya. Brach aceleró todo lo que pudo y, con una gran sangre fría, templada durante sus años de soldado, esperó hasta el último momento para ascender de nuevo y evitar los cañonazos. Efectuó una parábola elegante y se balanceó sobre el alcázar, tratando de no chocar contra el palo de mesana. Lyra aprovechó la momentánea posición dominante para lanzarse sobre el Cormorán utilizando el amarre del esquife. Descendió tratando de no pensar en la temeridad que estaba haciendo, mientras la colosal batalla aérea se recrudecía a su alrededor, y preparó sus piernas para el impacto contra los tablones que tan bien conocía mientras gritaba con todas sus fuerzas:

			—¡Gwyn, detente, somos nosotros!

			La capitana la miró con una expresión de auténtica sorpresa, con los ojos tan abiertos que parecían a punto de salirse de sus órbitas. Tenía la mano derecha sobre la empuñadura del sable mientras la izquierda mantenía el rumbo en el timón. Había cambiado su atuendo de capitana por una armadura de cuero ceñida al cuerpo que protegía cada centímetro de su piel mientras le permitía una gran libertad de movimientos. Tenía en la cabeza un tricornio que Lyra no le había visto nunca, sobrio, sin ningún tipo de detalles floridos, pero que la revestía con la autoridad del almirantazgo.

			—¿Qué hacéis aquí? —gritó al final la capitana tras recobrar la compostura.

			—Podría hacerte la misma pregunta.

			—Lyra, no estoy de humor.

			—Vale, antes de nada. Tengo a unos cuantos agentes de Monasterium y a unos taumaturgos en el esquife. ¿Tienen permiso para subir a bordo?

			Gwyn se mantuvo indecisa durante unos segundos mientras contemplaba el extraño vehículo que flotaba sobre sus cabezas en una posición precaria.

			—Amarrad el esquife en los jardines de popa, pero no respondo por lo que le pueda pasar.

			Lyra sonrió y levantó la mirada hacia el esquife para gritar las órdenes de Gwyn. Brach hizo caso, pero tuvo algo de dificultad al efectuar la maniobra, a pesar de que el Cormorán le dio algo de tiempo antes de incorporarse de nuevo a la contienda. Los aeronautas aseguraron la pequeña aeronave con cabos gruesos y todos los pasajeros pudieron saltar al alcázar, que rápidamente se llenó de gente, algo que exasperó a Gwyn.

			—Todo el mundo que no tenga que estar aquí ya puede ir desfilando a las cubiertas inferiores.

			Lyra, Ronia, Brach y Sirtu fueron los únicos que se quedaron junto a ella y Sloan. La capitana se concentró de nuevo en el timón y volvió a adquirir velocidad de crucero mientras miraba suspicaz al soldado, que, además, seguía vestido con el atuendo imperial.

			—¿Qué hace este aquí?

			—Es una historia larga y no tenemos tiempo —respondió Lyra—, así que iré directa al grano: Niall sigue vivo y tiene problemas. ¿Has visto lo que ha aparecido sobre la ciudad?

			—¡Como para no!

			—Tenemos que ir allí. Tenemos que volver a su interior.

			—¿Estás de broma? ¿Ves cómo está creciendo el árbol de rayos?

			—Sí, por eso tenemos que aprovechar ahora antes de que sea demasiado tarde.

			—Estoy un poco ocupada en estos momentos.

			—Gwyn, esta guerra ya no importa.

			—Pero ¿qué estás diciendo?

			—Escúchame bien. El emperador está muerto, Arshi Tengri está muerto, Enoch se ha revelado como un akamenio de más de ocho mil años y ha secuestrado a Niall para activar las máquinas de la ciudad e iniciar un nuevo cataclismo. —Gwyn la miró con una mezcla de preocupación y perplejidad—. Sé que es demasiada información y que nada tiene sentido, pero, maldita sea, es la verdad, y no tenemos mucho tiempo para intentar evitar el fin de todo lo que conoces.

			En ese momento, un callinicus de cien metros de eslora apareció de la nada y trató de embestir al Cormorán a toda máquina. Gwyn viró a estribor todo lo que pudo, evitando lo peor del impacto, pero las dos aeronaves quedaron enganchadas por el casco, la metálica armadura de la nave imperial destrozando la madera pulida del aerobarco.

			—¡Es ese malnacido!

			Lyra trató de seguir la mirada de Gwyn y vio a alguien conocido al timón del callinicus. Brannagh.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Lyra.

			—Voy a matarlo.

			Hizo un gesto con la mano al piloto, que se mantenía dispuesto a un lado, para que la relevara de inmediato y saltó con una agilidad sorprendente sobre la barandilla del castillo de popa.

			—Aeronautas, preparaos para el abordaje.

			La tripulación gritó con entusiasmo y empezó a lanzar los ganchos para fijar las dos aeronaves. Luego desenvainaron los sables y esperaron las órdenes de su capitana mientras gritaban desaforados contra los soldados imperiales que les esperaban en la otra cubierta.

			—Esto va a ser un desastre —se lamentó Ronia.

			—Lyra —la interpeló Brach—. Tenemos que hacernos con el control de ese buque. Las aeronaves tienen un sistema de comunicación interno a base de luces. Ake conoce los códigos secretos. Podemos dar la orden a los demás para romper filas.

			—Nadie va a hacer caso en este pandemónium —reflexionó Lyra, que observaba los fogonazos de los cañones por toda la bóveda celestial mientras las calles de la ciudad ardían con las hogueras del solsticio y ríos de gente despavorida corría para protegerse.

			—Tenemos que intentarlo.

			Lyra giró la cabeza hacia el Kohr Nai, imponente en las alturas. Sin Niall iba a ser un auténtico desafío superar sus defensas. Iban a necesitar todas las aeronaves posibles.

			—Está bien.

			Desenvainó la espada y avanzó hacia la borda. Al otro lado vio a Brannagh gritando a los soldados imperiales para que trataran de deshacerse de los ganchos de abordaje, pero parecía que habían decidido por su cuenta prepararse para lo inevitable. Gwyn cogió carrerilla sobre los tablones de la cubierta y fue la primera en saltar al otro lado. Sloan la siguió inmediatamente y después el resto de la tripulación, gritando como posesos y agitando los sables como si les fuera la vida en ello. Lyra se volvió hacia Brach.

			—Más vale que me sigas.

			Corrió, se apoyó en la barandilla de madera y saltó al buque imperial, rodó por el suelo y utilizó el impulso para acuchillar a un soldado en la ingle. Sin apenas tiempo para darse un respiro, se incorporó y siguió luchando. Brach, con la espada del mariscal que había rescatado de la fortaleza, siguió su ejemplo.

			Los virajes bruscos del buque para intentar desasirse del Cormorán provocaron la caída sobre los tablones de muchos soldados imperiales, revestidos con las pesadas armaduras metálicas, una gran desventaja en una situación de combate cuerpo a cuerpo contra ágiles aeronautas que llevaban más de media vida moviéndose por cubiertas traicioneras. Gwyn y Sloan peleaban como posesos y se acercaban peligrosamente al timón, donde Brannagh no podía más que limitarse a observar incrédulo la venganza que se acercaba implacable. Lyra animó a Brach a que mantuviera el ritmo para poder alcanzarlos y el soldado respondió enarbolando la espada por encima de la cabeza y lanzándose en una embestida hacia delante, abriéndose camino a patadas y golpes con la parte roma que, cuando chocaba contra los petos de los imperiales, les lanzaba hacia atrás como si hubieran recibido el impacto de una bala de cañón.

			En apenas un par de minutos, habían conseguido ganar la posición, como si los imperiales supieran cuál era su objetivo y se hubieran hecho a un lado para escapar de su furia. Brannagh apenas acertó a desenvainar su sable ceremonial, un arma que le había sido entregada cuando consiguió el acceso a la Asamblea de Capitanes y que nunca antes había tenido que usar, cuando Gwyn llegó hasta él. Sloan se quedó atrás para proteger su espalda, y al poco, Lyra y Brach se unieron a él. El entrechocar de aceros sobre la cubierta llegaba con claridad meridiana a sus oídos, pero apenas podían ver a los aeronautas entre las armaduras imperiales.

			—No te puedes esconder más, rata —le espetó Gwyn con los ojos inyectados en sangre.

			Brannagh miró a su alrededor en busca de soldados que pudieran acudir a socorrerle, pero nadie se quiso presentar voluntario. Luego asumió el embrollo en el que se encontraba y levantó la espada para plantar batalla.

			—¿Tanto me odias como para haber tirado por la borda décadas de neutralidad del Mar de Nubes?

			—Puedes tener claro que sí.

			—¿Qué les has tenido que prometer para que acepten una misión suicida como esta? De verdad, siento una profunda curiosidad.

			—Nunca has entendido lo que significa formar parte de la Asamblea de Capitanes, traidor inmundo.

			—Llénate la boca con todos los epítetos que quieras. Estás en el bando perdedor, y lo sabes.

			—Ya está bien de tu monserga venenosa. ¡Rinde la nave!

			—¡Jamás!

			—Rinde la nave o despídete de esta vida, Brannagh. Es mi último aviso.

			Por única respuesta, el antiguo capitán sonrió y luego lanzó una estocada a traición que Gwyn, rápida de reflejos, pudo desviar con bastante dificultad. Hizo una finta y puso distancia entre los dos para prepararse para la siguiente acometida, pero Lyra, impaciente, decidió intervenir.

			—No te va a salvar el piromante, Brannagh. Ni el emperador. Ninguno de los dos existe ya en este mundo. Abandona esta lucha estúpida de una vez.

			La noticia corrió como la pólvora entre los imperiales, que empezaron a rendirse sin esperar a las órdenes de su comandante. El movimiento de sus tropas y el murmullo que empezaba a crecer en cubierta distrajeron a Brannagh el tiempo suficiente para que Gwyn golpeara su espada de improviso y se la arrebatara de las manos. Acto seguido, le puso la suya al cuello.

			—¡Rinde la nave!

			Brannagh se resistió con una mirada cargada de odio. Gwyn le dio unos segundos para que se lo pensara y luego su acero empezó a deslizarse por la piel sensible que le recubría la carótida.

			—¡Está bien!

			—Da la orden. Ya.

			Brannagh ordenó a sus hombres que se rindieran y los imperiales que aún luchaban depusieron las armas sin titubeos. Gwyn obligó a todos los soldados a sentarse en el suelo de la proa del buque. Su tripulación requisó las armas y Gwyn dio instrucciones para que se llevaran a Brannagh al Cormorán y lo encerraran en la bodega, haciéndole desaparecer de su vista antes de que lamentara su misericordia.

			Al verlos trabados de aquella manera, los demás buques les habían dejado en paz, pero la batalla seguía disputándose a su alrededor. Gwyn discutía con Sloan sobre la mejor manera de comandar el buque apresado.

			—Tenemos que parar esto —dijo Lyra después de que ella y Brach se les unieran—. Brach dice que Ake tiene una forma.

			—¿Y por qué querría hacerlo? —preguntó Gwyn con el ceño fruncido cuando escuchó el nombre del embajador imperial—. Las cosas nos van bastante bien, diría yo.

			—Gwyn, escúchame. Tenemos que organizar un asalto a la montaña y no tenemos manera de hacerlo mientras los aerobarcos sigan enfrascados en esta lucha. Tienes que dar la orden para que los capitanes efectúen una retirada táctica.

			—¿Estás loca? ¡Nos harían pedazos!

			—No, si ellos también lo hacen.

			Gwyn consideró la propuesta de Lyra durante unos instantes mientras contemplaba la destrucción a su alrededor. Habían perdido ya cerca de quince aerobarcos, pero sus avances eran significativos. El Kohr Nai vigilaba desde las alturas, orgulloso, como si estuviera haciendo acopio de fuerzas antes de desplegar su salvaje ofensiva. Lyra podía ver en la mirada de la capitana cómo realizaba los cálculos necesarios. Al final, asintió. Brach avisó a Ake y el imperial pasó al buque ante la mirada atónita de sus compatriotas, a los que el veloz desarrollo de los acontecimientos había sumergido en una perplejidad constante.

			—Creo que deberíamos quedarnos aquí —dijo Brach, que con la mirada inspeccionaba el estado de los hombres apresados y de la aeronave—. Tenemos que convencer al resto de buques para que rompan la cadena de mando, y eso solo lo vamos a conseguir con Ake.

			—¡Ni en sueños! —exclamó Lyra.

			Fue una reacción visceral. Apenas había pasado una hora desde que había descendido al suelo de mármol del salón del trono para, entre otras cosas, asesinarlo. Puede que desde entonces se hubiera comportado de una forma que la obligaba a reconsiderar su postura, pero no podía ponerle al frente de una de esas bestias de metal a la primera ocasión.

			—Entiendo que no tienes ninguna razón para confiar en mí —empezó Brach con un tono conciliador—. Pero no tenemos otra alternativa.

			—Tiene que haberla.

			Un poderoso trueno descargó su furia a unos pocos kilómetros de donde se encontraban. La montaña estaba extendiendo sus tentáculos azules por todo el cielo, tornando la apacible noche de invierno en un paisaje irreal, como si las luces del norte hubieran resquebrajado el velo de la realidad y de las sajaduras en el firmamento manara el mismo éter de los intersticios entre los planos de existencia.

			—La situación está empeorando por momentos —continuó Brach—. Sin Niall para proteger al Cormorán, nuestra mejor baza es hacer un asalto masivo sobre la caldera.

			—Como una carga frontal a un castillo asediado —explicó Gwyn.

			—Justamente. Nuestra mayor fortaleza ahora mismo son los números.

			—Va a morir mucha gente —repuso la capitana.

			—Vamos a morir todos si no lo hacemos. Es así de simple.

			—Será difícil convencer a todos de que estamos en el fin del mundo.

			—Solo tienen que mirar hacia arriba. Una montaña descomunal acaba de aparecer de la nada sobre nuestras cabezas. No sé qué más necesitan.

			—Gwyn —intervino Lyra, reconociendo la urgencia de la situación—, conseguiste convencer a la Asamblea de Capitanes para que lanzaran esta ofensiva. Estoy segura de que erais conscientes de los riesgos que asumíais al enfrentaros al imperio. ¿En qué se diferencia esto? No te estoy pidiendo un mero gambito, sino una última acometida. Por todos.

			Gwyn se quedó en silencio, meditando las razones que le acababan de exponer. Los trabajos para desencallar el aerobarco ya estaban muy avanzados. Tenía que tomar una decisión en ese momento.

			—¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo?

			—Sí. Y no lo haría si no fuera absolutamente necesario.

			Gwyn miró a Sloan, buscando consejo. El contramaestre le sostuvo la mirada durante unos segundos y al final asintió de manera sutil, casi imperceptible. Fue suficiente para que Gwyn se decidiera.

			—Muy bien.

			—Gwyn —dijo Brach—. Os seguiremos cuando estéis listos.

			—Pareces muy seguro de que los demás buques van a ir detrás de vosotros.

			—Si no lo hacen, me encargaré de que no os molesten. Eso te lo juro.

			—No sé qué narices se te pasó por la cabeza para hacer lo que hiciste en Apulio, pero tienes muchos pecados que expiar.

			—Lo sé.

			—Y muchas explicaciones que darme también. Así que no te mueras, estúpido.

			Gwyn se lanzó hacia delante y, echándole las manos al cuello, se puso de puntillas y le besó en los labios. Brach se sorprendió por la súbita muestra de afecto, pero en vez de apartarse, correspondió a la capitana ante la mirada asombrada de Ake.

			—Vamos a necesitar toda la suerte posible, soldado —concluyó Gwyn antes de darse la vuelta y correr a ocupar su lugar en el Cormorán.

			Brach miró a Lyra, que había observado atenta el intercambio, y se sonrojó de repente. Ella le tocó el codo un segundo con un gesto que en su cabeza había pretendido reconfortante, pero que a la postre resultó más bien torpe. Sin decir una palabra, Brach se despidió con un gesto de la cabeza y Lyra corrió tras Gwyn hacia el aerobarco.

			De vuelta en el castillo de popa del Cormorán, Gwyn dio la orden de utilizar picas para separar las dos aeronaves. Rompieron el contacto y viraron a babor para separarse y evaluar el progreso de la batalla. Los aerobarcos de las compañías habían tenido un éxito incontestable, aprovechándose de la ausencia de munición piromántica de los callinicus, una circunstancia que reducía en mucho su capacidad destructiva. Aunque ninguno de los aerobarcos había sido diseñado para equiparse con armamento pesado, parecía como si hubieran sobrellevado con una militarización transformativa en la que habían invertido el producto interior bruto de una pequeña ciudad de la confederación.

			—Así que era esto lo que estabas planeando cuando nos dejaste tiradas en Apulio —comentó Lyra mientras observaba las explosiones de gran calibre impactando contra el casco metálico de los imperiales a pocos metros de distancia.

			—Más o menos —respondió Gwyn.

			—¿Por qué no nos dijiste nada? —preguntó Ronia.

			—No tenía ninguna seguridad de que fuera a funcionar. Tuve que retorcer muchos brazos para que las cosas se pusieran en marcha.

			—Lo habríamos entendido —replicó Lyra—. Si nos lo hubieras explicado…

			—Eso lo dices ahora —la interrumpió Gwyn—. Solo han pasado unas pocas semanas desde entonces. Quizá tú no lo recuerdes bien, pero casi estabas echando espumarajos por la boca y lo único que querías era lanzarte a una persecución sin sentido contra el escuadrón de buques imperiales, sin atender a razones.

			—¡No es verdad!

			Gwyn la miró de forma circunspecta, como si sobraran las palabras y no tuviera ni tiempo ni ganas de enfrascarse en una pelea dialéctica. Lyra consultó con Ronia, insegura de repente, y vio que la espía coincidía con la capitana.

			—Está claro que lo que sientes por ese chico es muy poderoso —continuó Gwyn, tratando de tender puentes con un tono más calmado—. Desde Florestia, tu actitud hacia él ha cambiado por completo. En muchos aspectos, parece como si hubieras firmado con él un contrato de adhesión de esos que tenéis en el gremio. Tu instinto protector arrasa con todo y nunca se para a considerar otras cuestiones más generales, más abstractas, que tengan en cuenta todo el panorama. No hace falta ser muy perspicaz para ver que le amas profundamente. Y eso, joder, es una de las razones por las que luchamos contra Arshi Tengri y contra este imperio de fanáticos. Pero no puede ser la única. No podemos sacrificarlo todo en aras de la emoción individual. Como capitana del Cormorán tengo que tener en cuenta en cada momento la seguridad de mi tripulación. Aunque ni siquiera eso es lo más importante. Me debo a la Asamblea de Capitanes, a Zephyrus, al Mar de Nubes. Y en última instancia, como ser humano, me debo al mundo. Por eso estamos aquí, luchando en el confín de la tierra, en este infierno congelado, dándolo todo. Las compañías que medio continente tilda de piratas sin escrúpulos, arriesgándolo todo para salvarlo. La ironía es ciertamente conmovedora.

			Gwyn soltó aquel discurso casi sin pretenderlo, utilizando un lenguaje que quizá era más propio de la Asamblea que del puesto de mando, mientras concentraba su atención en alinear el rumbo del aerobarco para acercarse a comunicar a Cailean y los demás los nuevos planes. Lyra no recordaba mucho de los momentos inmediatamente siguientes al secuestro de Niall, lo que probablemente significara que le había embargado la furia ante la negativa de Gwyn a iniciar la persecución.

			¿Cuál era exactamente la naturaleza de su amor por Niall? Gwyn tenía razón. Todo había cambiado a partir de Florestia. Había compartido con él una intimidad que le había hecho sentir no solo apreciada, sino querida. Le había presentado a su familia, había conocido el refugio de su hogar, algo que ella nunca había tenido y que, sin apenas darse cuenta, había echado de menos toda su vida. Luego, todo le había sido arrebatado de la manera más cruel posible. Todo había ardido delante de él, convirtiéndose en cenizas que tendría que acarrear mientras viviera, todo el tiempo que eso pudiera ser. Y ella no podía evitar sentirse en parte culpable.

			De alguna manera insidiosa, a lo largo de las semanas que pasaron tras partir de la ciudad de las cumbres, cuando Niall empezó a distanciarse y encerrarse en sí mismo, ella por su parte había comenzado a interiorizar un sentimiento de culpa. Desde que Kiran había muerto, las cosas se habían precipitado de la peor manera posible, y cada vez que había intervenido pensando que iba a marcar la diferencia, que iba a mejorar la situación, había terminado por enfangarlo todo aún más. No había sido más que el peón en un tablero lleno de piezas más poderosas. Primero, en el regazo de los príncipes mercader; luego, como parte de la guerra intestina de Thelema, siempre manipulada por hombres que la mantenían ciega y sorda y muda. Sin decisiones propias, sin libre albedrío. Todas sus acciones estaban predeterminadas, calculadas de antemano, previstas por fuerzas que escapaban a su control. Y había dejado muchas víctimas a su paso. Primero Prabhás, al traicionar su confianza y sabotearle para beneficio del Rey de los Mendigos; luego, el propio Alcalde. Por último, Florestia, una ciudad que a pesar de toda su larga historia, solo había podido resistir su presencia dos días antes de que la perdición se abalanzara sobre ella.

			En su cabeza sabía que Arshi Tengri había planificado el asalto sobre el Irminsûl durante años, que su ira tenía poco que ver con ella y mucho con la persecución a la que la propia orden le había sometido por atreverse a practicar magia ilegal. Pero su corazón despreciaba esos razonamientos para aferrarse a una interpretación donde ella siempre era la protagonista. No podía evitarlo, y se maldecía por ello, pero sentía una profunda deuda con Niall porque, de alguna forma, se consideraba responsable del tremendo sufrimiento que le aquejaba desde que se habían conocido. ¿Era su instinto protector una respuesta al cargo de conciencia que sufría al haber visto cómo la vida de Niall saltaba por los aires? ¿O era, por el contrario, una forma de validar su efectividad como mercenaria al servicio de Mercuria en su momento de mayor necesidad? Gwyn tenía razón, el momento clamaba por una aspiración que fuera más allá de su limitada visión personal que tantos estragos había causado.

			Junto a ella, Gwyn daba instrucciones a Sloan para que se acercara al aerobarco que comandaba Cailean, y cuando llegaron a su altura, mantuvieron una breve conversación a gritos en la que la capitana le explicó que los imperiales iban a romper filas y replegarse.

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—Tenemos que organizar un asalto al Kohr Nai.

			—¿Estás loca?

			—Puede, pero creo que ha llegado ese momento del que te hablé antes de que lanzáramos esta ofensiva. Cailean, tienes que confiar en mí.

			El capitán parecía molesto con las palabras de Gwyn, pero tras soltar un bufido muy ampuloso, se dio la vuelta para dirigirse de nuevo al timón.

			—Como si no lo estuviera haciendo desde que toda esta cosa empezó —masculló por el camino.

			Gwyn le oyó y sonrió de manera tímida. Cailean ordenó que encendieran los faroles junto al bauprés para que la flota entendiera el mensaje de que era hora de detener las hostilidades y seguir su estela. Lyra comprobó maravillada cómo aquella barahúnda de aerobarcos dispares que parecían no seguir ningún tipo de orden ni concierto fueron transmitiendo el mensaje uno a uno, propagando el encendido de los faroles como si se tratara de un sistema de almenaras dispuesto en la frontera de Mercuria, y organizándose rápidamente en una formación elegante con el Cormorán a la cabeza.

			Los buques imperiales parecieron confundidos en un primer momento al ver que los aerobarcos detenían el enfrentamiento de manera unilateral, pero decidieron no perseguirles y aprovechar la ocasión para retirarse a una distancia segura. Habían sufrido numerosas bajas durante la batalla, con más de diez de los suyos que habían acabado estrellándose contra la ciudad. Algunos habían podido controlar el descenso hasta llegar a zonas despejadas, pero muchos habían caído sobre fábricas y edificios gubernamentales, algunos sobre bloques residenciales.

			El buque que habían dejado bajo el control de Brach y Ake se movía alrededor de los demás, compartiendo algún tipo de código que Lyra no pudo descifrar. Ni siquiera podía saber si seguían con ellos. Los imperiales eran conocidos por su lealtad fanática, y aunque se hubieran hecho a un lado para que pudieran capturar a Brannagh con relativa facilidad, puede que todo se redujera a que no lo consideraran propiamente uno de sus suyos, tan solo un capitán defenestrado que hacía tiempo que había cumplido su función, pero que mantenía amigos en las altas esferas. Con Ake y Brach era diferente, pero, aun así, no se le ocurría cómo iban a explicarles con una mínima coherencia lo que había pasado y lo que les iban a pedir que hicieran.

			Ascendieron hasta ponerse a la altura de la montaña, pero a varios kilómetros de distancia para que aquel árbol de luz azul no les amenazara con sus rayos imprevisibles. Lyra no le quitaba ojo; no cabía duda al respecto: estaba creciendo y deprisa, probablemente a medida que las máquinas de la ciudad a la que Enoch se había referido como Ultima Thule se iban poniendo en marcha.

			Gwyn bajó a la cubierta para hablar con los aeronautas uno a uno. Iban a encabezar el asalto y tenía un plan en mente para minimizar los riesgos, pero necesitaba que todos estuvieran de acuerdo. El día había sido interminable, y las últimas horas de batalla encarnizada habían pasado factura a la tripulación. Tenía que pedirles un último esfuerzo.

			Sirtu, que había estado descansando del terrible esfuerzo que había hecho durante toda la noche junto al resto de la unidad, subió las escaleras del castillo de popa y se apoyó sobre la barandilla para tener una visión más amplia de la ciudad que se extendía debajo de ellos y de la mole amenazante del Kohr Nai.

			—¿Desde cuándo sabíais que Niall era la Constante? —le preguntó Lyra de repente.

			Sirtu no reaccionó de ninguna forma, como si ni siquiera la hubiera oído. Se había puesto un vendaje improvisado en la cabeza para detener la hemorragia. Parecía estar funcionando.

			—Sirtu —insistió Lyra.

			—¿Por qué lo queréis saber? Ya nada importa.

			—A mí sí me importa.

			El taumaturgo se dio la vuelta y, apoyándose en un brazo, la miró detenidamente de arriba abajo.

			—Desde el primer momento que te vi, supe que ibas a ser un fastidio que nos lo iba a complicar todo.

			—Creo que justamente en la fábrica de cerámica demostré mi utilidad —respondió ella hasta cierto punto ofendida.

			—La primera vez fue en el cuartel del gremio. Acababas de detenerlo y encerrarlo en el calabozo.

			Lyra se acordaba de la situación. Sirtu había ido personalmente para protestar ante Vikram, que había defendido el arresto a pesar de los problemas que sabía que le iba a acarrear.

			—No pensaba que me hubieras visto.

			—¿Sabías que todo fue parte de un plan?

			—¿Qué?

			—Niall. Se dejó arrestar a propósito. De hecho, confiaba en que fueras tú quien lo hiciera. Llevaba semanas poniendo excusas para ir al Gran Bazar siempre que podía. Estaba obsesionado contigo. No lo comentaba mucho en la unidad, pero era evidente.

			—¿Y todo el escándalo que montó con Harshad? ¿El incienso con el que decía que le había engañado?

			—Probablemente fuera mentira. O no. Da igual.

			—Harshad acabó siendo asesinado.

			—Lo sé —respondió él con gravedad—. La prueba definitiva de que Niall no sabía lo que hacía y de que no tenía lugar en las fuerzas inquisitoriales.

			Sirtu parecía frustrado, como si el rencor de una decisión que sus superiores habían tomado en contra de su parecer le estuviera carcomiendo por dentro al no tener realmente ya a nadie con quien enfadarse y echársela en cara para demostrar que él, a pesar de todo, siempre había estado en lo cierto.

			—No fue culpa suya.

			—Hasta cierto punto, sí lo fue. Estábamos sobre la pista de un peligroso piromante. Era de esperar que él también nos estuviera vigilando a nosotros. Llamar la atención de esa manera fue un acto irresponsable que a otro le habría supuesto la expulsión del cuerpo y un juicio disciplinario una vez de vuelta en casa. Sus juegos infantiles acabaron por costarle la vida a un hombre inocente, y estuvo a punto de provocar un desastre en la embajada con muchos civiles de por medio.

			Niall no le había comentado nunca nada de aquello. ¿Había sido realmente consciente de lo que había hecho? Suponía que Sirtu se lo habría echado en cara, pero ¿de verdad habría asumido la culpa o habría puesto las mismas excusas que ella estaba utilizando para justificar su comportamiento?

			—Si me preguntas desde cuándo sabía que era la Constante —continuó el taumaturgo—, te diré que no es de tu incumbencia. Pero que si no hubiera sido por eso, nunca habría entrado en mi unidad. Quizá, si no lo hubiera hecho, las cosas serían muy diferentes.

			No era mero resentimiento, sino algo más. Amargura. Profunda amargura ante una situación que consideraba desesperanzadora.

			—Sirtu —dijo Ronia acercándose a él y tocándole en el antebrazo—. Vamos a rescatarlo.

			El hombre dejó escapar una risa tenue, desazonadora.

			—No sabes de lo que hablas.

			—¿Y tú sí? —preguntó Lyra—. ¿Qué sabía la orden de los akamenios?

			—No mucho. Pero no me hace falta. Tengo ojos en la cara. Cuando vi aparecer esa montaña de la nada, supe que todo había terminado. De hecho, lo único que no sé es por qué respiramos todavía. Ni siquiera podemos acercarnos al interior del volcán.

			—Estamos en ello. No podemos bajar los brazos. No ahora —dijo Lyra.

			—Estáis intentando pelear contra fuerzas que no comprendemos. ¿Acaso no lo veis? Ellos provocaron el primer cataclismo y ellos fueron los que consiguieron detenerlo, de alguna forma. El akamenio es simplemente demasiado poderoso.

			—Toda magia tiene límites, ¿no? —planteó Lyra, acordándose de lo que Niall le había dicho la primera vez que se habían enfrentado al piromante—. La suya también ha de tenerlos.

			—No con la Constante. No con la cantidad ingente de aurathium que tiene a su disposición. Ya visteis lo que aquella veta hizo con Tengri.

			—¿Podría hacer Enoch lo mismo?

			Sirtu le lanzó una mirada dura, casi de desprecio, y se volvió para fijar su atención en la montaña una vez más.

			—No habéis entendido nada. No queréis entender nada. Enoch no tiene que rebajarse a los trucos de salón de un piromante, por mucho que fuera el más poderoso que se haya visto en generaciones. Enoch ha perdurado a través de océanos de tiempo en esta tierra. Ha visto de lo que somos capaces, lo que hacemos una y otra vez. Nos conoce mejor que nosotros mismos. Su pueblo lo sacrificó todo para darnos una oportunidad. Durante ocho mil años nos hemos dedicado a desperdiciarla. Polaris, Harappa, Kush… La lista es larga, y solo de los que tenemos una cierta idea. La única razón por la que seguimos adelante es porque olvidamos el pasado. Abandonamos las ciudades, nuestros hijos nos olvidan, y al cabo de unas cuantas generaciones, volvemos y empezamos de nuevo, sin ningún tipo de constancia de lo que antes habíamos hecho en ese mismo lugar. El akamenio, sin embargo, ha estado aquí desde el principio, tomando nota, sin olvidar nunca. ¿Quiénes somos nosotros para contradecir su diagnóstico? Ha llegado a la conclusión de que no merecíamos el sacrificio de su gente. Si me preguntáis a mí, creo que tiene razón. Creo que nos merecemos el final si hay alguna posibilidad de traerlos de vuelta y darles la oportunidad que de manera tan generosa entregaron.

			Lyra no podía creer lo que estaba escuchando. Sirtu estaba asumiendo la derrota. La muerte del Rector, sin duda, le había afectado mucho, pero no se podía explicar todo de esa forma. Lo que tenía delante era un hombre roto, vacío de todo sentido. Ni siquiera la caída del Irminsûl y la muerte del Pontífice habían conseguido postrarle de esa manera. En todo caso, la destrucción de Florestia le había conferido un fuego interior que le había llevado hasta allí, el helado norte, persiguiendo al responsable. ¿Había satisfecho sus ansias de venganza la muerte de Arshi Tengri? ¿O, por el contrario, le había enfrentado a su propia iniquidad y el vacío que se había empeñado en enmascarar?

			—No puedes rendirte de esa manera —le exhortó Lyra.

			—¿Por qué no?

			—Has asumido como cierto todo lo que Enoch nos ha dicho. Pero ¿cómo lo sabes? Podría estar mintiendo.

			Sirtu se volvió y clavó en ella una mirada burlona.

			—¿De verdad crees que está mintiendo?

			Lyra trató de sostenerle la mirada, pero no pudo. No, no lo creía. Enoch había hablado con dolor en el corazón. Estaba haciendo lo que creía que tenía que hacer. De una forma sutil, todas sus acciones desde que había aparecido en el Dimmuborgir estaban revestidas de una melancolía prevalente. En el fondo de su ser, por extraño que pudiera parecer, no creía que estuviera sellando el destino de la humanidad de manera personal. Puede que les apreciara incluso, como individuos, pero después de tantos milenios ninguna persona concreta iba a cambiar su parecer.

			—No importa que estuviera diciendo la verdad —dijo Ronia después de haberse quedado al margen durante un buen rato—. No puede tomar una decisión así él solo. Hay mucha gente inocente en este mundo cuyo destino no tiene por qué estar atado al de imperios dirigidos por sátrapas sedientos de poder y gloria.

			—Su gente también era inocente y dieron la vida por nosotros.

			—Pero es que ahí está el problema. No lo eran. Nosotros no hemos envenenando la tierra y abusado de la magia hasta el punto en que la misma realidad se volviera en nuestra contra.

			—Si hubiéramos tenido la capacidad y el conocimiento, lo habríamos hecho. Mira lo que pasó en Florestia —repuso Sirtu.

			—Pero no lo hemos hecho. Al menos, no todavía. Y eso tiene que valer de algo.

			—Da igual. No podemos vencerle. Solo nos queda esperar su juicio.

			—Quizá no podamos, Sirtu —dijo Lyra—. Pero podemos intentar hablar con él, que recapacite, convencerle.

			Gwyn terminó las rondas y subió de nuevo al alcázar. Percibió que algo iba mal enseguida. Lanzó una mirada interrogadora a Lyra, que negó con la cabeza transmitiéndole un deje de preocupación. Gwyn se acercó a Sirtu y se reclinó sobre la barandilla intentando verle la cara.

			—¿Cómo se encuentran tus inquisidores?

			—Al límite. ¿Por qué?

			—Nos vendría bien una escuadra de taumaturgos entrenados.

			—¿Qué estás tramando?

			—¿Ves ese árbol de rayos azul que surge de la caldera del Kohr Nai? La última vez que nos acercamos conseguimos atravesarlo poniendo a Niall en la cofa del palo mayor.

			—No funcionará esta vez.

			—¿Por qué?

			—Porque ningún taumaturgo ha tenido jamás un poder parecido. La Constante que se manifestó entonces a través del cuerpo de Niall conectó con un sustrato diferente. Probablemente, el Quantum de los akamenios. Nosotros no somos capaces de hacer algo así.

			—Puede que no, pero he visto en mis largos años como aeronauta a taumaturgos mucho menos experimentados que los tuyos hacer cosas bastante increíbles.

			—No va a servir de nada.

			—Quizá no, pero al menos iremos a la tumba sabiendo que hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano.

			Sirtu se volvió para mirarla. Los surcos de la frente se le intensificaron mientras consideraba sus palabras. Luego, cuando parecía que Gwyn iba a darlo por perdido, acabó asintiendo y bajó a reunirse con sus hombres, que descansaban sentados con la espalda contra la pared del castillo de proa, presumiblemente para pedirles un último esfuerzo, pero Lyra no pudo escuchar nada desde donde estaba. Tras unos pocos minutos, los taumaturgos se levantaron y tomaron posiciones a lo largo del Cormorán. Sirtu se colocó en el castillo de proa, junto al bauprés.

			—Me imagino que eso significa que han aceptado —concluyó Gwyn—. Muy bien, ya es la hora.

			Se acercó y relevó al piloto al timón.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Ronia, nerviosa de repente.

			—No hay plan que valga —contestó Gwyn—. Nos acercamos en masa desde varias direcciones y hacemos todo lo posible por llegar al interior y encontrar a Enoch.

			—Parece una misión suicida.

			—Porque lo es. Pero si tienes una idea mejor, soy toda oídos.

			Ronia bajó la cabeza, acusando el golpe. Lyra se adelantó para poder agarrarse bien a la barandilla frontal cuando empezaran las turbulencias. A su lado, Gwyn se estaba preparando para dirigir unas palabras a la tripulación, pero en ese momento un haz de luz refulgente salió disparado del volcán hacia los cielos y horadó el firmamento como un cuchillo afilado. Una profunda herida apareció en la bóveda celeste, y de ella empezó a manar sangre, un influjo carmesí que encendió los cielos y tiñó la propia luna. Del Dimmuborgir ascendieron unas ondas translúcidas que parecían emitir reflejos verdosos que atravesaban las gruesas paredes de piedra de la temible fortaleza desde sus entrañas y alimentaban la base ancha de la montaña que, suspendida en el aire, vibraba por el esfuerzo, emitiendo olas de calor que elevaron la temperatura varios grados, fundiendo la nieve de las calles.

			La oscuridad nocturna fue sustituida por una luz crepuscular, si bien el sol no había aparecido tras la línea del horizonte, sino que el propio cielo despejado brillaba con aquellas tonalidades violentas, con una red de venas que surgían inflamadas de aquella herida en el cielo.

			—Ha comenzado —anunció Lyra con un hilo de voz.

			Todos los aeronautas dejaron lo que estaban haciendo y contemplaron atónitos el espectáculo. Algunos cayeron de rodillas al suelo y colocaron la frente en la cubierta, tratando de ahorrarse aquella visión de pesadilla. El árbol de luz azul extendió sus ramas aún más, como si les retara. Gwyn activó los reactores y emprendió la marcha a toda máquina.

			—Si alguien dudaba de que realmente fuera el fin del mundo, ahora ya lo tiene claro —dijo con voz decidida—. ¡Sloan!

			El contramaestre tardó unos segundos en volver en sí, pero a la segunda vez que lo llamó se giró hacia ella y se cuadró.

			—A sus órdenes, capitán.

			—Vamos a realizar una pasada a gran velocidad por el perímetro de la caldera para echar un vistazo más de cerca. Manda arriar las velas. No quiero que estallen en llamas cuando nos aproximemos a ese haz incandescente.

			—¡Sí, capitán!

			—Quiero que estés abajo, en la cubierta. Mantén firmes a los hombres. Necesito que todos estén en sus puestos, no importa lo que pase. ¿Me entiendes?

			—¡Sí, capitán!

			Sloan se dispuso a bajar las escaleras con paso rápido y una expresión de determinación en las duras líneas de su cara. Sin embargo, Gwyn volvió a llamarle antes de que hubiera llegado al segundo peldaño.

			—Sloan. Por lo que pueda pasar. Quiero que sepas que ha sido un honor volar contigo tantos años. Eres el mejor contramaestre con el que un capitán puede soñar.

			Lyra creyó ver un atisbo de humedad en los ojos de aquel aeronauta reservado, siempre tan eficaz y diligente. Se volvió a cuadrar y realizó el saludo ceremonial de los aeronautas del Mar de Nubes, revestido con toda la solemnidad y elegancia que fue capaz de conjurar.

			—El honor ha sido por entero mío, mi capitán.

			Sloan se dio la vuelta y bajó los últimos escalones de un salto. Empezó a recorrer las diferentes líneas de la cubierta vociferando con todas sus fuerzas, infundiendo ánimo a los hombres y dando instrucciones precisas. Los taumaturgos se mantuvieron firmes en sus puestos, contemplando el escenario apocalíptico con una entereza admirable, preparados para lo que pudiera pasar y casi deseosos de poder hacer una última contribución.

			Lyra volvió la vista atrás y contempló a la armada de aerobarcos seguir el ejemplo del Cormorán, dispersándose en una parábola amplia para poder llegar a la montaña desde diferentes ángulos. Hacia el sur, el escuadrón de buques imperiales, contra todo pronóstico, hizo lo propio.

			—Brach y Ake lo han conseguido. Los imperiales nos están siguiendo.

			Gwyn no respondió, pero sonrió satisfecha. Era una última travesía, la más gloriosa que se pudiera imaginar, y ella estaba al frente. Ella y su fiel Cormorán.

			El mismo aire parecía remozado en éter. Se había vuelto espeso y la energía mágica podía masticarse en la atmósfera. Lyra podía percibir la vibración de los reactores sufriendo en la sala de máquinas varios metros por debajo de donde se encontraban. Temió que los tablones del suelo empezaran a saltar con la tensión de una entropía que parecía ser impulsada en todas direcciones al mismo tiempo. Miró a Gwyn con preocupación, pero la capitana no dejó reflejar en su rostro ni un mínimo atisbo de duda. Había puesto sus miras en aquella montaña alada y la iba a conquistar por segunda vez, allí, en los confines de la tierra.

			Los rayos del árbol azulado saltaron como latigazos de un dios loco, restallando con una violencia atronadora que amenazó con dejarlos sordos. Explosiones blancas a pocos metros de distancia les cegaban durante unos segundos, pero Gwyn, concentrada en su objetivo, navegaba aquel cielo traicionero como si hubiera desarrollado un sexto sentido, una clarividencia supernatural que le permitiera adelantarse a esa meteorología homicida. En un momento dado, un rayo se dirigió hacia el mascarón de proa y cuando todo parecía perdido, Sirtu levantó las manos para desviarlo con una barrera protectora. Lyra sonrió y estuvo tentada de saltar de alegría, pero el aerobarco se movía con tanta violencia que no se atrevió, no fuera a perder pie y caer por la borda.

			Miró hacia atrás, por encima de los jardines. La flota del Mar de Nubes se desplegaba dejando grandes espacios, pero no estaba sirviendo de mucho. Varios aerobarcos habían sido alcanzados y estaban en llamas. Algunos caían sin remedio, fundidos; otros perduraban en la gesta, tratando de apagar el fuego y mantener el ritmo. Los buques imperiales, con sus pesados armatostes de metal, parecían atraer los rayos, que los castigaban sin piedad, algo que no había pasado desapercibido a algunos capitanes, que los estaban usando como escudo para proteger su avance. A pesar de la violencia con la que impactaban los relámpagos sobre los recios callinicus, estos conseguían mantenerse en el aire, bestias atolondradas por los impactos que quizá por pura inercia mantenían su avance contra los elementos.

			Conforme se acercaban al perímetro de la caldera, el calor del haz de luz que hería la realidad se hacía más patente. Lyra estaba sudando. Miró a Gwyn. No quería romper su concentración, pero necesitaba instrucciones por si conseguían llegar hasta el final.

			—¿Qué hacemos cuando entremos?

			—Lo mismo que la otra vez.

			—¿Estarán en la ciudadela?

			—¿Cómo quieres que lo sepa?

			Se sintió como una estúpida. Gwyn había accedido a ese plan en un principio porque había confiado en ella, en su palabra, a pesar de lo fantástico que le había tenido que parecer todo el relato. Iban en un viaje de ida a lo desconocido. Sirtu estaba convencido en lo más profundo de su ser de que iban directos al desastre, que no había forma de escapar al juicio del akamenio. Y aun así, se había colocado al frente de la nave.

			Se dio la vuelta y corrió, encorvada, en un intento por mantener el equilibro en ese constante terremoto, a la parte posterior, sobre los jardines, donde se agitaba el esquife. Ronia vio lo que estaba haciendo y trató de alcanzarla, el terror reflejado en su cara, pero también la fuerza de voluntad para sobreponerse a él.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Va a ser muy difícil que el Cormorán descienda a la ciudad. Tenemos mayor capacidad de maniobra con esto.

			—¡Pero no sabes pilotarlo!

			—No lo necesito. Tan solo tengo que saber planear.

			Había estado prestando atención a Brach durante el viaje anterior. No le había parecido tan difícil. Lo fuera o no, pronto lo descubrirían.

			Cuando rebasaron el borde de la caldera, el calor se duplicó, como si la columna que había vaporizado la cúpula del Dimmuborgir fuera la que estaba surgiendo de aquel volcán, pero esta vez permanecía constante, sin esa disipación casi instantánea que les había salvado antes. Un océano fulgurante cubría la ciudad. Una hebra blanca de gran tamaño salió disparada del tronco central que rodeaba el haz central e impactó contra el costado del Cormorán, destrozando el casco como si un ariete de grandes dimensiones lo hubiera golpeado con la fuerza de cien hombres. Varios aeronautas cayeron fulminados, así como el taumaturgo que se había colocado en las inmediaciones para proteger el flanco de estribor. Gwyn gritó angustiada, pero tuvo que centrarse en enderezar la nave, que amenazaba con volcar por completo.

			Justo en ese momento, el buque imperial comandado por Brach y Ake rebasó la caldera en perpendicular a su posición y atrajo la ira descontrolada de las máquinas de Ultima Thule, que descargaron sobre él hasta cuatro relámpagos simultáneos. Lyra gritó a Ronia para que aprovecharan el respiro que les habían concedido y consiguieron escalar al interior del esquife y soltar los amarres.

			—¡Gwyn! —gritó Lyra con todas sus fuerzas—. A partir de aquí, me encargo yo.

			Ronia la miró con una expresión extrañada en el rostro. Lyra le sonrió, le dio un beso rápido en la mejilla y luego la empujó de vuelta al alcázar. La capitana se dio la vuelta y lo último que vio Lyra fue la congoja reflejada en su rostro.

			El esquife cayó a plomo en el vacío del volcán. Se agarró con fuerza al timón para no ser despedida por las ráfagas de viento encolerizado. Consiguió encender el reactor y hacerlo planear durante unos segundos antes de que un rayo impactara contra el casco de metal, bloqueando el timón a estribor y enviando al esquife a un descenso descontrolado. Las sacudidas le llevaron a estrellarse contra la borda, y la fuerza centrífuga la aplastó contra la barandilla de un metal que estaba ardiendo por momentos, y que pronto se convertiría en un hierro al rojo vivo como el que usaban los esteparios para marcar el ganado.

			Contempló la laguna blanca, resplandeciente, donde tenía que estar la ciudadela. Su mente viajó a las entrañas del Irminsûl. Luego al techo decorado del Kiyomizudera, que había pasado estudiando durante semanas mientras el entrenamiento se sucedía en el exterior. Respiró hondo aquel aire ardiente que inflamaba sus pulmones y, haciendo un esfuerzo titánico, venció a la inercia y saltó por la borda del esquife.

			Vació su mente de todos los pensamientos que no fueran el amor que latía en su pecho y se acogió al abrazo de la laguna blanca.
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			Lo primero que sintió fue un frío intenso, como si una película de mercurio hubiera cubierto cada centímetro de su cuerpo. Abrió los ojos y dejó escapar un grito ahogado. Su pelo húmedo flotaba en el aire como si estuviera cayendo a través del vacío. Sus pies no se asentaban sobre ninguna superficie sólida, sino que parecían flotar en medio de aquella nada, una blancura antiséptica. Reconocía aquel lugar.

			Intentó moverse. Sin un suelo que opusiera resistencia, le costó mucho. Agitó los brazos, como si nadara en el agua, pero tampoco tuvo mucho éxito. Trató de calmarse. Volvió a intentarlo, esta vez sin hacer tanto esfuerzo físico, concentrando su energía en los movimientos de sus miembros flexionados. Allí, el mismo tiempo permanecía congelado en un instante.

			Consiguió moverse.

			No había nada a su alrededor, tan solo un mar de una blancura brillante, casi cegadora. Sabía que Niall estaba allí. Lo había rescatado antes del mismo lugar. Lo volvería a hacer. Sus pensamientos fluían espesos. Intuía que algo de una gran importancia se debatía fuera de aquella dimensión, pero no podía concretarlo. Como agua de lluvia entre los dedos, la conceptualización rehuía su entendimiento. Se desplazó en una pretendida línea recta, pero sin referencias de ningún tipo, perdió la dirección rápidamente. No desfalleció. Sabía que sus sentidos no le iban a ser útiles allí.

			Continuó avanzando dejándose guiar por su ojo interior, la intuición, un pálpito que vibraba de manera extrasensorial. Mantuvo el curso a pesar del océano de dudas que se batía embravecido contra ella. El silencio era absoluto. Percibió los recovecos de la locura tejiendo su red en torno a ella. Las diferentes capas de su personalidad fueron desgajándose, como una serpiente que estuviera mudando su piel escamosa, estaciones rotando sobre sí mismas, una rueda estática que giraba constantemente generando inercia contenida. La memoria se despedazó en incontables fragmentos de un cristal refractario, una arena que desbastaba su temperamento, las expresiones de su individualidad, los traumas y fatigas, los anhelos y esperanzas que configuraban su identidad. En aquella eternidad reptante, silenciosa, solitaria, perdió la memoria de las palabras y la permuta inabarcable la entregó a una regresión animalesca, una degeneración inevitable donde todas sus cualidades humanas, en lo abstracto, fueron apagándose. Un ser que respira y poco más; que ve, pero no mira; que avanza, pero que no anda sobre nada, que no toca nada. Ya no era un «ella». Ni siquiera estaba segura de ser un «ello». Se acurrucó, se recogió. La eternidad la aplastaba. Su conciencia se evaporaba.

			—Lyra.

			Alguien pronunció su nombre, y como si se tratara de un conjuro, sus facultades humanas le fueron restituidas. Se dio la vuelta. Ahí estaba, delante de ella, vestido con una ropa que se le antojó extraña. Una túnica de lino blanco. Un colgante en el pecho, unas gruesas pulseras doradas, una diadema en la frente, sandalias de esparto en los pies.

			—¿Dónde estamos?

			—Esto es la matriz, los intersticios del Quantum. El pasaje de entrada y salida, y todo lo que existe entre los mundos.

			—He estado aquí antes.

			—Sí.

			—¿Dónde? ¿Cómo?

			Su mente iba reconstituyendo las piezas que durante la travesía se habían desgajado. Poco a poco recuperaba las diferentes capas de su identidad que la soledad, y el atisbo de la locura subsiguiente, habían desprendido de ella. Fue consciente de que si él nunca hubiera aparecido, si no la hubiera llamado por su nombre, habría terminado aquel proceso deshumanizador, se habría disuelto en aquella eternidad vacía.

			Un recuerdo concreto le vino a la memoria. El Irminsûl en llamas. La esfera protectora. Cómo la había atravesado para salvarle.

			—Niall.

			—Está aquí.

			—¿Dónde? No lo puedo ver.

			—Y aun así, aquí está. Ven conmigo. Quiero mostrarte algo.

			A pesar de sus palabras, no se movieron de donde estaban, sino que la nada que los rodeaba se reconfiguró, atravesando un espacio nocturno plagado de estrellas a gran velocidad. Una esfera azulada, salpicada por tonalidades blancas que se esparcían como grumos por la superficie, apareció ante ellos. La contempló en toda su magnificencia. Un globo de fuego, a miles de kilómetros, calentaba una parte de la esfera mientras la otra permanecía en sombra.

			—¿Qué es esto?

			—Ven.

			Descendieron a través de la atmósfera y las nubes hasta que sus pies se posaron sobre el suelo. Por primera vez pudo sentir la solidez de la tierra bajo ella, y la mera sensación la obligó a boquear. Necesitaba aire en los pulmones. Cuando se hubo acostumbrado a la sensación, miró con atención alrededor. Estaban en unos jardines suntuosos, con fuentes, estatuas, caminos de baldosa y plantas aromáticas de todas las variedades. Caminaron hacia el este y desembocaron en una calle adoquinada, con edificios altísimos a los lados y extraños vehículos autopropulsados en las calles. El sol brillaba en lo alto, el cielo estaba despejado y las personas que paseaban por las calles parecían, si no felices, bastante contentas con su existencia. Le sorprendía la falta de ruido, el caos que entendía casi connatural a los centros urbanos, el trajín de mercancías y las disputas en cada esquina. Aquellos ciudadanos iban vestidos de la misma forma que él, con ese lino casi translúcido a pesar de la sorprendente tecnología que veía por todos lados.

			—Enoch —le llamó.

			—Aquí, en la tierra de mis ancestros, me llamaban Yaldabaoth. Has conseguido penetrar la superficie de la realidad y seguirme hasta aquí. Te has ganado el derecho a verme como mis semejantes lo hacían y a llamarme por el mismo nombre, sin pretensiones ni ilusiones diseñadas para enmascararme ante el mundo.

			El hombre de barba blanca tenía una sonrisa seráfica en la cara, hasta cierto punto venerable, pero sus facciones habían cobrado vigor y transmitía la paz interior del que reconoce su propósito después de haber estado sumergido en la apatía y la desesperanza por tiempo inmemorial.

			—¿Es esta una de vuestras ciudades?

			—Es la ciudad donde nací —explicó él, mirando a su alrededor con un orgullo inequívoco—. Gente sencilla, dedicada al conocimiento, la ciencia y las artes, muy alejados de la competitividad que carcomía la capital.

			—¿Ultima Thule?

			—Sí —respondió él con cierto pesar.

			A pesar del ambiente rústico y la idea de comunión con la naturaleza que quería transmitir la arquitectura, todo le resultaba extraño, alienígena. Quizá no tanto como la capital, pero sí lo suficiente para sentirse fuera de lugar, como una viajera perdida en las corrientes del tiempo, quizá en un futuro lejano en vez del pasado que se suponía que era.

			Pasaron junto a una casa de comidas que servía a sus clientes en unas amplias terrazas bajo las sombras de unos árboles frutales. Los platos salían en grandes bandejas del interior, con la comida todavía hirviendo sobre piedras volcánicas, cocinándose en sus jugos hasta el último momento. Se inclinó sobre un comensal y pudo distinguir berenjena, alguna clase de pimientos y tomates en un guiso especiado que hizo que sus tripas rugieran voraces. La gente no parecía percibir su presencia, y tras unas pruebas someras para demostrarlo, se atrevió a observar todo más de cerca.

			Los niños se apresuraban a terminar de comer para correr a una explanada verde, con hierba recortada que dejaba escapar una fragancia característica, para jugar a revolcarse y perseguirse mientras unos perros acicalados se entrometían en sus juegos sin ningún respeto ni comprensión por las reglas.

			—Esto es lo que quiero traer de vuelta, Lyra.

			Entendía el porqué. Esa nunca había sido la cuestión. Los akamenios habían desarrollado una sociedad envidiable, el pináculo de la experiencia humana, probablemente. Tenían unas ligeras diferencias notables a simple vista. Facciones más redondeadas en el rostro, una piel olivácea, ojos grandes de colores verdosos, pelo negro en tirabuzones y una altura sorprendente, con los músculos tonificados. La piel tersa y limpia, la nariz recta, los dientes alineados y sin apenas vello en las extremidades. Eran hermosos, de eso no había ninguna duda. Parecía como si hubieran extendido su dominio sobre el mundo natural a sus propios cuerpos, que los hubieran moldeado en arcilla siguiendo sus designios. Pero habían dejado incontables cadáveres a su paso para llegar hasta ahí. Como todos.

			Incluso la imagen beatífica que le estaba mostrando tenía una pátina de deshonestidad, una lente deformada que dejaba a un lado aspectos importantes de un contexto más amplio. Yaldabaoth estaba dejando cosas fuera. El cataclismo no había sido algo que había aparecido de la noche a la mañana, sino un proceso lento, que había dejado muestras durante décadas antes de que las consecuencias realmente graves se manifestaran con rotundidad. Aquella imagen nostálgica de su infancia no era más que la idealización de un pasado que, probablemente, nunca había existido tal y como él lo recordaba. El aire puro, el sol en el cielo despejado, el agua que fluía en los riachuelos, limpia y pura, los animales sanos y la comida abundante. Eran detalles excesivos, incluso para una sociedad como la suya.

			—Hay una cosa en la que no puedo dejar de pensar —dijo ella.

			—¿El qué?

			—¿Eran tus congéneres conscientes de lo que hacían? ¿Lo eras tú?

			El rostro de Yaldabaoth se ensombreció. Antes de darle una respuesta concreta, se lo pensó mucho, a pesar de que era evidente que él mismo había pasado milenios tratando de encontrar una razón de peso.

			—En aquel momento, parecía la única solución.

			—¿Había otra?

			—No exactamente. Los efectos del cataclismo tornaron la situación más acuciante. Quizá una mente preclara hubiera podido encontrar una manera de manejar el Quantum de otra forma, pero yo no fui capaz. Podríamos haber construido estructuras protectoras como hicimos sobre Ultima Thule en todas nuestras ciudades, enterrarnos en vida, esperar a que pasara la tormenta, si es que algo así podía llegar a pasar, y confiar en el paso del tiempo para desarrollar la tecnología necesaria y revertir sus efectos, la herida en la realidad. Pero si hubiéramos hecho eso, todas las criaturas del mundo habrían perecido sin remisión. No vi otra salida.

			—¿Entonces? ¿Por qué quieres revertir la decisión que tu pueblo tomó libremente?

			—Precisamente por eso. Porque no les ofrecí una alternativa de verdad. No había tiempo. No teníamos tiempo.

			—¿Qué ha cambiado ahora?

			—La Constante.

			—Explícame eso.

			—No puedo —reconoció él con un acceso de humildad que le resultó muy extraño—. Incluso utilizo el mismo nombre que usaban los idiotas de Thelema —añadió con una sonrisa.

			—Algo tienes que saber.

			Yaldabaoth extendió la mano y el entorno se disolvió en un caleidoscopio de luces de colores durante unos segundos, tras los cuales volvió a reconfigurarse, mostrándoles un mar embravecido, con las olas golpeando con furia contra un conjunto de islas de piedra negra, volcanes en erupción que vomitaban un magma espeso y nubes de gases que escondían los cielos. Una lluvia de azufre, salpicada por poderosos rayos, lo barría todo.

			—¿Qué es esto? —preguntó Lyra con los ojos muy abiertos ante aquella sublime visión.

			—Nuestro mundo, antes de que la vida se abriera camino, antes de que las primeras criaturas acuáticas surgieran de las profundidades abisales, y mucho antes de que se atrevieran a conquistar la tierra firme.

			Ninguna de las palabras que pronunciaba le eran desconocidas, pero el significado de las frases le era ajeno, como si le estuviera explicando algo que su mente no podía aprehender. Era como leer jeroglíficos, un lenguaje rupestre cuyos símbolos individuales, cada imagen en concreto, podía llegar a entender, pero donde el conjunto acababa resultando una gramática extranjera.

			—¿Por qué me has traído aquí?

			—El Quantum estuvo aquí, en el origen de todo, creando esta sopa primordial, esta fusión de los elementos, esta recodificación de las partículas que encendería la primera chispa.

			—¿Qué tiene que ver esto con la Constante?

			—Nada. Y al mismo tiempo, todo. Es muy sencillo. Toda nuestra… magia, como vosotros la llamáis, proviene de él, pero no lo podemos comprender. Es el pegamento que mantiene unida la misma realidad física del universo.

			—¿Y cómo os atrevisteis a manipularlo?

			Yaldabaoth adoptó una expresión confusa en el rostro.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿No ves una posible conexión entre los abusos que cometisteis sobre el mundo, los genocidios que llevasteis a cabo, el envenenamiento de la tierra y la manipulación de fuerzas que no comprendíais?

			Había pasado milenios repasando cada instante de la vida de su gente, de su civilización. Había dedicado su existencia a estudiar su historia, a honrarla y comprenderla. Era imposible que la perspectiva que ella le estaba presentando no se le hubiera ocurrido antes, pero por alguna razón parecía haber optado por dejarla de lado.

			—Es posible que la haya —le concedió al cabo de un tiempo de reflexión.

			—Y la Constante es igual. No la entiendes, ¿no?

			—Es una expresión libre del Quantum. Una variable. Una segunda oportunidad.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Cómo puedes concluir tan rápido que los propósitos del Quantum se alinean con tus deseos?

			—Mira a tu alrededor. ¿Qué ves?

			—Caos.

			—Exacto. Furia desatada, violencia absurda, descontrolada. Parece increíble que este infierno evolucionara a lo largo de millones de años y acabara adoptando la forma apacible de nuestro mundo, con sus ríos y montañas, estepas y bosques. Sus innumerables criaturas y las civilizaciones de hombres que se atrevieron a domar el entorno salvaje. Todo surgió de aquí, de alguna forma. Y pudo no hacerlo. El mero hecho de que estemos hablando, que hayamos desarrollado consciencia y estemos manteniendo esta conversación, es una casualidad cósmica. Aberrante incluso.

			—¿Qué me quieres decir? ¿Que la vida no tiene un sentido último? ¿Que los códigos civiles sobre los que levantamos nuestras sociedades están desconectados de una moral superior?

			—Sí —respondió Yaldabaoth, con una sonrisa de satisfacción en la cara—. Es algo que me ha costado ocho mil años averiguar. Los akamenios no éramos responsables del destino de las demás razas. Fuimos los primeros en evolucionar, los primeros en salir de las cuevas y en descifrar el cosmos, y hambrientos como los jóvenes que éramos, ampliamos nuestros horizontes, salimos de nuestro hogar ancestral y tomamos lo que necesitábamos.

			—¿Te estás escuchando? —preguntó Lyra, sorprendida por la actitud que Yaldabaoth había adoptado—. Parece que estuvieras sentado en el Trono Inmaculado.

			La comparación no pareció gustarle porque frunció el ceño de manera exagerada.

			—La gran diferencia es que nosotros conseguimos evolucionar. Abandonamos nuestras formas primitivas y desarrollamos una conciencia del mundo en el que vivíamos, un hogar que teníamos que cuidar.

			—Das por sentado que nosotros no vamos a conseguir hacerlo.

			—No lo habéis hecho. Habéis tenido más de ocho milenios para hacerlo y habéis fallado, una y otra vez.

			—¿Quién lo dice?

			—Yo. ¿Crees que no aposté por vosotros en un principio? ¡Sacrifiqué a toda mi gente para que todos vosotros tuvierais una oportunidad! ¡Yo estaba de vuestra parte! ¡Quería que tuvierais éxito, que me demostrarais que no nos habíamos equivocado con vosotros, que nuestro ingente sacrificio no había sido en vano!

			—¿Por qué has perdido la esperanza? ¿Por qué has decidido que ocho mil años son suficientes?

			Yaldabaoth se puso muy serio y extendió de nuevo la mano para volver a cambiar el escenario. De repente, se encontraron en las alturas, sobrevolando el imperio akamenio. El cielo había adoptado una tonalidad carmesí, con heridas supurantes idénticas a las que había presenciado antes de sumergirse en el Quantum. A lo lejos, podía distinguir la montaña artificial del Kohr Nai protegiendo Ultima Thule, las máquinas que debían obrar el milagro, el altar del sacrificio, de donde surgía el árbol de rayos azulados. De repente, una luz blanca brotó de la misma tierra y todo comenzó a temblar con violencia, el terremoto más poderoso que nadie pudiera imaginar. La tierra se resquebrajó por doquier y la luz se filtró por las hendiduras, dejando intuir las fuerzas preternaturales que trataban de contener el cataclismo.

			Las montañas se elevaron en las alturas, hacia ellos. Debajo, una planicie de sal, fumarolas tóxicas, azufre y ríos de ácido: la Devastación.

			Recorrieron el continente desde su posición privilegiada. Las estaciones cambiaban con una rapidez asombrosa. Tribus de hombres que cazaban venados en los majestuosos bosques de Florestia empezaron a construir asentamientos permanentes en torno al gran río que atravesaba la región. Los habitantes del desierto descubrieron la horticultura aprovechando las inundaciones periódicas del Sarasvati, que alimentaba el suelo haciéndolo siempre fértil. Los pescadores de la costa abrazaron el mar, pasando cada vez más tiempo en sus aguas, descubriendo sus aptitudes para navegar en él, por encima y por debajo de la superficie, los cultos mistéricos de sus sacerdotes que modificaron su fisonomía. En las faldas de las grandes cordilleras, los hombres aprendieron a criar ganado, establecieron rutas trashumantes a los mejores pastos, protegiéndolos de las bestias depredadoras. Con el paso de los siglos, en ese renovado vergel que era el continente, las tribus nómadas se asentaron en ciudades, creando estructuras políticas, jerarquías sociales, saneamiento urbano, avanzados sistemas de irrigación para las cosechas e impuestos que la población pagaba convencida de estar expandiendo la civilización. Los déspotas ascendieron al poder, fomentaron la profesionalización de grandes ejércitos y lanzaron invasiones en todas direcciones, saqueando las nuevas tierras e incorporándolas a sus territorios con diferentes tácticas militares. La crueldad que ejercían sobre sus vecinos, sin embargo, era una constante que no cambiaba a lo largo de los siglos. Matanzas sistemáticas, limpiezas étnicas, asimilaciones forzadas. Una y otra vez, al norte y al sur, al este y al oeste, incluso más allá de los límites de los mapas que conocía.

			Ocho milenios transcurrieron ante sus ojos. Ocho milenios de dolor, de pueblos conquistados, de civilizaciones fracasadas, de ciudades en decadencia y abandonadas a su suerte durante generaciones, hasta que toda la memoria de sus habitantes se desvanecía del mundo, y los descendientes que habían experimentado una regresión a las tribus de sus antepasados lejanos, volvían de nuevo y edificaban sobre ruinas que no reconocían y que no valoraban o distinguían, repitiendo la historia, enlazando aquel bucle infernal. Las estaciones cambiaban, pero todo lo demás permanecía.

			—Hablo desde la experiencia —dijo Yaldabaoth—. Después de siglos en las alturas de Ultima Thule llorando la partida de mis congéneres, decidí bajar a la tierra, queriendo no ver nada más que la bondad de lo que habíamos hecho. Recorrí todos sus confines. Me establecí entre vosotros. Compartí el pan en vuestra mesa, fundé escuelas, me preocupé por mis discípulos y sí, también os amé. Me casé varias veces, en varios países, a lo largo de muchos siglos. Tuve descendencia. Algunos me amaron, otros intentaron matarme, celosos de mi inmortalidad. Fui a la guerra por ellos, inmiscuyéndome en disputas que no me concernían, que despreciaba, por ellos. A algunos les ayudé a fundar sus propios imperios. Pero el resultado fue siempre el mismo. El olvido, la extinción de la estirpe. La voluntad de poder, el instinto de dominación, la sempiterna violencia.

			Los recuerdos pesaban en su rostro y por primera vez desde que lo conoció, a Lyra le pareció viejo. Cansado, derrotado, con la espalda rota tras tantos años de penurias, de lamentos y decepciones, de peregrinaje infructuoso. Sin embargo, no pudo evitar ponerse en guardia. Había una razón muy concreta por la que le estaba abriendo su corazón de esa manera, y de la misma forma que las visiones de su ciudad natal habían sido recubiertas de una pátina artificiosa, supo que el argumento que estaba exponiéndole estaba enraizado en una emocionalidad tendenciosa.

			—¿Por qué me estás contando todo esto?

			—Porque quiero que entiendas.

			—¿Por qué? Tu decisión ya está tomada, ¿no?

			Yaldabaoth no respondió. Se limitó a dedicarle una mirada compungida que consiguió removerla por dentro. Allí, al final de todas las cosas, había obtenido una última oportunidad. No tenía ningún sentido enfrentarse a él de manera temeraria.

			—Tengo una oferta que hacerte —dijo el akamenio.

			Por fin, manifestaba el objetivo de toda aquella extensa explicación. Yaldabaoth extendió el brazo otra vez y se trasladaron a lo largo del cielo hacia el sur, hacia «la flor del desierto». La reconoció al instante. Mercuria. Su Mercuria, con las altas murallas, los barrios bajos con casas de adobe, los palacetes de los príncipes mercader, las suntuosas avenidas, los jardines de palmeras, el Gran Bazar y el majestuoso Palacio del Alcalde coronando la montaña. La reconoció, a pesar del tormento que la mantenía postrada. Barricadas en las calles, cuerpos expuestos como trofeos para demarcar el territorio de las milicias, distritos arrasados por las llamas, palacios saqueados, calles inundadas de sangre. La guerra había poseído el alma de la ciudad.

			—¿En qué año es esto?

			Yaldabaoth no respondió. No fue necesario. Sabía la respuesta de antemano, y la pregunta no había sido más que un patético y desesperado conato negacionista. Su ciudad natal había sido despedazada por los perros de la guerra mientras ella volaba lejos, concernida con asuntos extranjeros, cábalas de hombres miserables y reyezuelos caprichosos. La había traicionado, la había abandonado a su suerte.

			—Mercuria está acabada. El fin que le ofrezco es misericordia. Rápido, indoloro.

			Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Todas aquellas calles que había recorrido con Kiran, en patrullas que hundían sus raíces en las despiadadas horas de la madrugada, se ahogaban en sangre. Había vuelto la espalda a la realidad durante todo ese tiempo, de la misma forma que había vuelto la espalda al duelo por su querido amigo, asesinado a traición al comienzo de toda aquella locura. Lloraba al fin, por Kiran, por ella misma y por Mercuria entera. Lloraba cuando ya ninguna lágrima tenía sentido.

			—¿A qué se debe esta clemencia? —consiguió susurrar.

			—Es la misma piedad que tengo con todo el mundo. Pero Mercuria tiene un lugar especial en mi corazón. Viví allí durante muchos años. Primero en la corte, luego en los barrios de la Ciudad Baja, por último en la Cisterna, otro desamparado más acogido por el Rey de los Mendigos. Un truhán que faltó a la promesa de velar por mi linaje cuando una nostalgia irrefrenable me obligó a atender la llamada de Ultima Thule.

			Lyra se volvió hacia él, muda. Sus ojos, arrasados por lágrimas silenciosas. Él alargó su mano encallecida, fuerte, y le tocó suavemente la cara, una caricia de ternura infinita.

			Dio un paso atrás, alejándose de él, consternada por el mero atrevimiento, por la burda manipulación.

			—Lyra, ¿por qué crees que has podido entrar aquí, en el Quantum?

			Bajó la vista, confundida. La cabeza le daba vueltas. Se acuclilló. Cerró los ojos. Mercuria, debajo de ella, parecía gritar angustiada. Las calles, las bandas de niños robando comida, el encuentro con Vikram, la instrucción, los barracones del gremio; todas las imágenes de años agolpándose en los márgenes de su entendimiento, colapsando una intuición epistemológica.

			La necesidad visceral de sentirse aceptada. De ser amada. El rechazo primordial que la había herido en lo más profundo incluso antes de tener uso de razón. La ira que latía dentro de ella como las brasas de un fuego que podía reavivarse en cualquier momento. La búsqueda de un hogar que la había eludido durante décadas, que la había llegado a convencer de que los vínculos que debía mantener con sus semejantes habían sido permanentemente amputados, condenándola a una soledad perpetua. Hasta que había llegado él y todo había cambiado.

			—Niall —susurró.

			—¿Qué? —preguntó el akamenio.

			—Niall —dijo ella, esta vez más alto, con más seguridad, poniéndose en pie—. Tú mismo lo dijiste, ¿no? Entré en el Quantum en el Irminsûl para salvarle. ¿Dónde está?

			Yaldabaoth parecía decepcionado, pero se cuidó de hacer ningún gesto que lo delatara. Luego chasqueó los dedos y el taumaturgo apareció a su lado. Tumbado en el aire, con los ojos cerrados, las ropas ajadas, la cara manchada todavía con el hollín, el cuello todavía marcado por las quemaduras. Lyra se abalanzó sobre él y puso la cabeza en su pecho. Durante un instante que le pareció eterno, creyó que no reaccionaba, pero luego pudo percibir el primer latido y, tras él, el segundo. Sus pulmones recibían oxígeno, aunque con cierto esfuerzo. Se puso de rodillas y acunó su cabeza en su regazo, con delicadeza.

			—Tengo una oferta que hacerte —repitió Yaldabaoth—. Más bien, una propuesta. A los dos.

			No quería escuchar. No quería seguir estando allí, bajo ese sol de venganza que pintaba la flor del desierto de sangre, esos vientos huracanados que revolvían las arenas del desierto y amenazaban con engullir la montaña, aquel manantial de leche y miel que había sido devorado desde el interior, como un parásito taimado que había enfrentado casa contra casa, provocando una espiral de violencia, odios enconados que nunca cicatrizarían y que permanecerían siempre presentes, aun en el improbable caso de que las luchas se detuvieran, como un gigante enterrado. Y aunque el olvido nublara las mentes y los corazones de los hombres, siempre resurgiría, asomando su agusanada cabeza desde las profundidades. Desde Harappa y desde todos los imperios que los habían precedido.

			No quería escuchar, pero se obligó a hacerlo.

			—Este mundo ha terminado. Como bien has dicho antes, la decisión está tomada. He tenido más de ocho mil años para reflexionar, y tengo la certeza absoluta de que la aparición de la Constante es una clemencia del destino, del mismo Quantum, para que corrija los errores del pasado, para que arregle las cosas de una vez. Mis hermanos volverán a este plano de existencia y recobrarán su heredad malgastada. Reharemos el mundo, sanaremos las heridas del cataclismo, aunque nos lleve eones. Volveremos a reconstruir nuestras ciudades. Ultima Thule volverá a brillar con luz propia, libre de la farsa del Kohr Nai, en las llanuras de nuestros antepasados. Será un cielo nuevo y una tierra nueva, donde todo estará en armonía y donde, por fin, el impulso primitivista quedará purgado para siempre. Vosotros dos os habéis ganado un lugar en este mundo.

			Yaldabaoth caminó despacio y se arrodilló al otro lado del cuerpo de Niall. Todas las lágrimas del mundo descendían por las mejillas de Lyra. El akamenio alargó las manos y cogió su rostro con delicadeza, secándoselas con los pulgares.

			—Escúchame, hija mía —dijo él intentando que le mirara a los ojos—. Seréis inmortales. Viviréis para siempre con nosotros, en el paraíso. Vuestro amor es demasiado puro para este mundo, este valle de lágrimas, este dominio de violencia y reino de la muerte. Akamenia es vuestro hogar. El que siempre has buscado.

			Las lágrimas de Lyra amenazaban con anegar el mundo y ahogarla. Su pecho, inflamado, vibraba con la congoja, real, tangible en ese universo de sueños, de humo y espejos, de sombras proyectadas en la pared de una cueva ancestral. Esa mentira.

			Lyra alzó la mano, giró la muñeca y se concentró en recrear los recuerdos del refugio submarino. La Mercuria asediada por las corrientes de la historia bajo el cielo carmesí desapareció de su vista y la laguna del Kiyomizudera se manifestó ante ellos. El templo ornamentado de madera, los incontables nenúfares, el bosque bajo el influjo de la flora luminiscente, la esfera de cristal en las profundidades.

			Yaldabaoth observó maravillado el entorno que había manifestado sobre ellos, sonriendo, complacido como un padre orgulloso.

			—Eres magnífica, Lyra. Has entrado en verdadera comunión con el Quantum. Tienes un lugar entre nosotros. Niall y tú estáis llamados a la inmortalidad.

			Yaldabaoth se inclinó sobre Niall para acercarse a ella y besarla en la frente con dulzura. Al sentir los labios sobre su piel, Lyra no pudo evitar estremecerse. Pero no de terror, sino de puro vértigo. Vértigo ante lo desconocido, ante la tentación de la felicidad ilimitada, ante la evocación de la eternidad. Se abrazó fuerte al cuerpo de Niall y respiró para evitar que la voz se le quebrara.

			—¿Qué pasa con los kumari?

			—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Yaldabaoth confundido.

			—Son la prueba viviente de que tu disertación parte de una falacia. Los kumari os recuerdan. Honran vuestro sacrificio. Han conseguido romper el ciclo de violencia y muerte, han prevalecido a través de los milenios. Han evolucionado. Son la prueba irrefutable de que podemos cambiar, que las razas de este continente no están condenadas a repetir los mismos errores una y otra vez. Podemos elevarnos sobre nuestros impulsos viscerales, como vosotros hicisteis antaño.

			Yaldabaoth asintió, tratando de ser comprensivo, pero Lyra supo que sus oídos estaban sordos. Su corazón estaba cerrado y no podía aceptar enmiendas.

			—Si hubieras vivido tanto como yo, si hubieras pasado por todas las penurias y padecido todas las aflicciones que he tenido que soportar, estarías a mi lado. Sé que con el tiempo llegarás a la misma conclusión que yo. Que los dos lo haréis. Dejad atrás este mundo que nunca os quiso y abrazad vuestra herencia, vuestro hogar, donde podréis fundar un linaje del que nunca tendréis que separaros. La muerte no guardará secretos para vosotros ni para los vuestros.

			—¿Qué pasa con los inocentes?

			—No hay inocentes en el mundo.

			—¿Qué pasa con los niños? ¿Qué pasa con toda la gente que he conocido en mi vida y que me ha ayudado desinteresadamente? ¿Qué pasa con mis amigos? ¿Ronia, Gwyn y Brach?

			—El miedo y el odio siempre resurgirán para traicionarte. Recuerda, ya lo hicieron en el pasado. Lo volverán a hacer. Es parte de su naturaleza.

			—¿Y de la de los kumari?

			Yaldabaoth asintió, mirando alrededor con un grado de cierta conformidad.

			—Los kumari serán una tragedia que habrá que lamentar. Pero un arrepentido no puede cambiar el destino de una ciudad de criminales. El fuego y el azufre tienen que llover sobre la tierra para fundar un tiempo nuevo donde los verdaderos inocentes puedan vivir en paz.

			Lyra se sumergió en los ojos del akamenio, de una tonalidad azulada, claros, límpidos, pero, en última instancia, fríos como el metal de las máquinas de Ultima Thule que había diseñado.

			—Nunca cambiarás.

			—No puedo cambiar. Mis hermanos y hermanas se sacrificaron porque confiaron en mí, porque les obligué a cargar con una culpa que no les correspondía. Me debo a ellos, Lyra. Tienes que entenderlo. Tengo que traerlos de vuelta. El Quantum me ha dado una segunda oportunidad que no puedo desdeñar.

			—Ellos obraron en libertad. Tú se la quieres negar a millones.

			—Pero te la concedo a ti. Ven. Los dos. Venid conmigo. Os ofrezco la inmortalidad. Felicidad eterna para que todos los recuerdos dolorosos desaparezcan con la brisa de poniente, bajo el cielo despejado de un atardecer de verano, tus hijos corriendo en la lejanía, tu amado tomándote de la mano mientras contempláis la faz de la divinidad.

			Lyra bajó la vista. Niall respiraba de manera regular. Parecía tranquilo, en paz. Las marcas de la lucha desaparecían poco a poco de sus facciones, tan bellas que el corazón saltaba en su pecho. Todo lo que había deseado para él estaba al alcance de la mano. Lo único que tenía que hacer era dar un paso adelante y no mirar atrás. Lloró con amargura. Las lágrimas caían en cascada sobre el cuerpo yaciente de su amado. Despacio, con reverencia nupcial, llevó la mano derecha hasta su cinturón y desenvainó la daga.

			Los ojos de Yaldabaoth reflejaron su dolor infinito, el peso insoportable de la traición aplastando su corazón una vez más.

			—Lyra, con tu decisión me hieres profundamente, pero no puedes matarme. Ahora soy uno con el Quantum. Estoy más allá del alcance de las armas de los hombres.

			Lyra boqueó. Le faltaba el aire en los pulmones. La congoja atería su corazón. Pero sabía lo que tenía que hacer. Nunca había estado más segura de algo.

			—Lo sé.

			Elevó la daga con un grito y la hundió con todas sus fuerzas en el pecho de Niall, atravesando su corazón. Su amado abrió los ojos, sobresaltado, temeroso, y ella lo abrazó con todas sus fuerzas.

			Yaldabaoth se levantó de un salto y acertó a dar un paso hacia atrás antes de caer fulminado. Kumari Kandam se resquebrajó a su alrededor, grietas de luz blanca supuraron por todas partes, colapsando la ilusión, disolviendo el templo, la esfera, la luminiscencia de las plantas, el bosque y la laguna de nenúfares; todo fue engullido por un torbellino de viento y furia, vertiginoso en su capacidad destructora, un caleidoscopio de colores girando a una velocidad sideral, como estrellas fugaces en un firmamento inabarcable. El ruido se volvió ensordecedor, el viento pugnaba por llevársela al otro lado de la infinitud. Gritó con todas sus fuerzas el dolor de su corazón atravesado mientras se abrazaba al cuerpo inerte de la única persona que verdaderamente la había amado.

			Transcurrió un tiempo imposible de calcular. Cuando volvió a abrir los ojos, se encontraban en la parte superior de la ciudadela. Todo estaba a oscuras, salvo la luminiscencia tenue de los faroles, lejos, en las calles adoquinadas de la gran ciudad. A su lado, el cuerpo de Yaldabaoth estaba rígido. Sus ojos permanecían abiertos. Profundos, insondables, pero ya desprovistos de la frialdad de la determinación nacida de la culpa. Su larga condena había terminado.

			—Recuerda quiénes fuimos. Recuerda… que una vez estuvimos aquí, que os amamos profundamente.
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			Caminó por las calles del zoco con gesto apesadumbrado. Apenas quedaba nada de las tiendas y los puestos que se levantaban en las a veces enjutas, pero siempre elegantes, calles del Gran Bazar. El enclave había sido uno de los primeros en ser asaltado por las bandas de la Ciudad Baja cuando el gremio perdió el control de las calles, y desde entonces se había convertido en uno de los campos de batalla habituales de la guerra civil. Su posición estratégica y el simbolismo que había seguido encarnando lo convertía en el blanco de todos los déspotas que se habían alzado durante aquellos meses turbulentos. Habían arrasado con todas las estatuas, los detalles de las columnatas, las fuentes y los establecimientos más antiguos, que habían acumulado riquezas a lo largo de las generaciones en forma de mementos a la rica tradición comercial de sus propietarios. Reconocía a algunos de los vendedores que habían trabajado en esas calles durante años y que en esos momentos volvían después de haberlo dejado todo atrás para escapar con sus familias, cuando la lucha se intensificó. La desolación en sus ojos convertía las palabras en superfluas, pero tras unos primeros momentos en los que el panorama hacía estragos en sus ánimos, se levantaban con resignación y comenzaban a limpiar la escoria de la pequeña parcela que habían cuidado con tanto esmero durante años. El silencio era casi absoluto. Tan solo el sonido de los albañiles trabajando con sus martillos y cinceles se elevaba entre la multitud. Eran días de reflexión para todos.

			El gremio de mercenarios se había hecho con el control de Mercuria apenas dos semanas antes y todavía estaban inmersos en el recuento de cadáveres. Muchos distritos habían sido pasto de las llamas, y aunque en un principio la Ciudad Alta había conseguido evitar los saqueos, cuando los príncipes empezaron a pelear en las calles, las bandas habían atravesado la muralla antigua para hacerse fuertes en los palacetes de la corte. Casi todos los que habían decidido quedarse en la ciudad para preservar sus riquezas habían perdido la vida. La corte de príncipes mercader había sido diezmada y muchos de los que habían conseguido escapar a sus villas en la orilla norte del Sarasvati se habían arruinado. La ciudad, a pesar de todo, había conseguido sobrevivir, pero todo el mundo sabía que el sistema que la había convertido en «la flor del desierto» había quedado herido de muerte.

			Después de asegurarse de que los trabajos de reconstrucción marchaban conforme al plan y que los representantes del Sindicato controlaban la situación con los vendedores más indignados, decidió emprender el camino de vuelta, dejando a cargo a Jaidev del pequeño contingente que el gremio había desplazado hasta allí. La armadura de metal empezaba a hacerse incómoda a esas horas del día, pero nadie estaba dispuesto a despojarse de ella. Una calma relativa había descendido sobre la urbe, pero se seguía respirando la tensión de la fase final de la operación, en la que los bandidos de los cañones al este de Kharad se habían plantado en una defensa a ultranza, recurriendo a tácticas de perfidia para sembrar el terror entre las fuerzas del orden.

			Sus pasos la condujeron al cuartel general. El edificio de piedra había conseguido resistir el asalto durante meses, pero mostraba orgulloso las heridas de la batalla. Toda el ala este había sufrido el castigo de objetos incendiarios y, en algún momento, incluso el impacto de armas de asedio que habían causado grandes destrozos en los niveles superiores. Las barricadas que el gremio había levantado alrededor todavía seguían en pie. Probablemente, serían las últimas en desmantelarse.

			Antes de poder cruzar el umbral, una voz conocida la llamó a sus espaldas.

			—¡Lyra!

			Se dio la vuelta y sonrió. Arjún caminaba deprisa para ponerse a su altura. Lucía una cicatriz muy fea en la parte izquierda de la cara, un corte de cimitarra del que el ojo se había librado apenas por unos milímetros, y aunque pensaba que estropeaba el conjunto armonioso de su rostro, sabía que él no lo lamentaba, ya que consideraba que le otorgaba un aspecto aguerrido que le vendría bien para infundir respeto entre la gran afluencia de prospectivos reclutas que habían tenido desde la pacificación de la ciudad.

			—¿Cómo están las cosas por la carretera del norte? ¿Vamos a poder reanudar los cargamentos de comida? —le preguntó Lyra.

			—Creo que sí, pero los campamentos de refugiados de la ribera norte están protestando en masa.

			—¿Por qué?

			—Dicen que no hay suficiente para todos. Es la ciudad o ellos.

			—Bueno, entonces solo tienen que volver aquí.

			—No es tan fácil.

			—No, supongo que no.

			La entrada de los cuarteles seguía fuertemente custodiada. A pesar de tener los emblemas del gremio bien visibles en sus armaduras, ambos tuvieron que pasar por varios puestos de control antes de acceder al patio. Había una larga lista de jóvenes queriendo alistarse, pero las órdenes eran claras. El gremio había pasado por una experiencia traumática y hasta que no tuvieran un plan efectivo de refundación no se iba a proceder al reclutamiento de nuevos miembros. Aun así, personas de toda edad y condición hacían cada día un peregrinaje infructuoso para ver si las cosas cambiaban. La mayoría esperaba fuera, en las explanadas, pero algunos conseguían entrar hasta el patio, dispuestos a realizar las labores de limpieza y reparación que necesitaba el cuartel después de tantos meses de asedio a cambio de un sitio seguro donde dormir y un plato de comida caliente dos veces al día.

			Arjún se plantó en medio del patio y se cruzó de brazos mientras contemplaba los restos calcinados de los establos. A Lyra le habían contado historias terribles de lo que había pasado durante sus meses de ausencia, pero sabía que nunca podría ponerse en el lugar de los que habían atravesado aquella terrible experiencia desde el principio.

			—Reconstruiremos todo lo que hemos perdido —dijo tratando de consolarle.

			—Espero que no.

			—¿Qué? —reaccionó ella confundida.

			—Entiéndeme, claro que necesitamos un sitio para los caballos. No me hace mucha gracia dejarlos en las caballerizas de Raunak y andar hasta aquí cada vez que venga de los puertos. Pero las cosas no pueden ser como antes. Si algo podemos sacar en claro de toda esta muerte y destrucción, es que las cosas tienen que cambiar.

			—Queda todo por hacer.

			—Sí —coincidió Arjún bajando la cabeza y volviéndose hacia ella—. Pero al menos vamos a poder contar contigo. ¿Estás nerviosa?

			—No.

			—¿No? —dijo él frunciendo levemente el ceño.

			—Bueno, quizá un poco.

			—¿Sabes que vas a romper mi récord por unos pocos meses?

			—Sí —respondió ella sonriendo—. Fuiste la comidilla de los barracones durante mucho tiempo. Todos estábamos que no nos lo creíamos cuando Vikram te propuso para ingresar en el Consejo Mayor.

			—Ahora te toca a ti. Es toda una responsabilidad.

			—Lo sé.

			—Aunque claro, después de todo lo que has hecho quizá hasta te parece poca cosa.

			—Sabes que no.

			Arjún sonrió y le puso una mano en el hombro en un gesto afectuoso. Habían progresado en los rangos casi de manera paralela, pero él había despuntado al auspicio de un príncipe que controlaba las fábricas textiles de la ciudad y, cuando consiguió el ascenso, el propio estamento del gremio se encargó de separar sus destinos. De todas formas, Lyra nunca había tenido una queja de él hasta que tuvieron aquel pequeño encontronazo en el salón de los leones del Palacio del Alcalde. Parecía que había sido en otra vida, pero solo había pasado un año desde entonces.

			—Es mejor que vayas a prepararte. Será algo sencillo, pero es importante que mantengamos las tradiciones para reparar la moral de todo el cuerpo. Lo duro comenzará mañana.

			—De acuerdo.

			Arjún se cuadró y la saludó con toda la pompa que requería su nuevo cargo, aunque todavía no fuera oficial. Lyra le correspondió y luego él se dio la vuelta para dirigirse a hablar con el capataz que estaba organizando los turnos de tarde. Después de seguirle con la mirada durante unos instantes, se dirigió a los barracones para asearse.

			Lo vio de lejos. De pie, sin apoyarse en la pared, protegiéndose del sol a la sombra de la fachada oeste. Su figura parecía algo más enjuta sin la pesada armadura y el espadón a la espalda y con unas ropas sencillas de algodón blanco. Incluso parecía que había perdido cierta masa muscular en los últimos tiempos, como si hubiera dejado de lado su agotadora serie de ejercicios diarios.

			—Buenas tardes, Lyra.

			—Brach.

			No pretendía resultar tan cortante, pero no hizo nada por enmendarlo. Probablemente fuera la última persona a la que quería ver en ese momento.

			—¿Puedo hablar contigo?

			—¿Ahora mismo?

			—Sí.

			—Estoy un poco ocupada.

			—Sí, lo he oído. Felicidades.

			—Gracias.

			Se quedaron los dos de pie, incómodos, mirándose a los ojos, pero sin nada concreto que decirse. Lyra no quería ceder a la presión que sentía por aliviar la atmósfera. Era él el que había decidido pasarse por allí.

			Al final, decidió pasar de largo y entrar en los barracones. Brach se quedó en el umbral, inseguro. Parecía en apuros. En el último momento, le hizo una seña para que la siguiera. Los pasillos bullían de actividad, y todos y cada uno de los mercenarios levantaron la vista a su paso. Cuando llegaron a su habitación, entró y le hizo un gesto para que él hiciera lo mismo; luego, cerró la puerta.

			—¿Tienes algo que decirme?

			—Sí.

			—Te escucho.

			Brach miró a su alrededor, buscando quizá alguna silla donde poder sentarse o una esquina contra la que colocar la espalda y no sentirse como un gigantesco obstáculo. Luego se dio cuenta de que su actitud podía resultar indiscreta y con cierto rubor se concentró en fijar la mirada en ella. A pesar de todo, no terminaba de arrancar y a Lyra se le acabó la paciencia.

			—Tengo que presentarme en el salón en pocos minutos, Brach…

			—Perdona.

			—¿Qué has venido a decirme?

			—Quería despedirme.

			—¿Te vas?

			—Sí.

			—¿A dónde?

			—En última instancia, no lo sé, pero por ahora tengo pasaje para Zephyrus.

			—¿Al Mar de Nubes?

			—Sí; Gwyn me ha pedido ayuda para tratar algunos asuntos con la Asamblea de Capitanes.

			—Vaya.

			Hacía mucho tiempo que no sabía nada de ella ni de la tripulación del Cormorán. Sintió una punzada de remordimiento por no haberse interesado más por ellos, pero con la misma rapidez se defendió en su fuero interno por la situación desbordante en la que ella misma había estado inmersa desde su regreso. Las jornadas habían sido interminables y no había tenido ni el más mínimo resquicio mental para pensar en otra cosa que no fuera la salvación de la ciudad.

			—¿Qué va a pasar con la guardia de Palacio?

			—He estado toda la mañana discutiendo los detalles con Vikram. En última instancia, tendrán que decidirlo ellos mismos. Yo ya no tengo ninguna autoridad.

			—¿Por qué has venido entonces?

			Brach sonrió de manera circunspecta y se encogió de hombros.

			—Para facilitar las cosas.

			—¿Y lo has hecho?

			—Espero que sí.

			La guardia se había atrincherado dentro del Palacio del Alcalde durante aquellos meses convulsos, pero se había negado a prestar ayuda al gremio después de los lamentables sucesos que acaecieron el día en que el Alcalde había sido asesinado. Habían aceptado que los funcionarios que trabajaban en las dependencias se quedaran con sus familias bajo su protección, pero se habían negado a acoger a nadie más. La lucha a lo largo del perímetro se había intensificado durante semanas, pero habían conseguido mantener la cúspide de la montaña a salvo del desastre que había asolado al resto de la ciudad. En cierta manera, habían conservado uno de los principales símbolos de Mercuria incólume, pero se habían ganado la animadversión de muchos. Era tiempo de restañar las heridas, también con ellos. Había corrido la sangre entre guardias y mercenarios. No era algo fácil de olvidar, pero tendrían que encontrar una manera de tender puentes y seguir adelante.

			—¿Estás seguro de que quieres marcharte? Lo quieras o no, tu voz sigue teniendo mucho peso en la ciudad.

			—Precisamente por eso me tengo que ir. Mi precipitación aquel día fue lo que prendió la mecha.

			Lyra le miró incrédula. Hasta ella sabía que eso no había sido así. Todos se habían equivocado aquel día, pero las razones por las que Mercuria había descendido a la anarquía había que buscarlas en problemáticas socioeconómicas más profundas. Las intrigas y las conspiraciones habían hecho el resto, pero ningún hombre, por muy poderoso que fuera, podía arrogarse la culpa de esa manera. Mucho menos él.

			—Creo que eso es una exageración.

			Brach guardó silencio. Bajó la vista como si estuviera avergonzado de algo. Entonces, Lyra se dio cuenta. La carga del antiguo soldado iba más allá de lo que había sucedido en la ciudad.

			—En cualquier caso, Mercuria afronta un tiempo nuevo. Yo soy parte de una generación de viejos que lo estropeó todo. Si esta ciudad tiene alguna posibilidad de sobrevivir a los años duros que le esperan, tiene que entregarse a gente nueva, con las manos limpias y el espíritu libre para hacer las reformas necesarias. Los mercurienses tienen que aprender a confiar de nuevo en unas instituciones que les han fallado de una forma estrepitosa y ninguno de la vieja guardia nos podemos quedar para supervisar el proceso si realmente queremos que tenga éxito. Hay que mirar al futuro. Os hemos dejado un estropicio y os toca a vosotros, los jóvenes, arreglarlo. No es justo, pero es como tiene que ser.

			Lyra coincidía con él, pero estaba tocando un tema sensible hasta dentro del gremio. Muchos señalaban a Vikram como el principal responsable de que los mercenarios se hubieran desgajado en diferentes facciones que habían cometido el terrible sacrilegio de enfrentarse a hermanos de armas. Solo se había alcanzado una tregua frágil después de llegar al compromiso de hacer una reestructuración severa del Consejo Mayor, que llevaría, presumiblemente, a la elección de un nuevo comandante en jefe. Lyra había sido uno de los primeros nombres propuestos para el ascenso a la capitanía, pero lo más probable era que no fuera el único. Su ausencia durante lo más acusado de la crisis la había dejado fuera de los principales enfrentamientos, y a su vuelta había trabajado de manera incansable por acercar las distintas posturas. De alguna forma, había pasado a ocupar el lugar de árbitro, una candidata de consenso para emprender el camino de la refundación de una institución que había sido clave en la extinción de las hostilidades, pero también en el origen de las mismas. Habían conseguido apagar un incendio del que muchos desplazados les consideraban parte activa.

			Brach la miraba esperanzado, con un brillo en los ojos que casi se podía atribuir a la devoción. Un escalofrío le recorrió la espalda. Desplazó el peso de una pierna a otra, incómoda.

			—¿Sabes dónde está Ronia? —preguntó intentando cambiar rápido de tema.

			Brach adoptó una expresión de sorpresa, pero tras unos instantes de desorientación en los que ella le mantuvo la mirada para apremiarle, se avino a contestar:

			—Lo último que supe es que estaba organizando en Monasterium una expedición académica de un grupo interdisciplinar para entrar en el Kohr Nai.

			—¿Y van a dejarle en el norte?

			—Me imagino que está teniendo muchas dificultades, pero no les queda más remedio. O, por lo menos, van a tener difícil seguir poniendo excusas para negarse. Después de tanto tiempo, parece claro que la montaña no va a irse a ningún lado. Tendrán que ir aceptándolo.

			Los ciudadanos de Polaris todavía tenían muchos problemas para explicarse lo que había sucedido la noche del solsticio de invierno. La batalla entre los callinicus y los aerobarcos de la compañía había causado numerosos destrozos, pero nada comparado con la furia salvaje que las máquinas de Ultima Thule habían descargado sobre el corazón del imperio. Aquella noche terrible había dejado una huella indeleble en los millones de personas que habían presenciado el inicio de un cataclismo, un trauma que tardarían generaciones en superar, si es que alguna vez lo hacían. La montaña celestial permanecía como un ominoso recordatorio de lo cerca que todos habían estado de morir. Hombres, mujeres y niños tendrían que crecer y desarrollar sus vidas con esa espada amenazante sobre sus cabezas, incapaces de rehuir la pesada sombra que se extendía durante kilómetros por aquella ciudad que habían considerado durante tanto tiempo un monumento a lo industrioso y a la primacía de su estirpe sobre las naciones de la tierra. El Trono Inmaculado había desaparecido junto a toda la fortaleza que lo albergaba, y muchas sectas habían surgido tras el desastre para presentarlo como un castigo divino por la arrogancia que los imperiales, empezando por el desaparecido Soren Augustos IV, habían demostrado con sus pulsiones expansionistas y sus impías creaciones tecnológicas. El Kohr Nai se había convertido en un símbolo de penitencia, un ejecutor que mantenía el hacha levantada sobre toda la nación, dispuesto a desplomarse al primer atisbo de desvío del camino de redención colectivo que todos los norteños debían emprender.

			—De todas formas, ¿crees que es prudente? —preguntó ella.

			—¿Entrar en el volcán otra vez?

			—Sí.

			—No. Pero ya sabes lo que piensa Ronia. Cree encarecidamente que es nuestro deber estudiar a los akamenios y reconstruir un relato fidedigno de lo que sucedió para dejarlo a las futuras generaciones.

			—Es curioso.

			—¿El qué?

			—Cómo han evolucionado las cosas. Hace un año nos encontramos en esta misma habitación las dos casi por primera vez. Estábamos siguiendo la pista de una cábala dedicada a la magia ilegal y al final ella misma va a formar parte de Thelema.

			—No sé si es oficial —apuntó Brach.

			—Da igual. Era el propósito original de la Logia.

			—¿Lo desapruebas?

			Lyra se pensó cuidadosamente la respuesta.

			—No.

			De norte a sur, las consecuencias de la tensión que había atenazado al continente se hacían notar en interminables campos de refugiados y en las infraestructuras militares que el imperio había levantado para una invasión que había sido frustrada en el último momento. Tan solo la confederación de las Ciudades Interiores había permanecido relativamente a salvo, pero hasta sus plutócratas entendían lo cerca que habían estado de caer bajo el asalto de la máquina de guerra de Polaris. Las numerosas bajas que habían sufrido las compañías del Mar de Nubes habían interrumpido de manera severa el flujo de mercancías en todas direcciones, y el hambre había hecho estragos durante el último invierno. El vacío de poder en el imperio había provocado revueltas en las provincias, con los nobles que habían sido represaliados por los edictos de Soren tomando la iniciativa, y los altos mandos militares optando por desplegar sus fuerzas por distintos territorios septentrionales para proteger los recursos naturales y apoyar a diferentes facciones, pero negándose a utilizarlas contra los que algunos consideraban sublevados y fiándolo todo a una calma tensa donde el poderío militar que todavía exhibían pudiera funcionar como mecanismo disuasorio. Los problemas de Polaris eran, sin embargo, un alivio para todas las regiones que se situaban más al sur, que querían aprovechar la parálisis para recuperarse de la agresión.

			Las incógnitas eran la única constante en todos los países. De vez en cuando llegaban rumores de que la orden de taumaturgos estaba intentando recomponerse en algún lugar secreto en las profundidades del bosque de Florestia, pero nadie contaba con que pudieran volver a supervisar el uso de la magia como habían hecho antes. Había temores de que su ausencia provocara la aparición de nuevos piromantes y otros practicantes de magia ilegal que se aprovecharan de la debilidad de los sistemas de gobierno para volver a provocar el caos, y aunque por el momento las cosas habían estado tranquilas, nadie sabía lo que podía pasar en el futuro, por lo que la necesidad de volver a algún tipo de normalidad era acuciante.

			Lyra miró por la ventana y trató de calcular la hora por la posición del sol. Lo último que quería era llegar a tarde a su propia ceremonia de promoción. Brach no había dejado de comportarse de una manera extraña, y no tenía del todo claro si aquello era una mera visita de cortesía o tenía en mente algo más. En cualquier caso, el tiempo apremiaba.

			—Tengo que cambiarme —anunció.

			—Vale. Esperaré fuera entonces —dijo él mientras se dirigía a la puerta.

			—¿Esperar a qué exactamente?

			Brach se detuvo en seco y se volvió hacia ella con el mismo gesto de vergüenza y sobresalto que empezaba a ser habitual en él, casi una afrenta al aplomo con el que siempre se había conducido en el pasado y que, si lo pensaba un poco, le irritaba profundamente.

			—Quería hablar contigo.

			—Ya estamos hablando. ¿Qué más tienes que decirme?

			El antiguo guardaespaldas respiró profundamente y asintió antes de ponerse de rodillas en medio de la habitación. El gesto la pilló por sorpresa y dio un salto hacia atrás, provocando un chirrido metálico en las junturas de su armadura.

			—¿Qué haces? —le preguntó alarmada.

			—He venido a pedirte perdón, Lyra.

			—¿Quieres hacer el favor de levantarte?

			—Sé que nada de lo que diga puede reparar el daño de mis acciones, pero ante todo te mereces una explicación. Cuando recalamos en Monasterium, fui a ver al embajador de Polaris, Ake, para intentar recabar información sobre el ataque de Florestia, pero él me acabó presentando un plan para poder acercarme al emperador y a Arshi Tengri. El plan, sin embargo, tenía un precio. La manera más segura de acceder al salón del trono era con Niall a mi lado. Tienes que entender que nunca pensé que…

			—¡No quiero oírlo! —le interrumpió Lyra con una orden enérgica.

			—Por favor, Lyra, entiendo que puedo estar removiendo asuntos delicados y dolorosos, pero tienes que dejarme explicarte por qué hice lo que hice. Estaba dispuesto a arriesgarlo todo por la oportunidad de atravesarle el corazón a ese hijo de…

			—¡¡Brach!!

			El hombre enmudeció, pero sus ojos seguían suplicando. Lyra bufó de pura frustración y reprimió el impulso de hacerle levantar a la fuerza, pero no quería volver la situación aún más patética. Se dio la vuelta y empezó a quitarse el peto con dificultad. No tenía tiempo para lidiar con eso. No en esos momentos. Quizá nunca.

			—Lyra —lo volvió a intentar él.

			—No, ya está bien —explotó ella al final, volviéndose con rabia y tirando el peto al suelo con estrépito—. Nos traicionaste. Le traicionaste a él. Podrías haber compartido con nosotros el plan y podríamos haberlo considerado.

			—Nunca habríais accedido —se defendió Brach.

			—Me temo que eso nunca lo sabremos. Está claro que yo me habría opuesto, pero ¿cómo te puedes atrever a hablar por él? Ninguno de nosotros tenía más razones para acabar con Tengri que él. Pero tú decidiste por tu cuenta que no se nos podía confiar una decisión así de importante, ¿no?

			—No es eso.

			—¿Qué es entonces? ¿Un complejo mesiánico sin gestionar? ¿Una irrefrenable necesidad de venganza que no estabas dispuesto a que nadie te pudiera arrebatar?

			Brach abrió la boca, pero tras unos segundos sin acertar a decir ninguna palabra, la volvió a cerrar. Luego, trabajosamente, se levantó del suelo y se quedó de pie, incapaz de soportar el juicio de sus ojos. Su mirada esquiva recaló en el peto en el suelo y se agachó para recogerlo y ponerlo con cuidado en el maniquí de la esquina, un gesto que terminó por enfurecerla, pero que se abstuvo de comentar.

			—Dime qué puedo hacer —dijo al final Brach con las manos unidas.

			—No puedes hacer nada —dictaminó ella—. Ninguno de nosotros puede hacer nada. Hay que vivir con las decisiones que tomamos entonces. Nadie puede absolvernos de nuestros pecados. Tenemos cada uno que soportar nuestra carga.

			Brach asintió. Luego se cuadró y realizó ante ella el saludo militar que había aprendido en sus tiempos de cadete. Ella se negó a replicar a su deferencia. El hombre, manifiestamente dolido, aceptó la condena y se dirigió a la puerta.

			Las palabras habían sido duras, y aunque había pasado noches interminables maldiciendo su nombre, en ese momento se dio cuenta de que no lo odiaba. Bajo esa apariencia de hombre poderoso que tenía todo bajo control, se había revelado una persona más frágil que ella misma, con todas las inseguridades que había arrastrado desde que toda aquella odisea había empezado la noche de la emboscada en los Meandros. Quizá siempre sintiera una franca animadversión hacia él por las cosas que había hecho y que le habían granjeado un sufrimiento muy considerable, pero supo en ese momento que atarse a un rencor enconado en nombre de todo lo que había perdido no haría más que encadenarla en vida, que sería incapaz de realizar su nueva función y de depositar en el futuro la esperanza necesaria para aprovechar la última oportunidad que les había sido concedida.

			—Sin ti no lo habríamos logrado —le dijo.

			Brach se detuvo con la mano en el picaporte, pero no se dio la vuelta.

			—Gracias.

			El antiguo guardaespaldas del Alcalde y comandante de la guardia de Palacio salió de su habitación y cerró la puerta con cuidado detrás de él. Inmediatamente, se abandonó a la taquicardia que había apresado su corazón y abrió la boca para tragar grandes bocanadas de aire. Se sentó en la cama y trató de recuperar la compostura, acompasando su respiración, pero le fue imposible. Cogió la almohada y hundió en ella su cara para ahogar el grito prolongado que ascendía desde sus entrañas. Luego se tumbó en la cama y clavó la mirada en el techo. Se permitió un instante de evasión.

			Cuando volvió en sí, se levantó y terminó de despojarse de la armadura. Se refrescó con ayuda de la jofaina. El día no había sido muy caluroso, por lo que no tuvo que demorarse mucho. A continuación, comenzó a vestirse con las ropas de gala, tal y como le habían indicado.

			Cuando salió de la habitación, percibió el rumor al fondo del pasillo, en la sala de mando, y el sonido le provocó un súbito acceso de vértigo. Sacudió la cabeza un par de veces y se estiró el caftán con firmeza.

			—Acabemos con esto de una vez —se dijo a sí misma.

			Caminó con aplomo hasta el salón. El lugar había sido testigo de una actividad intensa durante aquellos meses. La gran mesa de nogal en el centro con el mapa de la ciudad seguía dominando la estancia, pero todas las demás estanterías, trofeos o elementos decorativos habían sido retirados para ganar espacio y maximizar la eficiencia de una organización que había estado luchando por su propia supervivencia. Muchas de aquellas piezas habían nutrido las barricadas del exterior.

			El salón de mando estaba atiborrado de mercenarios que habían sido invitados por el Consejo Mayor para asistir a una ceremonia que, en circunstancias normales, se habría celebrado en el patio de armas con todo el boato, pero en aquel momento se había optado por algo sencillo y rápido que no interrumpiera la intensa actividad del gremio. Varios de los capitanes ya se encontraban en la sala, incluido Arjún, que charlaba de manera distendida con Rihán, quien, a pesar de sus años, o quizá debido a ellos, había sobrevivido a toda esa ordalía sin que se le hubiera agriado el gesto. O, por lo menos, no más que de costumbre. Cuando Arjún la divisó merodeando en el umbral, le hizo una señal con la mano para que se acercara. El gesto no pasó desapercibido al resto de los presentes, que le dedicaron una andanada de aplausos que le hizo ruborizarse. Se llevó la mano al corazón y realizó una leve reverencia hacia ellos con sinceridad, musitando unas palabras de agradecimiento.

			—Bueno, te habrás preparado un discurso, ¿no? —le preguntó el joven capitán esbozando una sonrisa.

			—Tenía algo en mente, sí, pero me temo que la mitad se me ha olvidado ya.

			—Eso no puede ser —decretó Rihán con un deje de escarnio disimulado mientras se mesaba la barba grisácea que se había dejado crecer—. Siempre hay que empezar con buen pie. Ahora más que nunca, diría.

			—No te preocupes, viejo —le contestó Arjún—. Lyra tienen un talento natural para el mando. Las palabras adecuadas vendrán a ella como inspiración divina para infundir en los corazones de todos la sed de justicia que necesitamos para devolver a Mercuria su gloria arrebatada.

			—Tampoco te pases —respondió Lyra con cierto bochorno—. Pero sí, no os preocupéis. Algo diré.

			—¡Claro que sí! —exclamó Arjún con entusiasmo—. Mira todos los que han venido a verte.

			—Ya, ya. La verdad es que no me lo esperaba. Oye, ¿dónde está Vikram?

			—Terminando de despachar con las forjas de la ciudad para convencerles de que retomen la actividad, pero también para que acepten la limitación taxativa de suministrar al gremio en exclusiva.

			—Necesitamos vigilar el acceso al acero de ahora en adelante —explicó Rihán—. Por lo menos durante una buena temporada. La gente tiene que sentirse segura en las calles otra vez.

			—¿Y lo van a aceptar? —preguntó Ronia—. Ayer pasé por el establecimiento de Tvastar y estaba en condiciones lamentables.

			—No nos queda más remedio que ponernos serios con esto —intervino Arjún—. Pero son gente razonable. Saben que lo último que les interesa es que la gente les acuse de ser el origen de nuevos rebrotes violentos.

			La ley marcial continuaría, en efecto, durante meses, pero poco a poco las cosas recobrarían alguna semblanza de normalidad. Era fundamental que los refugiados volvieran paulatinamente a la ciudad para reiniciar la actividad económica, y para ello tenían que sentirse seguros. Vikram haría lo necesario para ganarse a la gente para la causa, pero tampoco le temblaría el pulso para imponer orden allí donde fuera necesario. No tenían los fondos necesarios para compensar a las forjas la pérdida de negocio que las limitaciones les acarrearían, pero, como había señalado Arjún, eran ante todo grandes hombres de negocios con altura de miras. Con otros no sería tan sencillo, pero todavía quedaban unos minutos antes de que sus nuevas responsabilidades la obligaran a hacerse cargo de ello. Mientras tanto, esperaría a Vikram con paciencia, delectándose en sus últimos momentos de bendita ignorancia.

			—Es un momento histórico —valoró Rihán mirando a la sala repleta de mercenarios con una expresión esperanzada en el rostro—. La última vez que admitimos sangre nueva en el Consejo Mayor fue contigo, ¿no? —añadió dirigiéndose a Arjún.

			—Sí.

			—¿Y hace ya cuánto tiempo de eso? ¿Cuatro años? ¿Cinco?

			—Siete —le corrigió él.

			Tanto Rihán como Lyra le miraron asombrados.

			—¿Tanto? Vaya, ¡cómo pasa el tiempo! —exclamó Rihán.

			—Sí…

			Lyra se había quedado tan impresionada que no pudo evitar bizquear mientras trataba de navegar en su memoria. Recordó cómo había caído la noticia en la unidad. Había causado un impacto tremendo, pero de manera casi unánime todos se habían alegrado mucho por él. Entre los más jóvenes, eran habituales las quejas contra la forma de operar de los capitanes, a los que se les acusaba de no tenerles en cuenta para los contratos de adhesión más lucrativos e interesantes, y aunque todos entendían que todo formaba parte de un sistema de jerarquías militares que se extendía a lo largo del continente y de la historia, no por ello cejaban en su empeño. Después de la ceremonia, Kiran y ella habían ido a correrse una juerga épica en la taberna de Mayuresh que dominó las conversaciones informales en los barracones durante semanas.

			La suya era una de las ausencias más destacadas en aquel salón de mando repleto de rostros joviales. Se imaginó brevemente cómo habría recibido la noticia, el enorme abrazo de oso que le habría dado y cómo habría aprovechado por última vez para revolverle el pelo como si se tratara de un perro fiel antes de que la dignidad del cargo le proscribiera semejantes ultrajes. No podía evitar pensar que iba contra todo orden establecido en el cielo y en la tierra que ella recibiera ese honor antes que él, como tantas otras cosas que habían pasado en aquel año de tribulaciones y desolación.

			El futuro era incierto, sin embargo, quería creer que lo peor al fin había quedado atrás. Todos los allí reunidos así lo sentían. Puede que no fuera más que un acto de fe sin mucho fundamento, pero estaba dispuesta a agarrarse a él con toda la determinación de su espíritu. Un nuevo día, un tiempo nuevo se abría ante ellos. La posibilidad de tomarse un respiro, a pesar de la ingente tarea que quedaba por delante. Una ventana de oportunidad para, esta vez sí, permitirse el duelo largamente postergado.

			Eran mercenarios de un gremio caído en desgracia, peones en una guerra alimentada por la envidia y la codicia que residía en los corazones de los poderosos. El camino de la redención se preveía largo, y aunque reconstruyeran poco a poco los edificios arrasados y las moradas devastadas, las instituciones de la ciudad tardarían todavía en sanar a los ojos de unos ciudadanos que habían confiado en ellas para velar por su bienestar, y que luego habían sido traicionados de manera vil. La contienda había sido desgarradora y el cansancio había hecho mella en todos. Solo había que ver las caras de aquellos, sus compañeros de armas, que habían padecido la traición en sus propias carnes, la lucha fratricida que había consumido cualquier pretensión de legitimidad. Todos y cada uno de ellos habían experimentado una pérdida inconmensurable. Y esa pérdida, como un vínculo invisible, era lo que les iba a conectar de nuevo, entre ellos y, también, en última instancia, con los demás estamentos de la ciudad, de aquella flor marchita que iba a pugnar por ser merecedora de una prórroga que le permitiera enmendarse y cumplir con la promesa que siempre había significado para el mundo. La promesa de libertad, progreso y prosperidad para todos los desposeídos que llegaran a ella con el pecho henchido y el ánimo recio para tomar las riendas de su destino. La promesa que ella había hecho, en los resquicios entre los mundos, a un gobernante de antaño revestido con la autoridad del flujo del tiempo, de merecer el sacrificio y romper el ciclo de ruina y perdición que los había subyugado durante milenios.
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			Sus nuevos aposentos eran mucho más amplios que los que había utilizado desde que había abandonado las estancias de los reclutas. La cama de dosel parecía una extravagancia indigna de la vida militar, así como los múltiples baúles, sillas y espejos desperdigados por doquier, y los grandes tapices que recubrían parte de las paredes. Durante la primera reunión que había tenido como miembro de pleno derecho del Consejo Mayor, justo después de la breve ceremonia en la que la habían condecorado con los galones tradicionales, alguien había trasladado todas sus pertenencias a sus nuevas habitaciones, una tarea que habían podido hacer con rapidez por lo poco que había atesorado a lo largo de los años. La armadura seguía colgando del maniquí en una esquina y sus espadas y dagas aparecían expuestas con elegancia en la pared. Aquello era lo único realmente importante y un examen rápido la tranquilizó. Todo lo demás estaba colocado en el armario. Las sábanas de la cama parecían limpias y habían dejado una toalla doblada encima.

			La habitación estaba situada en el piso más elevado del edificio de piedra, y desde sus dos amplias ventanas, que configuraban la esquina noroeste, podía ver con más claridad la regia montaña sobre la que se había construido la ciudad. La magnífica sede del Alcalde, que todavía continuaba vacante, parecía velar el descanso de una Mercuria que había permanecido insomne durante demasiado tiempo. En esos momentos, con el sol oculto más allá del horizonte de poniente, todo estaba en silencio. Ni gritos de auxilio en la noche ni escaramuzas sobrevenidas en las plazas. Las patrullas de los mercenarios salvaguardaban la paz en nombre de los ciudadanos.

			Se desnudó, colocando con cuidado las ropas de gala en el armario, y se refrescó levemente antes de meterse entre las sábanas de lino. Una leve brisa de aire húmedo se colaba por las ventanas entreabiertas. El inminente cambio de estación empezaba a hacerse sentir. Sumergió la cabeza en los almohadones y cerró los ojos con la esperanza de poder conciliar rápido el sueño.

			A pesar del cansancio y del leve sopor que percibía, sobre todo, en la pesadez de los párpados, las horas de la madrugada la encontraron dando vueltas en aquel lecho aparatoso. Las emociones del día habían sido demasiado intensas y los pensamientos fluían por su cabeza como si formaran parte del caudal del gran Sarasvati en época de lluvias. Cuando tuvo claro que no iba a poder dormirse, decidió levantarse y posar sus pies descalzos sobre la madera envejecida del suelo. Las sombras provocadas por las teas instaladas a lo largo del perímetro exterior del cuartel se reflejaban en la pared como lenguas anaranjadas que serpenteaban por la piedra con manifiesta sensualidad. Echó un vistazo furtivo a la puerta y se aseguró de que la llave estaba echada por dentro. Luego levantó la mano y navegó en su interior, concentrándose en cada uno de los detalles de su memoria. Giró la muñeca con decisión. Aquel ritual era su herencia, una que a lo largo de los últimos meses había aprendido a afinar cada vez que había tenido oportunidad.

			La habitación del cuartel se disipó en una neblina blanca, fría; un horizonte impoluto que en el pasado la había aterrado en lo más profundo, pero al que en esos momentos daba la bienvenida como al lienzo lleno de posibilidades que era. Inspiró ese aire cargado de ozono y disfrutó del suave oleaje que ondulaba sus cabellos en aquella ausencia de gravedad. Podía sentir cómo su corazón rebosante latía con fuerza en su pecho, pugnando por salir, embargándola con anticipación ante la perspectiva de un nuevo encuentro en aquel tabernáculo sacrosanto.

			Cerró los ojos y abrió la puerta del desván.

			La luz del Irminsûl penetraba por el óculo de la pared y alumbraba el gran panorama de la nación boscosa, engalanada con faroles de colores que, como una infinitud de luciérnagas congregadas en adoración perpetua, reflejaba el fulgor de la basílica pontifical. El aroma de los últimos días de verano, hierba recortada y sándalo aterciopelado, acentuaba la frágil intimidad de aquel reducto congelado en el tiempo. A un lado, la colcha azul celeste, los amplios cojines de la cabecera. Al otro, el escritorio predilecto con los libros de piel de la capitana Sissay, y páginas y páginas de un diario donde fluían sueños y ambiciones, raudos y pletóricos como el céfiro del oeste. Al fondo, su figura recortada contra el rosetón, de espaldas, con la túnica de la orden de taumaturgos impoluta, confeccionada a medida, revistiéndole con toda la gracia de su poder ancestral.

			Se acercó con cuidado. Posó la mano en su cintura. Reclinó la cabeza en aquel hueco bendito entre su hombro y su cuello. Contuvo las lágrimas y la congoja que crecía en su pecho. Luego, pronunció su nombre.

			—Niall.

			Su amado se dio la vuelta. Sonrió y tomó con suavidad su rostro. Unió su frente a la de ella. La infundió con el calor que emanaba de él. Luego, con sumo cuidado, la besó con la ternura de la primera vez.

			Ella se abandonó y sus espíritus se fundieron en una sola entidad capaz de perdurar en aquel pliegue de la eternidad arrebatado a las leyes que imperaban en el universo, arrebatado a las mismas realidades preternaturales que habían soñado la existencia en la noche de los tiempos; rebelándose contra el destino fatal que había sido escrito en las estrellas cuando las constelaciones y la misma tierra eran jóvenes; trascendiendo la mortalidad para rozar con los dedos la gloria a la que no tenían derecho y que, sin embargo, habían conjurado para sí en el mayor acto de amor y voluntad jamás concebido.

			—Te he esperado toda mi vida.
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